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1.1 Introducción  
 Esta investigación se enmarca dentro del Proyecto La Blanca en el que 
se nos brindó la oportunidad de participar, desde el año 2007 hasta la 
fecha, en los trabajos de excavación e investigación arqueológica de los 
antiguos asentamientos urbanos mayas de La Blanca y Chilonché, 
localizados en el Departamento de Petén, Guatemala. A través de él nos 
acercamos por primera vez al área maya, hemos conocido el proceso de 
descubrimiento de los bellos edificios de estos sitios y hemos sentido la 
emoción ante el hallazgo de los materiales que habían permanecido 
sepultados varios siglos, desde que sus propietarios los dejaron, bajo el 
manto de vegetación y capas de derrumbe de los edificios colapsados.  
El Proyecto La Blanca inició su andadura en el año 2004 bajo la 
dirección de los doctores Cristina Vidal Lorenzo y Gaspar Muñoz Cosme y 
forma parte de un Programa Interuniversitario que integra a la Universidad 
de Valencia, la Universidad Politécnica de Valencia y la Universidad San 
Carlos de Guatemala. Se trata de un proyecto interdisciplinar formado por 
investigadores y estudiantes de arqueología, historia del arte, arquitectura, 
restauración, física, química e ingeniería de estas tres instituciones. El 
Proyecto es financiado con fondos otorgados por distintos organismos 
oficiales a través de convocatorias públicas, siendo las más importantes las 
subvenciones que anualmente ha concedido el Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte de España dentro de su  programa Proyectos 
Arqueológicos en el Exterior, la Agencia Española de Cooperación 
Internacional (AECID), así como las dos universidades públicas valencianas 
implicadas en el Proyecto.  
Hasta la fecha se han realizado once temporadas de campo en las 
que, además de la investigación arqueológica y la restauración del 





urbanos de La Blanca y Chilonché, se han llevado a cabo distintas 
actividades en las aldeas próximas a los dos sitios arqueológicos que 
persiguen concienciar a sus habitantes sobre la importancia de la 
salvaguarda del patrimonio cultural (Muñoz y Vidal 2005:15-16; Vidal, 
Vázquez de Ágredos y Horcajada 2010). 
 En nuestra primera temporada de campo, la correspondiente al año 
2007, participamos en las excavaciones de una de las áreas más 
importantes del sito La Blanca, el Patio de la Acrópolis de La Blanca y en 
estos trabajos nos llamó mucho la atención el descubrimiento de 
abundantes figurillas cerámicas. Este hecho ya había sido documentado en 
las excavaciones realizadas en otros sectores de la Acrópolis, tanto en otros 
puntos del mismo patio como en la denominada Terraza Sur, en las 
temporadas precedentes a nuestra incorporación, y además, en las 
campañas siguientes el número de figurillas que encontramos en las 
excavaciones arqueológicas fue incrementándose notablemente. Esto 
suscitó enormemente nuestro interés, no sólo por la cantidad de piezas 
encontradas en un área relativamente reducida, sino también por la 
riqueza iconográfica que éstas mostraban, que abarcaba desde una gran 
variedad de figuras antropomorfas, imágenes de seres sobrenaturales y de 
animales, así como por las tipologías representadas, incluyendo 
instrumentos musicales tales como ocarinas, silbatos y flautas, junto con 
esculturas y objetos miniatura. A esto cabe añadir que en nuestra etapa de 
formación, cuando cursábamos la licenciatura en Historia del Arte, 
asistimos a los Seminarios de Estudios sobre la Mujer en la Antigüedad 
organizados por la Doctora Carmen Alfaro, presentando en 2006 un trabajo 
en el que se abordaba el estudio de la mujer en la antigua Mesoamérica a 
través de las fuentes etnohistóricas e iconográficas. Entre estas últimas 
prestábamos especial atención a las figurillas de barro, lo que nos permitió 






despertar nuestro interés por su investigación, pues de inmediato fuimos 
conscientes de la escasa información que había sobre ellas y de lo dispersa 
que ésta se encontraba (Horcajada 2007). Procedimos entonces a realizar 
un exhaustivo vaciado bibliográfico sobre los estudios de las figurillas 
cerámicas en Mesoamérica, el cual iniciamos en México en 2007, en la 
Universidad de las Américas de Puebla gracias a una beca concedida por el 
Vicerrectorado de Relaciones Internacionales de la Universitat de València 
para cursar los cursos teóricos de doctorado en el Departamento de 
Antropología de dicha universidad. La búsqueda y análisis bibliográfico se 
fue completando de forma paulatina en los siguientes años gracias a las 
estancias de investigación realizadas en centros especializados, como 
beneficiaria de la Beca de Investigación Predoctoral V Segles que nos fue 
concedida por la Universitat de València entre 2008 y 2012. Dichas 
estancias tuvieron lugar en la Escuela de Historia de la Universidad San 
Carlos de Guatemala (2010), en el Laboratoire Archéologie des Amériques, 
CNRS-Université de Paris 1 (2011), y en el Centro de Estudios Mayas de la 
Universidad Nacional Autónoma de México (2012).  
 Los trabajos de consulta y análisis de bibliografía nos permitió 
percatarnos de que el hallazgo de estos materiales era, y lo sigue siendo, 
muy frecuente en las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en el área 
maya, y que en estas imágenes tridimensionales se reflejan aspectos 
relacionados con el pensamiento, costumbres y cosmovisión de los 
antiguos mayas. Además, al tratarse de objetos muebles, permiten también 
indagar sobre los intercambios e interacciones entre distintos 
asentamientos urbanos o regiones a través de la importación o exportación 
de materias primas y piezas acabadas. Por otro lado, tampoco debemos 
olvidar los aspectos de carácter ideológico que se difunden a través de estos 
intercambios, desde el momento en que los tipos iconográficos presentes 





compartidos por distintos individuos a lo largo del territorio en el que se 
desarrolló esta civilización y que en algunos casos también han estado 
influenciados por otras culturas mesoamericanas precedentes o 
contemporáneas. 
 Por todo ello, consideramos que las figurillas cerámicas mayas 
constituían una importante fuente de información para acercarse al 
conocimiento de esta importante cultura precolombina milenaria. Sin 
embargo, como decíamos, también constatamos que su investigación era 
un terreno poco explorado en comparación con otras manifestaciones 
artísticas más llamativas como la escultura, la pintura o la cerámica, de ahí 
que tradicionalmente hayan ocupado un lugar marginal en los estudios 
mayistas. De hecho, la información de estos pequeños objetos artísticos en 
las publicaciones científicas está prácticamente ausente y en numerosas 
ocasiones éstas han sido utilizadas únicamente para ilustrar aspectos 
concretos sin adentrarse en su análisis más allá de lo formal, sin apenas 
abordar su interpretación. Un resumen del estado de la cuestión sobre las 
figurillas cerámicas mayas lo encontramos en una obra de referencia para 
los estudios mayistas; nos referimos a Una historia de la religión de los 
antiguos mayas de Claude-François Baudez, en la que afirmó: 
 Para un arqueólogo mayista, pocos objetos suscitan tanta 
frustración como las figurillas de barro. Pese a su relativa 
abundancia en casi todos los sitios del Clásico tardío, pese a lo 
detallado de sus representaciones, su significado y función 
permanecen envueltos en un aurea de misterio. Su distribución 
en el tiempo y en el espacio es igualmente enigmática (Baudez 
2004: 232).    
 
 Así, dada la cantidad de figurillas cerámicas encontradas en La Blanca, 
la oportunidad de participar en su descubrimiento, y por tanto conocer de 






suscitado en nosotros el estudio estos materiales y el hecho de que las 
investigaciones existentes sobre figurillas cerámicas mayas eran 
relativamente escasas, nos llevó a tomar la decisión de elegir como tema de 
nuestra tesis doctoral el estudio del casi millar de figurillas procedentes de 
este antiguo asentamiento urbano maya. Con ello pretendemos aportar 
nuestro pequeño grano de arena que contribuya a seguir descubriendo la 
información que guardan estos objetos artísticos de pequeña escala y 
acercarnos a través de ellos a la sociedad que los creó e hizo uso de ellos.    
 
1.2  Objetivos y aspectos metodológicos generales 
 
El objetivo general de la presente investigación es reconstruir la 
trayectoria de las figurillas halladas en La Blanca desde su elaboración 
hasta su uso, pasando por el proceso de manufactura, indagando acerca de 
sus artífices, determinar si éstos eran o no especialistas, así como sus 
usuarios y los fines con los que fueron empleadas estas piezas, además de 
analizar las conexiones de La Blanca con otros sitios de la región, 
recurriendo a las figurillas como fuente de información. 
Para ello planteamos varios objetivos específicos, cuyo alcance 
contribuirá a lograr nuestro objetivo general.  Dichos objetivos requieren 
de metodologías específicas que exponemos a continuación de forma 
sintetizada y que se explican con mayor detalle en los distintos epígrafes de 
cada capítulo, las cuales abarcan desde métodos propios de la historia del 
arte y de la arqueología hasta los habituales de otras disciplinas científicas 
como la física y la química.  
En primer lugar pretendemos obtener un completo registro de las 





mediante el programa informático FileMaker (versión Pro 12). En esa Base 
se recoge de forma exhaustiva y sistemática toda la información de las 
piezas y su contexto a través de una ficha-formulario de catalogación, 
acompañada de una completa documentación gráfica mediante dibujo, 
fotografía y maquetas tridimensionales. Estas últimas fueron obtenidas a 
partir del uso de un escáner 3D y de la técnica de la fotogrametría.  
El siguiente objetivo es obtener una clasificación de las figurillas 
cerámicas de La Blanca teniendo en cuenta los siguientes aspectos: la 
tipología, determinada ésta a través del análisis morfológico de las piezas; 
la técnica de manufactura, definida a partir del examen visual de las formas 
y relieves de las figurillas;  así como la pasta cerámica, combinando para 
ello la aplicación del sistema analítico conocido como Tipo-Variedad y 
análisis arqueométricos mediante Fluorescencia de rayos-x y Difracción de 
rayos-x por reflexión total.  
Otro de los objetivos específicos es definir las implicaciones 
tecnológicas, logísticas y “económicas” implicadas en su manufactura y 
distribución, basándonos para ello en los resultados obtenidos de los 
análisis morfológicos, técnicos y físico-químicos.  
Asimismo perseguimos interpretar las imágenes de las figurillas 
cerámicas aplicando el método iconográfico-iconológico sistematizado por 
Panofsky para el estudio de las imágenes artísticas, si bien adaptándolo a 
las particularidades de las figurillas cerámicas mayas. Para ello nos 
basaremos en las propias figurillas que constituyen el corpus central de 
nuestra investigación, las exhumadas en La Blanca; en las figurillas halladas 
en otros sitios arqueológicos de la región; en imágenes plasmadas en otros 






El quinto objetivo que pretendemos alcanzar es el de contextualizar 
y determinar el papel y la función de las figurillas cerámicas en el sitio de 
La Blanca. Nos basaremos para ello en la información obtenida en los 
análisis tipológicos, iconográficos y el contexto arqueológico directo del 
que proceden las figurillas cerámicas de La Blanca, teniendo en cuenta no 
solamente el aspecto espacial, es decir en qué área fueron encontradas, 
sino también la composición de la propia matriz de la que formaban parte 
las figurillas, así como los materiales o restos de cultura material asociados 
a ellas.  
Por último, perseguimos realizar un estudio comparativo con el fin 
de establecer las similitudes y diferencias de las figurillas de La Blanca con 
las encontradas en otros sitios arqueológicos. En primer lugar se partirá del 
vaciado bibliográfico de los estudios de figurillas cerámicas mayas y se 
llevará a cabo una documentación exhaustiva de figurillas halladas en otros 
sitios de la región. La base de datos obtenida está formada por 993 
figurillas que se suman a las 937 figurillas procedentes de La Blanca que 
conforman nuestro corpus principal. Cabe señalar que de estas colecciones 
únicamente tomamos en consideración las piezas completas o las que 
conservaban formas reconocibles. Obviamente por cuestiones logísticas y 
económicas, no podemos consultar todas las colecciones de figurillas 
cerámicas mayas, por ello realizamos una selección basándonos en su 
procedencia, concretamente en la proximidad de los sitios arqueológicos 
en las que fueron halladas respecto a La Blanca. A su vez esta selección 
también estuvo condicionada por la accesibilidad a la consulta de dichas 
colecciones, tanto en lo referente a los permisos otorgados por los 
responsables encargados de su custodia, como al lugar en el que éstas se 
encuentran almacenadas, pues en algunos casos, éstas permanecen 
almacenadas en las bodegas de los mismos sitios arqueológicos a los que se 





activos. Así, las colecciones de figurillas que hemos tenido la oportunidad 
de consultar son las siguientes:  
- Las custodiadas por el Departamento de Conservación y Rescate 
de Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP), 
encontradas en Yaxhá, Nakum, Naranjo, San Clemente, Topoxté y 
El Zotz. 
- Las custodiadas por el Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala 
que proceden de Ixtonton, Chinchila, Ixcol, Mopán 3, Ucanal, 
Sacul 1, Calzada Mopán, El Chal, Xa’an Arriba, Suc Che, Ixcocol 3, 
Currucuitz, Ixtutz, El Chapayal, Aktun Ak’Ab, El Muxanal, San 
Valentín, Pueblito, El Calabazal 3, Ixlot Na, Dos Hermanas, 
Nuevas Delicias 3, Machaquilá, El Reinado, Keej 1, Chan k’ix, 
Chilonché y El Xux.  
- Las encontradas en el sector Siete Templos de Tikal, custodiados 
por el Centro de Conservación e Investigación de Tikal (CCIT). 
- Las encontradas en Naachtun, custodiadas por el Proyecto 
Naachtun. 
- La colección completa del Museo Nacional de Arqueología de 
Guatemala en las que existen figurillas localizadas en diferentes 
sitios arqueológicos de las Tierras Bajas del Sur: Altar de 
Sacrificios, Poptún, Cancuén, Tayasal, Aguateca, Uaxactún, Tikal 
y La Joyanca.  
 
1.3 Estructura de la tesis 
 
El presente trabajo se estructura en dos bloques. El primero, titulado 
Aspectos generales, está integrado por tres capítulos, incluyendo éste de 






tema de la investigación, los objetivos que se pretenden lograr, la 
metodología de trabajo empleada de forma general, y el presente epígrafe.  
En el segundo capítulo se realiza un recorrido, a modo introductorio, 
por las figurillas cerámicas en Mesoamérica, que arranca desde las más 
tempranas pertenecientes al período Preclásico Temprano y Medio (1500-
300 a.C.) y llega hasta las figurillas del Clásico, período en el que se dio una 
profusión de producción de estos objetos en toda el área maya. Se 
presentan aquí las características generales de las figurillas mayas de este 
período, desde los aspectos relativos a las técnicas de manufactura, 
tipologías, imágenes representadas así como contextos arqueológicos y 
espaciales de los que proceden. Este capítulo se cierra con la exposición del 
estado de la cuestión actual sobre las figurillas cerámicas que abarca desde 
los primeros estudios monográficos realizados en los años 30 del siglo XX 
hasta los trabajos más recientes publicados en 2014, lo que nos ha 
permitido constatar que en los últimos años se ha incrementado el interés 
por la investigación de las figurillas cerámicas mayas. 
El último capítulo de este primer bloque se centra en el antiguo 
asentamiento urbano maya de La Blanca del cual proceden las figurillas 
cerámicas que constituyen el corpus de esta investigación. En primer lugar 
se realiza una referencia al Proyecto La Blanca, seguido de la exposición de 
la metodología de excavación y la terminología empleada referente a ésta. 
A continuación se incluye una introducción al sitio arqueológico La Blanca 
y su entorno, a la que le sigue una descripción de la distribución urbana y 
características principales de sus edificios más significativos, un 
acercamiento general a la historia del sitio, y se concluye con una breve 
exposición de los restos de cultura material, cerámica y lítica, hallados en 





El segundo bloque, titulado Análisis e interpretación de las figurillas 
cerámicas de La Blanca, es el núcleo principal de este trabajo y se compone 
de un total de cuatro capítulos. En el primero de ellos se aborda el proceso 
de documentación de las figurillas cerámicas seguido de los resultados de 
los estudios de las pastas cerámicas a nivel macroscópico. Para ello se ha 
aplicado el método tradicional empleado en el estudio de los materiales 
cerámicos en el área maya conocido como Tipo-Variedad y los derivados de 
los análisis físico-químicos mediante Fluorescencia de rayos x y Difracción 
de rayos-x por reflexión total. Esto último es una novedad ya que se trata 
de la primera vez que se emplea aplica esta metodología para la 
investigación de materiales mayas. Continúa con el estudio de las técnicas 
de manufactura empleadas en la elaboración de las piezas y sus acabados, 
es decir los engobes y pigmentos que cubren sus superficies, y se cierra con 
la clasificación tipológica de las figurillas basada en el análisis morfológico 
de las mismas. 
El siguiente capítulo está dedicado al estudio iconográfico de las 
figurillas cerámicas de La Blanca basado en el método iconográfico-
iconológico definido por Panofsky. Éste parte de una clasificación de las 
piezas atendiendo a sus características formales y características 
circunstanciales, es decir, las partes anatómicas de los individuos 
representados que se han conservado hasta nuestros días, para adentrarse a 
continuación en un análisis más detallado de aquellas piezas que contienen 
suficiente información y que nos permiten realizar un estudio más 
profundo y compararlas con las imágenes presentes en figurillas halladas 
en otros sitios arqueológicos de la región o las plasmadas en otras obras del 
área cultural mesoamericana. 
En el sexto capítulo se aborda el estudio del contexto de las figurillas de 






asentamiento urbano de La Blanca, convenientemente ilustrada con planos 
del sitio; su cronología, definida ésta a partir de los materiales cerámicos 
asociados que son considerados marcadores cronológicos; la descripción de 
las suboperaciones en las que han sido exhumadas, y concluyendo con la 
interpretación de los contextos arqueológicos, prestando especial atención 
a los que han proporcionado una mayor concentración de figurillas 
cerámicas, los cuales se caracterizan por contener abundantes restos de 
cultura material dispuestos sobre los pisos de estuco en el interior del Patio 
de la Acrópolis y en la Terraza Sur, y que se relacionan con los momentos 
finales de la ocupación de La Blanca a finales del período Clásico y su 
reocupación esporádica durante el Postclásico Temprano.  
Finalmente, en el último capítulo se incluyen las conclusiones 
derivadas de esta investigación, las cuales pretenden contribuir al avance 
en el conocimiento de las figurillas cerámicas y a la sociedad que las creó e 
hizo uso de ellas: los mayas de la antigüedad. 
El trabajo se completa con un apartado bibliográfico con la referencia 
completa de las publicaciones e informes consultados para la realización de 
la investigación, seguido de dos anexos: el primero corresponde a los 
espectros de Fluorescencia de rayos x, y el segundo a los difractogramas de 
Difracción de rayos x por reflexión total derivados de los análisis 
arqueométricos realizados sobre una selección representativa de las 





















































2.1 Las figurillas cerámicas en Mesoamérica 
El hallazgo de pequeñas figurillas elaboradas en barro cocido es 
bastante habitual en la mayoría de las excavaciones arqueológicas llevadas 
a cabo en el área cultural que el etnohistoriador alemán Paul Kirchhoff 
acuñó, en la década de los cuarenta del pasado siglo, con el nombre de 
Mesoamérica (Kirchhoff 1943). Las investigaciones arqueológicas 
desarrolladas hasta la fecha en este vasto territorio que abarca desde el 
norte de México hasta el occidente de Honduras y El Salvador, demuestran 
que las diferentes culturas que allí se desarrollaron desde el Preclásico 
manufacturaron estas piezas cuyo uso se prolongó incluso hasta después de 
la llegada de los españoles como se pone de manifiesto en las crónicas 
coloniales. En este sentido, Diego de Landa en su Relación de las cosas de 
Yucatán comenta:  
 
Tantos ídolos tenían que aún no les bastaban los de sus dioses, pero 
no había animal ni sabandija a los que no les hiciesen estatuas, y 
todas las hacían a la semejanza de sus dioses y diosas. Tenían 
algunos pocos ídolos de piedra y otros de madera y de bultos 
pequeños, pero no tantos como de barro (Landa 2001:88).   
 
 
Otro ejemplo se puede observar en la Historia General de las Cosas 
de Nueva España de Bernardino de Sahagún se dice:  
 
La vigilia de esta fiesta llevaban a lavar estas roscas al río o a la 
fuente, y cuando las llevaban íbanles tañendo con unos pitos hechos 
de barro cocido, o con unos caracoles mariscos […] (Sahagún 
1999:138). 
 
Entre las figurillas más tempranas, fechadas en el Preclásico 
Temprano y Medio (1500-300 a.C.), se encuentran las recuperadas en 




conocidas como baby-faces, figuras antropomorfas asexuadas, con cuerpos 
rollizos, cabezas con deformación craneana de tipo tabular y rostros que 
parecen combinar rasgos de niño y de jaguar. De hecho, algunos 
investigadores han señalado que estas esculturas representan un personaje 
mitológico nacido de la unión de una mujer y un jaguar (Fuente 1994: 20). 
Su interior es hueco y su tamaño comprende desde los diez centímetros de 
altura las más pequeñas, y sobre los cincuenta centímetros las de mayores 
dimensiones, y han sido encontradas predominantemente en contextos de 
espacios públicos, así como depositadas en entierros (Gallegos 2011a: 209-
210). Algunos investigadores como Mary E. Miller han apuntado la 
posibilidad de que estas figuras olmecas derivaron más tarde en las piezas 
depositadas en las tumbas localizadas en el estado mexicano de Oaxaca 
fechadas en la fase Monte Albán II (200 a.C. – 250 d.C.), solamente en lo 
que se refiere a cuestiones tecnológicas, es decir, a su proceso de 
manufactura, pues la iconografía dista mucho de la olmeca. Estas últimas 
consisten en imágenes antropomorfas y zoomorfas huecas de gran tamaño, 
algunas de ellas realizadas a escala natural, sobresaliendo aquellas figuras 
humanas en posición erguida con los brazos extendidos, llevándolos al 
frente y mostrando las palmas de las manos. Como señala Miller, éstas 
parecen haber sido creadas y depositadas en el interior de las tumbas para 
ahuyentar a todo aquel que intentase acceder al espacio de los muertos 
(Miller 1999:52).   
 





Figura 2.1 Figura hueca encontrada en una tumba de Monte Albán que se conserva 
en el museo del sitio y que según Miller para disuadir a todo aquel que intentase 
profanar la tumba.  
Pertenecientes a esta misma cronología, es decir, entre el Preclásico 
Temprano y Medio, son muy conocidas las procedentes de Tlatilco, un 
importante asentamiento ubicado en el Valle de México. Se trata en su 
mayoría de piezas modeladas que representan figuras antropomorfas en 
diferentes actitudes. Entre ellas sobresalen las femeninas, las cuales están 
completamente desnudas o en otros casos ligeramente vestidas con cortas 
faldas, con los atributos femeninos resaltados, mostrando prominentes 
muslos y anchas caderas.  
 





Casi todas las figurillas que han sido recuperadas en excavaciones de 
carácter científico1 fueron halladas en contextos funerarios, depositadas 
como ajuares u ofrendas en entierros correspondientes principalmente a 
individuos femeninos (Grove 2000:519; Marcus 2011: 34-36; Rivera y Vidal 
1994:76).  
 
Figura 2.3 Dibujo del entierro de una mujer adulta en cuyo ajuar funerario se 
encontraron 20 figurillas cerámicas.  
 
Otras figurillas interesantes pertenecientes a este mismo período son 
las encontradas en el sitio de Chalcatzingo, en el estado mexicano de 
Morelos. Entre ellas destacan también las figuras femeninas, algunas de 
ellas con el vientre abultado, por lo que se cree que podrían representar 
mujeres en diferentes fases de gestación y que han sido interpretadas como 
piezas vinculadas con rituales o cultos de fertilidad.  
                                                          
1 El área en la que se encuentra Tlatilco fue explotada durante la primera mitad del siglo 
XX para extraer barro empleado en la fabricación de ladrillos. Durante estas excavaciones 
no científicas fueron descubiertos numerosos entierros acompañados de piezas 
cerámicas, entre ellas numerosas figurillas, que los propios excavadores vendieron a 
coleccionistas, perdiéndose de este modo la información del contexto arqueológico 
primario. 





Figura 2.4 Figuras femeninas procedentes de Chalcatzingo.  
En este mismo sitio se han encontrado otras figurillas zoomorfas, 
principalmente imágenes de cánidos y aves, que pertenecen a la tipología 
de instrumentos musicales2 y que, como apunta Grove, podrían haber sido 
utilizados en los ritos y danzas de los habitantes de Chalcatzingo (Grove 
2000:526-528). Estas figurillas en su mayoría fueron exhumadas en áreas 
habitacionales, pero a diferencia de las de Tlatilco, pocas veces han sido 
halladas en contextos funerarios (Aviles 2005: 2 y 14).   
Más hacia el sur, ya en el área maya, destacan las figurillas 
encontradas en Las Charcas, sitio ubicado en el altiplano guatemalteco, 
fechadas en el Preclásico Medio (900-300 a.C.) y que guardan muchas 
semejanzas con las del sitio arqueológico de Naranjo, ubicado en la misma 
región3. Las piezas de este último sitio son también en su mayoría 
imágenes antropomorfas, entre las que predominan las representaciones 
femeninas en diferentes posturas y con una interesante variedad de 
tocados y peinados.  
                                                          
2 Véase el Capítulo 4 de este trabajo para la clasificación y definición tipológica de las 
figurillas cerámicas. 
 
3 No se debe confundir este sitio con su homónimo, perteneciente al Departamento de 






Figura 2.5 Figuras femeninas procedentes de Naranjo. Dibujo tomado de Linares 
2009:58.  
Pero sin duda, lo más interesante de las figurillas de Naranjo es su 
contexto, pues la gran mayoría, concretamente el 91% de las mismas, 
fueron halladas en la zona ceremonial de este asentamiento y solamente el 
9% restante fue recuperado de las áreas domésticas (Linares y Arroyo 
2008). Como indica Linares, estas figurillas presentan también similitudes 
con las encontradas en otros sitios dispersos por el territorio 
mesoamericano como las ya mencionadas de Chalcatzingo en Morelos, El 
Bálsamo y Chalchuapa en El Salvador o San José Mogote en el valle de 
Oaxaca (Linares 2009:105).   
Otro importante sitio arqueológico maya temprano del que se han 
recuperado numerosas figurillas pertenecientes a esta misma cronología es 
La Blanca, en el Departamento de San Marcos, en la Costa Sur de 
Guatemala4. Gran parte de las piezas aquí encontradas en excavaciones 
arqueológicas controladas5 proceden de contextos domésticos, y en su 
                                                          
4 Tampoco se debe confundir este sitio con el de La Blanca, perteneciente al igual que 
Naranjo, al Departamento de Petén. 
 
5 Cabe señalar que existe también una importante colección de figurillas compuesta por 
un total de 1336 piezas, de las cuales 904 son antropomorfas, que fueron encontradas en 




mayoría corresponden a representaciones antropomorfas adornadas con 
diferentes tipos de tocado, de pie o sedentes, destacando entre éstas 
también las figuras femeninas  (Pinzón 2011).  
 
Figura 2.6 Figuras femeninas encontradas en La Blanca (San Marcos, Guatemala).  
Un caso excepcional lo constituye el sitio de Tak’alik Ab’aj 
(Retalhuleu, Guatemala) donde en el año 2012 fue descubierto el entierro 
de un gobernante que se cree que fue enterrado entre el 700-400 a.C. 
acompañado de ricas ofrendas, entre ellas la conocida como Ofrenda Las 
Muñecas, depositada en el extremo noroeste de la cista funeraria. Dicha 
ofrenda estaba formada por seis figurillas de barro sólidas cuyas 
dimensiones oscilan entre los 33 y 40 centímetros, modeladas y que 
representan mujeres jóvenes desnudas, siendo cada una de ellas diferente a 
las otras ya sea por el peinado, por la pintura o tatuaje facial y corporal, o 
las orejeras que portan (Schieber y Orrego 2013:17-18).  
                                                                                                                                                                          
este sitio por Edwin Shook a mediados de los años setenta. En su mayoría fueron 
recolectadas, habiéndose perdido, por tanto, el contexto arqueológico del que proceden 





Figura 2.7 Esquema del Entierro Nº2 de Tak’alik Ab’aj (Retalhuleu, Guatemala) y 
detalle de una de las figurillas de la Ofrenda Las Muñecas.  
 
Por el momento el significado de esta ofrenda en este contexto no 
está claro, quizás podría tratarse de la representación simbólica de 
personajes femeninos que acompañarían al difunto en su viaje al más allá. 
Las investigaciones acerca de este interesante entierro, el cual es 
considerado como el entierro real maya más temprano descubierto hasta la 
fecha, siguen en curso y no cabe duda de que los avances que se produzcan 
arrojarán nuevos datos que contribuyan a interpretar el papel de estas 
enigmáticas mujeres de barro.  
Para el período Preclásico Tardío y el Clásico Temprano (300 a.C.-
600 d.C.) destacan las figurillas, por la cantidad y diversidad, producidas en 
el Occidente de México, en los actuales estados de Colima, Nayarit y 
Jalisco. Todo apunta a que la gran mayoría de estos objetos fueron 
depositados a modo de ofrenda en las conocidas como “tumbas de tiro” o 
“tumbas de pozo”, excavadas en el subsuelo y formadas por un túnel 
vertical que comunica con una o más cámaras en las que se colocaban los 
individuos muertos. Dichas tumbas también han sido objeto de continuos 




saqueos, de ahí que la mayoría de los objetos procedentes de este área 
formen parte actualmente de museos y colecciones privadas, cuya 
procedencia exacta así como su contexto arqueológico específico, son 
desconocidos. Entre estos objetos aparentemente utilizados en el ámbito 
funerario se encuentran figuras cerámicas huecas de tamaño considerable, 
esculturas de barro sólidas y vasijas de diferentes tipologías, algunas de 
ellas antropomorfas o zoomorfas, destacando entre estas últimas aquellas 
que representan cánidos.  
Las figuras cerámicas huecas del Occidente de México sobresalen 
especialmente por su tamaño, llegando a alcanzar los setenta centímetros 
de alto. Suelen estar recubiertas con engobe en los que predomina los 
colores rojo, café o negro, y en la mayoría de los casos, sobre la superficie 
bruñida existen diseños geométricos realizados con pigmentos de estas 
mismas tonalidades que sirven para representar las decoraciones de 
prendas textiles, de tatuajes o pintura corporal. Las figuras se muestran en 
diferentes actitudes y existe una variedad iconográfica que abarca desde 
posibles guerreros, cantores o cargadores, entre muchos otros (Sánchez 
1988:46).  Asimismo, son muy frecuentes en estas piezas la representación 
de parejas, hombre y mujer, que suelen mostrarse en actitud cariñosa e 





Figura 2.8 Pareja, hombre y mujer, en actitud cariñosa procedente de Nayarit y 
conservada en el Museo Regional de Nayarit.  
 
Figura 2.9 Pareja, hombre y mujer, en plena unión sexual procedente de Nayarit y 
conservada en el Museo Regional de Nayarit.  
Las figurillas sólidas del Occidente de México, cuyas dimensiones se 
ubican entre los quince y veinticinco centímetros aproximadamente, son 
menos frecuentes y quizás menos conocidas que las anteriores. Éstas se 
dividen en dos grandes grupos tipológicos, al primero corresponden 
aquellas figurillas antropomorfas, predominando las imágenes femeninas, 
de postura hierática y de formas aplanadas, con los brazos en cruz 
flexionados hacia abajo.  





Figura 2.10 Figurilla femenina procedente de Colima.  
 
Mientras que al segundo grupo pertenecen figurillas más expresivas, 
en poses dinámicas y que presentan una interesante variedad iconográfica 
con personajes en diferentes actitudes que aluden a aspectos vinculados 
con la vida cotidiana, como por ejemplo las figuras femeninas que llevan 
un bebé en sus regazos, o bien se muestran moliendo sobre un metate, así 
como representaciones de músicos tocando grandes tambores o personajes 
simplemente descansando entre muchos otros ejemplos (Sánchez 1988:46; 
Miller 1999:55). Pero además de las figuras humanas,  hay también 
representaciones de personajes fantásticos, de animales, así como 
arquitectura doméstica y casas en miniatura.  
 




Asimismo,  existen también ejemplos de diferentes personajes 
agrupados en una única pieza, es decir, una serie de figuras antropomorfas 
que se levantan sobre una base o plataforma compartida, y que suelen 
representar escenas protagonizadas por músicos, danzantes o jugadores de 
pelota e incluso realizando la ceremonia que se conoce con el nombre de 
Xahobal Che o “Palo Volador”6, así como otras acciones que se desarrollan a 
las puertas o en el interior de casas con cubiertas vegetales a dos aguas y 
que han sido interpretadas como actos relacionados con ceremonias de 
carácter funerario (Miller 1999:56).  
 
Figura 2.12 Pieza cerámica con la representación de diferentes personajes 
participando del ritual de Xahobal Che o “Palo Volador”.  
                                                          
6 Se trata de un ritual ampliamente difundido en toda Mesoamérica en época 
prehispánica y que perduró durante la colonia, llamando enormemente la atención de 
los españoles. Todavía en la actualidad se sigue practicando en fechas señaladas como 
por ejemplo el Día de Muertos ,y en algunos sitios arqueológicos ubicados en las 
principales rutas turísticas como Tulum (Quintana Roo, México), una demostración - a 
modo de espectáculo, pues obviamente el componente ritual ha desaparecido en este 
contexto - , recibe al visitante.  El acto consiste en que unos actores danzantes, ascienden 
a lo alto de un poste y al llegar arriba se amarran a éste por los tobillos o cintura con una 
cuerda, y al ritmo de la música se inicia el descenso dispuestos boca abajo y girando 
alrededor del poste (Hill 2001:119-121).  





Figura 2.13 Pieza cerámica K5765 en la que se representan diversos personajes 
asociados a un edificio y que ha sido interpretada por algunos investigadores 
como una escena relacionada con una ceremonia funeraria. 
 
Por otro lado, en el Valle de México, el que llegó a ser el centro 
cívico-religioso más importante de Mesoamérica a finales del Preclásico 
Tardío y sobre todo a principios del Clásico Temprano, Teotihuacan, fue 
también un destacado productor de figurillas cerámicas como lo 
demuestran las grandes cantidades de fragmentos de estos objetos 
recuperados en las excavaciones arqueológicas aquí realizadas. Su 
utilización fue constante a lo largo de toda la historia de la ciudad, pues se 
han encontrado ejemplares pertenecientes a las diferentes fases de 
desarrollo de esta gran urbe. En este sentido, su dilatada presencia ha 
permitido a los investigadores trazar la evolución de su técnica de 
manufactura que va desde las figurillas modeladas las más antiguas hasta 
las completamente moldeadas las más tardías, con una fase intermedia en 
la que las piezas fueron elaboradas combinando ambas técnicas. Las 
figurillas teotihuacanas muestran una variada iconografía, siendo las 
representaciones antropomorfas las dominantes, las cuales aparecen de pie 
o sedentes. Entre ellas se han documentado imágenes de figuras femeninas, 




2011:64), así como otras vestidas con un huipil 7 o una falda y un 
quechquetmil 8 sobre los hombros que cubre parte del torso (Goldsmith 
2003:74).  
 
Figura 2.14 Figurilla femenina procedente de Teotihuacan.  
 
Entre las figuras masculinas se encuentran representaciones de 
jugadores de pelota así como imágenes de enanos, pero sin embargo las 
más comunes son aquellas que se muestran ataviadas con un simple 
maxtlatl o maxtate9.   
 
Figura 2.15 Figurilla de un enano procedente de Teotihuacan.  
                                                          
7 Prenda de vestir femenina, a modo de blusa formada por uno o varios lienzos 
rectangulares con aberturas para los brazos y el cuello.  
 
8 Prenda de vestir femenina formada por uno o varios lienzos unidos que cubre los 
hombros y parte del torso a modo de capa corta que se introduce por la cabeza. 
 
9 “Es una pieza de tejido de largo y ancho variable que se enrolla varias veces en la 
cintura, se pasa en medio de las piernas y se anuda atrás, dejando caer las puntas” (Little-
Siebold 1992:18). 




Asimismo, existe un gran grupo de figuras humanas asexuadas que 
parecen ser especialmente abundantes durante la fase Tlamimilolpa-
Xolapan (200-600 d.C.). Estas piezas, conocidas como “retratos”, tienen el 
rostro moldeado, mientras que el cuerpo, el cual muestra una pose 
dinámica y expresiva, es modelado. En la fase Xolapan Tardío (500-600 
d.C.) surgen las llamadas figurillas “títeres”, es decir, figurillas articuladas 
formadas por módulos móviles, las cuales también muestran el cuerpo 
desnudo y el sexo no especificado (Angulo 1995:96).  
 
Figura 2.16 Ejemplo de figurilla articulada tipo “títeres”.  
 
En cuanto al contexto arqueológico, cabe señalar que si bien algunas 
de ellas han sido encontradas en ámbitos funerarios, en su mayoría han 
sido recuperadas mezcladas con material empleado como relleno 
constructivo en diferentes edificaciones, junto a otros restos de cultura 
material como fragmentos de piezas de vajilla cerámica y otros desechos 
domésticos (Montoya 2003). 
Para el Clásico Tardío (600-850 d.C.) sobresalen las figurillas de 
Xochitécatl, un centro ceremonial ubicado en el valle de Puebla-Tlaxcala 




conocida como Pirámide de las Flores, en 1994 se encontraron siete 
ofrendas que fueron depositadas entre los años 632 y 774 d.C.  Dichas 
ofrendas estaban formadas por un total de 450 objetos, entre ellos casi 360 
figurillas cerámicas antropomorfas femeninas. Estas últimas muestran una 
amplia variedad temática que comprende representaciones de mujeres de 
diferente rango de edad realizando distintas actividades. Así, en base a 
estos dos factores, las figurillas de Xochitécatl han sido clasificadas en 
cinco grupos generales que son los siguientes:  
 Mujeres “oradoras”: figuras que presentan los brazos extendidos 
formando un ángulo de noventa grados, posición que ha sido 
interpretada como un claro gesto de veneración por algunos 
investigadores (Serra y Durand 1998)  y otros que la consideran 
como una postura del ámbito de la danza (Taube 1989: 2). 
  Las embarazadas: éstas disponen de un orificio a modo de nicho 
en el vientre que es ocupado por una pequeña figura que 
representaría al feto. 
  Las madres: éstas llevan un niño de corta edad en brazos, otras 
veces lo cargan a la espalda o bien éste se muestra reposado sobre 
los muslos. 
  Mujeres dirigentes, sentadas sobre un trono ataviadas como 
guerreras con un complejo yelmo. Portan un cetro en una mano y 
un escudo en la otra. 
  Mujeres ancianas, su avanzada edad es insinuada a través de las 
arrugas, siendo éstas líneas incisas que recorren los rostros.  
A estos cinco grupos habría que añadir un sexto conjunto que está 
formado por mujeres que llevan en su tocado un glifo que ha sido 
identificado como un corazón seccionado sangrante y que podrían ser 
representaciones de personajes vinculados al sacrificio, tal vez imágenes de 




mujeres sacerdotisas. En este sentido cabe señalar que la Pirámide de las 
Flores ha sido interpretada como un lugar en el que se llevaron a cabo 
cultos relacionados con la fertilidad, ámbito en el cual lo femenino 
adquiere un papel protagonista, lo que explicaría la cantidad de figurillas 
que representan mujeres entre las ofrendas aquí colocadas (Serra y Durand 
1998; Testard y Serra 2011).  
 
Figura 2.17 Ciclo de la vida de las mujeres de Xochitécatl a través de las figurillas 
cerámicas.  
Por último, durante el Clásico, donde siglos atrás había surgido una 
de las primeras grandes civilizaciones de Mesoamérica, la olmeca, en la 
costa del Golfo de México, se produjo también una gran cantidad de 
figurillas, tanto modeladas como moldeadas, que responden a una rica 
variedad iconográfica. Así, existen representaciones de animales 
mamíferos, abundando las figuras de monos, perros y felinos; figuras 
humanas e imágenes de deidades. Pero sin duda, las figurillas más 
conocidas de esta región para este período son las denominadas “caritas 
sonrientes” o “figurillas sonrientes”.  Se trata de imágenes antropomorfas, 
mayoritariamente femeninas, que suelen aparecer de pie, con los brazos 




Xochitécatl. La principal característica que define y que da nombre a este 
tipo de figurillas es que se muestran sonriendo, hecho que a menudo ha 
sido interpretado como consecuencia de rituales extáticos (Miller 
1999:100).  Estas figurillas aparecen ataviadas con un maxtlatl o con una 
falda. Ambas prendas, al igual que el tocado que llevan sobre la cabeza, 
están casi siempre decorados con motivos geométricos de carácter 
simbólico como por ejemplo el signo ik formado por una “T” invertida.  
De este breve recorrido por las figurillas cerámicas mesoamericanas 
de los períodos Preclásico y Clásico se desprende que este tipo de piezas ha 
sido encontrado en diferentes contextos arqueológicos, formando parte de 
ajuares funerarios, depositadas como ofrendas en áreas ceremoniales y en 
espacios de carácter doméstico, así como en rellenos constructivos de 
edificios. Estos contextos apuntan hacia la función ritual y simbólica de las 
figurillas, si bien el papel desempeñado por estos objetos y la 
intencionalidad de los individuos que los crearon, y sobre todo de aquellos 
que los depositaron en un espacio determinado, es diferente y único en 
cada uno de los casos mencionados. 
En cuanto a la iconografía, muestran una amplia diversidad, 
observándose el dominio de la figura humana, y dentro de ésta las 
imágenes de mujeres, especialmente durante el Preclásico, son más 
abundantes que las de personajes masculinos.  
Por otro lado,  al revisar las figurillas se aprecia una importante 
distinción entre las piezas preclásicas y las clásicas. Las primeras 
corresponden en su mayoría a esculturas sólidas de tamaño variado 
realizadas mediante la técnica del modelado, mientras que en el período 
Clásico prevalece una considerable variedad tipológica, encontrándose 
además de las esculturas sólidas, piezas huecas, instrumentos musicales y 
colgantes. Existe además una diversificación en cuanto a la técnica de 




elaboración, pues aparecen piezas completamente modeladas, otras que 
han sido realizadas empleando moldes, así como un tercer grupo que 
combinan partes modeladas y otras moldeadas. 
Como se verá en el siguiente epígrafe, las características que 
acabamos de presentar van a estar presentes en las figurillas cerámicas 
mayas del período Clásico, las cuales, al igual que el resto de 
manifestaciones artísticas mesoamericanas, no pueden ser analizadas como 
producciones aisladas, sino que son consecuencia de una milenaria 
tradición que fue evolucionando o variando según el contexto específico 
para adaptarse a los fines para las que fueron creadas. 
 
2.2. Las figurillas cerámicas mayas del Período Clásico 
La civilización maya ocupó un amplio espacio geográfico de más de 
324.000 km2 del extremo sur y este de Mesoamérica. Concretamente la 
cultura maya se desarrolló en el sureste mexicano, en los actuales estados 
de Campeche, Chiapas, Quintana Roo, Tabasco y Yucatán, abarcó también 
la totalidad de Guatemala y Belice, así como la parte occidental de 
Honduras y El Salvador. Tradicionalmente este amplio territorio ha sido 
dividido en función de la topografía y del clima estableciendo las siguientes 
zonas: Tierras Bajas del Sur, Tierras Bajas del Norte, Tierras Altas, Zonas de 
Transición. A su vez, estas zonas han sido subdivididas en diferentes áreas 
atendiendo además de su localización espacial a rasgos de tipo cultural 
como lo son los estilos arquitectónicos distinguiendo entre: Puuc, Chenes y 
Río Bec al norte de la península de Yucatán, Petén, río Usumacinta, río 
Pasión en el área central del área maya, y río Motagua en el sector oriental 





Figura 2.18 Mapa del área maya con indicación de las diferentes zonas y los 
principales sitios arqueológicos.  
Del mismo modo que el aspecto espacial, la historia de la civilización 
maya ha sido dividida convencionalmente en tres grandes períodos que a 
su vez han sido separados en diversas fases. En la Tabla 2.1 mostramos las 
fechas que hemos barajado en este trabajo: 





Tabla 2.1  Cuadro cronológico de la cultura maya. 
 
 Numerosas figurillas cerámicas han sido recuperadas en las 
excavaciones llevadas a cabo en el área maya. Todo parece indicar que si 
bien la tradición de estas piezas de barro se remonta a tiempos antiguos, es 
durante el Período Clásico, especialmente a partir del Clásico Tardío y 
prolongándose hasta el Clásico Terminal, cuando se produjo el auge de su 
producción. A diferencia de las figurillas preclásicas, tanto mayas como las 
encontradas en otros lugares de Mesoamérica, las figuras humanas se 
representaban vestidas e incluso ataviadas con tocados y otros 
complementos que aportan pistas sobre el tipo de personaje representado y 
su estatus social. Otra notable diferencia es la técnica de manufactura, pues 
la incorporación del molde favoreció su producción masiva. Ahora bien, 
rara vez las figurillas se manufacturaron recurriendo únicamente al 
moldeado, sino que lo más común era emplear el molde para la elaboración 
de algunas partes, en algunos casos solamente el rostro, y en otros toda la 
parte frontal de la pieza, abarcando el cuerpo completo, rostro y cabellos o 
tocado, y rematándola con la técnica del modelado. Asimismo, la 
manufactura de piezas completamente modeladas también continuó 
durante el Período Clásico. 
 Así, modeladas a mano, moldeadas o empleando una combinación 




clásicas no suelen exceder los 15 centímetros de altura. Buena parte de ellas 
son instrumentos musicales, silbatos, ocarinas y sonajas principalmente, 
otras son estatuas en miniatura y, aunque en menor medida, existen 
también colgantes. Generalmente pocas son las que muestran evidencias 
de engobe en su superficie, en cambio sí que muchas de ellas conservan 
vestigios pictóricos,  predominando los restos de pigmento azul y rojo, y en 
menor frecuencia amarillo y negro, aplicados todos ellos después de la 
cocción. Uno de los interrogantes que envuelve a la producción de las 
figurillas, al igual que al resto de materiales cerámicos, es dónde y cómo se 
llevaba a cabo su cocción, pues a excepción de pequeños hoyos en el 
subsuelo descubiertos en algunos sitios arqueológicos en el estado 
mexicano de Tabasco y que se cree que podrían haber sido empleados 
como hornos (Gallegos 2009), en ninguna ciudad maya se han encontrado 
evidencias de hornos construidos. Sin embargo sí que se ha documentado 
la presencia de importantes cantidades de ceniza y barro cocido junto a 
herramientas o utensilios empleados para la manufactura de piezas 
cerámicas que parecen señalar áreas de producción y cocción (Halperin 
2007a). Es por ello que se cree que la cocción de la cerámica podría haberse 
realizado de tres maneras: al aire libre, es decir, los materiales serían 
colocados en el suelo, alrededor y cubriendo a éstos se colocaría la leña, 
método que no deja ninguna evidencia arqueológica fácilmente detectable; 
otra forma sería mediante hornos cuyas cámaras estarían construidas con 
materiales perecederos, quizás ladrillos de adobe, que no han sobrevivido 
hasta nuestros días; y el tercer método, evidencias del cual aparentemente 
se han registrado en diferentes sitios arqueológicos de Campeche y que en 
muchos otros lugares de Yucatán se sigue empleando para la cocción de 
cerámica artesanal,  sería introduciendo las piezas a cocer en el interior de 
un hoyo cavado en el suelo, y el material combustible se colocaría en la 




superficie, alrededor y cubriendo el perímetro del hoyo, formando un 
montículo. 
 La distinción entre figurillas preclásicas y clásicas no resulta 
complicado, sin embargo las diferencias entre las figurillas del Clásico 
Temprano, las del Clásico Tardío y las del Clásico Terminal son muy 
sutiles, y para determinar su cronología relativa es necesario recurrir a los 
materiales hallados en el mismo nivel cultural que son definitorios o 
marcadores temporales. De hecho, en muchos de los casos en los que el 
contexto de procedencia de las figurillas es desconocido, los investigadores 
se ven abocados a definirlas como clásicas sin poder perfilar con más 
detalle su temporalidad. 
 Por otro lado, las figurillas cerámicas clásicas muestran un amplio 
repertorio iconográfico que va desde representaciones de figuras humanas, 
masculinas y femeninas, de diferente rango social, entre las que destacan 
las imágenes de gobernantes, jugadores de pelota, guerreros, enanos, 
mujeres cargando niños u ocupadas en quehaceres cotidianos como el 
hilado o la preparación de alimentos; deidades o seres sobrenaturales; así 
como una gran variedad de animales propios de la fauna de la región, 
muchos de los cuales tuvieron un destacado papel simbólico dentro de la 
cosmovisión maya como es el caso del jaguar, el mono, la tortuga o el 
búho.  
 Su distribución espacial dentro de las ciudades o asentamientos 
urbanos mayas es más común en las áreas habitacionales que en los 
espacios dedicados al culto público. Asimismo los contextos señalan que 
estos objetos fueron empleados de forma generalizada por los diferentes 
grupos sociales, hallándose éstas tanto en grupos urbanos en las áreas 




por la élite, como en zonas periféricas formadas por conjuntos de 
plataformas y edificios construidos con materiales perecederos, destinadas 
a la residencia de grupos de rango inferior. 
 Otro aspecto importante de las figurillas cerámicas del Período 
Clásico es la diversidad de contextos arqueológicos en los que éstas han 
sido encontradas. La mayoría procede de contextos secundarios, inmersas 
en capas de derrumbe o escombros, de ahí que muchas estén fragmentadas 
e incompletas. Generalmente los basureros se localizan en los lados de los 
palacios en los grupos con presencia de arquitectura monumental o de las 
plataformas en el resto de unidades habitacionales. Cabe señalar que en  
varios sitios del área maya se han encontrado figurillas formando parte de 
grandes concentraciones de restos de cultura material cuya interpretación 
arqueológica resulta realmente compleja y que algunos investigadores han 
definido como “depósitos rituales”10. Asimismo, en otras ciudades, como es 
el caso de Naachtún (Petén, Guatemala), se han recuperado varias figurillas 
formando parte rellenos constructivos de patios del Clásico Tardío, 
encontrándose en algunos casos las piezas parcialmente protegidas con 
lajas de piedra o recipientes boca abajo (Patrois y Nondédéo 2012).   
 Asimismo, aunque en menor medida, se han recuperado figurillas en 
contextos primarios, pertenecientes casi en su totalidad al ámbito funerario 
y que brindan la oportunidad a los investigadores de reconstruir parte del 
papel simbólico11 de estas pequeñas esculturas de terracota. El sitio por 
excelencia en el que se relacionan figurillas y enterramientos es Jaina 
(Campeche, México). Este sitio, considerado como la mayor necrópolis 
maya, cuya investigación arqueológica se inició durante los años cuarenta 
                                                          
10 Una exposición más detallada sobre este tipo de contexto se puede consultar en el 
Capítulo 6 de este trabajo. 
 
11 Obviamente se habla aquí de reconstrucción parcial porque las figurillas cerámicas no 
fueron empleadas exclusivamente con fines funerarios. 




del siglo XX, es sobre todo conocido por la cantidad y la calidad de las 
figurillas cerámicas que acompañan a los individuos aquí enterrados, 
piezas muy codiciadas por los coleccionistas de antigüedades. El lugar ya 
había sido reportado y sus principales estructuras arquitectónicas descritas 
por el explorador francés Désiré Charnay en 1886 en su Ma dernière 
expédition au Yucatán, donde también da noticias de la extracción de 
materiales arqueológicos, entre ellos figurillas, por los habitantes de la 
zona: 
Entre tanto, sabedoras algunas personas de que me ocupaba en 
estudiar antigüedades, me habían mostrado varios objetos: 
pequeñas estatuas, cuchillos de obsidiana, cuentas de collares, 
etc. ¿De dónde venían aquellos objetos? Un poco de todas 
partes; se me respondía; pero observé que los que más a 
menudo me los traían eran los de una isla llamada Jaina 
(Charnay 1888:157-158). 
 
 Entre 1940 y 1942 Hugo Modeano, Raúl Pavón, Miguel Á. Fernández 
y Felipe Montemayor realizaron las primeras excavaciones científicas en 
Jaina, a las que le siguieron en 1947 los trabajos de Raúl Pavón y Román 
Piña Chán, quienes regresaron nuevamente en 1964, si bien antes, en 1957, 
Carmen Cook de Leonard  y Cesar Sáenz llevaron a cabo un extensivo 
programa arqueológico. Ya en el siglo XXI cabe señalar las excavaciones 
arqueológicas y programas de rescate desarrollados en la ínsula bajo la 
dirección de Antonio Benavides. Durante estas sucesivas excavaciones se 
exhumó más de un millar de enterramientos y el número de figurillas 
cerámicas supera las quinientas, a las que habría que sumar las que fueron 
extraídas de forma ilícita, algunas de las cuales con el paso de los años han 
sido decomisadas y recuperadas por las autoridades mexicanas (Corson 
1976, Zagoya 1997, Zalaquett y Sotelo 2012; Novelo y Benavides 2012). Y es 




entre el 500 y 1000 d.C. se habrían producido en Jaina cerca de veinte mil 
enterramientos (Prager 2001:308). Los individuos fueron depositados en 
fosas y urnas funerarias, en algunos casos envueltos con tejidos 
impregnados de pigmento, aparentemente cinabrio, y acompañados de 
objetos como piedras de moler, manos de mortero, adornos de concha así 
como figurillas cerámicas. Éstas últimas se colocaban normalmente al lado 
de la cabeza o sobre el pecho. Se trata de piezas elaboradas mediante el 
modelado, el moldeado o combinando ambas técnicas. En su mayoría son 
imágenes antropomorfas, mostrando las modeladas un excepcional 
realismo. Entre los personajes masculinos hay imágenes de guerreros, 
danzadores, jugadores de pelota y ancianos; todos ellos ricamente 
ataviados. Las mujeres se representan engalanadas con elegantes huipiles y 
complementos como muñequeras, collares u otras joyas. Asimismo, 
algunas de las figurillas, tanto masculinas como femeninas, muestran 
adornos faciales como el alargamiento de nariz o escarificaciones. Muchas 
de las figurillas de Jaina son instrumentos musicales como ocarinas12, 
sonajas u ocarinas-sonajas. Las pastas cerámicas muestran una variada 
coloración que va desde el color crema hasta el café rojizo, pasando por el 
gris, naranja y rojo, y presentan desgrasantes de arena, mica y, en algunos 
casos concha triturada (Piña 1968:65; Prager 2001:308; Zagoya 1997:5).  
 En muchas otras ciudades, entre ellas Palenque (Chiapas, México) y 
Cancuén (Alta Verapaz, Guatemala), se han hallado figurillas asociadas a 
enterramientos. Un ejemplo interesante es la Tumba 1 del Edificio 3 del 
Grupo B de Palenque en la que se encontraron dos entierros primarios 
femeninos acompañados de siete vasijas cerámicas, una de ellas un cajete 
con huesos de ave y una semiesfera metálica catalogada como un 
                                                          
12 Dependiendo de qué autor se consulte, para referirse a esta tipología se emplea el 
término ocarina o silbato. En el Capítulo 4 se exponen los criterios que se han adoptado 
en esta tesis doctoral para definir y distinguir ambos instrumentos musicales. 
 




fragmento de meteorito, y cinco figurillas cerámicas sedentes, de las cuales 
tres corresponden a personajes masculinos, otra es una figura femenina y la 
quinta parece ser la representación de un ser fantástico de cuerpo 
antropomorfo y cabeza de ave (López 2000:40-41).  
 
 
Figura 2.19 Planta de Tumba 1 del Edificio 3 del Grupo B en la que se encontraron 
dos entierros primarios femeninos y en cuyo ajuar había cinco figurillas 
cerámicas.  
 
 Asimismo, en la estructura L6-1 de Cancuén se encontró el 
enterramiento de un individuo de corta edad acompañado de dos vasijas 
cerámicas y cuatro figurillas cerámicas completas y la cabeza de una 
quinta. Todas las figurillas son representaciones masculinas, 




a jugadores de pelota. Según Erin Sears, Ronald Bishop y James Blackman, 
podría tratarse de la representación de un ritual protagonizado por 
“actores” de barro y en cuya celebración, realizada ésta con motivo del 
enterramiento del niño, una de las partes sería el sacrificio simbólico de 
uno de los personajes (Sears, Bishop y Blackman 2005). Alberto Ruz 
propuso que las figurillas depositadas como ajuares funerarios son 
representaciones de deidades que servirían al difunto de ayuda o 
protección mágica en su viaje al Más Allá (Ruz 1968:166 y 188).  
 
Figura 2.20 Planta del Entierro 2/7 de Cancuén localizado en la Estructura L6-1 en 
el que cinco figurillas fueron depositadas junto al cuerpo del difunto.  
 Pero sin lugar a dudas el hallazgo más espectacular de figurillas en 
contexto funerario se produjo en la ciudad de Perú-Waka’ (Petén, 
Guatemala), donde en 2006 se localizó en la Estructura 014-04 del Grupo 
Mirador, una de las mayores estructuras de tipo piramidal de este sitio, el 
Entierro 39 perteneciente a un antiguo gobernante que fue enterrado hacia 
el 600-650 d.C. acompañado de una treintena de vasijas y un espectacular 




conjunto de veintitrés figurillas. Éstas forman una interesante y compleja 
escena en la que se representó precisamente el funeral del gobernante y su 
resurrección auxiliado por miembros de la corte real y seres sobrenaturales 
(Freidel, Rich y Reilly III 2010).  
 
Figura 2.21 Planta preliminar del Entierro 39 de Perú-Waka’ en el que se muestra 
la localización del conjunto formado por veintitrés figurillas cerámicas.  
 





 Quince de las figurillas fueron colocadas a los pies del cuerpo del 
difunto formando un círculo, entre ellas el gobernante acompañado de su 
way 13 que es un venado, y diferentes personajes de la corte real, entre los 
que destaca la reina, así como dos escribas y varias cortesanas.  En el 
espacio que queda en el interior de este círculo se ubicaron las restantes 
figurillas: cuatro enanos, un escriba con joroba, un chamán y un sapo, y se 
incluyó también una vasija miniatura (Rich y Freidel 2012). Además de la 
excepcional calidad de las piezas, en las que se representó con asombroso 
detalle la indumentaria y accesorios de los cortesanos, esta escena formada 
por figurillas, única hasta la fecha en la arqueología maya, supone una 
importante fuente para acercarse a los ritos funerarios mayas.  
 Como decíamos, aunque la mayoría de los contextos primarios en los 
que se han encontrado figurillas pertenecen al ámbito funerario, existen 
otros que corresponden a ofrendas de distinta índole entre las que cabe 
destacar las excavadas en Naachtun y en Cancuen. En la primera de estas 
ciudades se encontró una interesante ofrenda, documentada como Ofrenda 
1 de Naachtún, depositada en el Patio 1 del Grupo Oeste, a los pies de una 
pequeña plataforma que comunica este patio con el Patio 3. La ofrenda 
estaba formada por cuatro vasijas miniatura, un fragmento de navaja de 
obsidiana y diez figurillas, de la clase ocarina, elaboradas aparentemente 
con el mismo tipo de arcilla. Éstas representan una mujer montada sobre 
un venado, un búho, diversos cuerpos antropomorfos a los que les falta la 
                                                          
13
 Término maya yucateco que hace referencia a espíritus sagrados o coesencias. En las 
culturas mesoamericanas se tenía la creencia que todo ser humano desde el momento de 
su nacimiento hasta su muerte tenía asociado el espíritu de un animal, su alter ego, que 
lo protegería durante toda su vida. También con este término son designados los 
espíritus sagrados de los ancestros fundadores de los linajes. 
 




cabeza, una cabeza humana, una cabeza de ave y una boquilla de ocarina o 
silbato.  
 
Figura 2.23 Planta de la Ofrenda 1 de Naachtún en la que se muestra la 
distribución espacial de los materiales que conforman el depósito.  
 





 Los investigadores que llevaron a cabo el estudio de esta ofrenda, 
Julie Patrois y Philippe Nondédéo, señalaron que todo parece indicar que 
este conjunto de materiales corresponde a una ofrenda dedicatoria con 
ocasión de la construcción del Patio 1, siendo probable que algunas 
figurillas fuesen rotas de modo intencional, formando parte esta acción de 
la actividad ritual (Patrois y Nondédéo 2012).  
 En Cancuen, en la Estructura L9-8, edificio de carácter residencial, se 
descubrió un alineamiento de piedras circular y en el centro de éste el 
cuerpo de una figurilla en forma de ave. Los investigadores han 
interpretado este hallazgo como los restos de un sacrificio simbólico 
llevado a cabo por individuos extranjeros que llegaron a habitar Cancuen 
entre el 780 y el 830 d.C. (Sears, Bishop y Blackman 2005). 
 
 
2.3. Principales aportaciones al estudio de las figurillas 
cerámicas mayas 
 A pesar de que en las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en 
el área maya el hallazgo de figurillas cerámicas es constante y su valor 
como fuente de información para aproximarse al conocimiento de los 
individuos que las crearon y usaron es indiscutible, su investigación es 
todavía en la actualidad un terreno poco explorado en comparación al 
estudio de otras manifestaciones artísticas más llamativas como la 
arquitectura, la pintura o la escultura. Sin embargo cabe señalar que en los 
últimos años se están multiplicando los estudios que se centran en el 
análisis de estos pequeños objetos artísticos realizados en cerámica. Así en 
este epígrafe se presenta una síntesis de los estudios más destacados sobre 
figurillas cerámicas mayas realizados hasta la fecha exponiendo las 




principales contribuciones metodológicas, las cuales han servido para 
establecer las pautas metodológicas de la presente tesis doctoral, sí como 
respecto a la función y significado de estas piezas en su contexto cultural. 
 Una de las contribuciones más tempranas sobre el tema es la de 
Thomas Athol Joyce quien en 1933 presenta en un breve artículo aquellas 
figurillas con propiedades para generar sonido encontradas durante las dos 
temporadas de investigaciones arqueológicas realizadas en el sitio de 
Lubaantún (Belice) auspiciadas por el Museo Británico en 1926 y 1928 
(Joyce 1933). El artículo se titula The pottery whistle-figurines of Lubaantun 
en el Journal of the Royal Anthropological Institute of Great Britain and 
Ireland y en él el autor se refiere a estas piezas que se componen de dos 
agujeros de digitación y que podrían producir tres notas diferentes como 
figurillas-silbato. En este sentido cabe señalar que reconoce que tal vez 
sería más correcto emplear el término ocarina, pero para simplificar se 
decanta por el de silbato14.  
 En opinión de este investigador, a diferencia de las esculturas mayas 
donde se representan personajes divinos y personajes ataviados con trajes 
ceremoniales, las figurillas arrojan cierta luz acerca de la indumentaria y 
adornos seculares. Apunta, además, que la plasticidad del material le da al 
artista una mayor oportunidad para retratar y caricaturizar.  
                                                          
14 El autor afirma: “Probably ‘ocarina’ would be a better therm tan ‘whistle’ but I use the 
latter as being the simpler”(Joyce:1933 XV). Y es que en la arqueología maya ocarina y 
silbato habitualmente se han empleado bien como sinónimos, o bien el de silbato como 
nombre genérico para referirse a las dos tipologías de instrumento musical. En el 







Figura 2.25 Figurillas de Lubaantún ataviadas con casco y que según Joyce 
representarían jugadores de pelota.  
 
 Pero sin duda el primer estudio relevante acerca de figurillas mayas 
lo realiza dos años después Mary Butler, titulado A study of maya 
mouldmade figurines publicado en la prestigiosa revista American 
Antrhropologist, editada por la American Anthropological Association, en el 
que recoge los conocimientos que se tenían en esos momentos sobre este 
tipo de piezas (Butler 1935). En este trabajo la autora realiza una 
clasificación de las figurillas albergadas en diferentes museos 
norteamericanos y mexicanos, la mayoría de ellas sin contexto 
arqueológico, en base a su técnica, distinguiendo entre modeladas y 
moldeadas, así como el estilo y la temática representada, sin abordar el 
terreno de la interpretación iconográfica, aunque sí comenta brevemente 
sus posibles funciones. Así, en opinión de Butler, las figurillas podrían 
haber servido como amuletos, como ofrendas en un altar, como imágenes 
de dioses del ámbito doméstico, para ser depositadas en enterramientos, 




formar parte de escondites votivos, servir como silbatos en ceremonias 
religiosas, y anota además una curiosa función secundaria: como material 
de relleno o base, junto a otros fragmentos cerámicos, en relieves 
escultóricos de algunos edificios en la región del Usumacinta.  
 En cuanto a la clasificación, según Butler, las figurillas se dividen 
primeramente en dos grandes grupos, el primero, el cual designa como 
estilo X,  se caracteriza especialmente por el  realismo y por la alta calidad 
técnica.  En cambio el otro grupo, al que denomina estilo Y, se distingue 
por mostrar una técnica descuidada que no pone atención a los detalles.   
 





Figura 2.27 Figurillas pertenecientes al estilo Y definido por Butler.  
 
 Asimismo, Butler opina que existen diferentes estilos regionales y 
locales, y realiza además una subdivisión de las figurillas en función del 
tema representado. En la Tabla 2.3 y en la Tabla 2.3 se presentan los estilos 















X1    [HOMBRE] JOROBADO 
X2       MUJER CON NIÑO CON ROSTRO DE 
ANCIANO 
X3       HOMBRE-BÚHO 
X4        HOMBRE GORDO DESNUDO 
HONDURAS 
BRITÁNICA 
X5        JUGADOR DE PELOTA 
X6       HOMBRE EN LITERA 
X7       MUJER EN METATE 




ESTILO X TIERRAS ALTAS X8       [HOMBRE] DANZANTE 
VERA CRUZ X9       HOMBRE CON ALAS 
 
GENERAL 
X10     HOMBRE GORDO DESNUDO 
X11     MUJER SENTADA 
X12    FIGURA CON PIERNAS CRUZADAS,                      
LAS        MANOS EN LAS RODILLAS 











Y1       [MUJER CON] MANOS A LOS LADOS 
Y2       [FIGURA] PIERNAS CRUZADAS, LAS MANOS 
EN LAS RODILLAS 
 
Tabla 2.2 Estilos Generales y Estilos Regionales definidos por Mary Butler con los 
tipos de representaciones de cada grupo (Butler 1935:644-654). 
 
ESTILO LOCAL NOMBRE Y DEFINICIÓN 
TIERRAS ALTAS H1  MUJER SENTADA 
 
COSTA DEL GOLFO 
CAMPECHE 
C1  [FIGURA] MANOS LEVANTADAS 
C2  [FIGURA] MANOS BAJADAS 
TABASCO 
T1 [MUJER] MANOS LEVANTADAS 
T2 MUJER DE PIE 
T3 [MUJER] MANOS A LOS LADOS, 
PEGADAS AL CUERPO 
VERA CRUZ 
VC1 [FIGURA] MANOS LEVANTADAS 
VC2 [FIGURA] MANOS BAJADAS 
ULOA 
U1 [FIGURA] BRAZOS DOBLADOS 
U2 [HOMBRE CON] SEGUNDA CARA 
U3 MUJER SENTADA 
U4 SILBATOS 
Tabla 2.3. Estilos Locales definidos por Mary Butler con los tipos de 
representaciones presente en cada grupo (Butler 1935:654-659). 
 
 Butler, además observa que las figurillas presentan tres tipos 




primera, la forma de cabeza A, se caracteriza por mostrar la cara ovalada, 
con la barbilla y la frente inclinadas, siendo esta última de aspecto 
aplanado. En la forma B el rostro es cuadrado y presenta frente abultada. Y 
por último, la forma C,  muestra una cara ancha con barbilla saliente. 
 La clasificación propuesta por Mary Butler fue seguida 
posteriormente por distintos investigadores como se irá viendo a lo largo 
de este capítulo, entre ellos Heinrich Berlin que también se fijó en la forma 
de las cabezas para establecer agrupaciones en su estudio de las figurillas 
de Jonuta (Tabasco, México), pero agrega además otros tipos de 
representaciones no mencionados por Butler como “el portador del 
sombrero”, “el bebé bufón”, “el hombre viejo animal”, “el Horus Maya”, 
“mujer con frente despejada” o “figurillas trono” (Berlin 1956:125-126).  
 Existe un importante vacío bibliográfico en los años cuarenta y 
cincuenta del siglo XX y las figurillas cerámicas mayas están prácticamente 
ausentes en las publicaciones realizadas en esos años a excepción de las 
referencias a las figurillas de Jaina en los trabajos realizados por Hugo 
Moedano (1946) y Román Piña Chan (1948). En cambio, en la década de los 
sesenta se publicaron diversos trabajos, motivados en gran medida por los 
hallazgos efectuados en la isla de Jaina durante esa década y en los años 
precedentes. Así en 1960 Irmgard Groth Kimball publicó Mayan 
Terracottas, un pequeño monográfico de tipo catálogo de una selección de 
figurillas que son designadas como tipo Jaina15 conservadas en el Museo 
Nacional de Antropología de México, en el Museo Regional de Campeche, 
en el Museo Regional de Villahermosa, en el Ehemalige Staatliche Münze 
Berlin así como en otras colecciones particulares como la del pintor Diego 
Rivera,  la del Doctor Kurt Stavenhagen, la de Carlos Pellicer, la de Miguel 
                                                          
15 Cabe señalar que en la mayoría de las piezas que forman parte de este breve catálogo la 
procedencia es desconocida, de ahí que se refiera a ésta como “tipo Jaina” porque guarda 
muchas similitudes estilísticas con las halladas in situ en la ínsula.  




Covarrubias, la de Robert Woods Bliss y  la de Stendhal (Groth 1960). En la 
breve introducción que acompaña al catálogo, realizada ésta por José Dane 
Kimball, se dice que figurillas tipo Jaina han sido encontradas en varios 
sitios mayas y menciona Palenque (Chiapas, México), Jaina (Campeche, 
México), Jonuta (Tabasco, México), Mayapán (Yucatán, México), 
Lubaantún (Belice) entre muchos otros. Este autor considera que las 
figurillas eran colocadas en las manos de los difuntos y cuanto más alto 
fuese su rango, más figurillas sostendrían. En cuanto a la metodología para 
su estudio, sugiere que las figurillas se pueden clasificar en base a la técnica 
empleada en su manufactura, pudiendo ser ésta modelada, moldeada o una 
combinación de ambas.  Por otro lado plantea interesantes preguntas que 
siguen careciendo en la actualidad de respuestas unánimes entre los 
mayistas como el lugar de procedencia, es decir, dónde se manufacturaron 
las figurillas encontradas en los entierros de Jaina, así como si se trata de 
imágenes idealizadas de cortesanos o si son “retratos” de los difuntos.  
 
Figura 2.28 Figura masculina que Groth Kimball identifica como la 





Figura 2.29 Figura femenina que Groth Kimball identifica como la representación 
de una deidad relacionada con el agua y la fertilidad.  
 
Años más tarde, el arqueólogo Román Piña Chan en su libro Jaina, la 
casa en el agua propone una clasificación de las figurillas de Jaina en base al 
tipo de barro, la técnica de manufactura, el tema representado y el sexo de 
los personajes (Piña 1968). Así este investigador establece un total de cinco 
grupos que denomina tipos, asignándole a cada uno de ellos un número en 
caracteres romanos. La clasificación de las figurillas de Jaina realizada por 















sacerdotes, jugadores de 
pelota, enanos, gordos, 
hidrópicos, jorobados, 
tuertos, individuos 
saliendo de una flor, 
hombres defecando, en 
actitud de declamar, 




restos  de pigmento 
azul, blanco o rojo. 




moliendo o tejiendo, 








Masculinas: sacerdotes y 
señores sentados al frente 
de templos o sobre 
tronos, nobles, bailarines, 
guerreros, individuos de 
pie, seres obesos. 
Femeninas: sacerdotisas 
o mujeres con tocados 
cónicos complejos, con 
abanicos, con husos, con 
discos sobre el pecho, 
mujeres desnudas. 
Poco realistas, con 




pintura que el autor 









lagartijas o iguanas, 
guajolotes silvestres, 











Parejas formadas por: 
hombres gordos sentados 
sobre los hombros de una 
mujer, mujeres con 
ancianos a horcajadas, 
anciano y mujer joven en 
unión sexual, mujer sobre 
el cuello de un hombre,  
mujer con jaguar. 
Algo realistas pero 









Masculinas: jugadores de 
pelota,  
Femeninas: mujeres con 
una mano levantada, 
mujeres con los dos 








Tabla 2.4 Síntesis de la clasificación de las figurillas cerámicas de Jaina realizada 
por Román Piña Chan (1968:66). 
 
                                                          





Según este investigador las figurillas pertenecientes a los tipos I, II, 
III y IV se adscriben al primer periodo de ocupación de Jaina que fija entre 
el 300 y 650 d.C.; mientras que las que se agrupan en el tipo V las vincula al 
segundo periodo, el cual abarca desde el 650 al 1.000 d.C.   
 
Figura 2.30 Figurillas pertenecientes a los tipos I-V definidos por Román Piña 
Chan.  
Tres años después,  en 1971, Carmen Cook de Leonard, en un artículo 
publicado en la Revista Española de Antropología Americana aborda el 
análisis iconográfico de trece figurillas y una vasija efigie hallados durante 
las excavaciones arqueológicas realizadas en Jaina bajo su dirección en 1957 
que representan enanos “gordos” (Cook de Leonard 1971). Lo más 
interesante de este trabajo no son los resultados, pues el avance en las 
investigaciones arqueológicas permiten desechar muchas de las ideas o 
hipótesis planteadas, sino que lo relevante aquí es el procedimiento o la 
metodología empleada para llevar a cabo el estudio, aproximándose a la 
interpretación iconográfica. Así en primer lugar realiza una síntesis de las 
características o rasgos formales que comparten las figurillas objeto de 
análisis. A continuación, para abordar la interpretación, recurre a textos de 
carácter médico sobre el enanismo para comparar las características de los 
personajes y justificar con bases científicas su identificación como 
representaciones de enanos. Asimismo, busca en la cultura olmeca y 
teotihuacana precedentes de la representación de enanos, es decir, toma en 
consideración la tradición cultural, a la vez que busca paralelismos en otras 
manifestaciones artísticas mayas, algunas contemporáneas y otras más 




tardías, tanto de representación de personajes enanos como de elementos 
concretos para llevar a cabo una comparación que apoyen su hipótesis, 
siendo ésta la identificación de las imágenes de los personajes enanos como 
representaciones solares. Y persiguiendo este fin, recurre también a 
ejemplos postclásicos del centro de México y a fuentes escritas coloniales.  
En definitiva, la autora intenta completar la información que ofrecen las 
figurillas por sí mismas recurriendo a otras fuentes, algo que 
sorprendentemente en contadas ocasiones se ha realizado en el estudio de 
las figurillas cerámicas mayas, de ahí la relevancia de este breve trabajo.  
 
Figura 2.31 Figurilla con la imagen de un enano encontrada durante las 
excavaciones llevadas a cabo en la isla de Jaina en 1957.  
Entre el 3 de Mayo y el 29 de Junio de 1975 se realizó en el Museo de 
Arte de la Universidad de Princeton la exposición Jaina Figurines 
comisariada por Mary Ellen Miller. La exposición se componía de 26 
figurillas cerámicas que formaban parte de colecciones privadas. La 
exhibición fue acompañada de la publicación de un catálogo realizado por 
su comisaria y contó con la colaboración de David Joralemon (Miller 1975). 
Lo más destacado de este trabajo es la interpretación que se hace de las 




Vuh17 parecen ser plasmados en algunas cerámicas18, las figurillas también 
podrían ser imágenes de los personajes de este relato, aunque reconoce que 
su identificación resulta mucho más complicada al tratarse de piezas 
exentas y que en muchas ocasiones el contexto de las mismas es 
desconocido y, si fueron colocadas in situ formando un grupo o una escena, 
esta información se ha perdido para siempre.  
Para abordar el estudio de las figurillas de Jaina y su posible relación 
con el Popol Vuh, la autora consultó 278 figurillas, si bien en la exposición, 
como ya se comentó, solamente se exhibieron 26.  
 
Figura 2.32 Figurilla de Jaina que representa según Miller a la diosa Ixchel, que a 
su vez relaciona con Ixquic, la madre de los héroes gemelos protagonistas del 
Popol Vuh.  
                                                          
17 Relato de carácter mitológico en el que se narra el origen del mundo y del hombre 
maya, así como el nacimiento del pueblo quiché. Aunque éste fue transcrito ya en época 
colonial, a principios del siglo XVI, por los mayas de la región del Quiché guatemalteco, 
existen suficientes indicios de que los mitos narrados en él se remontan a la época 
prehispánica. Para mayor información al respecto consúltese Rivera 2008. 
 
18 Cabe señalar que dos años antes se había publicado el trabajo de Michael Coe titulado 
The Maya Scribe and His World, el cual se incluye en el listado de obras consultadas por 
Miller para elaborar su texto. En él, Coe asociaba muchas escenas y personajes plasmados 
sobre cerámicas y otros soportes con el relato mitológico, tesis que podría haber ejercido 
una fuerte influencia en la interpretación realizada por Miller acerca de las figurillas de 
Jaina. 




Además de la identificación de las imágenes con la fuente literaria, 
Miller aborda la interesante cuestión acerca de la función y usuarios de las 
figurillas cerámicas de Jaina. En su opinión, mientras que el arte esculpido, 
tallado y grabado en piedra, la cerámica polícroma así como los códices son 
de uso exclusivo de la élite, las figurillas cerámicas fueron utilizadas por la 
gente común en sus actividades rituales. Comenta que con el uso de 
moldes las figurillas serían fácilmente producidas masivamente, lo que 
favorecería su expansión a los segmentos más humildes de la población. 
Para reforzar su tesis menciona diversos ejemplos en los que se han 
encontrado figurillas depositadas en enterramientos de individuos 
comunes como es el caso Tikal (Petén, Guatemala) donde se localizaron 52 
enterramientos simples en el sector noreste de la Gran Plaza. Estos 
enterramientos se encontraban en pequeñas estructuras que habían sido 
habitadas por la población de bajo estatus, y junto a los esqueletos se 
localizaron figurillas y moldes de figurillas, materiales que no han sido 
documentados en los enterramientos de personajes pertenecientes a la 
élite. Otro caso que cita es el del sitio arqueológico beliceño de Barton 
Ramie donde se documentaron dos grupos de enterramientos 
pertenecientes al Clásico Tardío con notables diferencias en cuanto a los 
materiales asociados. Del primero se exhumaron cerámicas polícromas, 
piezas de concha, cuentas de jade y huesos grabados, mientras que en los 
enterramientos que conforman el segundo grupo, se encontraron figurillas, 
figurillas-silbatos, y fragmentos cerámicos de menor calidad. Miller 
menciona también el sitio de San José (Petén, Guatemala) donde se 
encontraron diversas figurillas y silbatos en “tumbas pobres” ubicadas a 
cierta distancia del centro ceremonial de este sitio. Finalmente, comenta el 
caso de una tumba de Chichén Itzá, la conocida como la “Tumba del Sumo 
Sacerdote”, donde se hallaron algunas figurillas cerámicas asociadas a los 




encontró ninguna formando parte del conjunto de objetos vinculado a este 
último.  
Por otro lado, Miller sostiene que el mito del Popol Vuh era conocido 
por todos los mayas, independientemente de su estatus social, y muestra 
de ello, según esta investigadora, es que el hombre común fue enterrado en 
Jaina con figuras que eran representaciones de personajes que forman parte 
del relato mitológico. Concluye defendiendo que estas imágenes de las 
figurillas que parecían ser simples representaciones realistas de la vida 
cotidiana de los mayas esconden un significado más complejo, y que todas 
las piezas que formaban parte de ajuares funerarios en Jaina estarían 
relacionadas con el inframundo.  
Al igual que el trabajo de Carmen Cook de Leonard, el de Miller 
destaca también por el procedimiento y planteamiento seguido al intentar 
relacionar las imágenes con una fuente literaria, es decir, la pauta que 
Panofsky (2004) propuso para acercarse al significado de una obra de arte y 
que es el análisis iconográfico propiamente dicho. Ahora bien, el Popol Vuh 
es un complejo relato en el que la parte en la que se narran las aventuras de 
los Héroes Gemelos parece ser solamente una de las numerosas versiones 
de un mito que podría tener sus variantes regionales e incluso locales, y 
que además habría evolucionado con el paso del tiempo, es decir, se 
desconoce si aquellos individuos que elaboraron y emplearon las figurillas 
de Jaina conocieron este mito, y en caso de ser afirmativo, hasta qué punto 
se parecería a la versión que ha sobrevivido y ha llegado hasta la 
actualidad. En definitiva, estas lagunas de información hacen que la 
relación entre las imágenes de las figurillas y el relato resulte demasiado 
ambigua o difusa, e incluso podría ser errónea. Asimismo, la proliferación 
de las excavaciones arqueológicas en el área maya en las últimas décadas 
indica que el uso de las figurillas no es exclusivo de las clases sociales más 




humildes, como es el caso del Entierro 39 de Perú-Waka mencionado en el 
epígrafe anterior.  
Pero el estudio más difundido acerca de las figurillas cerámicas de 
Jaina fue el realizado por Christopher Corson en 1976 titulado Maya 
Anthropomorphic Figurines from Jaina Island, Campeche (Corson 1976). 
Este libro es en realidad una versión revisada y sintetizada de su tesis 
doctoral defendida en 1972 en la Universidad de California, en Berkeley. 
Este investigador realiza un análisis formal de un corpus de figurillas 
cerámicas formado por casi 500 piezas recuperadas en los trabajos 
arqueológicos realizados en Jaina durante las temporadas de campo de 
1941, 1942, 1947, 1957 y 1964 y otras conservadas en distintos museos 
americanos.  Sobre éstas últimas Corson advierte que llegaron a los museos 
a través de donaciones o compradas en subastas, su contexto arqueológico 
se desconoce y no está seguro de si proceden o no de Jaina, pero existen en 
ellas fuertes indicadores estilísticos de su pertenencia o relación al 
complejo Jaina19.  
Corson parte de los estudios realizados años atrás por Butler (1935) y 
Piña Chan (1968) para establecer una nueva clasificación de las figurillas de 
Jaina más detallada que las de sus predecesores, basándose también 
únicamente en rasgos o características formales. En la siguiente tabla se 




                                                          
19 Los términos “complejo Jaina” o “estilo Jaina” son comúnmente empleados por los 
investigadores para designar aquellas figurillas que presentan una gran semejanza 
estilística con las figurillas halladas en la ínsula, especialmente aquellas cuyo contexto 







































































Tabla 2.5 Concordancia entre las tipologías de figurillas fijadas por Butler, Piña 
Chan y Corson. Tomada de Corson 1976:175.  
Asimismo, las características de cada uno de los grupos de figurillas 
definidos por Corson se exponen de forma sintetizada a continuación: 
GRUPO PASTA 
CERÁMICA 




























Sentada con las 
piernas cruzadas y 





















Sentada con las 
piernas cruzadas, 
brazos extendidos 
hacia delante y manos 
sobre las rodillas. 
JAINA E Medio Modelada, --- Mascu. Sentada con las 


























































piernas cruzadas y 

















De pie con las piernas 
abiertas y brazos 























Masc.: de pie en 
posición simétrica con 
la cabeza y el torso 
hacia delante, las 
piernas separadas y los 
pies inclinados hacia 
fuera.  Los brazos 
pueden estar a los 
lados, cruzados bajo el 
pecho, unidos a la 
altura de las muñecas 
o levantados hacia 
delante. Otros están 
en posición asimétrica 
de pie o sentados con 
el torso torcido, 
piernas y brazos 
cruzados y las manos 
sobre la rodilla o 
debajo del pecho.  
Fem. Sentadas o de pie 
en poses asimétricas 
como las masculinas. 
















Silbato Mascu. De pie, ligeramente de 
cuclillas, con los 
brazos a los lados. 





























piernas hacia adelante, 
con las plantas de los 
pies enfrentadas y las 















De pie, con los brazos 
doblados llevando las 








Moldeada Sonaja Feme. 
De pie, con los brazos 



















representa cabeza y 














Sentada con las 
piernas cruzadas, 
brazos extendidos y las 




















De pie, con los brazos 
a los lados o un brazo 























De pie, con las manos 
levantadas a los lados 
de la cabeza 
mostrando las palmas 








Moldeada Silbato Mascu. 
Sentado con las 
piernas cruzadas con 
las manos en las 

















De pie, con las manos 
levantadas a los lados 
de la cabeza 
mostrando las palmas 
de las manos. 





























Moldeada Sonaja Feme. 
De pie, con las manos 
levantadas a los lados 
de la cabeza 
mostrando las palmas 






Moldeada Sonaja Feme. 
De pie, con las manos 
levantadas a los lados 
de la cabeza 
mostrando las palmas 













De pie, con las manos 
levantadas a los lados 
de la cabeza 
mostrando las palmas 






Moldeada Sonaja Mascu. 
De pie, con los brazos 





























Moldeada Sonaja Feme. 
Brazos levantados a los 
lados de la cabeza o 
brazos reposando al 








Moldeada Sonaja Feme. 
Brazos levantados a los 
lados de la cabeza o 
brazos reposando al 








Moldeada Sonaja Feme. 
De pie con los brazos a 
los lados o manos 
levantadas a los lados 

















Moldeada Silbato Mascu. 
De pie con los brazos a 
los lados. 
 
Tabla 2.6 Síntesis de la clasificación de las figurillas cerámicas de Jaina realizada 




Como se ha comentado, Corson se basó en las características 
formales para establecer una detallada agrupación de las figurillas 
cerámicas de Jaina, pero además, al contrastar los resultados de esta 
clasificación con las figurillas encontradas in situ en once tumbas durante 
la temporada de investigaciones arqueológicas liderada por Carmen Cook 
de Leonard  y Cesar Sáenz en 1957, pudo trazar una secuencia evolutiva de 
las figurillas, convirtiendo de este modo las piezas cerámicas en potenciales 
marcadores cronológicos.  Por otro lado, en este trabajo realiza también un 
estudio comparativo entre las figurillas de Jaina y las procedentes de la 
costa norte de Campeche, cuenca baja del Usumacinta,  Teotihuacan, los 
Tuxtlas y sur de Veracruz, regiones en las que observa que existen piezas 
con características estilísticas muy similares y que podrían haber sido 
manufacturadas en una única región, si bien reconoce que sería necesario 
realizar análisis físico-químicos para determinar su procedencia.  
 Por otro lado, en 1965 Robert Rands y Barbara Rands publicaron el 
estudio titulado Pottery Figurines of the Maya Lowlands en el segundo 
volumen de la colección de libros Handbook of Middle American Indians, 
un referente bibliográfico de gran relevancia en los estudios 
mesoamericanos editado por Tobert Wauchope (Rands y Rands 1965).  En 
este trabajo los autores realizan una síntesis de las características más 
relevantes de las figurillas cerámicas de las Tierras Bajas Mayas desde el 
Preclásico hasta el Postclásico, tomando como referencia las principales 
colecciones o corpus de figurillas conocidas y los estudios efectuados sobre 
las mismas hasta la fecha20.  
                                                          
20 En el momento en que se publicó este trabajo se estaba llevando a cabo la 
investigación de las figurillas recuperadas durante las excavaciones de otros sitios 
arqueológicos, hecho que los autores indican en una nota aclaratoria porque en algunos 
casos aluden a estas figurillas, inéditas entonces, con datos proporcionados por los 
investigadores que están al cargo del estudio de estas piezas:  “Unpublished or 
incompletely published studies of major figurine collections are being made or are to be 
made  by R.E. Smith (Uaxactun), Haviland (Tikal), Cook de Leonard (Jaina), Willey 




 Estos autores, conscientes de la dificultad de realizar una 
clasificación satisfactoria de las figurillas porque en su mayoría son 
materiales fragmentados, señalan que para establecer o definir tipologías se 
debe tener en consideración, además de los temas representados, la 
técnica, la forma y el estilo.  
 
Así, observan que los temas representados en las figurillas mayas del 








Hombre sentado en trono o palanquín 




Otro animales Mono 
Jaguar 
Perro 
Tabla 2.7 Temas representados en las figurillas mayas del Clásico según Robert y 
Bárbara Rands (1965:543-551).  
En cuanto a la técnica, distinguen tres modalidades de manufactura: 
moldeadas, otras parcialmente moldeadas o totalmente modeladas. A su 
vez, comentan que hay cuatro clases de figurillas en función de su 
morfología y que son las siguientes: 
 Figurillas independientes, sin apoyo, exentas que se caracterizan por 
presentar extremidades modeladas que son añadidas a un cuerpo 
                                                                                                                                                                          
(Altar de Sacrificios), Rands (Piedras Negras, Palenque), and Ekholm (Comalcalco)” 




también modelado. Éste puede ser sólido o hueco, presentando en 
este último caso una abertura en el cuello donde se insertaría la 
espiga de la cabeza. 
 Silbatos moldeados. Son piezas que presentan la parte frontal 
modelada. Normalmente la boquilla de insuflación se ubica en la 
parte posterior, casi siempre en la base y en menor frecuencia en la 
cabeza, en el hombro, en la rodilla u otra parte del cuerpo. Pueden 
tener o no agujeros de digitación, y en caso que los tengan éstos se 
colocan en la espalda21, y algunos además disponen de agujeros 
adicionales para suspensión. 
 Sonajas.  Se realizaron del mismo modo que los silbatos moldeados, 
pero en la cámara de sonido se colocaron pequeñas bolitas antes de 
unir las dos partes, anterior y posterior, para que de este modo, al 
golpear ésta con las paredes interiores del instrumento se produzca 
el sonido. 
 Figurillas articuladas. Se trata de figuras humanas que presentan 
piernas y brazos movibles.  
 Respecto al estilo, al igual que había señalado Butler, consideran que 
existió una serie de estilos regionales, pero no incluyen en este trabajo una 
explicación detallada de los rasgos que definirían las figurillas de cada 
zona, sino las características más destacadas de cada una de ellas. Así los 
estilos de figurillas mayas del Clásico que proponen estos autores son: 
Puuc, Jaina-Costa de Campeche, Jonuta-Bajo Usumacinta, Palenque, Medio 
y Alto Usumacinta, Petén, la región de Alta Verapaz- Nebaj y Lubaantún. 
                                                          
21 Como comentan los autores, la presencia de los agujeros de digitación permite 
producir notas adicionales y en su opinión esta es la diferencia técnica entre silbato (un 
tono) y ocarina (más de un tono). Para un mayor detalle acerca de la tipología véase 
Capítulo 4 de este trabajo.  




 Por otro lado, los autores especulan sobre las posibles funciones que 
éstas tuvieron. Comentan que muchas figurillas son silbatos, característica 
en la que se han basado algunos investigadores, como recogen estos 
autores, para señalar que las figurillas fueron empleadas en la caza porque 
sus notas simularían el canto del pájaro o del animal representado. Los 
silbatos, añaden, también podrían haber sido utilizados en ceremonias 
religiosas y las ocarinas podrían haber sido usadas como acompañantes de 
cantos o bailes. Asimismo, apuntan la posibilidad del uso de figurillas como 
representaciones de deidades utilizadas en el ámbito doméstico o 
amuletos, si bien son en su mayoría, según los autores, imágenes que 
carecen de los rasgos grotescos que generalmente se encuentran en las 
deidades plasmadas en otros soportes artísticos. Además de las funciones 
ceremoniales, comentan que las figurillas podrían haber servido como 
objetos rituales para propósitos personales a modo de exvoto, o incluso 
como símbolos de estatus secular. Y por último, no se puede descartar, 
anotan estos autores, el uso ocasional de las figuras de barro como 
juguetes.  
 Muchas de las ideas de Robert Rands y Barbara Rands expuestas en 
este trabajo como se irá viendo en las páginas siguientes, especialmente las 
relativas a la función de las figurillas cerámicas, son constantes en los 
trabajos monográficos acerca de las figurillas mayas. 
En 1972 se publicó en los Papers of the Peabody Museum of 
Archaeology and Ethnology el estudio realizado por Gordon R. Willey 
acerca de los artefactos recuperados en las excavaciones llevadas a cabo en 
el sitio arqueológico de Altar de Sacrificios (Petén, Guatemala) entre 1959 y 
1963 por el Peabody Museum de la Universidad de Harvard en el que dedica 
un extenso apartado a las figurillas cerámicas pertenecientes al Preclásico 




investigador agrupa las figurillas por cronología, fijándose para ello tanto 
en el contexto estratigráfico en el que han sido recuperadas como en su 
estilo. 
Willey clasifica las figurillas del período Clásico de Altar de 
Sacrificios distribuyéndolas en cuatro categorías según su morfología, y a 
su vez las agrupa en función del tema representado, incluyendo una breve 
descripción formal en cada una de ellas. Así la primera categoría la 
denomina “figurillas y figurillas-silbato”. La mayoría de ellas, cuyo tamaño 
oscila entre los 8 y 15 centímetros, están parcial o totalmente moldeadas y 
casi todas son figurillas-silbatos22 que disponen de la boquilla de 
insuflación en la parte inferior trasera de la pieza, si bien en algunas 
ocasiones este dispositivo se encuentra en otros lugares. En la siguiente 
tabla se pueden observar los temas definidos por este investigador que 




Hombres con tocados elaborados o en forma de abanico. 
Hombres con gorros o peinados sencillos. 
Hombres con tocado tipo cofia. 
Hombres con tocado en forma de cubo. 
Hombres con tocado zoomorfo. 
Hombres con tocado cónico o tocado no identificado. 
Hombres con tocado de plumas  
Hombres con atavíos menos elaborados que el de los sacerdotes 
y los guerreros 
Hombres con trajes simples 
FEMENINAS 
Mujeres con arreglos rectangulares en el frente de la cabellera 
Mujeres con cabellos peinados partidos al centro. 
Mujeres con sombrero de ala ancha. 
Cuerpos de mujeres. 
Mujeres con trajes simples. 
GROTESCOS 
Anciano 
Anciano con aspecto demoniaco 
Anciano con cabeza esquelética. 
Rostros gesticulantes 
                                                          
22 Obsérvese que Willey emplea el mismo término que había utilizado Joyce en 1933 en su 
trabajo de las figurillas de Lubaantún para referirse a este tipo de aerófonos.  









Anciano con cara grotesca arrugada 



















Caninos (perros o zorros) 
OTROS 
Elementos arquitectónicos o tronos 
Estelas 
Doble cabezas mayas23 
Cabezas que parecen teotihuacanas 
 
Tabla 2.8 Los temas que según Willey aparecen representados en la categoría que 
él denomina figurillas y figurillas-silbato de Altar de Sacrificios (Willey 1972:15-
57).  
                                                          
23 Se trata en realidad de un fragmento de figurilla de la que únicamente se conservan 
dos cabezas. Es muy probable que originalmente fuese una figurilla con la imagen de dos 





Figura 2.33 Figurillas procedentes de Altar de Sacrificios estudiadas por Willey. 
 
En su opinión estos instrumentos musicales podrían haberse 
empleado en determinadas festividades, o bien como instrumento para 
llamar o imitar a los pájaros (“birdcall”), otros podrían ser representaciones 
de dioses pertenecientes al ámbito doméstico, haber funcionado como 
amuletos o incluso juguetes para niños. Como se puede observar, son las 
mismas funciones que Robert Rands y Barbara Rands habían propuesto 
años atrás.  
La segunda categoría la denomina “cabezas grandes de figurillas” y 
como su nombre indica, se trata de cabezas huecas que son de mayores 
dimensiones que las pertenecientes a la categoría anterior. Él sugiere que 
éstas adornarían la parte superior o los laterales de vasos cerámicos 
especiales o que eran tapaderas para incensarios. Dentro de este grupo 




distingue entre cabezas muy naturalistas, cabezas mayas estilizadas y 
cabezas mayas grotescas.  
 
Figura 2.34 Ejemplos de la categoría “cabezas grandes de figurillas” definida por 
Willey.  
 
Asimismo, establece una tercera categoría tipológica que denomina 
“flautas y silbatos”. En su opinión la diferencia entre las piezas asignadas a 
este grupo y las figurillas-silbato que conforman la primera agrupación, 
radica en que en las primeras el carácter de instrumento musical prevalece 
sobre la efigie o la imagen. Y al igual que en el caso de las figurillas-silbatos, 
agrupa estas piezas en función del tema representado y establece estas 
subcategorías: efigies de monos, efigies de patos, efigies de pájaros, 
humano realista y humano estilizado.  
La cuarta categoría corresponde a los moldes de figurillas y comenta 
que al igual que en la mayoría de sitios mayas, estos son muy escasos en 
Altar de Sacrificios en comparación al gran número de figurillas 




sólo uno se conserva completo. Éste muestra en la superficie exterior un 
acabado rugoso y se observan en ella huellas de dedos, mientras que en la 
cara interna hay una imagen impresa.  
 
Figura 2.35 Fragmento de molde procedente de Altar de Sacrificios 
correspondiente a un rostro antropomorfo.  
 
Por último, Willey aborda por separado los fragmentos de figurillas 
que debido a su estado fragmentario o erosionado no pueden adscribirse a 
ninguna de las categorías anteriores. En su mayoría se trata de figurillas-
silbato moldeadas del Clásico Tardío. Estos fragmentos los agrupa en 
fragmentos pertenecientes a cabezas, cuerpos, extremidades, bases u otros 
fragmentos.  
Seis años después, en 1978, este mismo investigador publicó una 
nueva monografía sobre materiales arqueológicos, pero esta vez los 
recuperados en el sitio arqueológico de Ceibal (Petén, Guatemala) durante 
las excavaciones aquí desarrolladas también por el Peabody Museum entre 
1964 y 1968 (Willey 1978). En este trabajo emplea la misma metodología 
que la seguida en el caso de las piezas procedentes de Altar de Sacrificios. 
Así, las figurillas clásicas son también clasificadas en base a la morfología y 
establece cuatro categorías: “figurillas y figurillas-silbato”, “fragmentos de 
figurillas”, “flautas y silbatos” y “moldes de figurillas”; no existiendo entre 
las piezas de Ceibal la categoría de “grandes cabezas” que había observado 
en Altar de Sacrificios. 




Asimismo, al igual que en el estudio precedente, cada una de las 
categorías es a su vez subdividida en grupos en función del tema 
representado aunque se aprecian ligeras variaciones respecto a la 
clasificación resultante entre las piezas de Altar de Sacrificios y las de 
Ceibal. En este sentido, en la primera categoría, la de “figurillas y figurillas-
silbato”, fija un grupo que denomina “Hombres con elaborados vestidos” en 
el que aglutina tres temas que en Altar de Sacrificios había considerado 
independientes, siendo estos el de “Sacerdotes”, “Hombres con tocados 
elaborados o en forma de abanico” y “Hombres con tocado en forma de 
cubo”.   
 
Figura 2.36 Figurillas encontradas en Ceibal que representan “Hombres con 
tocados elaborados o en forma de abanico”.  
 
Otra ligera modificación se observa en el caso de las 
representaciones femeninas en las que hay un cambio, pues establece un 
grupo que lo bautiza como “Mujeres con cabello elaborado o tocado”, en el 
cual integra los grupos que en el trabajo anterior eran designados como 
“Mujeres con cabellos peinados formando un rectángulo al frente” y 




ancianos, de dioses, de personajes con los carrillos abultados o con rasgos 
simiescos las engloba en un único grupo que denomina “Otros Grotescos”.   
 
Figura 2.37 Figurillas encontradas en Ceibal con representación de personajes con 
los carrillos prominentes.  
En cuanto a la función, Willey reconoce en este segundo trabajo que 
no existe una respuesta unánime sobre esta cuestión, pero tal vez estas 
piezas, especialmente las figurillas preclásicas y las figurillas-silbatos del 
Clásico podrían estar relacionados con cultos a la fertilidad, o bien 
funcionar como amuletos o talismanes. 
En general ambos estudios, el de las figurillas encontradas en Altar 
de Sacrificios y el de las procedentes de Ceibal, son predominantemente 
descriptivos en el sentido de que no se aborda la cuestión de qué podrían 
representar o significar las imágenes de las figurillas.  Asimismo, aunque en 
ellos se indica el contexto en el que se han encontrado las figurillas, éste se 
limita únicamente a mencionar la estructura, sin especificar la tipología del 
edificio. Y aunque en la mayoría de los casos éstas fueron recuperadas en 
basureros de descarte, no menciona la cantidad ni se comenta que otros 
tipos de materiales formaban parte de dichos basureros y su distribución.  
En 1973 Lorenza Flores publicó en la monografía Antropología 
Matemática, editada por el Museo Nacional de Antropología de México, el 
artículo titulado Distribución de los rasgos característicos de figurillas 
mayas en el que expone brevemente el resultado de la aplicación de un 




análisis estadístico multivariante de las 836 figurillas cerámicas mayas que 
en ese entonces se encontraban en la bodega del Museo Nacional de 
Antropología de México procedentes mayoritariamente de Jaina, basándose 
en los descriptores de las tarjetas del catálogo de la bodega (Flores 1973). 
Esta investigadora observa que según estas fichas existen siete tipos de 
figurillas, aunque no define los rasgos o propiedades de cada uno de ellos, 
siendo éstas silbato, sonaja, silbato-sonaja, colgante, figurita, articulada o 
escena con dos personajes. Los aspectos o características que toma en 
consideración, o lo que es lo mismo, los grupos de variables que observa 






COSTUMBRE Escarificación, desnudo, barba, pecho desnudo, gordo, 
joroba, sin pelo, tatuaje, deformación craneana, nariz 
palencana, mutilación dentaria, pintura facial, vírgula en la 
frente 
TOCADO Gorro, casco, bandas, turbante, yelmo, zoomorfo, penacho 
de plumas, pelo, tocado de plumas, sombrero, media luna, 
trenzado, chongo [moño]                            
ATAVÍO Alas, aretes, ajorca, abanico, atlat, abrigo, brazalete, 
braguero, barbiquejo, bolsa de copal, collar, capa de 
plumas, capa, disfraz, escudo, faldilla, falda, huipil, huso de 
hilar, maxtlatl, máscara de ave, máscara de tigre, máscara 
facial, macana, mecapal, nariguera, orejera, pectoral, 
pulsera, paño de caderas, quechquemetl, rodillera, sandalia, 
yugo 
COLOR PINTURA Azul, blanco, rojo, naranja, amarillo, café, gris, negro 
Tabla 2.9 Características que Flores toma en consideración para llevar a cabo su 
estudio (Flores 1973:310-311). 
 
Para llevar a cabo el estudio estadístico, todas estas características o 
variables fueron codificadas con valores alfanuméricos y “se procesaron 




le ha permitido a la autora detectar los rasgos que son propios de cada tipo 
de representación.  
Como se ha indicado anteriormente, se trata de un estudio breve 
pero destaca por ser uno de los primeros trabajos en el que los rasgos 
formales de las figurillas son codificados para ser procesados 
matemáticamente, estableciendo correlaciones entre los diferentes grupos 
de variables que son las que definen las propiedades que caracterizan 
ciertos tipos de representaciones.  
Por otro lado, la autora de este artículo destaca la propiedad de 
generar sonidos de la mayoría de las figurillas objeto de estudio y considera 
que el tamaño y el tono musical están estrechamente relacionados, así 
cuanto menor es el tamaño de la figurilla más agudo es su tono. En cuanto 
a la función, considera que estas piezas serían empleadas en las ceremonias 
y los ritos funerarios de los individuos que eran enterrados en la isla de 
Jaina. 
Años más tarde, en 1979, Marilyn  Goldstein, defendió en la Facultad 
de Filosofía de la Universidad de Columbia su tesis doctoral titulada Maya 
figurines from Campeche, México: classification on the basis of clay 
chemistry, style and iconography (Goldstein 1979). El corpus de figurillas se 
compone de 1384 piezas procedentes de distintos sitios arqueológicos 
ubicados en el litoral campechano, mayoritariamente de Jaina, pero 
también hay ejemplares de otros lugares como Comalcalco y Jonuta 
(Tabasco, México) o Tortuguero (Chiapas, México), encontradas tanto en 
excavaciones arqueológicas científicas como otras pertenecientes a 
colecciones mexicanas y norteamericanas, públicas y privadas, de origen 
desconocido.  Su objetivo, como el título indica, es realizar una 
clasificación de estas figurillas en función de la composición química de sus 
pastas cerámicas, estilo y técnica y su iconografía. Así, en primer lugar 




agrupa las figurillas en función del estilo. Para ello parte de la propuesta de 
Butler de separar las figurillas en dos grandes grupos generales, estilo X y 
estilo Y, pero considera que cada uno de ellos puede ser subdividido 
atendiendo a criterios adicionales como la técnica de manufactura, las 
dimensiones y proporciones, formas de la cabeza o rasgos faciales, 
accesorios o complementos, entre otros, lo que le permite fijar un total de 




ESTILOY YT o “Cabeza gorda” 
YV o “Veracruziano” 
YW o “Vikingo” 
YY o “Portadores del nudo” [Knot wearers] 
YZ o “Tardías” 
Tabla 2.10 Los grupos estilísticos definidos por Goldstein (1979:60-76) a partir de 
la clasificación realizada por Butler (1935).  
 
Por otro lado, para la clasificación iconográfica se fija en el tipo de 
cuerpo, el tocado, la postura, los gestos, la indumentaria, los adornos, la 
forma del peinado, las máscaras –en caso que lleven –, decoraciones y 
mutilaciones, así como artículos llevados o asociados con la figura 
representada. En base a esto, según Goldstein los grupos iconográficos 
presentes en las figurillas estudiadas son los siguientes: 
 
DEIDADES Dios Jaguar 
Dios Gordo 
Diosa de la Luna 










Víctimas de sacrificios 
Imitadores de los animales y las aves 





Figura emergiendo de una flor 
Hombre hinchado  
Enano 
Jorobados 
Figura sentada sobre un trono o templos miniatura 
Escenas de grupo en trono [Group Throne Scenes] 
Hombre con pico de pato [Duck-Billed Male] 
Mujeres de pie con largos huipiles 
Figuras con brazos cruzados sobre el pecho 
Figuras sentadas con las manos sobre las rodillas 
Tabla 2.11 Los grupos iconográficos observados por Goldstein en las figurillas del 
Período Clásico de Campeche (1979:78-101).  
 
En este trabajo Goldstein realiza una observación importante al 
notar que “The majority of deities recognozible in Maya códices, relief 
sculptures, and pottery, are not portrayed in the figurines at all. There are a 
number of exceptions, namely, the jaguar god, the fat god, the moon 
goddess, and the wind god”24 (Goldstein 1979:78). Y que además “a number 
of mythological themes depicted in Campeche figurines are unknown or 
rare in other Maya art forms or areas”25 (Goldstein 1979:79). Y pone como 
ejemplo la representación de la figura de un “bloated man” [hombre 
hinchado] que interpreta como la posible representación de un ser 
                                                          
24 “La mayoría de las deidades reconocibles en los códices, relieves escultóricos y 
cerámica maya, no son representados en las figurillas. Hay algunas excepciones, 
concretamente el dios jaguar, el dios gordo, la diosa de la luna y el dios del viento” 
(Goldstein 1979:78) [Traducción de la autora]. 
 
25 “algunos temas mitológicos representados en las figurillas de Campeche son 
desconocidos o escasos en otras formas o áreas del arte maya” (Goldstein 1979:79). 
[Traducción de la autora]. 




mitológico completamente desconocido en otras manifestaciones artísticas 
mayas  al igual que ocurre con las representaciones de personajes que se 
muestran emergiendo de una flor. Considera además, que las 
representaciones de personajes sobrenaturales están relacionadas con la 
muerte, la fertilidad y el renacimiento, tres aspectos que están 
intercomunicados en la cosmovisión maya. 
Por otro lado, para clasificar las figurillas en base a su composición 
química, Goldstein seleccionó 35 piezas, de cuyas pastas cerámicas tomó 
aproximadamente 150 miligramos de muestra en polvo empleando un 
taladro, y que fueron analizadas mediante Activación de Neutrones (AAN) 
en el Brookhaven National Laboratory (Upton, Nueva York) bajo la 
dirección de Garman Harbottle y Edward Sayre. Los datos obtenidos de las 
irradiaciones se sometieron después a un análisis estadístico multivariante 
con el fin de establecer agrupaciones atendiendo a las correlaciones 
existentes según la composición química de las muestras. El resultado es la 
presencia de ocho grupos de pastas diferentes, sin embargo no se describen 
o se señalan las características de cada uno de ellos. A su vez, las 
composiciones químicas de las figurillas fueron comparadas con 
composiciones químicas conocidas de otras muestras de arcilla del área 
maya, aunque no se especifica de dónde y cómo se han obtenido estos 
datos, pero llega a la siguiente conclusión:  “some of the samples were quite 
similar in their chemistry to clay samples found in the áreas of Comalcalco, 
Tortuguero, Calatrava, and Jonuta, indicating that these áreas must be 
considered as posible sites of manufacture”26 (Goldstein 1979:52). 
Otra de las aportaciones que realiza la autora es una propuesta para 
                                                          
26 “algunas de las muestras eran químicamente muy similares a las muestras de arcilla 
encontradas en las áreas de Comalcalco, Tortuguero, Calatrava y Jonuta, lo que indica 
que estas áreas deben ser consideradas como posibles sitios de manufactura” (Goldstein 




fechar aquellas piezas de procedencia y cronología desconocidas en base al 
análisis tecnológico y de estilo. En este sentido comenta que la secuencia 
tecnológica de la manufactura de figurillas cerámicas de modeladas a 
moldeadas es generalmente aceptada por los investigadores, y afirma que 
las figurillas modeladas sólidas son características del Preclásico o del 
Clásico Temprano, mientras que las figurillas del Clásico Tardío son 
generalmente huecas. Ahora bien, aunque cada morfología y tecnología 
son mayoritarias para cada uno de los períodos cronológicos, no son 
exclusivas, es decir que existen figurillas tardías sólidas modeladas, y por 
tanto, fijar la cronología de una pieza en función de únicamente estos dos 
factores puede inducir a error.  En cuanto al estilo, reconoce que este 
criterio es más difícil que la secuencia tecnológica porque los rasgos 
estilísticos son más variables y se necesita un corpus grande, y además es 
complicado establecer qué rasgos son tomados como variables de este 
análisis. 
Por último, otro aspecto reseñable de este trabajo es el hecho de 
considerar las figurillas como importantes fuentes de información para 
definir las rutas comerciales del período Clásico en el área de Campeche. 
En este sentido comenta que se han encontrado figurillas en todo el litoral 
campechano y tierra adentro a lo largo de vías navegables en la parte baja 
de los ríos Seco, Usumacinta, Grijalva y Candelaria. Su distribución sugiere, 
afirma Goldstein, que en el Clásico la costa campechana estaba conectada 
por una red comercial con la cuenca baja de los ríos Seco, Usumacinta, 
Grijalva y Candelaria y que las figurillas viajaron a través de esta red. Por 
otro lado, en su opinión el descubrimiento de una gran cantidad de 
figurillas en una ciudad  indica que éste era un sitio de producción, de 
transbordo o un sitio de uso final, perteneciendo Jaina a esta tercera 
posibilidad, donde miles de figurillas fueron empleadas como objetos 
funerarios. 




En nuestra opinión, lo más destacado de este trabajo es que por 
primera vez se recurre a la arqueometría para realizar una clasificación de 
las figurillas y mediante sus resultados indagar acerca del origen de las 
arcillas empleadas en su manufactura. Ahora bien, como se ha comentado 
anteriormente, no se realiza una exposición detallada de los resultados 
obtenidos, los cuales habría sido interesante que se incluyesen para 
conocer las características físico-químicas de las piezas analizadas. 
 Susanna M. Ekholm publicó en el mismo año en el que Goldstein 
presentó su tesis doctoral, en 1979, el primer estudio sobre las figurillas 
encontradas durante las investigaciones arqueológicas llevadas a cabo en el 
sitio de Lagartero (Chiapas, México) durante los meses de febrero a abril de 
1976 (Ekholm 1979). Este sitio se ubica en una ciénaga conocida 
actualmente como Lagos de Colón y los grupos arquitectónicos se 
distribuyen entre varias islas y penínsulas (Rivero 2002:13 y 2007:185). 
Concretamente estas figurillas fueron encontradas en un basurero 
localizado en la base del lado sur del Montículo 7d, un gran basamento 
piramidal ubicado en el centro ceremonial de este asentamiento. Además 
de las más de quinientas figurillas, de este basurero se recuperó cerca de un 
millón de fragmentos cerámicos, de los cuales diez mil correspondían a 
piezas polícromas, así como otros muchos artefactos que lamentablemente 
no son detallados en esta publicación.  
Según Ekholm, las figurillas de Lagartero en líneas generales 
comparten las principales características de este tipo de piezas 
manufacturadas en el Clásico Tardío en el área maya y en este sentido 
apunta que la  mayoría de las cabezas son semejantes a las del “Grupo Y" 
fijado décadas atrás por Butler (1935), si bien difiere con ella en la 






Figura 2.38 Fragmento de figurilla procedente de Lagartero en el que se puede 
observar un cuerpo femenino ataviado con un huipil ricamente decorado. 
 
Ecckholm clasifica las figurillas antropomorfas moldeadas 
agrupándolas en primer lugar en función de la parte conservada, 
distinguiendo entre cabezas y cuerpos. A su vez las cabezas las distribuye 
en grupos según el tipo de tocado, el corte del cabello o la presencia o no 
de decoración facial. Asimismo los cuerpos los divide por sexo, 
posturas/posiciones y gestos, el tipo de prenda vestir y sus complementos, 
así como los motivos decorativos presentes en ellos.   
Por otro lado, en su opinión existen otras piezas que están 
estrechamente vinculadas con las figurillas propiamente dichas, se trata de 
los colgantes también moldeados en barro y que podrían ser los mismos 
que son representados en los collares que llevan muchas de las figurillas de 
Lagartero. Son en su mayoría cabezas antropomorfas que ella identifica 
como posibles representaciones de chamanes, otras las define como seres 
monstruosos, y también hay imágenes zoomorfas, mayoritariamente aves.  
En cuanto al contexto, la unidad estratigráfica y los contenidos 
homogéneos del basurero le inducen a pensar que los materiales, los cuales 
los considera como desechos o restos de actividades rituales, fueron 
depositados en un período de tiempo corto, pero reconoce que desconoce 




si las ceremonias se llevaron a cabo en esta estructura o si estos restos de 
cultura material fueron traídos de otro lugar.  
Señala asimismo que las figurillas fueron manufacturadas en 
Lagartero. Las razones que le llevan a esta conclusión es que existe una 
gran similitud u homogeneidad en las pastas de las diferentes figurillas. 
Además, en el mismo basurero en el que todas ellas fueron encontradas, se 
recuperaron también cerca de veinte moldes de figurillas, de modo que ha 
podido correlacionar algunas figurillas con los moldes que fueron 
empleados para su manufactura.  
Por último, Ekholm señala la dificultad de emprender el estudio de 
una colección de figurillas debido la falta de material comparativo 
publicado porque las figurillas recuperadas de excavaciones arqueológicas 
controladas, normalmente fragmentadas, son raramente publicadas. Y a 
esto cabe añadirle, comenta la autora, que muchas figurillas completas han 
sido encontradas en excavaciones ilícitas y se ha perdido la información 
acerca de su procedencia. Y aunque han pasado más de treinta años desde 
que se publicó este trabajo, lamentablemente esta problemática, como se 
verá a lo largo de este capítulo, sigue estando presente. 
Destaca también otra importante reflexión de la autora: a pesar de su 
amplia presencia, nadie ha sido capaz de determinar cómo o para qué 
fueron utilizadas las figurillas y los investigadores suelen limitarse a 
afirmar que éstas fueron empleadas de muchas maneras. Y en su opinión 
hallazgos como los de Lagartero pueden contribuir a determinar la función 
específica de estas piezas. En este sentido comenta que en este sitio 
arqueológico no se han encontrado figurillas en ninguno de los 
aproximadamente cincuenta enterramientos excavados en la plaza del 




como ofrendas, sino que aparentemente formaron parte de una actividad 
ritual, quizás una ceremonia de fin ciclo, y que una vez finalizada ésta, las 
figurillas fueron abandonadas.  
En definitiva, se observa como en este trabajo la metodología 
empleada para la clasificación de las figurillas no difiere mucho de los 
estudios precedentes, sin embargo destaca porque existe una preocupación 
por interpretar el contexto arqueológico del que éstas proceden, en el que 
puede estar la clave para indagar acerca de su función.  
Poco más de veinte años después, en 2002, se publica el libro 
Figurillas antropomorfas y zoomorfas del Juego de Pelota de Lagartero, 
Chiapas escrito por Sonia Rivero en el que se aborda el estudio de un total 
de 1093 figurillas, en su mayoría incompletas, encontradas en el Juego de 
Pelota, ubicado también en el área ceremonial localizada en la isla El 
Limonal, durante las cinco temporadas de campo llevadas a cabo por el 
Proyecto Arqueológico de Lagartero entre 1992 y 1995, bajo la dirección de 
la autora del libro (Rivero 2002).  
Rivero clasificó las figurillas tomando en cuenta la técnica de 
manufactura empleada para su elaboración, distinguiendo entre moldeadas 
y modeladas; su morfología, especificando si son huecas o sólidas; así como 
el tema representado y las variedades formales que se dan dentro de éste 
como las posturas o los gestos de los personajes, la indumentaria o los 
elementos decorativos. En definitiva siguió para la clasificación las mismas 
pautas que las empleadas por Ekholm, pero realiza una interesante 
aportación a nivel conceptual al emplear el término “tipo estilístico” para 
designar a cada uno de los grupos establecidos producto de la clasificación 
en base a los criterios señalados. Ahora bien, cabe matizar que este 
concepto es únicamente aplicado a las figurillas antropomorfas porque la 
muestra de figurillas zoomorfas no es lo suficiente representativa para fijar 




tipos y opta por dividirlas únicamente en base a la especie representada. 
Así,  en la siguiente tabla se resume la clasificación de las figurillas con 
indicación de las principales características que definen cada uno de los 










Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN De pie, cabello peinado con raya al 
medio y diadema. Ataviadas con huipil decorado. 
Llevan orejeras, collar de cuentas circulares con 
pendiente oval. Conserva vestigios de pigmento 
rojo, blanco y azul. 
Tipo 2 
Femenino 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN De pie, brazos sobre el vientre. 
Ataviadas con huipil con decoración geométrica y 
fitomorfa. Llevan collar de cuentas circulares con 
pendiente en forma de rostro humano y pulseras 
también de cuentas. Conservan vestigios de 
pigmento rojo, amarillo, blanco y azul. 
Tipo 3 
Femenino 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Sedentes, con las manos sobre las 
rodillas. Ataviadas con huipil decorado con 
motivos fitomorfos y geométricos. Llevan collar de 
doble hilo con cuentas circulares. Conservan 
vestigios de pigmento azul. 
Tipo 4 
Femenino Con desgrasante de calcita 
DESCRIPCIÓN Sedentes, con las manos sobre las 
rodillas. Ataviadas con huipil con decoración 
fitomorfa y simbólica. Llevan collar de cuentas 
circulares y brazaletes. 
Tipo 5 
Femenino 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Sedentes, con las manos sobre las 
rodillas. Ataviadas con una túnica lisa y capa 
decorada con motivos fitomorfos y geométricos. 
Llevan collar de collar de cuentas circulares con 
pendiente circular y brazaletes. Conservan 
vestigios de pigmento azul. 
Tipo 6 
Femenino 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Sedentes con los brazos sobre el 
pecho o las rodillas. Ataviadas con huipiles lisos 




pigmento azul y blanco. 
Tipo 7 
Femenino 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Sedentes con las manos sobre las 
rodillas. Ataviadas con quexquemetl decorado con 
elementos simbólicos. Conservan restos de engobe 
de color gris. 
Tipo 8 
Femenino 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN De pie, con las piernas abiertas y 
sosteniendo un niño en el brazo izquierdo. 
Ataviadas con huipil liso. Llevan orejeras 
circulares, collar de doble hilo con pendiente de 




Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Sentados en posición flor de loto, 
con un brazo al lado y otro levantado sobre el 
pecho. Ataviados con un faldellín y el tronco es 
cubierto por una tela decorada con dos bandas en 
sus extremos y motivos figurativos o geométricos al 
centro. Llevan collar de cuentas circulares, 
brazaletes de cuentas cuadradas. Conservan 
vestigios de pigmento blanco y azul. 
Tipo 10 
Masculino 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Sentados, con los brazos sobre los 
muslos. Muestran el torso desnudo, con capa que 
cubre los brazos y posible faldellín. 
Tipo 11 
Masculino 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Sentados en posición flor de loto, 
con un brazo al lado y otro levantado sobre el 
pecho. Ataviados con faldellín y toga decorada con 
motivos figurativos sobre un hombro. Llevan collar 
de cuentas redondas con pendiente al centro y 
brazalete en la mano izquierda. Conserva vestigios 
de pigmento blanco. 
Tipo 12 
Masculino 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN De pie, con los brazos sobre la 
cintura. Ataviados únicamente con un taparrabos. 
Llevan collar de cuentas circulares, algunos con 
pendiente en la parte central, y brazaletes con 
cuentas rectangulares. Conserva vestigios de 
pigmento rojo y azul. 
Tipo 13 
Masculino 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Fragmentos de cuerpos con brazos 
en cruz. Llevan una capa con diseños que parecen 







Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Fragmentos de cuerpos con un 
brazo sobre la cintura o a un lado y el otro sobre un 
prominente vientre. Ataviados con una especie de 
malla con líneas en forma de red o cuadros, 
taparrabos. Llevan orejeras circulares, collar con 
grandes cuentas, pulseras de cuentas rectangulares 




Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Fragmentos de cuerpos de pie con 
las piernas abiertas. Ataviados con taparrabos y 
chaleco. Conservan vestigios de pigmento rojo, 











No  homogénea con desgrasante 
de calcita 
DESCRIPCIÓN De pie, con los brazos por debajo 
del busto. Ataviadas con un largo huipil decorado 
con motivos geométricos. Los cabellos caen sueltos 
sobre los hombros. Llevan collar de cuentas y 
pulseras en ambos brazos. 
Tipo 2 
Femenino 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Sedente con las manos sobre las 
rodillas. Ataviadas con un huipil decorado con 
motivos geométricos. Llevan collar de doble hilo 
con cuentas circulares. 
Tipo 3 
Masculino 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN De pie con los brazos a los lados. 
Ataviados con una capa decorada. Lleva tocado de 
tipo penacho, orejeras circulares y un colgante. 
Tipo 4 
Masculino 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN De pie con la mano derecha sobre 
un abultado vientre y la izquierda a un lado del 
cuerpo. Cabello peinado hacia atrás. Ataviados con 
una prenda ceñida al cuerpo, una especia de malla, 
y taparrabos. Llevan orejeras circulares de las que 
cuelgan pendientes, collar de cuentas circulares y 
colgante circular, y brazaletes. Conservan vestigios 
de pigmento azul. 
Tipo 5 
Masculino 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Sedente en posición flor de loto, 
brazo izquierdo flexionado sobre el cuerpo y el 




toga decorada con motivos figurativos. Llevan 







Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Sedentes o de pie con los brazos 
flexionados sobre el pecho o las caderas. Desnudos 
o con una simple paño en las caderas y algunos con 





No homogénea con desgrasante 
de calcita 
DESCRIPCIÓN De pie con los brazos a los lados. 
Ataviados con vestidos lisos hasta los pies. Llevan 







No homogénea con desgrasante 
de calcita 
DESCRIPCIÓN De pie con los brazos a los lados. 
Vestimenta no especificada. Llevan collar con 
cuentas circulares. Conservan vestigios de engobe 
de color ocre. 
Tipo 2 
Masculino 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN De pie con los brazos flexionados 
sobre el pecho. Se muestran desnudos o ataviados 






Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Cabezas de felinos que presentan 
cejas flamígeras, colmillos y orejas cortas acabadas 
en punta. Algunos presentan restos de engobe 
precocción rojo, naranja, negro y blanco y otros 
conservan vestigios de pigmento blanco y azul. 
--- 
Cánidos 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Cabezas de cánidos con orejas 
grandes y algunos llevan collares. Conservan restos 
de pigmento blanco y azul. 
--- Venados 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
 
DESCRIPCIÓN Fragmentos de cabezas de venado 
con orejas cortas, ojos alargados y hocico sin 




Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Fragmento de cabeza. Conserva 
vestigios de pigmento blanco y azul. 
--- Serpientes 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 




DESCRIPCIÓN Fragmentos de cabezas. Conserva 
vestigios de pigmento azul. 
--- 
Aves 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Fragmentos de cabezas  o cuerpos 
de diferentes tipos de aves, algunas con crestas y 
ojos en altorrelieve. 
--- 
Saurios 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Fragmento de fauces de lagarto 
con numerosos dientes. Algunos presentan 
escamas realizadas modeladas al pastillaje. 
--- 
Monos 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Fragmentos de cabezas de mono 
con ojos redondos y grandes, pequeñas orejas y en 
las mejillas tienen hojas dibujadas. Conservan 






Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Fragmento de rana o sapo con las 
extremidades flexionadas. Tiene pequeños círculos 
en altorrelieve a lo largo del cuerpo. Conserva 
vestigios de pigmento rojo.  
--- 
Cuadrúpedo 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Cuerpo de felino o perro. 
--- 
Aves 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Fragmentos de cabezas  o cuerpos 
de diferentes tipos de aves, algunas con crestas y 
ojos en altorrelieve, con largos o cortos picos. Hay 
un ejemplar completo que lleva tocado, orejeras y 




Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Fragmentos de cabeza de lagarto 







Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Perro que conserva engobe 
naranja, rojo y negro. 
--- 
Conejo 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Conejo con extremidades y orejas 
realizadas al pastillaje. 
--- Aves 





DESCRIPCIÓN Fragmentos de cabezas de 
diferentes tipos de aves, algunas con crestas, con 
largos o cortos picos, con ojos al pastillaje o incisos. 
--- 
Pez 
Homogénea con desgrasante de 
calcita 
DESCRIPCIÓN Fragmento de cabeza de un pez. 
Tabla 2.12 Síntesis de la clasificación de las figurillas encontradas en el Juego de 
Pelota del sitio arqueológico de Lagartero realizada por Sonia Rivero (2002:15-44 y 
90-100). 
 
Además de los grupos descritos en la tabla anterior, la autora incluye 
en su estudio otros fragmentos que no han podido ser asignados a ningún 
tipo estilístico, los cuales son clasificados según a qué parte del cuerpo 
corresponden y que a su vez son separados también en función de la 
técnica empleada, y especificando si son huecos o sólidos.  
Asimismo, en el Juego de Pelota se encontró un total de 39 moldes, 
muchos de ellos relacionados con piezas acabadas, hecho en el que se basa 
la autora para señalar que las figurillas son de origen local. Estos moldes 
son clasificados en función de las imágenes que estos contienen. Así el 
primer grupo lo conforman aquellos ejemplares con imágenes en negativo 
de vestimenta femenina o masculina; el segundo son moldes de rostros 
humanos; un tercer grupo está integrado por moldes de plumas y otros 
motivos decorativos no descritos por la autora; y un cuarto grupo es 
representado por aquellos que contienen figuras de animales.  
 
Figura 2.39 Figurilla femenina encontrada en Lagartero.  




Las figurillas de Lagartero arrojan una dilatada cronología que va 
desde el Clásico Temprano al Postclásico Temprano.  Su fechamiento, 
indica la autora, se ha realizado en base a la localización estratigráfica de 
las piezas, así como a través del material cerámico asociado a las mismas. 
En cuanto a su función, Rivero coincide con Ekholm en su propuesta 
de que podrían haber servido como objetos rituales en ceremonias, pero 
añade que también podrían tener una función lúdica y haberse usado como 
juguetes, idea que ya había sido propuesta por Robert Rands y Barbara 
Rand (1965) y  Gordon Willey (1972). 
Por otro lado, un aspecto muy interesante de este trabajo es que según la 
autora algunas figurillas zoomorfas fueron analizadas en 1999 por Dolores 
Tenorio en el Instituto Nacional de Investigaciones Nucleares de México 
con el fin de determinar la composición química de los pigmentos, 
empleando para ello la Microscopía Electrónica de Barrido (MEB) 
combinada con Microanálisis de Rayos X por Dispersión de Energías 
(EDAX). Sin embargo, lamentablemente la única información acerca de 
este estudio es la siguiente frase: “De esto se obtuvo que el principal 
componente del color rojo fue el hierro y del color naranja algún óxido de 
hierro, del color negro es el manganeso y la pintura azul postcocción 
corresponde al azul maya (arcilla paligorskita)” (Rivero 2002:104)27.    
 En 1985 Carlos Álvarez y Luis Casasola publicaron el libro Las 
figurillas de Jonuta, Tabasco, en el que abordan el estudio de 172 figurillas 
cerámicas mayas de distinta procedencia, algunas forman parte de la 
                                                          
27 En el libro se hace referencia al siguiente estudio inédito: Tenorio, Dolores. 1999 
Análisis de pigmentos de las figurillas de Lagartero, Chiapas con MEB (Microscopio 
Electrónico de Barrido), ININ, Informe inédito (Rivero 2002:108). Para conocer más 
detalles acerca de los resultados de estos análisis, especialmente sobre la composición 
físico-química de los pigmentos, se contactó con ambas investigadoras, Rivero y Tenorio, 
pero no se ha logrado tener acceso a dicho informe. 




colección particular del profesor Omar Huerta; otras fueron halladas 
durante las obras emprendidas en 1977 con el fin de dotar de un sistema de 
drenaje al casco urbano de Jonuta28; y otras fueron encontradas durante las 
excavaciones arqueológicas llevadas a cabo por el Proyecto Arqueológico de 
las Tierras Bajas Noroccidentales del Área Maya del Centro de Estudios 
Mayas de la Universidad Nacional Autónoma de México en 1977 en los sitios 
arqueológicos de Jonuta, Paraíso, La Tejería, El Ocotlan y San Joaquín 
dirigidas por los autores de este libro (Álvarez y Casasola 1985).  
 Álvarez y Casasola agrupan las figurillas según el tema representado, 
la técnica empleada para su manufactura, el color y calidad de la pasta 
cerámica, y la función – entendida ésta como el tipo de objeto –.  Así, en la 
siguiente tabla se presenta una síntesis de los resultados de la clasificación 
de estos dos investigadores:   














I. Personajes con glifos o 
tatuaje sobre la frente. 
Moldeado 
Mediana, de color 




II. Personajes de tipo 
físico no maya 
Moldeado 
Anaranjada fina 
sin desgrasante o 
pasta café 
mediana 
Sonajas y silbatos 
III. Personajes 





Silbatos y flautas. 





Silbatos y flautas. 
V. Personajes con rasgos 
patológicos y enanos 
Moldeado 






Café y anaranjada 
fina 
Silbatos 
VII. Personajes de rango Moldeado Anaranjada fina Silbatos 
VIII. Personajes con 
indumentaria sencilla 
Modelado Café mediana No se especifica 
                                                          
28 Cabe señalar que los autores del trabajo califican dichas obras emprendidas por la 
Secretaría de Recursos Hidráulicos de México como un saqueo por haberse realizado las 
zanjas en el subsuelo sin la supervisión de un arqueólogo (Álvarez y Casasola 1985:13).   
















I. Aves Moldeado 







Anaranjada fina y 
café mediana 
Silbato 
III. Primates (monos) Moldeado 
Anaranjada fina y 
café mediana 
Silbatos y sonajas 
IV. Quelonios (tortugas) Moldeado Café mediana No se especifica 
Tabla 2.13 Resumen de la clasificación de las figurillas del área de Jonuta realizada 
por Álvarez y Casasola (1985:22-30). 
 
Figura 2.40 Figurillas con representación de personajes masculinos procedentes 
de Jonuta y El Ocotlán.  
 Respecto a la función, señalan que seguramente las figurillas 
antropomorfas son simplemente retratos de personas y que podrían estar 
relacionadas con el culto a los antepasados a nivel doméstico, pues todos 
los ejemplares recuperados durante las excavaciones arqueológicas fueron 
hallados en unidades habitacionales junto a otros objetos de uso 
doméstico. Asimismo, apuntan que las figurillas que representan 
personajes disfrazados o que muestran rasgos fantásticos podrían haber 
sido utilizadas en determinadas ceremonias rituales en las que 
participarían sacerdotes y chamanes. 
                                                          
29 Se mantiene la técnica de manufactura empleada para la elaboración de las piezas que 
forman este grupo según el libro (Álvarez y Casasola 1985:28), pero con casi toda 
probabilidad se trata de un error de publicación, porque para realizar un molde no se 




 Por otro lado, tanto la semejanza de las pastas de las figurillas con las 
de las vasijas cerámicas de esta microrregión de las Tierras Bajas Mayas, 
como la presencia de moldes (aunque solamente dos de las 172 figurillas 
pertenecen a esta categoría) les lleva a pensar que se trata de piezas que 
fueron manufacturadas localmente. Indican también que muchas de las 
figurillas que se encuentran en distintos museos o forman parte de 
colecciones particulares atribuidas a Jaina por su filiación estilística, 
podrían haber sido fabricadas en el área de Jonuta, la cual funcionó desde 
mediados del Clásico hasta principios del Postclásico como un centro 
productor y distribuidor de vasijas y figurillas elaboradas con pasta fina. 
 Con el fin de indagar acerca del origen de estas piezas, los autores 
recurren a la colaboración de otros dos especialistas, Luis Torres y Ana Arie 
W., quienes realizan  el análisis arqueométrico de una selección de piezas 
cuyos resultados se incluyen como anexo, Apéndice I, de este libro. 
Analizan 18 muestras, diez de pastas cerámicas extraídas de figurillas de la 
región de Jonuta recuperadas en excavaciones arqueológicas controladas, 
otras cinco de figurillas custodiadas por el Museo Nacional de 
Antropología procedentes de Jaina encontradas in situ por Román Piña 
Chan durante la temporada de campo de 1964, así como tres muestras de 
barro empleado para la fábrica de ladrillo tomadas de tres yacimientos de 
la región de Jonuta. Estas últimas se analizan con el fin de comparar 
elementos mayores, menores y traza en la composición química de las 
pastas cerámicas de las figurillas y la materia prima local. Todas las 
muestras han sido analizadas mediante Espectrometría de absorción 
atómica con flama (AAS), lo que les ha permitido observar que existe una 
fuerte correlación entre las figurillas de Jonuta y las tres muestras de barro 
obtenidas de esta región, hecho que apunta a que estas piezas fueron 
fabricadas empleando arcillas locales. En cambio, solamente una de las 
muestras de Jaina presenta semejanzas en cuanto a su composición 




química con las pastas de Jonuta y las muestras de barros, mientras que las 
otras cuatro restantes mostraron grandes diferencias, y por ello consideran 
que el origen de éstas últimas no es la región de Jonuta. 
 En definitiva este libro resulta interesante porque proporciona una 
visión general de las figurillas de la región de Jonuta, aunque no se aborda 
el estudio interpretativo de las mismas. Pero la principal aportación es el 
estudio arqueométrico que les ha permitido aproximarse a la procedencia 
de la materia prima empleada en su manufactura y demostrar el origen 
local de las figurillas de Jonuta. 
 Existen además otras investigaciones en las que se han abordado 
aspectos concretos de las figurillas cerámicas mayas. Entre ellos cabe 
destacar el trabajo presentado por Merle Greene a la Cuarta Mesa Redonda 
de Palenque en el que realiza un exhaustivo análisis de los peinados de 
estas esculturas en miniatura (Greene 1985). Para su investigación estudia 
800 figurillas cerámicas de Palenque (Chiapas, México) y complementa su 
corpus con 42 esculturas de piedra y 104 realizadas en estuco encontradas 
también en esta gran urbe, así como otras figurillas procedentes de Jonuta 
(Tabasco, México), Jaina (Campeche), Lagartero (Chiapas, México), Altar 
de Sacrificios (Petén, Guatemala) y Lubaantún (Belice), entre otros sitios 
mayas.  
 Greene observa que algunos tipos de peinados son exclusivos de 
personajes del mismo sexo, otros son compartidos por hombres y mujeres, 
a la vez que ciertos peinados se vinculan a ocasiones concretas. La 
relevancia de este estudio se debe a que se trata de un completo catálogo 
con descripción detallada de cada uno de los tipos de peinados 
documentados que se acompañan de una amplia documentación gráfica, 




estudio de figurillas un referente para llevar a cabo comparaciones entre 
este tipo de piezas, especialmente útil para aquellos casos en los que 
únicamente se conserva la cabeza.   
 
Figura 2.41 Cabezas de figurillas procedentes de Palenque con diferentes tipos de 
peinados catalogados por Greene.  
 
 En la década de los noventa, pero sobre todo en los primeros años 
del siglo XXI, las figurillas cerámicas han sido consideradas, junto con las 
representaciones realizadas sobre otros soportes artísticos, como 
importantes fuentes de información para indagar acerca de la organización 
social y también para emprender estudios de género, destacando los 
trabajos de Julia Hendon (1991), Rosamary Joyce (2000 y 2001), Lynn M. 
Ruscheinsky (2003), M. Judith Gallegos (2005, 2006, 2011b), Mª José 
Rodríguez-Shadow (2011) Lizbet Berrocal (2011) y Rocío García (2011). Junto 
a éstos, han proseguido los estudios de colecciones concretas con motivo 
del hallazgo de numerosas figurillas durante las excavaciones realizadas en 




diferentes asentamientos mayas en las últimas décadas. Este es el caso de 
Calakmul (Campeche, México), uno de los centros urbanos más 
importantes durante el Clásico. En 1997 Roberto Ruiz, presentó en el 
Congreso Regional de Ciencia y Tecnología de la Península de Yucatán un 
estudio preliminar de las 600 figurillas e instrumentos musicales cerámicos 
encontrados en las Estructuras II y III durante las tres temporadas de 
investigaciones arqueológicas llevadas a cabo en su área central entre 1984 
y 1994 (Ruiz 1997). Su objetivo es realizar un registro exhaustivo de estos 
materiales que facilite su posterior catalogación y fijar su clasificación 
tipológica. Ruiz observa que la gran mayoría de figurillas no son 
exclusivamente representaciones de ideas religiosas o deidades, sino que se 
representan también “simples seres humanos de diferentes estratos 
sociales, las hay en actividades cotidianas y de diversas características 
físicas” (Ruiz 1997:70). Esta investigación desenbocó en una tesis en la que 
Ruiz obtuvo el título de licenciatura en 199830.  En ese mismo año Ruiz 
presentó junto con Ronald L. Bishop y William J. Folan una síntesis de su 
investigación en la ponencia titulada Las figurillas de Calakmul, Campeche: 
su uso funcional y clasificación sociocultural y química en el VIII Encuentro 
de Los Investigadores de la Cultura Maya y recogida en la publicación de las 
actas de este evento en 1999 (Ruiz, Bishop y Folan 1999). En esta ocasión 
734 figurillas modeladas, moldeadas o mixtas, de las cuales algunas se 
conservaban completas, conforman su corpus. Para facilitar su estudio, y 
seguramente es ésta una de las principales aportaciones de este trabajo, 
diseña y utiliza una ficha de registro muy detallada en la que se contempla 
la procedencia exacta de la pieza, su clasificación cerámica en base al 
                                                          
30 El título de la tesis presentada en la Escuela Nacional de Antropología e Historia de 
México (ENAH) es Las figurillas e Instrumentos Musicales de Calakmul, Campeche. 
Descripción, Análisis e Interpretación: Una tentativa Tipológica. No se realiza ningún 






sistema analítico conocido como Tipo-Variedad31 y observaciones acerca de 
las pastas, así como las principales características de las figurillas, 
especificando su estado de conservación, dimensiones, técnica de 
manufactura, morfología,  clase de instrumento y tema representado. En 
función de éste último establece una tipología de las figurillas cerámicas de 
Calakmul, sin embargo no se incluye en esta publicación ninguna 
descripción o explicación de cada uno de los grupos fijados, los cuales son 
designados, curiosamente, con nombres en lengua maya como se puede 
observar en la siguiente tabla:  
NOMBRE SIGNIFICADO 
Moan Ch’iich’  Pájaro o Ave Moan 
T’eel Ch’iich’  Ave de cresta 
Aj’Jolp’oop 
Maestro cantor; jefe de los músicos y el encargado de 
los instrumentos musicales 
Batab Gobernador de ciudades dependientes 
Ppolom Comerciante profesional, probablemente regional 
Meyaj Winik Trabajador común 
Pok- Ta-Pok Juego de pelota 
Aj Kukulche Jugador en actividad 
Tupil  Encargado del cumplimiento de las órdenes 
Aj Kulel Ayudante que transmitía o ejecutaba órdenes 
Aj Kuch Kab Jefe de parcialidades y barrios –consejo de estado –  
Aj Ma’Buk Desnudo 
K’ax T’uch Cabellos compuestos y atados en manojo, que cuelgan 
P’poot Penacho o plumaje 
P’ook Sombrero 
Ja Ja Nak Cabeza bien peinada 
Booch’ Rebozo para cubrir la cabeza 
Kax Pool Cabellos trenzados 
Nuk Tso’otsel  Cabello largo y crecido 
K’uil Divinidad 
Booch’Pay  Capa o toca para cubrir la cabeza 
Pik Sobrepuesto 
Aj K’in Sacerdote 
                                                          
31 Se trata del sistema de clasificación y estudio de material cerámico empleado 
habitualmente en el área maya. Para mayor información del mismo véase Capítulo 4 de 
esta tesis doctoral. 




Pay Bochh’ Toca larga y ancha o larga y gruesa 
Met Pol Bil Cabellos compuestos y rodeados a la cabeza 
Aj Popol Consejeros de la clase dirigente 
Aj Ppolom Yok Dueño de una empresa  mercantil para intercambio 
interregional 
Tabla 2.14 Tipos presentes en las figurillas de Calakmul fijados por Ruiz en su 
tesis de licenciatura e incluido posteriormente en el texto de Ruiz, Bishop y 
Folan(1999:40). 
 
 Los autores resaltan que una parte considerable del corpus de 
materiales, aproximadamente el 27%, son instrumentos musicales, siendo 
en su mayoría ocarinas, seguido de silbatos, flautas y otros indeterminados. 
Y se apoyan precisamente en estos datos para afirmar que la música jugó 
un destacado papel en las diferentes ceremonias y rituales celebrados en 
Calakmul, especialmente en las Estructuras II y III.  
 En este trabajo se indica que se realizó bajo la dirección de Ronald 
Bishop32 el análisis químico de 53 figurillas mediante Activación de 
Neutrones (AAN), pero no se detallan los resultados obtenidos, sino que 
solamente se dice: 
 El análisis químico determinó la concentración de 12 elementos y 
una alta presencia de carbonatos triturados intemperizados.  
 No hay indicación de que los datos en la composición de los 
elemento químicos de las figurillas analizadas, formaran 
                                                          
32 Ronald Bishop es posiblemente en la actualidad el investigador más destacado en 
estudios arqueométricos de materiales cerámicos mayas y forma parte de The Maya 
Ceramics Project del Smithsonian Center for Materials Research and Education. Dicho 
proyecto fue creado en 1978 originalmente para llevar a cabo la investigación de la 
cerámica polícroma maya desde la arqueología, la historia del arte, la química analítica y 
la epigrafía (Reents-Budet, Bishop y MacLeod 1993). Con el paso de los años el interés 
científico de este proyecto se fue ampliando hasta contemplar el estudio de la cerámica 
maya en general y en los últimos años lleva a cabo el análisis arqueométrico de miles de 
piezas cerámicas mayas, obteniendo de este modo una amplia base de datos que 





patrones que relacionen los cuartos u otras áreas de la Estructura 
II, por lo que una atribución de la pasta es imposible, dada la 
variación que existe en el desgrasante de las arcillas, limitando 
así el proceso del método analítico. Aunque las figurillas de la 
Estructura III se agrupan dentro de una mayor división, a través 
de las gráficas, existen pocos especímenes para establecer 
inferencias” (Ruiz, Bishop y Folan 1999:43-44). 
 
 Según estos autores la diversidad de perfiles composicionales de las 
pastas cerámicas de las figurillas obedece a que tanto las piezas acabadas 
como los moldes empleados para su fabricación eran objetos móviles y en 
su producción participaban muchos individuos que emplearían materias 
primas diferentes.  
 Otro aspecto que cabe destacar de este trabajo es que se aborda la 
distribución espacial de las figurillas. Detectan que en la Estructura II la 
mayoría de las figurillas se encontraron en su fachada principal, tanto en la 
escalinata central como en las laterales, así como en el interior de algunas 
estancias, siendo éstas recuperadas tanto en niveles de escombros, sobre 
las gradas o pisos, bajo pisos, así como asociadas a estelas. Asimismo, en la 
Estructura III las figurillas fueron también recuperadas en la fachada 
principal , en su escalinata o sobre alguno de los basamentos; otras se 
encontraron en la fachada norte, así como en el interior de las estancias del 
edificio que ocupa la parte superior de esta construcción, todas ellas en 
estrato de derrumbe.  





Figura 2.42 Planta de la Estructura II de Calakmul en la que se muestra la 
concentración de figurillas hallada en este edificio.  
 
Figura 2.43 Planta de la Estructura III de Calakmul en la que se muestra la 
concentración de figurillas hallada en este edificio.  
 
 Casi una década después de la presentación de este trabajo en el VIII 
Encuentro de Los Investigadores de la Cultura Maya, en 2006 se publicó en 
el Boletín de la Sociedad Española de Cerámica y Vidrio el artículo Estudio 
arqueométrico de figurillas cerámicas mayas de Calakmul (Campeche, 
México) en el que participaron el mismo Roberto Ruiz junto a otros 




Científicas de España, CSIC (García-Heras, Reyes, Ruiz, Avilés, Ruiz y 
Sánchez 2006). En éste exponen los resultados del estudio arqueométrico 
de trece figurillas, tres ocarinas y una flauta procedentes también de la 
Estructura II de este sitio en el que se emplean las siguientes técnicas 
analíticas: Microscopia Óptica Convencional (MO), Difracción de Rayos X 
(DRX), Espectroscopía Infrarroja por Transformada de Fourier (FT-IR) y 
Fluorescencia de Rayos X (FRX). Los datos derivados de las mediciones 
FRX han sido posteriormente sometidos a un estudio estadístico 
multivariante mediante análisis cluster y análisis de componentes 
principales. En base a los resultados, los autores definen la existencia de 
tres grupos diferentes de arcillas empleadas en la elaboración de estas 
diecisiete piezas. El primero de ellos se caracteriza por una fuerte 
concentración de carbonatos mixtos de calcio y magnesio; el segundo por 
la alta presencia de carbonatos de calcio; y el tercero por la riqueza en 
cuarzo y poca cantidad de carbonato de calcio. Al comparar estos grupos 
con una investigación previa de caracterización de otros materiales 
cerámicos y arcillas de Calakmul y alrededores, observan que dos de los 
grupos presentan correlaciones con dichos materiales, mientras que el 
tercero muestra diferencias significantes que podrían evidenciar un origen 
foráneo. Asimismo, el estudio arqueométrico les ha permitido a estos 
investigadores definir la temperatura y el modo de cocción, entre los 700 y 
800 ºC en atmósfera predominantemente oxidante, basándose en las 
reacciones físico-químicas sufridas por los componentes de las muestras al 
alcanzar una determinada temperatura y las que no han tenido lugar al no 
llegar al grado de calor necesario para ello.  
 En definitiva, este trabajo resulta de gran interés no solamente por 
los importantes resultados obtenidos, aunque en este sentido cabe decir 
que la muestra estudiada es bastante reducida, sino que destaca por la 
metodología empleada para lograrlos, pues se recurre a técnicas 




alternativas a la que es constante en los estudio arqueométricos de 
materiales cerámicos en el área maya, la Activación de Neutrones (AAN).     
 También en 1999, Matilde Ivic de Monterroso presentó en el XIII 
Simposio de Investigaciones Arqueológicas de Guatemala el estudio 
preliminar de las 981 figurillas cerámicas encontradas durante las 
excavaciones realizadas entre 1997 y 1998 por el Proyecto Arqueológico 
Piedras Negras de la Universidad de Brigham Young y la Universidad del 
Valle de Guatemala en el sitio de Piedras Negras (Petén, Guatemala), el 
cual fue publicado al siguiente año (Ivic de Monterroso 2000). En este 
primer acercamiento la autora establece una clasificación tipológica 
basándose en la técnica de manufactura con la que fueron elaboradas las 
figurillas y el modo de unir la cabeza y extremidades al cuerpo, observando 
que existen estas seis posibilidades: 
TIPO CARACTERÍSTICAS 
Tipo 1A 
Modelado fino con espiga 
Figurillas antropomorfas modeladas con espiga en la 
bases de las cabezas  que se ensartaban en cuerpos 
huecos. 
Tipo 1A1 
Modelado fino sin espiga 
Figurillas antropomorfas y zoomorfas cuyas cabezas no 
disponen de espiga.  
Tipo 1B 
Modelado burdo 
Figurillas antropomorfas y zoomorfas que muestran 
una técnica de modelado bastante tosca. 
Tipo 2 
Cabeza hecha con molde y 
espiga, cuerpo modelado 
Muy similares a las del grupo 1A con la diferencia que 
en este caso se empleó a moldes para hacer las cabezas. 
Tipo 3 
Cabeza sin espiga hecha con 
molde y cuerpo 
parcialmente modelado 
Figurillas antropomorfas y zoomorfas con cabezas 
moldeadas unidas al cuerpo sin disponer de cuello, 
apoyando la barbilla directamente sobre el pecho. El 
cuerpo modelado o moldeado y extremidades 
modeladas. 
Tipo 4 
Cabeza y cuerpo hechos en 
molde 
Figurillas antropomorfas y zoomorfas cuyas cabezas y 
cuerpos han sido en una única acción y en un mismo 
molde. 
Tabla 2.15 Clasificación tipológica de las figurillas cerámicas de Piedras Negras 




 Ivic de Monterroso, a diferencia de lo que han dicho otros 
investigadores como por ejemplo Marilyn  Goldstein (1979), considera que 
la técnica no puede ser tomada como un marcador cronológico porque en 
cada sitio ésta se desarrolló de forma distinta y su generalización podría 
generar errores. 
 Esta investigadora presentó dos años después en otra edición del 
Simposio de Investigaciones Arqueológicas de Guatemala las conclusiones 
de su investigación acerca de las figurillas de Piedras Negras (Ivic de 
Monterroso 2002). En esta ocasión amplía el número de ejemplares de su 
corpus hasta alcanzar los 4863. Sigue la misma clasificación tipológica que 
en el estudio precedente pero agrega un nuevo tipo que no había sido 
documentado con anterioridad, al que denomina 1C Modelado Alrededor de 
un Palo. La principal característica de este grupo es que se emplearon “dos 
palitos incrustados a la sección inferior de la cadera y alrededor de ellos se 
modelaban los muslos” (Ivic de Monterroso 2002:482).  
 
Figura 2.44 Dibujo en el que se representa la técnica de modelado alrededor de 
un palo.  
 Una novedad respecto al trabajo precedente es que en este incluye el 
contexto del que proceden las piezas. La autora señala que la mayoría fue 
encontrada en rellenos de edificios, en contextos secundarios o terciarios, 
en áreas habitacionales ubicadas tanto en grupos pertenecientes a la élite 
como en otros grupos habitados por individuos de menor rango social. 
Mientras que la presencia de estos materiales en plazas y templos, es decir, 




en lugares donde se llevaban a cabo rituales públicos, era muy escasa. En 
base a esto y apoyándose en la tesis de Joyce Marcus (Marcus 1998), la 
autora propone que probablemente las figurillas fuesen empleadas en 
rituales domésticos que buscaban conectar con los ancestros y en los cuales 
las mujeres jugarían un destacado papel. También apunta que tal vez 
fueron precisamente ellas las artífices de este tipo de piezas, pues las 
huellas impresas en algunas de ellas, argumenta, corresponden a dedos 
pequeños y finos.  
 Por último cabe destacar de este artículo esta interesante hipótesis 
que lanza la autora para una futura investigación:  
 “…sería interesante comprobar si las figurillas aumentan 
llegando al Clásico Terminal, cuando el llamado Colapso 
Maya Clásico estaba tendiendo efectos devastadores, en 
momentos cuando la religión del estado sufría una crisis de 
credibilidad y las familias extendidas se reunían en sus 
hogares, buscando en sus ancestros cercanos consejo y 
consuelo a su ya difícil situación, quizá apoyándose en el 
papel ritual de las mujeres más experimentadas de la 
familia” (Ivic de Monterrosos 2002:492).  
 
 En el año 2000 Juan Antonio Valdés, Mónica Urquizú, Horacio 
Martínez y Carolina Díaz-Samayoa presentaron, también en el marco del 
Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, un breve estudio 
de las figurillas encontradas en el sitio de Aguateca (Petén, Guatemala) 
durante los trabajos llevados a cabo por el Proyecto de Restauración 
Aguateca dirigido por Takeshi Inomata entre 1996 y 1999 (Valdés, Urquizú, 
Martínez y Díaz-Samayoa 2001). El objetivo de este trabajo es fijar una 
clasificación tipológica de las 111 figurillas halladas en base a la técnica 
empleada para su manufactura, la función que desempeñaron y los temas 




del moldeado, cuyas piezas resultantes se caracterizan por presentar rasgos 
anatómicos más convencionales y son huecas en el interior. En segundo 
lugar se encuentran las figurillas modeladas, generalmente sólidas y las 
cuales muestran un mayor grado de realismo en el tratamiento anatómico, 
vestidos y ornamentos. Y con menor frecuencia se realizaron figurillas 
combinando ambas técnicas, recurriendo normalmente al molde para 
fabricar el cuerpo, mientras que la cabeza y las extremidades eran 
modeladas.  
 En cuanto a la función, señalan que muchas de las figurillas fueron 
utilizadas como instrumentos musicales, especialmente silbatos y flautas; 
otras funcionaron como imágenes sagradas que eran veneradas en el 
ámbito doméstico; y además apuntan la posibilidad de que algunas fuesen 
retratos. Estas últimas, matizan los autores, no serían utilizadas como 
objetos de culto, sino como objetos solicitados por ciertos individuos a los 
artesanos para ser retratados para la posteridad. 
 Finalmente, este primer acercamiento a las figurillas de Aguateca se 
complementa con una clasificación que se sintetiza en la siguiente tabla: 















                                                          
33 A este grupo se adscriben dos figurillas femeninas, una de las cuales está sujetando un 
vaso cilíndrico y la otra se presenta moliendo (Valdés,  Urquizú, Martínez y Díaz-
Samayoa 2001:659). 
 









Tabla 2.16 Clasificación temática de las figurillas cerámicas de Aguateca según 
Valdés, Urquizú, Martínez y Díaz-Samayoa (2001:656-662). 
  
 Entre las conclusiones del estudio realizado por estos cuatro 
investigadores cabe resaltar que consideran el predominio de figurillas 
moldeadas como un claro indicador de producción masiva. Esto unido a 
que se trata del único sitio de la región del Petexbatun del que se ha 
recuperado una cantidad de figurillas, en su opinión elevada, les lleva a 
recomendar que Aguateca debería incluirse como uno de los sitios 
productores de figurillas en las Tierras Bajas Mayas.  
 
Figura 2.45 Figurilla procedente de Aguateca que representa a una mujer 
moliendo.  
                                                          
34 Dentro de esta categoría se documentó un único ejemplo y se trata de “una figurilla 
masculina que lleva una máscara zoomorfa con atributos de perro y mono, la cual le 





Figura 2.46 Figurilla procedente de Aguateca que representa a un guerrero. 
  
 Otro relevante trabajo sobre las figurillas de Aguateca es el artículo 
que publicó Daniela Triadan en la revista Latin American Antiquity titulado 
Warriors, Nobles, Commoners and Beasts: Figurines from Elite Buildings at 
Aguateca, Guatemala en el que aborda el estudio de las 703 figurillas 
encontradas en el epicentro de Aguateca entre 1996 y 2006 por el Proyecto 
Arqueológico Aguateca (Triadan 2007). En él Triadan critica que las 
figurillas fuesen vistas exclusivamente como artefactos utilizados en 
rituales llevados a cabo por mujeres en el ámbito doméstico porque esta 
idea es aplicada indistintamente para las figurillas preclásicas, clásicas o 
postclásicas a pesar de las notables diferencias tanto en la técnica, la forma, 
como en la iconografía de las piezas de cada uno de estos períodos. Señala 
además que en un mismo período temporal las figurillas podrían haber 
desempeñado múltiples funciones, incluida la ritual, a la vez que sus 
significados también podrían haber sido múltiples y cambiantes desde su 
fabricación hasta su descarte final.   




 En opinión de la autora, el excepcional contexto arqueológico del 
que proceden las figurillas objeto de su estudio, algunas de las cuales 
fueron encontradas junto a otros materiales sobre pisos de estuco en el 
interior de los palacios, y que fueron interpretados como conjuntos de 
materiales dejados in-situ por sus habitantes antes de abandonarlos de 
forma repentina, posiblemente como consecuencia de un conflicto violento 
acaecido a principios del siglo IX, así como otras que fueron encontradas 
formando parte de  depósitos o concentraciones de materiales que 
corresponderían a los restos materiales de los rituales de terminación 
llevados a cabo tras estos sucesos, proporciona valiosa información para 
indagar acerca de su uso. Concretamente las figurillas encontradas en el 
interior de las estancias estaban asociadas a vasijas cerámicas empleadas 
para almacenar y cocinar alimentos, piedras y manos de moler, así como 
malacates35 relacionados con el arte de tejer. Ambas labores, cocinar y tejer, 
a la que la autora añade también la crianza y educación de los hijos, son 
actividades íntimamente ligadas al ámbito femenino, lo que le hace 
suponer que su presencia en determinadas estancias es un indicador que 
estos cuartos estaban destinados al sector femenino de las familias 
residentes en estas estructuras y los infantes.  
 Además del contexto, Triadan presta atención a la tipología de las 
figurillas, observando que en su mayoría son instrumentos musicales, y a la 
iconografía, señalando que se dan tres grandes grupos que son humanos, 
hombres y mujeres entre los que destaca por su abundancia la 
representación de guerreros e individuos de alto rango, personajes 
sobrenaturales y grotescos, e imágenes de animales, muchos de los cuales 
                                                          
35 Término de origen náhuatl con el que se conoce al artefacto cerámico o lítico en forma 
cónica, bicónica o de disco, con perforación en la parte central que era empleado como 
contrapeso y tope al colocarse en el extremo inferior del huso de hilar. Estos objetos son 




como los monos se muestran en actitudes propias de los humanos, por lo 
que podría tratarse de representaciones de seres dotados de poderes 
especiales. Estos tres factores unidos, contexto, tipología e iconografía, son 
los pilares en los que se apoya Triadan para elaborar su propuesta acerca de 
la multifuncionalidad de las figurillas cerámicas encontradas en Aguateca y 
que exponemos a continuación: 
- Las figurillas con representaciones antropomorfas fueron empleadas 
por la élite femenina como objetos o juguetes educativos para 
inculcar y reforzar los roles sociales y políticos en los niños.  
- Estas figurillas antropomorfas también podrían ser imágenes que se 
utilizarían en representaciones teatrales en las que se recreaban 
rituales públicos a nivel doméstico frente a un público reducido, y 
cuya finalidad sería transmitir y enfatizar los distintos roles de cada 
grupo social. 
- Las figurillas zoomorfas podrían ser representaciones de wayob36,  
deidades o fetiches utilizados en altares domésticos. 
- Las figurillas con capacidad de generar sonido podrían ser utilizadas 
en ciertos rituales en los que la música envolviese o acompañase los 
actos realizados. 
- Los silbatos en forma de pájaro servirían como llamadores de aves. 
 El trabajo realizado por Triadan resulta interesante porque aporta 
nuevas ideas sobre el papel de estos pequeños objetos cerámicos, sin 
embargo la argumentación expuesta para justificar algunas de sus tesis no 
son sólidas. Así, por ejemplo, afirmar que las figurillas fueron elaboradas y 
utilizadas por mujeres porque fueron encontradas con vasijas contenedoras 
                                                          
36 Plural del término maya yucateco way (véase nota 11 de este mismo capítulo). 




o empleadas para la preparación de alimentos no es concluyente, pues 
otras figurillas fueron encontradas junto a tambores y caparazones de 
tortugas, instrumentos que las fuentes iconográficas evidencian que fueron 
interpretados exclusivamente por hombres. Además se debe tener en 
cuenta el hecho de que en otros sitios se han encontrado figurillas 
cerámicas asociadas tanto a entierros de individuos femeninos como 
masculinos, por lo que más bien parece que el uso de las figurillas no fue 
exclusivo de un determinado género. Otra idea que en nuestra opinión 
tampoco está bien fundamentada es el papel de estas figurillas como 
instrumentos de transmisión de ideales sociales a través de las imágenes 
que éstas contienen y que eran mostradas en representaciones teatrales. El 
reducido tamaño de estas figurillas hace que las formas o las imágenes de 
éstas sean visibles solamente en distancias cortas y además cabe añadir que 
dichas imágenes serían parcialmente cubiertas por las manos del intérprete 
o actor que las ejecutase, por lo que el hipotético espectador apenas sería 
capaz de visualizar la figura e identificar la imagen. Cabe señalar que esta 
misma hipótesis sobre la funcionalidad de las figurillas como objetos de 
representación teatral es compartida por Claude Baudez en su libro Una 
historia de la religión de los antiguos mayas. Concretamente él expresa lo 
siguiente: 
 En mi opinión, las figurillas mayas son miniaturas para ser 
manipuladas en representaciones. Así, en vez de oficiantes de 
carne y hueso – disfrazados y enmascarados, que hubieran 
actuado el mito representando seres del más allá (espíritus, 
ancestros, almas de los difuntos, etcétera) mediante recurridos, 
danzas, cantos y música – , el rito era llevado a cabo mediante 
simulacros de barro. El ruido producido mediante un silbato o 
una sonaja tenía como fin atraer la atención de los modelos de 
dichas miniaturas. La «representación» ritual o teatral 
«reactivaba» una situación o un acontecimiento mítico, gracias 
a la comunicación que las efigies son silbato permitían 




 En Palenque (Chiapas, México), otro centro urbano destacado del 
período Clásico,  también se han recuperado, numerosas figurillas 
cerámicas. En el año 2001 María de los Ángeles Flores presentó en la 
Escuela Nacional de Antropología e Historia de México (ENAH) su tesis de 
licenciatura en la que aborda la investigación de las cerca de dos mil 
figurillas antropomorfas encontradas en este sitio durante las excavaciones 
llevadas a cabo entre 1990 y 1994 por el Proyecto Especial Palenque bajo la 
dirección de Arnoldo González37. Un año antes esta autora publicó en 
Arqueología Mexicana el artículo Figurillas antropomorfas de Palenque que 
es un breve resumen de la investigación que estaba desarrollando. En dicho 
artículo afirma que la mayoría de figurillas fueron encontradas en áreas 
residenciales, hecho en el que se basa para sugerir que la producción de 
figurillas era una de las labores que formaban parte de las actividades 
domésticas realizadas en el seno de cada núcleo familiar.  
 En este breve artículo aborda también la posible función de las 
figurillas cerámicas de Palenque, afirmando que éstas habrían sido 
utilizadas en actividades o festividades colectivas, en rituales o en acciones 
puntuales relacionadas con el culto a los antepasados e incluso formando 
parte de ajuares funerarios, mayoritariamente de entierros de mujeres 
pertenecientes a la élite.  
 También en 2001 Erin Sears y Ronald Bishop presentaron en el XV 
Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala un estudio 
arquemétrico preliminar de las figurillas cerámicas del sitio arqueológico 
de Cancuén, ubicado en el Departamento Alta Verapaz, Guatemala (Sears y 
Bishop 2002). Estos investigadores seleccionan 52 figurillas de las 523 
encontradas durante las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo por el 
                                                          
37 Sabemos que el título de esta tesis de licenciatura es Figurillas de Palenque, Chiapas y 
que fue presentada en la ENAH, pero no realizamos ningún comentario sobre la misma 
porque no ha sido posible conocer de primera mano su contenido. 




Proyecto Arqueológico Cancuén dirigido por Arthur Demarest entre 1999 y 
2001. En esta selección están representadas las diferentes variables 
observadas por los investigadores en un análisis previo de las figurillas, 
siendo éstas la coloración de la pasta, la técnica de manufactura y los temas 
representados. Estos últimos no son detallados en este trabajo y 
únicamente se comenta que la iconografía de las figurillas de Cancuén no 
difiere sustancialmente a las procedentes de otros sitios del centro y 
occidente de las Tierras Bajas Mayas. 
 Las 52 figurillas seleccionadas fueron sometidas a un análisis de 
Activación de Neutrones (AAN) con el fin de determinar su composición 
química. Los datos obtenidos son combinados con los resultados 
proporcionados por el análisis de 120 muestras tomadas de otros materiales 
cerámicos de Cancuén para indagar acerca de las relaciones entre éstos y 
las figurillas. Posteriormente procesan conjuntamente en un análisis 
estadístico multivariante los datos proporcionados por el AAN de las 172 
muestras, en el cual toman en consideración dieciséis concentraciones de 
elementos que les permite determinar la presencia de nueve grupos 
principales, de los cuales solamente dos de ellos están formados 
únicamente por muestras de figurillas, cuyas diferencias químicas con el 
resto les hace sospechar de que se trata de piezas elaboradas con materias 
primas foráneas. 
 Tres años después estos investigadores junto con James Blackman 
presentaron los avances de la investigación arqueométrica de las figurillas 
de Cancuén en el XVIII Simposio de Investigaciones Arqueológicas en 
Guatemala (Sears, Bishop y Blackman 2005).  La principal novedad 
respecto al anterior es que amplían el muestreo, incluyendo esta vez en su 
estudio figurillas encontradas en otros sitios de la región relativamente 




los Nueve Cerros, los cuatro localizados en el Departamento Alta Verapaz 
(Guatemala), y Dos Pilas, Departamento de Petén (Guatemala). Al procesar 
estadísticamente los datos obtenidos de estos nuevos análisis junto con los 
anteriores, detectan que uno de los grupos que en el primer trabajo habían 
señalado como de posible origen foráneo muestra correlaciones con las 
muestras de las piezas halladas en Raxruha Viejo. Esto les conduce a 
suponer que estas figurillas habrían sido producidas en este sitio y 
posteriormente se llevaron hasta Cancuén. Al revisar los contextos 
arqueológicos de los que proceden las figurillas encontradas en Cancuén 
que conforman este grupo, observan que tres de ellas habían sido 
encontradas in situ formando parte de la ofrenda funeraria del Entierro 2/7 
de Cancuén localizado en la Estructura L6-1, y otra corresponde a la 
figurilla en forma de ave encontrada en la Estructura L9-8 que los 
investigadores interpretaron como los restos de un sacrificio. 
 Las otras figurillas que forman este grupo que difiere notablemente 
del resto de material cerámico de Cancuén fueron encontradas en las 
estructuras MIO-7, M10-4 y MIO-3, ubicadas en el sector noroeste del sitio, 
área que se caracteriza por la alta presencia de materiales arqueológicos de 
origen foráneo en patios y basureros como lo es el jade que procede de la 
región del Motagua, en el oriente de Guatemala y occidente de Honduras y 
Cerámica Gris Fino del área de Palenque (Chiapas, México).  
La presencia de figurillas en Cancuén de origen local junto a otras 
foráneas, les lleva a los autores del trabajo de afirmar la existencia de 
intercambios de figurillas cerámicas durante el período Clásico. 
 Ambos trabajos acerca de las figurillas de Cancuén resultan 
interesantes porque constituyen el punto de partida para indagar acerca 
del origen de las materias primas empleadas para la elaboración de las 
figurillas objeto de estudio recurriendo a análisis arqueométricos de alta 




precisión. Ahora bien, los resultados de dichos análisis, al igual que en los 
trabajos precedentes en los que se ha empleado esta misma técnica 
analítica, no son expuestos de forma detallada, hecho que impide que la 
información derivada del estudio arqueométrico pueda ser utilizada por 
otros investigadores para llevar a cabo estudios comparativos entre 
figurillas halladas en otros sitios arqueológicos. 
 En 2003 Julia Hendon publicó en la revista Expedition del Museo de 
Arqueología y Antropología de la Universidad de Pennsylvania un breve 
estudio de las 511 figurillas encontradas en el sitio arqueológico de Copán 
(Honduras) por el Copan Archaelogical Project Phase II entre 1981 y 1984. 
La mayoría de ellas fueron encontradas en basureros localizados en la parte 
posterior de los edificios residenciales de la nobleza, lo que le hace pensar 
que éstas seguramente habrían sido empleadas por los residentes de estas 
estructuras y que después fueron descartadas. En estos depósitos, junto a 
las figurillas, habían numerosos restos de cultura material relacionados con 
la vida cotidiana y otros como incensarios, cuencos y platos decorados 
empleados en actividades rituales “designed to promote group solidarity 
and reinforce social identity”38 (Hendon 2003:30). Muchas de las figurillas 
son silbatos y es probable, según Hendon, que en dichos rituales la música 
adquiriese un papel destacado. En cuanto a su origen, el hallazgo de un 
único molde y el hecho de que las figurillas muestran diferentes tipos de 
pasta hacen suponer a Hendon que la élite de Copán se abasteció de piezas 
que serían producidas en otros sitios del entorno, citando como ejemplo el 
sitio de Cerro Palenque donde la misma investigadora encontró numerosos 
basureros con concentraciones de figurillas y fragmentos de moldes que 
evidencian que fue un sitio productor.   
                                                          
38 “Diseñadas para promover la solidaridad del grupo y reforzar la identidad social” 





 En nuestra opinión lo más relevante de este estudio es que la autora 
no solamente se fija en el contexto arqueológico a nivel espacial e incluso 
funcional del que proceden las figurillas, sino que además presta atención a 
los otros restos de cultura material recuperados en el mismo contexto con 
el fin de obtener mayor información que le permita interpretar el uso o 
papel que éstas debieron tener en el pasado.  
 El Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala39 bajo la dirección de 
Juan Pedro Laporte publicó en 2004 el Catálogo de figurillas y silbatos de 
barro del Atlas Arqueológico de Guatemala, elaborado por el mismo Laporte 
con la colaboración de Mara Reyes y Jorge Chocón (Laporte, Reyes y 
Chocón 2004). Se trata de un sencillo catálogo de las 191 figurillas 
cerámicas halladas en los trabajos de campo que este proyecto ha llevado a 
cabo en diferentes sitios de la región sureste del Petén guatemalteco40. 
Dicho catálogo se organiza a modo de fichas en las que se incluyen los 
datos básicos de cada figurilla como las dimensiones, la tipología, la 
procedencia y el tipo de contexto, la cronología, una breve descripción de 
la pieza acompañada de una fotografía y en algunos casos completado con 
un dibujo. El objetivo de este trabajo cuya consulta on-line es de libre 
acceso es, como los propios autores indicaron, “promover una futura 
investigación tanto de la clasificación como de análisis funcional y de 
                                                          
39
 Este proyecto, dependiente de la Dirección General del Patrimonio Cultural y Natural 
del Ministerio de Cultura y Deportes de Guatemala se creó en 1987 con el objetivo de 
investigar y documentar en un inicio los sitios arqueológicos localizados fuera de la 
Biosfera Maya limitando posteriormente su área de actuación a la región del sureste de 
Petén. Ha llevado a cabo numerosas investigaciones arqueológicas, mayoritariamente 
prospecciones superficiales, mapeos y sondeos arqueológicos puntuales en los diferentes 
sitios de esta área y los materiales arqueológicos encontrados son trasladados y 
estudiados en la sede que el proyecto tiene en el Municipio de Dolores (Petén, 
Guatemala). 
 
40 Concretamente las figurillas han sido localizadas en los sitios arqueológicos de 
Ixtontón, Chinchilla, Ix Kol, Mopan 3, Ucanal, Sacul 1, Calzada Mopan, El Chal, Xa’an 
Arriba, Suk Che’, Ixcoxol 3, Curucuitz, Ixtutz, El Chapayal, Aktun Ak’Ab, El Muxanal, San 
Valentín, Pueblito, Ixkun, Copoja 1, Chilonché, El Calabazal 3, Ixlot Na, Dos Hermanas, 
Nuevas Delicias 3, Machaquilá, El Reinado y El Xux.  




contexto que permita su integración a los aspectos de investigación que 
desarrolla este programa regional” (Laporte, Reyes y Chocón 2004:325). En 
este sentido cabe señalar que este catálogo es en realidad una versión 
preliminar que actualmente está siendo revisado, completado y ampliado 
con las figurillas encontradas en las investigaciones que este proyecto ha 
realizado con posterioridad a la publicación del mismo (Reyes, 
comunicación personal).  Aunque su diseño es bastante básico, realizado 
éste a partir de un archivo Microsoft Excel convertido posteriormente a un 
formato de documento portátil (PDF), con imágenes de pequeño tamaño y 
resolución baja, se trata de una importante iniciativa, un primer paso para 
crear una base de datos de figurillas cerámicas mayas que facilitaría el 
estudio comparativo de este tipo de materiales arqueológicos a través del 
espacio y del tiempo.  
 
Figura 2.47 Ejemplo de dos fichas del catálogo de figurillas cerámicas elaborado 





 Por otro lado, no es posible realizar un estado de la cuestión de las 
investigaciones llevadas a cabo acerca de figurillas cerámicas mayas sin 
mencionar los trabajos desarrollados por Christina Halperin en la última 
década en la que ha abordado el estudio de estos materiales desde 
diferentes perspectivas. Así en 2004 publicó en la revista Mayab el artículo 
Realeza maya y figurillas con tocados de la Serpiente de Guerra de Motul de 
San José, Guatemala en el que analiza un tipo de representación en 
concreto, el de figuras masculinas ataviadas con un tocado formado por la 
imagen de la cabeza de una serpiente sin mandíbula con grandes ojos y 
emplumado que se abre en forma de abanico (Halperin 2004).  
 
 
Figura 2.48 Figurillas ataviadas con el tocado de la Serpiente de Guerra halladas 
en Motul de San José.  
 
 Halperin parte de los estudios sobre estas representaciones 
realizados previamente por Saburo Sugiyama y Karl Taube que ubican el 




origen de la imagen de la cabeza de serpiente emplumada en Teotihuacan, 
en la fase Miccaotli o Tlamimilolpa Temprano, alrededor del siglo III d.C. y 
que lo asocian con el gobierno y la guerra. La autora comenta que Taube  
había observado la pervivencia de este tocado en numerosas estelas, 
dinteles y figurillas cerámicas mayas del período Clásico, donde aparecen 
gobernantes ataviados con este tocado y portando armas como lanzas y 
escudos que asoció también con aspectos bélicos. Halperin analiza las 
diecisiete figurillas cerámicas portadoras del tocado “serpiente de la 
guerra” encontradas en el sitio arqueológico de San José (Petén, 
Guatemala) por el Proyecto Arqueológico-Ecológico Motul de San José 
dirigido por Antonia Foias y Kitty Emery en las temporadas de campo 
llevadas a cabo entre 1998 y 2003, realizando una breve descripción formal 
de las mismas. Se fija también en el contexto, indicando que casi todas 
fueron encontradas en basureros, tanto primarios como secundarios, 
localizados en áreas residenciales de estatus medio y bajo así como en 
contextos palaciegos pertenecientes a la élite y a la realeza. Solamente dos 
figurillas proceden de contexto distinto, una que se localizó en una tumba 
real saqueada y otra sobre el piso de plaza a los pies de los Templos 
Gemelos en el área central del sitio. Halperin sugiere en este trabajo que su 
presencia en basureros, al igual que había señalado Julia Hendon en su 
artículo sobre las figurillas de Copán y que es citado por la misma Halperin,  
podría deberse a que “hayan sido utilizadas en rituales domésticos por 
gente común”, aunque no descarta que se hayan empleado en otras 
actividades llevadas a cabo en otros contextos (Halperin 2004:51). 
 Este trabajo se complementa con una revisión de figurillas que 
portan el tocado Serpiente de Guerra encontradas en otros sitios, llegando 
a la conclusión de que se trata de imágenes muy difundidas entre las 




los individuos, todos masculinos, distinguiendo entre personajes de pie y 
figuras sedentes, en algunos casos estas últimas aparecen sobre tronos, 
bancas o palanquines.  
 Por último, cabe señalar que esta autora interpreta estas figurillas 
como imágenes ideales de gobernantes y que constituirían un medio 
alternativo al arte monumental o arte ejecutado con materiales exóticos a 
los que únicamente la élite tendría acceso para difundir la idea de realeza 
maya y el poder del estado, y concluye afirmando que “la incorporación del 
simbolismo gobernante en rituales públicos o domésticos de las gentes 
comunes ayudaría a hacer más natural el papel de los gobernantes en la 
sociedad clásica maya” (Halperin 2004:57). 
 En el mismo año Halperin presentó en el XVIII Simposio de 
Investigaciones Arqueológicas en Guatemala la ponencia titulada Las 
figurillas de Motul de San José: producción y representación (Halperin 2005). 
En este trabajo examina 1800 figurillas del Clásico Tardío – fechadas por el 
estilo y por el contexto arqueológico del que fueron exhumadas –, 
encontradas tanto en el área central del sitio como en grupos residenciales 
ubicados en la periferia norte y este de San José, así como las encontradas 
en dos sitios menores dependientes de éste que son La Trinidad y Buena 
Vista; ambos habrían sido habitados por grupos de alto, medio y bajo rango 
social. El objetivo que persigue la autora en este trabajo es determinar si los 
diferentes estratos sociales hicieron uso del mismo tipo de figurillas, 
fijándose para ello en el proceso de manufactura y los niveles de destreza 
implicados en su producción, así como en los temas representados. 
Así en primer lugar establece cuatro grados de especialización, 
basándose en el tiempo relativo invertido en la elaboración de las figurillas 
y la calidad de la misma. Para ello divide las figurillas en base a la técnica 




empleada, distinguiendo cuatro tipos que ordena de menor a mayor grado 
de especialización del siguiente modo: 
 Completamente moldeadas41. Esta es la que menor cantidad o 
tiempo de trabajo y destreza requería. Además tiene un proceso de 
secado más rápido por tener su interior hueco. Apoya su tesis 
haciendo referencia a estudios de producción alfarera 
contemporánea (Arnold 1985,1999, citado por Halperin 2004) en los 
que se argumenta que las piezas realizadas con molde por un 
aficionado y las realizadas por un alfarero experimentado son 
totalmente indiferenciables.  
 Modelado burdo. Son piezas de baja calidad artística, lo que implica 
que sus autores no tenían una gran destreza, pero el tiempo 
invertido es mayor que el caso anterior, pues cada parte de la pieza 
se realizaba de forma independiente y después había que 
ensamblarlas. 
 Parcialmente modelado. Este grupo está formado por las piezas 
cuyas cabezas fueron moldeadas y que posteriormente se unieron a 
cuerpos modelados. Según la autora, la elaboración del cuerpo 
modelado requiere un tiempo adicional al completamente moldeado 
y mayor destreza para su ejecución, y además hay que añadirle el 
proceso de ensamblaje. 
 Modelado fino. Son piezas con gran detallismo anatómico, lo que 
implica un alto grado de destreza o habilidad; y presentan una alta 
proporción de aplicaciones cerámicas para representar 
complementos de vestuario, lo que supone más tiempo invertido en 
su elaboración. 
                                                          
41 En este grupo, a pesar de denominarlo “completamente moldeadas” engloba las piezas 
que han sido realizadas casi en su totalidad con molde, pero tanto la parte posterior 




 Al analizar la distribución espacial, la autora observa que existe una 
directa correlación entre altos niveles de manufactura y destreza y 
contextos de rango social alto:  
Aunque las figurillas completamente moldeadas son las más 
comunes en las tres categorías sociales, los grupos de alto 
rango contuvieron altos porcentajes de figurillas finamente 
modeladas, más que los grupos de rango medio o bajo. Es 
más, los grupos de alto rango contuvieron la menor cantidad 
de figurillas modeladas burdas. Tanto los grupos de alto y 
mediano rango poseen grandes porcentajes de tipos 
parcialmente modelados (Halperin 2005:756). 
 
 En cuanto a los temas representados comenta que había una gran 
variedad pero en este trabajo toma solamente en consideración aquellos de 
los que se dispone de cuatro o más ejemplares, siendo éstos los siguientes: 
gobernantes masculinos, mujeres con sombrero de ala ancha, mujeres con 
cintas anudadas al frente, mujeres trabajando, enanos, figuras grotescas y 
de animales. Al fijarse en su distribución espacial nota que todos estos 
tipos iconográficos fueron recolectados en grupos residenciales 
pertenecientes tanto a  alto, medio como bajo rango social.  
 
Figura 2.49 Fragmento de figurilla con la imagen de un enano encontrada en San 
José.  
 
 Por el momento este es el único trabajo que aborda la comparación 
de figurillas procedentes de grupos residenciales de distinto rango social 




desde esta doble perspectiva de especialización en la producción e 
iconografía, de ahí su importancia. Resulta también interesante porque en 
él la autora demuestra que todos los estratos sociales de San José hicieron 
uso de figurillas cerámicas compartiendo aparentemente los mismos temas 
representados aunque la calidad de las mismas sí que estaría supeditada al 
rango social de sus usuarios. Dado que no existen otros estudios que 
aborden esta cuestión, se desconoce si este patrón de distribución sería 
común a todos los sitios mayas o el caso de San José es excepcional. 
Entre 2005 y 2006 Halperin llevó a cabo en el marco del Proyecto 
Arqueológico-Ecológico Motul de San José el subproyecto Investigando la 
Economía Ritual del Clásico Maya: Figurillas de Motul de San José, 
Guatemala que contemplaba tanto la excavación arqueológica como los 
estudios de laboratorio con el fin de obtener información sobre la 
producción y distribución de las figurillas cerámicas en este sitio 
arqueológico (Halperin 2007a). La autora centró la investigación de campo 
en tres áreas residenciales de distinto rango social. La primera de ellas, 
habitada por la nobleza e incluso posiblemente por la realeza, fue el límite 
norte de la acrópolis principal del sitio, sector en el que durante los 
trabajos arqueológicos desarrollados en temporadas de campo anteriores se 
había encontrado abundante material cerámico y, según Halperin, los 
siguientes vestigios de producción de figurillas: “largos depósitos de ceniza, 
barro cocido, una vasija miniatura pintada, cuyo interior contenía hematita 
rojo especular, un fragmento de un molde para figurilla, un pulidor de 
cerámica, y un vaso polícromo de desecho” (Halperin 2007a:3). La segunda 
área intervenida fue la de los grupos habitacionales de rango social bajo 
ubicados en la periferia norte del sitio, en un sector en el que también en 
trabajos arqueológicos previos se habían hallado numerosas figurillas 




rango social medio del sitio dependiente de San José denominado 
Chäkokot. Antes de proceder a la excavación, se llevó a cabo un 
reconocimiento geofísico empleando un magnetómetro de procesión de 
protones con el fin de localizar posibles áreas de producción cerámica42. 
Las áreas en el que el magnetómetro detectó alteración de los niveles 
magnéticos fueron excavadas en profundidad, encontrándose en la mayoría 
de ellas basureros y en otros vestigios arquitectónicos. En varios de estos 
basureros, ubicados éstos en el área de la acrópolis, se localizaron 
evidencias de producción cerámica que la autora describe del siguiente 
modo: 
En los depósitos excavados durante la temporada de campo 
del 2005 habían diez basureros cerámicos (tiestos sobre 
cocidos y vidriados, tiestos rajados, despedazados, un posible 
vaso sin terminar, y tiestos torcidos y doblados), dos vasijas 
con pintura, posibles pigmentos o minerales para la pintura, 
desgrasantes y pulidores, posibles herramientas de hueso para 
pintar, y evidencia de quema (depósitos de barro quemado, 
carbón y ceniza) (Halperin 2007a:9). 
 
 Halperin indica que la mayoría de los fragmentos cerámicos 
desechados pertenecen a vasijas polícromas y apunta que probablemente 
este tipo de cerámica se estaría fabricando en la acrópolis, lugar en el que 
se llevaría a cabo también la producción de figurillas ya que, como se 
comentó anteriormente, en las excavaciones previas allí realizadas se 
habían recuperado, según la autora, numerosas evidencias de ello.  
                                                          
42 “El magnetómetro mide el campo magnético total de la tierra. La intensidad magnética 
de los rasgos térmicamente alterados conteniendo magnetita difiere de los mismos 
materiales que no fueron expuestos al calor. Así, los rasgos y objetos como fogones, 
hornos kiln y cerámica (barro cocido) pueden producir distintas lecturas magnéticas 
cuando se comparan con los suelos aledaños” (Halperin 2007:4). 
 





Figura 2.50 Figurilla que representa una mujer ataviada con sombrero de ala 
ancha encontrada en San José.  
 La otra parte de la investigación la desarrolló en el laboratorio donde 
estudió las 2800 figurillas encontradas en Motul de San José desde los 
inicios del proyecto en 1998. La autora anota que en la colección existen 
por lo menos dieciocho juegos de duplicados, formado cada uno de ellos de 
dos a seis ejemplares. En algunos casos las figurillas pertenecientes a un 
mismo juego han sido halladas en grupos residenciales de distinto rango 
social, lo que en su opinión podría deberse a que los moldes empleados 
para su manufactura fueron intercambiados entre las diferentes áreas 
habitacionales independientemente de su estatus.  
 Por otro lado realiza un primer análisis de las pastas de las figurillas 
a nivel macroscópico, observando que la mayoría fue elaborada con pastas 
finas de color rojo, rojo claro, amarillo rojizo, café claro, café muy pálido y 
gris, empleando desgrasante de ceniza y algunas presentaban pequeñas 
inclusiones de calcita, mica y arena de cuarzo.  Este estudio es 
complementado con el estudio arqueométrico de 105 figurillas llevado a 
cabo por Ronald Bishop empleando la técnica de análisis de Activación de 
Neutrones (AAN) y que en el momento en el que se presentó este informe 
estaba inconcluso, pero como resultado preliminar menciona que en su 




presentan correlaciones químicas con las pastas de vasijas estilo Ik’ 43 y 
otros grupos cerámicos polícromos. Menciona además que se han 
detectado en los grupos de figurillas duplicadas el empleo de las mismas 
pastas cerámicas en algunos casos y la presencia de arcillas distintas en 
otros. Esto según Halperin “sugiere que algunas figurillas eran hechas con 
el mismo molde pero con diferentes pastas o que múltiples moldes de la 
misma imagen de figurilla estaban disponibles y usados en diferentes focos 
de producción” (Halperin 2007a:22). Además la autora indica que se ha 
iniciado el análisis petrográfico de algunas figurillas con el fin de completar 
los análisis mediante AAN44. 
 La investigación de las figurillas cerámicas de San José derivó en la 
tesis doctoral que Halperin presentó en 2007 en la Universidad de 
California, en Riverside, bajo el título Materiality, Bodies, and Practice: The 
Political Economy of Late Classic Maya Figurines From Motul de San José, 
Petén, Guatemala (Halperin 2007b). En ella se recogen todas las 
aportaciones realizadas por la autora en los tres trabajos antes comentados, 
si bien al tratarse de un trabajo más extenso, las ideas son expuestas con 
mayor detalle. La principal novedad es la incorporación de los resultados 
del estudio petrográfico realizado por Ellen Spensley sobre un total de 62 
muestras tomadas de figurillas cerámicas y 7 de arcillas de la zona. Este 
estudio petrográfico, afirma Halperin, evidencia cierta homogeneidad en 
las inclusiones no plásticas de las pastas cerámicas, sobresaliendo la 
presencia de ceniza que contiene vidrio volcánico y otros minerales como 
                                                          
43 Ik’ es el nombre con el que se conocía el sitio de Motul de San José en la antigüedad. Su 
glifo-emblema ha sido documentado en diferentes inscripciones de vasijas 
pertenecientes al Clásico Tardío que comparten diferentes rasgos formales que 
conforman un grupo definido dentro de la cerámica polícroma y que diferentes 
investigaciones han demostrado que su manufactura se llevó a cabo en este 
asentamiento urbano (para mayor información véase Reents-Budet, Foias, Bishop, 
Blackman y Guenter 2007). 
44 Los resultados completos del estudio arqueométrico fueron publicados dos años 
después por Halperin, Bishop, Spensley y Blackman 2009. 




biotita, plagioclasa, olivino y piroxeno. Otras inclusiones detectadas, 
aunque con menor frecuencia, han sido cuarzo, feldespatos, calcita y 
manganeso, hematita y otros óxidos de hierro no determinados. Las pastas 
las clasifica según el tamaño de las inclusiones y el color de la pasta 
estableciendo los siguientes grupos: Pasta Roja Con Inclusiones Burdas, 
Pasta Roja Con Inclusiones Finas, Pasta Roja Con Inclusiones Muy Finas, 
Pasta Marrón textura aterciopelada, Pasta Marrón Vítrea, Pasta Marrón 
Heterogénea, Calcita Presente, Micácea, Muy Arenosa y Muestras No 
Agrupadas. 
 En 2008 Halperin llevó a cabo el estudio de las figurillas recuperadas 
por el Proyecto Protección de Sitios Arqueológicos en Petén 
(PROSIAPETEN) y por el Proyecto Yaxhá Banco Internacional de Desarrollo 
dirigidos por Vilma Fialko en los sitios de El Carmen, El Zotz, Nakum, 
Naranjo, San Clemente, Topoxté y Yaxhá ubicados todos ellos en el 
Departamento del Petén, Guatemala, cuyos resultados preliminares fueron 
expuestos en un informe inédito presentado al Instituto de Antropología e 
Historia de Guatemala (IDAEH) (Halperin 2009). Su objetivo es identificar 
y definir las características propias de las figurillas pertenecientes al Clásico 
Terminal y determinar cómo las figurillas de este período reflejan los 
cambios sociales y políticos producidos en estos momentos de 
inestabilidad sociopolítica en toda la región. Para ello analiza un total de 
968 figurillas, casi todas fragmentadas y de diferente cronología, abarcando 
ésta desde el Preclásico Medio al Postclásico Tardío. En su mayoría fueron 
recolectadas de basureros primarios y secundarios, otras fueron halladas en 
superficie o en estrato de humus y muy pocas fueron encontradas 
asociadas a entierros. 
 Halperin señala que las figurillas preclásicas son modeladas con 




engobes consistentes de color rojo, rosado o blanco. Asimismo destaca que 
estas suelen mostrar desproporciones anatómicas, especialmente notables 
en cabezas exageradamente grandes y anchas caderas. En cambio, las 
figurillas del Clásico Tardío y Clásico Terminal, que en su mayoría según la 
autora parecen ser ocarinas, presentan la mitad frontal moldeada, mientras 
que la parte dorsal es modelada sin ningún tipo de detalle y algunas tienen 
elementos como el tocado o algunos ornamentos aplicados. Para su 
elaboración se emplearon pastas de grano fino y a nivel microscópico 
observa diferentes variantes. La más frecuente es de una de tonalidad 
rosácea, textura suave y sin desgrasante; mientras que otras muestran 
pastas de color rojizo-amarillo y rosado con desgrasante de ceniza e 
inclusiones de mica.  A diferencia de las preclásicas, éstas no tienen engobe 
y algunas conservan restos de pigmento y muestran proporciones 
anatómicas realistas. 
 En cuanto a la iconografía, observa que en líneas generales existe 
una continuidad de los temas representados en las figurillas del Clásico 
Tardío y las del Clásico Terminal aunque aprecia ligeras variaciones. Así, 
las figurillas del Clásico Terminal tienden a ser de mayor tamaño, se 
asemejan más a las fechadas para el Clásico Terminal halladas en Altar de 
Sacrificios reportadas por Willey y las figuras son similares a las 
representadas en vasijas de los grupos cerámicos Portia Acanalado Inciso y 
Pabellón Modelado Tallado, a las de monumentos tallados del Clásico 
Terminal y otras imágenes de esta misma cronología de otras áreas de 
Mesoamérica. En este sentido destaca la presencia de personajes que llevan 
narigueras en forma de barra horizontal, figuras con cabezas trofeos 
colgando en la cintura o cuello, y las representaciones de los cabellos e 
indumentarias están menos elaboradas que en los ejemplares del período 
anterior. Otra diferencia que observa es que las figurillas del Clásico Tardío 




se representan sedentes o de pie; mientras que las del Clásico Terminal 
aparecen de pie y con los brazos doblados por debajo de los pechos. 
 En definitiva aunque se trata de un informe de la fase inicial de una 
investigación, es importante porque este corpus formado por casi un millar 
de figurillas no había sido sometido a ningún estudio exhaustivo con 
anterioridad. Además la autora intenta identificar los cambios que se 
producen entre las figurillas pertenecientes a períodos distintos, 
especialmente entre las del Clásico Tardío y las del Clásico Terminal. Hasta 
el momento las pocas comparaciones realizadas entre unas y otras se 
limitaban a afirmar que las más tardías se caracterizaban por un mayor 
tamaño. Halperin además de esta característica señala cambios estilísticos 
y la introducción de ciertos elementos que no son observados en figurillas 
del Clásico Tardío que podrían tomarse como marcadores para fechar 
aquellas piezas de las cuales se desconocen o se han perdido los datos 
acerca del contexto del que proceden.   
 Recientemente Halperin ha publicado un libro en el que retoma las 
investigaciones de las figurillas cerámicas de San José, junto con otras 
colecciones de figurillas albergadas en el Museo Nacional de Arqueología y 
Etnología de Guatemala, la Ceramoteca del Instituto de Antropología e 
Historia de Guatemala, la bodega del Parque Nacional Tikal (Petén, 
Guatemala), las custodiadas por los proyectos guatemaltecos Protección de 
Sitios Arqueológicos en Petén (PROSIAPETEN), Proyecto Yaxhá-Banco 
Internacional de Desarrollo, Proyecto Arqueológico Holmul, Proyecto 
Arqueológico Itzá del Petén, Proyecto Maya Colonial y la colección de 
Pook´s Hill de Belice (Halperin 2014). La autora examina en él las 
interacciones que se produjeron entre la esfera estatal y el ámbito 
doméstico durante el Clásico Tardío a partir del estudio de las figurillas 




las imágenes de estos pequeños objetos artísticos y las plasmadas en otros 
soportes como la escultura, la arquitectura y la pintura. La tesis principal 
de la autora en este libro es que considera que muchas de las figurillas son 
imágenes de personajes o actores que formaban parte de aquellas 
ceremonias o actividades públicas promovidas por la élite, y que el hecho 
de materializar estas representaciones en pequeñas figurillas cerámicas 
obedecía a la intencionalidad de reforzar la difusión de los ideales estatales 
entre los distintos estratos sociales, pues estos objetos, señala la autora, 
han sido localizados en grupos urbanos pertenecientes a la élite y también 
en las áreas domésticas de la población común. Así las imágenes a través de 
las que se transmitiría dichos ideales y que servirían para modelar la 
percepción de las entidades que rigen el estado maya según Halperin son 
las representaciones de gobernantes, nobles, personajes mostrados sobre 
palanquines, especialistas de rituales, jugadores de pelota, músicos, 
danzantes, intérpretes, mujeres con abanicos, parejas hombre-mujer y 
personajes ataviados con sombrero de ala ancha. Asimismo, considera que 
las figurillas que representan  personajes sobrenaturales como “el Hombre 
Gordo”, grotescos, y deidades, y entre las que engloba también las 
imágenes de enanos y ancianos, así como figuras de monos, podrían haber 
sido empleadas en narraciones orales llevadas a cabo en el ámbito 
doméstico que servirían para garantizar la continuidad del orden social. 
Idea que ya había sugerida años atrás por Daniela Triadan en su artículo 
acerca de las figurillas de Aguateca (Triadan 2007). 
 El interés de este libro reside en la importancia que la autora otorga 
a las figurillas cerámicas a las que recurre como principal fuente de 
información para indagar sobre la compleja organización social maya del 
Clásico, yendo más allá del análisis descriptivo que impera en los estudios 
de estos materiales arqueológicos.  




 En el XXII Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 
Juan Pedro Laporte presentó la ponencia titulada El embrujo del tecolote y 
otras historietas: algunas consideraciones sobre los silbatos del Clásico de 
Tikal (Laporte 2009). En este trabajo retomó también la propuesta de 
Triadan (2007) de que los silbatos eran artefactos utilizados en “la 
representación de historietas en la que participaban tanto seres humanos 
como animales, una acción que debió desarrollarse en un ámbito de 
carácter doméstico, según indica el contexto en el que se encuentran los 
restos de estos objetos” (Laporte 2009:1022).  
 De las 1046 figurillas halladas en el interior o alrededor de unidades 
de habitación durante los trabajos realizados por el Proyecto Nacional 
Tikal bajo su dirección en la década de los ochenta en Mundo Perdido, 
Zona Norte y diversos grupos residenciales del sector suroeste de Tikal 
(Petén, Guatemala), 555 eran silbatos. En su mayoría fueron encontrados 
en basureros al que serían arrojados una vez finalizada su vida útil o 
formando parte de otras concentraciones de cultura material45.  
 Laporte clasifica los silbatos según las imágenes que estos presentan 
y que serían los personajes de las historias que se interpretarían: “la mujer 
con tocado bajo o sin tocado”; “la mujer con tocado específico” que a su vez 
subdivide en “la mujer con tocado recortado”, “la mujer con tocado de 
cintas” y “la mujer con sombrero circular”; “la mujer con infante en brazos”; 
“el silbato con dos individuos”; “el hombre sin tocado”; “el hombre con 
tocado de turbante”; “el gobernante” ;“la deidad mofletuda o soplador”; “el 
hombre con capa y cabeza invertida en la cintura”; “las aves”; “los búhos” y 
“otros zoomorfos”.  
                                                          
45 Aunque Laporte no lo especifica, creemos que se refiere a aquellas concentraciones de 
cultura material de compleja interpretación denominadas como “depósitos 






Figura 2.51 Los doce tipos de silbatos definidos por Laporte.  
 Laporte considera que los silbatos además de emplearse como 
generadores de sonidos y que se irían alternando con los diálogos hablados, 
serían títeres, aunque sin detallar cómo se moverían estos personajes de 
barro. 
 En esta misma edición del Simposio de Investigaciones 
Arqueológicas Judith Gallegos presentó la ponencia Manufactura, 
iconografía y distribución de figurillas en Comalcalco, Tabasco, un estudio 
preliminar de las miles de figurillas cerámicas aquí encontradas desde 1972 
(Gallegos 2009). La autora señala que en Comalcalco se manufacturaban 
figurillas tanto en el área central del sitio como en grupos residenciales 
ubicados en la periferia a juzgar por la presencia de moldes y figurillas 
repetidas en ambos sitios. Por otro lado, considera que aunque en 
Comalcalco no se ha encontrado ningún área que podría interpretarse 
como hornos en los que se llevase a cabo la cocción de las misma, es 
probable que dicha acción se llevase a cabo en pequeños hoyos practicados 
en el subsuelo conocidos como “hornos de hoyo” o “pit kilns” como reportó 
William Sanders para el sitio arqueológico Tierra Nueva (Tabasco, México) 




y Eneida Baños en San Miguel, Pejelagartero y Palo Mulato (Tabasco, 
México).   
 Gallegos comenta que una selección de figurillas de Comalcalco 
fueron analizadas por Ronald Bishop mediante Activación de Neutrones 
(AAN), pero en este trabajo no se aborda con detalle el proceso, sino que se 
exponen de forma general  los resultados: 
Las figuras de Comalcalco fueron manufacturadas 
principalmente con las pastas 1 y 3. La primera es coincidente 
con la cerámica del Grupo Cimatán Burdo de carácter 
doméstico, mientras que la pasta 3 –con mayor contenido de 
mica– se asocia con el Grupo de Cerámica Comalcalco Negra de 
pasta fina. El análisis identificó la presencia de otras pastas 
semejantes que pudieron haberse manufacturado en la zona, 
mientras que algunas más presentaron una composición de 
pastas definitivamente exógenas, provenientes quizá de la 
región de Palenque y el Usumacinta (Gallegos 2009: 1053). 
 
 En opinión de Gallegos las figurillas de Comalcalco fueron 
empleadas como instrumentos musicales en ciertas actividades, a la vez 
que las figurillas con imágenes femeninas podrían haberse utilizado en 
rituales doméstico o bien “pudieron marcar un modelo de la mujer maya, 
como un código no escrito a seguir” (Gallegos 2009:1056). 
 A pesar de tratarse de un estudio preliminar este trabajo resulta 
interesante porque se presenta de forma panorámica las principales 
características de este sitio del que hoy sabemos que fue un gran centro 
productor de figurillas cerámicas, las cuales llegaron a través de redes 
comerciales a numerosos sitios de Campeche, entre ellos Jaina. 
 Un año después Laura Gámez presentó también en el marco del 




y privada: el uso de figurillas cerámicas durante el Clásico en las Tierras 
Bajas Maya” (Gámez 2010). En ella la autora analiza la distribución de las 
figurillas en los sitios de El Perú-Waka, La Joyanca y Yaxhá, todos ellos 
ubicados en el Petén guatemalteco. A través del estudio estadístico 
cuantitativo y cualitativo de las figurillas y su contexto, Gámez detecta que 
el hallazgo de estos objetos se produjo con mayor frecuencia en grupos 
habitacionales, tanto de élite como de población común, y su presencia en 
espacios dedicados al ritual público es bastante escasa. Asimismo, al igual 
que había anotado Halperin para el caso del sitio arqueológico de San José 
(Halperin), los diferentes grupos sociales tuvieron acceso al mismo tipo de 
figurillas.   
 A pesar de que la cantidad de la muestra estudiada es bastante 
escasa y las variables en las que se basa la autora son bastante generales, 
pues en el caso del contexto únicamente distingue entre área residencial y 
espacio público, sin describir el contexto arqueológico en el que fueron 
halladas,  y la tipología se limita a categorías temáticas amplias, no 
tomándose en consideración otros aspectos como el estilo o la técnica, se 
trata de un trabajo interesante por ser pionero, y hasta la fecha único, en el 
intento de  definir patrones de distribución de figurillas cerámicas a nivel 
regional.    
 Para concluir, cabe señalar que en los últimos años se ha 
incorporado una nueva disciplina en la investigación de las figurillas 
mayas, la musicología, para estudiar aquellas piezas con capacidad de 
generar sonidos. Un trabajo interesante es el de Alfonso Arrivillaga titulado 
Aj’ Instrumentos musicales mayas  en el que realiza una exhaustiva 
clasificación organológica de los diferentes objetos sonoros mayas y que 
constituye un manual de consulta básico en el que se exponen las 
características que definen a cada tipología. En esta línea destacan también 




las investigaciones que lleva a cabo en la actualidad el proyecto Análisis de 
instrumentos musicales prehispánicos de la Península de Yucatán liderado 
por Francisca Zalaquett en el que se persigue obtener la mayor información 
posible de los instrumentos con el fin de salvaguardar y difundir el 
patrimonio sonoro maya. Zalaquett y su equipo analizan, además de las 
cualidades arqueológicas, iconográficas y simbólicas, las acústicas y 
organológicas de los instrumentos musicales mayas. Para ello, llevan a cabo 
el registro sonoro y la medición acústica de las piezas, convirtiendo el 
sonido en espectogramas que permitan visualizar y analizar las 
características sonoras de cada objeto. Posteriormente los resultados de 
estos análisis son comparados con los análisis de las imágenes de estas 
piezas y el contexto arqueológico del que éstas proceden, y poder así 
determinar las posibles relaciones entre sonido, imagen y contexto  
(Zalaquett y Sotelo 2012; Zalaquett, Sierra y Jiménez 2013).  
 Como se puede apreciar en lo expuesto en estas páginas, la mayoría 
de los trabajos acerca de las figurillas cerámicas mayas consiste en estudios 
preliminares, un primer acercamiento o análisis de las piezas en los que 
impera las descripciones formales y la parte iconográfica se limita a 
enumerar los temas representados, siendo muy pocos los casos en los que 
se aborda la interpretación iconográfica. Además, normalmente estas 
investigaciones se centran en las figurillas encontradas en un único sitio 
arqueológico y en pocas ocasiones se procede a realizar un estudio 
comparativo a nivel regional.  En parte esto se debe precisamente a la fase 
inicial en la que se encontraban dichos estudios en el momento de su 
publicación. Otro factor determinante es que las figurillas han sido 
tradicionalmente consideradas como objetos poco relevantes para 
acercarse al estudio de la civilización maya, lo que se traduce en su práctica 




resultados de las investigaciones de los diferentes proyectos arqueológicos, 
así como en los libros u otras publicaciones especializadas en estudios 
mayas. A esto cabe añadir que no existe una metodología sistematizada 
para documentar, clasificar y analizar este tipo de materiales arqueológicos 
que permita obtener unos datos homogéneos que facilite a los 
investigadores llevar a cabo el estudio comparativo entre las figurillas 
halladas en diferentes lugares. Otro importante factor que obstaculiza el 
estudio a nivel regional es la dificultad que entraña para el investigador 
acceder a consultar diferentes colecciones de figurillas, la mayoría de ellas 
almacenadas en las bodegas de distintos museos, instituciones y de los 
propios proyectos arqueológicos. Rara vez los responsables de custodiar 
estas piezas han realizado una documentación gráfica de buena calidad de 
las mismas, y en algunos casos en los que sí que se ha hecho, no se ha 
procedido a su difusión. Afortunadamente la tendencia en los últimos años 
está cambiando y ya son muchos los museos que están digitalizando sus 
fondos, entre ellos las figurillas cerámicas mayas, y su consulta online es de 
libre acceso, pero todavía el recorrido es largo y en él las nuevas 
tecnologías tendrán un papel determinante. Nos referimos a los nuevos 
sistemas de digitalización, concretamente al empleo del escáner 3D que 
permite obtener imágenes tridimensionales de gran precisión de forma 
bastante rápida que podrán ser consultadas a través de plataformas o 
servidores Web. Este sistema de documentación además de facilitar su 
difusión, permite también emprender comparaciones formales entre piezas 
al máximo detalle, abriéndose de este modo nuevas formas de acercarse al 
estudio de estos pequeños objetos de barro. Así por ejemplo recientemente 
se ha empleado esta tecnología de modo experimental para analizar los 
vínculos entre figurillas y moldes cerámicos hallados en la antigua ciudad 
maya de Calakmul con el fin de confirmar si la asociación previamente 
establecida entre una figurilla determinada y el molde empleado para su 




manufactura es o no correcta (Winemiller, Ochoa-Winemiller, Joyce, 
Folan, Carrasco y Folan 2013). 
 De la consulta bibliográfica se desprende también que en muchas 
ocasiones la publicación parcial de la información recopilada en el estudio 
de las figurillas cerámicas supone un grave impedimento para que los 
investigadores puedan llevar a cabo estudios comparativos entre las piezas 
que conforman su corpus y las analizadas por otros estudiosos. Ejemplo de 
ello son, como se comentó unas líneas más arriba, los estudios 
arqueométricos. En estos trabajos en los que se persigue la caracterización 
físico-química de las pastas cerámicas con el fin de establecer el origen de 
las piezas y el intercambio de las mismas a nivel regional, se suele sintetizar 
de tal forma los resultados obtenidos en los análisis realizados que impide 
que estos puedan ser utilizados por otros investigadores que estén 
desarrollando este mismo tipo de estudio, lo que conlleva a la 
monopolización de la investigación de este área de estudio, lo cual 
repercute negativamente en el avance del conocimiento acerca de estas 
piezas. 
 Por otro lado, los trabajos emprendidos ponen de manifiesto que son 
muchas las incógnitas que envuelven a las figurillas cerámicas mayas, entre 
ellas una cuestión que con frecuencia  ha preocupado a los investigadores, 
su función. Para indagar sobre ello, además de estudiar la propia figurilla, 
su morfología e iconografía, es fundamental analizar al máximo detalle el 
contexto arqueológico del que ésta procede y los otros restos de cultura 
material asociados a la misma con el fin de conocer cómo y porqué llegó 
esa figurilla a ese lugar determinado.  
 Otro aspecto relevante para comprender el papel de las figurillas 




manufactura, algo que en la bibliografía consultada se ha realizado de 
forma segmentada y no desde una perspectiva global. Es decir, existen 
investigaciones que intentan definir el origen de las arcillas empleadas, 
otros en cambio se fijan en la técnica y la calidad, sin embargo no hemos 
encontrado ningún estudio en el que se unifiquen todas estas cuestiones 
para reconstruir todo el proceso de elaboración, desde la obtención de las 
arcillas, su manipulación para conseguir las propiedades óptimas para ser 
modeladas o moldeadas, la posterior cocción y su decoración pictórica. En 
este sentido cabe señalar que solamente en uno de los trabajos, el realizado 
por Sonia Rivero acerca de las figurillas de Lagartero (Rivero 2002), se 
menciona, aunque no se expone, la realización de análisis arqueométricos 
de los pigmentos aplicados sobre la superficie de las figurillas.  Todas estas 
cuestiones creemos que son importantes para saber no solamente quiénes 
fueron sus artífices, si eran artesanos especializados o no, sino también 
para conocer quiénes y para qué hicieron uso de las figurillas.  
 En definitiva, creemos que se han realizado importantes 
contribuciones al estudio de las figurillas cerámicas mayas, las cuales 
insistimos constituyen la base metodológica de esta tesis doctoral, pero que 
todavía queda mucho por investigar para extraer de estos pequeños objetos 
cerámicos la valiosa información que poseen con el fin de seguir avanzando 
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3.1 El Proyecto La Blanca 
Como decíamos en el capítulo introductorio, esta tesis doctoral se 
enmarca dentro del Proyecto La Blanca dirigido por los doctores Cristina 
Vidal Lorenzo y Gaspar Muñoz Cosme y en el que he tenido la oportunidad 
de participar desde el año 2007.  
Hasta la fecha se ha realizado un total de once intensas temporadas 
de campo en las que se ha llevado a cabo un extenso programa de 
excavaciones arqueológicas en los antiguos asentamientos urbanos de La 
Blanca y de Chilonché, contando con la autorización y supervisión de la 
Dirección General del Patrimonio Cultural y Natural de Guatemala a través 
del Instituto de Antropología e Historia (IDAEH).  
Cada una de las campañas tiene una duración que oscila entre los 
dos y tres meses, durante las cuales el equipo técnico español y local reside 
en la isla de Flores, en el Departamento de El Petén en Guatemala,  donde 
se encuentra también el laboratorio del Proyecto. Durante el período de 
trabajos de campo, los materiales o vestigios de cultura material 
recuperados en la excavación son trasladados diariamente a dicho 
laboratorio, lugar en el que son analizados y catalogados por los diferentes 
especialistas. Estos materiales permanecen custodiados por el Proyecto 
hasta que se concluyan las investigaciones, momento en el que serán 
entregados al IDAEH. La normativa vigente local que regula los trabajos de 
investigación arqueológica, el Reglamento para Desarrollar Trabajos de 
Investigación Arqueológica y Disciplinas Afines aprobado en el mes de 
enero del año 20121, prohíbe extraer de Guatemala las piezas o materiales 
                                                          
1
 Cabe señalar que en decretos precedentes ya se disponía la prohibición de extraer del país 
cualquier bien cultural salvo casos excepcionales, y con los correspondientes permisos, como se 
puede comprobar en el Decreto Número 81-98 del Congreso de la República de Guatemala, Ley 





arqueológicos para fines científicos. Sin embargo, sí que permite la 
posibilidad de tomar muestras de los mismos para que puedan realizarse 
en el extranjero los análisis pertinentes, siempre y cuando se soliciten al 
Departamento de Monumentos Prehispánicos y Coloniales (DEMOPRE) y 
este organismo otorgue los correspondientes permisos. Por su lado, el 
responsable del proyecto se comprometa a entregar posteriormente un 
informe en el que se  recojan los resultados de las analíticas efectuadas2. 
Por esta razón, los estudios de los materiales exhumados durante la 
excavación, incluidas las figurillas cerámicas objeto de estudio en esta tesis, 
se realizan de forma paralela al desarrollo de los trabajos en campo, de ahí 
la necesidad de llevar a cabo durante cada temporada de campo un registro 
detallado y sistemático de los datos de las piezas, así como una exhaustiva 
documentación gráfica de todos los materiales en el laboratorio del 
Proyecto. Estos datos son procesados, analizados e interpretados en 
Valencia los meses siguientes a la finalización de cada una de las campañas 
de excavación. 
 
3.2 Metodología y terminología empleada en la excavación 
arqueológica  
La metodología utilizada por el Proyecto La Blanca se basa en la 
excavación manual con sistemas de documentación arqueológica3 de los 
                                                          
2
 Concretamente en el Capítulo VII, Artículo 33 de este Reglamento se ordena lo siguiente: Todas 
las evidencias materiales arqueológicas obtenidas durante la investigación deberán ser estudiadas 
en el país dentro del plazo estipulado en el convenio, a excepción de que el Director del Proyecto 
solicite la exportación de muestras materiales arqueológicos para ser objetos de análisis, estudios o 
intervenciones especiales. El Director General podrá otorgar la autorización respectiva previo 
dictamen técnico del DEMOPRE. El Director del Proyecto deberá entregar un informe de los 
resultados del análisis en el plazo máximo de 1 año a partir de la fecha de autorización (Ministerio 
de Cultura y Deportes de Guatemala 2012). 
 
3
 La investigación arqueológica es coordinada por la directora del Proyecto Cristina Vidal Lorenzo. 
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rellenos y de los vestigios localizados comúnmente empleados por los 
proyectos arqueológicos desarrollados en el área maya. Así la excavación 
del sitio se lleva a cabo a través de cuatro tipos de actuaciones que son 
designadas operaciones y se señalan con números romanos. Estas cuatro 
acciones son: 
Operación I.  En ella se engloban aquellas acciones realizadas 
para la búsqueda de información científica de la 
construcción/ocupación y función de las estructuras intervenidas 
mediante pozos de sondeo, así como la liberación del derrumbe 
colapsado sobre las estructuras arquitectónicas a través de trincheras 
de aproximación. 
Operación II. Corresponde al registro y documentación de los 
saqueos o excavaciones ilícitas que existen en algunas de las 
estructuras arquitectónicas.  
Operación III.  Se trata de la vigilancia arqueológica durante la 
excavación de las zanjas realizadas en el subsuelo para la 
construcción del edificio que alberga el Centro de  Visitantes del sitio 
La Blanca4.  
Operación IV.  Engloba aquellas intervenciones puntuales 
relativas a los trabajos de conservación de las estructuras excavadas y 
que implican la realización de pequeños registros o excavaciones 
como es el caso de los orificios practicados en el suelo para colocar 
                                                          
4
 El Centro de Visitantes se construyó en el año 2008, gracias a una subvención concedida por el 
Vicerrectorado de Relaciones Internacionales y Cooperación de la Universidad de Valencia en la 
convocatoria de Proyectos de Cooperación al Desarrollo, en el área de acceso al sitio arqueológico, 
donde no existen evidencias de estructuras arquitectónicas (Muñoz, Vidal y Perelló 2008; Muñoz, 
Vidal, Martín y Peiró 2010). Los restos de cultura material recuperados en los trabajos que se 





los postes que sujetan las cubiertas que resguardan los edificios una 
vez que éstos han sido sacados a la luz. 
Dentro de cada operación, se establecen suboperaciones, niveles y 
lotes. Las suboperaciones son intervenciones menores dentro de una 
operación y se indican con números arábigos que se van asignando 
correlativamente. Las suboperaciones o intervenciones contempladas en 
cada operación son las siguientes: 
OPERACIÓN SUBOPERACIÓN 
I Pozo de sondeo 
I Trinchera de aproximación 




Tabla 3.1 Tipos de acciones o suboperaciones contempladas en cada operación. 
 
Los niveles se establecen a medida que se detectan cambios 
estratigráficos de tipo cultural o natural durante la excavación en 
profundidad. Éstos se registran o documentan siempre de arriba abajo, en 
números romanos, poniéndose a continuación del número de 
suboperación. Es importante señalar que en las trincheras de aproximación 
el nivel superficial corresponde al derrumbe, es decir, el cúmulo de 
materiales de construcción producto del desplome de las estructuras 
mezclados con tierra y restos orgánicos cubiertos por la vegetación. 
Asimismo, el relleno colocado por los antiguos mayas en los cuartos de las 
subestructuras es denominado relleno. En estos casos, a continuación del 
número de operación y separada de éste por el signo (/) se coloca la letra D 
en el caso de los derrumbes y R para el relleno de cuartos. 
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Finalmente, se denomina lote a la agrupación de materiales 
asociados e interdependientes. Éstos, a efectos de recogida de material, son 
etiquetados con la misma identificación, la cual es indicada también con 
números arábigos. 
Por otro lado, cabe destacar que en aquellas suboperaciones 
especiales en las que la excavación y documentación se lleva a cabo en 
sentido horizontal – esto es en los túneles de investigación y en los túneles 
realizados por los expoliadores – y por lo tanto los cambios que se van 
detectando a medida que se avanza no responden a un orden cronológico 
de más temprano a más antiguo, se emplea el sistema de Unidades 
Estratigráficas (U.E.) definido por Harris (1991). En dicho método las U.E., 
indicadas éstas con números arábigos, son asignadas a cada uno de los 
cambios estratigráficos de tipo natural o cultural detectado (Vidal, Torres y 
Horcajada 2010:64-65).  
Asimismo, en la excavación en profundidad el datum de referencia 
para la toma de cotas se marca en una estaca, concretamente a 0,40 metros 
de altura respecto al nivel del terreno correspondiente a la esquina Sureste 
de cada pozo o trinchera. Paralelamente se toman cotas generales con 
ayuda del nivel óptico y láser a fin de poder relacionarlas con las del resto 
del levantamiento topográfico mediante los puntos o bases topográficas de 
referencia. 
Todo el proceso de excavación y los perfiles más significativos de los 
pozos de sondeos, de las trincheras de aproximación, de los túneles de 
investigación (Operación I) y de los saqueos (Operación II), así como de los 
orificios (Operación IV), son registrados gráficamente a través de 
fotografías digitales y dibujos. Estos últimos normalmente se realizan a 




dimensiones del área intervenida y del detalle de información requerido. 
También los materiales exhumados son documentados gráficamente y en 
este caso son dibujados a escala 1:1.  
Una vez concluida la excavación de los pozos, dibujados y 
fotografiados sus perfiles y las plantas de cada uno de los niveles 
registrados y exhumados los vestigios materiales, éstos se cierran 
debidamente con el mismo material o relleno extraído de su interior. 
Asimismo, aquellas trincheras de aproximación  efectuadas en estructuras 
en las que se considera que su exposición no resulta viable para su 
conservación, una vez concluidos los trabajos de documentación, éstas 
también son nuevamente cubiertas, tomando las medidas oportunas que 
garanticen su conservación. En aquellos casos en los que hay presencia de 
estuco, se realizan los pertinentes trabajos de consolidación (Vidal 
2005a:36-37). 
 
3.3 El sitio arqueológico de La Blanca y su entorno  
3.3.1 Localización 
 
El sitio arqueológico La Blanca se encuentra en el área de la cuenca 
baja del río Mopán, una región fronteriza entre los actuales países de Belice 
y Guatemala, que abarca una extensión aproximada de 320 quilómetros 
cuadrados, encontrándose La Blanca en el lado guatemalteco, en el 
Departamento de Petén, al norte del país (Lámina 3.1).  
 
El río Mopán nace al pie de las Montañas Mayas, corre en sentido 
sur-norte y dispone de tres afluentes mayores, el río Chiquibul y el río 
Salsipuedes que se unen al Mopán en su sección inferior o cuenca baja, en 
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territorio guatemalteco, y el río Macal que confluye con el Mopán ya en 
tierras beliceñas, dando lugar al río Belice que desemboca en el mar Caribe. 
Esta región es un gran valle cuyo paisaje está marcado por estos tres ríos, 
todos ellos navegables en esta sección, y serranías aisladas que sobrepasan 
los 200 metros sobre el nivel del mar.  
 
En el pasado, una exuberante vegetación típica del bosque tropical 
húmedo revestía la corteza terrestre, sin embargo en la actualidad el área 
está altamente deforestada ya que gran parte del territorio es explotado 
para la práctica de la agricultura y la ganadería. 
 
 
Figura 3.1 Paisaje actual del entorno de La Blanca en el que se observan los 
terrenos inundados como consecuencia de la crecida del río Mopán. 
 
 
En el área de la cuenca baja del río Mopán se han localizado más de 
una treintena de sitios arqueológicos de diferente rango (Quintana 
2005:19), la mayoría de los cuales siguen sepultados bajo el manto vegetal 
porque no se han realizado excavaciones de carácter extensivo.  Entre estos 
sitios destaca Ucanal, el cual se encuentra a orillas del Mopán, en el límite 




objeto de una excavación arqueológica en profundidad, sino de 
prospecciones y excavaciones puntuales5, las dimensiones del sitio, la 
morfología de sus montículos y su distribución espacial, así como ciertas 
referencias en inscripciones jeroglíficas, ponen de manifiesto que 
Ucanalfue uno de los centros más importantes de la región y que 
interactuó con otros grandes centros rectores de las Tierras Bajas Centrales 
como Naranjo o Caracol (Quintana 2005:19). En este sentido, algunos 
investigadores como por ejemplo Héctor Mejía, han apuntado la 
posibilidad de que Naranjo y Caracol se disputasen el control de esta 
región porque ambos habrían alcanzado una alta densidad poblacional 
durante el Clásico Tardío y requerían otros territorios productivos para dar 
cobertura a la creciente población (Mejía 1999:76).  
 
Pero la cuenca baja del río Mopán, además de ser una región fértil y 
favorable para la agricultura, cuenta también con la proximidad de las 
Montañas Mayas. Esta formación montañosa es rica en rocas y minerales 
que los antiguos mayas utilizaban para la fabricación de objetos de uso 
cotidiano como el granito y el pedernal, o suntuosos como la pirita y la 
hematita. Con la pirita se confeccionaban adornos y espejos (Laporte, 








                                                          
5 Los trabajos realizados en Ucanal fueron llevados a cabo por el Proyecto Atlas 






















































Lámina 3.1 Mapa del área en la que se encuentra el sitio arqueológico de La 
Blanca y otros sitios de esta región.  
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para contemplarse, tenían un destacado significado mágico-religioso, pues 
eran instrumentos empleados para conectar con el más allá. También la 
hematita fue muy importante entre los mayas, ya que con este óxido de 
hierro preparaban el pigmento rojo tan profusamente utilizado en la 
pintura mural (Vázquez de Ágredos 2010:92-95). De ahí la importancia de 
toda esta región y que explicaría el elevado número de ciudades mayas 
prehispánicas que se concentran en esta área, entre ellas La Blanca. Ésta se 
extiende en una planicie delimitada al norte por una serranía que alcanza 
una altitud máxima de 490 metros y al sur por el río Salsipuedes. Se levanta 
en una zona ligeramente más alta que el terreno circundante, el cual en la 
época de lluvia es casi totalmente inundado por las crecidas del río, hecho 
que es sumamente beneficioso para la práctica de la agricultura (Figura 
3.1).  
 
Asimismo, en un medio natural como lo es el bosque tropical, los 
ríos no son solamente una fuente de abastecimiento, sino también 
constituyen las vías de comunicación más eficaces de rutas comerciales de 
corta, media y larga distancia. Así, La Blanca se fundó en una zona en la 
que muy probablemente confluirían las rutas comerciales entre los 
territorios del sur, incluyendo las Tierras Altas de Guatemala, y las costas 
caribeñas, así como entre Belice y el suroeste de Petén (Quintana 2005:18). 
De hecho, tal y como apuntan Laporte y Mejía, se tiene constancia de que 
el río Salsipuedes formó parte, desde el siglo XVIII, de la ruta empleada 
para transportar mercancía desde el sur del Petén hasta las costas 
beliceñas, pero posiblemente esta ruta en realidad siguiese en parte el 
itinerario que muchos siglos antes habían utilizado los mayas. El Proyecto 
Atlas Arqueológico de Guatemala, bajo la dirección de Juan Pedro Laporte, 
llevó a cabo la prospección arqueológica del área del río Salsipuedes en la 




arqueológicos están asociados a esta cuenca fluvial (Laporte y Mejía 
2001:65). Esta concentración de asentamientos en el área del Salsipuedes 
pone de manifiesto el importante papel que este río desempeñó en la 
antigüedad, así como la intencionalidad de ejercer un control sobre el 
mismo por parte de estos núcleos, los cuales a su vez podrían ser centros 
subordinados de unidades políticas mayores. 
 
Concretamente La Blanca se localiza a la orilla del camino de 
terracería que  conduce a la actual aldea, llamada también La Blanca, que 
se extiende a ambos lados de una laguna y que dista unos tres quilómetros 
del sitio arqueológico. Dicho camino parte del cruce de La Pólvora de la 
carretera que une la ciudad de Santa Elena con la frontera Melchor de 
Mencos. 
Las ruinas de La Blanca se encuentran semiocultas en un reducto de 
bosque frondoso con árboles que alcanzan una altura media de veintidós 
metros, y entre los que es posible distinguir cerca de sesenta especies 
arbóreas, destacando el Ramón (Brosimun alicastrum), cuyo fruto formó 
parte de la dieta de los antiguos mayas y que en la actualidad se sigue 
empleando para la preparación de algunos alimentos como tortillas y 
bebidas. 
              
Figura 3.2 Vista general de La Blanca oculta en el reducto de bosque.  
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3.3.2 Urbanismo y arquitectura  
El núcleo urbano de La Blanca6 alcanzó una extensión aproximada 
de 26 hectáreas y estaba formado por diferentes edificios y espacios 
urbanos que, como se puede apreciar en el plano (Lámina 3.2), están  
distribuidos siguiendo un eje norte-sur levemente desviado hacia el oeste 
(Muñoz 2005a; 2005b). 
 
En el extremo norte del eje se encuentra la llamada Plaza Norte, una 
gran plaza de planta cuadrada de aproximadamente 80 metros de lado, 
flanqueada en sus cuatro lados por una serie de edificios que se asientan 
sobre altos basamentos y a los cuales se accedería a través de las escalinatas 
localizadas en sus fachadas principales, es decir, aquellas que conducen al 
interior de la plaza (Muñoz 2005a). Es probable que estas construcciones 
oculten en su interior edificios más antiguos. Esta hipótesis se basa en el 
hallazgo de una subestructura en el montículo ubicado en el lado este de la 
plaza, la Estructura 4J1, en la temporada de trabajos arqueológicos de 2006, 
pudiéndose constatar la buena factura de sus sillares, conservando algunos 
de ellos restos de un enlucido color rojo (Vidal 2007:47-50; Vidal y Muñoz 
2008:48). 
 
  Por las características y dimensiones de la plaza, posiblemente su 
función  estaría vinculada con la congregación de multitudes, si bien sería 
muy aventurado intentar determinar el carácter de estas reuniones con la 
escasa información con la que contamos hasta la fecha.  
 
  
                                                          
6 El estudio del urbanismo y de la arquitectura de La Blanca es coordinado por el 




En el lado sur de la plaza una majestuosa escalinata da acceso a la 
que sin duda es la construcción más notable de la ciudad, la Acrópolis. 
Dicha escalinata que finaliza en el cuarto central del Ala Norte del Palacio 
6J2, presenta un excelente estado de conservación porque fue “clausurada” 









Figura 3.4 Reconstrucción ideal de la Plaza Norte.  
 
 
Sobre un gran basamento aterrazado se levantaron  las  tres estructuras 


































Lámina 3.2 Plano general del sitio arqueológico de La Blanca con indicación del 
nombre de las diferentes áreas urbanas y edificios.   




mayores dimensiones. Se trata de un edificio con planta en forma de “C” 
que ocupa los extremos Norte, Oeste y Sur, conformando en su interior un 
patio de planta cuadrada de más de 30 metros cada lado (Muñoz 2005a). 
Este palacio a su vez apoya sobre un pequeño basamento que lo eleva 
aproximadamente un metro sobre el piso del patio.  
 
Las tres alas tienen una única crujía dividida en diferentes estancias 
o cuartos sin comunicación interior entre ellos, a excepción del Cuarto 7 
que originalmente comunicaba con el Cuarto 3, si bien dicho paso fue 
clausurado por los propios habitantes de La Blanca en la antigüedad. Todos 
los cuartos cuentan con imponentes bóvedas formadas por sillares de gran 
tamaño perfectamente labrados y tienen uno o dos vanos de entrada en sus 
fachadas exteriores, es decir, aquellas que están orientadas a los lados 
norte, oeste y sur. Diferentes son las estancias centrales de cada una de las 
alas, pues además de ser más amplias, tienen entrada tanto en sus fachadas 
interiores como en las exteriores porque son los puntos de comunicación 
entre el patio de la Acrópolis y el exterior de la misma. Estos cuartos 
centrales tienen dos banquetas adosadas a sus muros, mientras que el resto 
de las estancias, a excepción del Cuarto 11 que también tiene dos, disponen 
de una única banqueta que ocupa todo el perímetro del muro del fondo.  
Un caso excepcional lo constituye el Cuarto 7, el cual responde en realidad 
a una remodelación del edificio original que consistió en añadir una 
estancia en la parte central de la fachada norte del Ala Sur. Para su 
construcción se tomó como punto de partida el propio muro de fachada al 
que le adosaron las paredes este y oeste, cerrando el nuevo espacio creado 
con el muro norte. Esta estancia se abre al patio de la Acrópolis a través de 




extremos. Además, dicha estancia cuenta con otro vano, de menores 
dimensiones, en el muro este. 
 
 
Figura 3.5 Interior del Cuarto 16 del Ala Norte del Palacio 6J2 en la que se observa 
la gran banqueta adosada a su muro.  
 
 
Cabe señalar que en el interior del corazón del basamento de la 
Acrópolis se han registrado hasta la fecha cuatro subestructuras cuya 
investigación sigue en proceso. Entre ellas destaca la  documentada como 
Subestructura 6J2-Sub.2, ubicado en el lado oeste de la Acrópolis. Se trata 
de un edificio que dispone de varias estancias, por el momento se tiene 
constancia de dos, que apoya sobre un basamento decorado con un 
excepcional relieve escultórico. Aunque las investigaciones de las fases 
constructivas de la Acrópolis están en marcha, todo parece indicar que se 
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Figura 3.6 Levantamiento de la Subestructura 6J2-Sub.2 durante la temporada de 
campo de 2015. 
 
El lado este del patio interior de la Acrópolis es ocupado por el que 
parece ser el edificio más importante de La Blanca, la Estructura 6J1, 
bautizada como el Palacio de Oriente. Éste se levanta sobre un basamento 
con unas gradas en la parte central de su fachada oeste. Llama la atención 
su estancia central, el Cuarto 3, por sus excepcionales dimensiones poco 
habituales en la arquitectura maya, con más de siete metros de longitud, 
una anchura que sobrepasa los cuatro metros y con una distancia de más 
de seis metros desde el pavimento hasta la clave de la bóveda (Muñoz 
2007). En sus muros norte y sur, dos vanos permiten el acceso a las dos 
estancias contiguas. La ubicada al sur, Cuarto 2, conserva casi íntegra su 
bóveda, lo que revela la calidad de su técnica de ejecución. Ambos cuartos 
disponen de una pequeña banqueta adosada al muro este y no tienen 
comunicación directa con el Patio de la Acrópolis, por lo que se trata de 
estancias de gran privacidad. Este palacio se completa con otras dos  




Cuarto 1, que no tienen comunicación con los Cuartos 2, 3 y 4, a las cuales 
se accede desde el propio patio. 
 
 
Figura 3.7 Patio de la Acrópolis y el Palacio de Oriente.  
 
Siguiendo el eje norte-sur, a través del Cuarto 7 y el Cuarto 3 del Ala 
Sur de la Estructura 6J2, se llega a la Terraza Sur.  Su configuración final 
responde a una remodelación que se llevó a cabo durante el Clásico 
Terminal, tal y como se pudo comprobar en las excavaciones en 
profundidad llevadas a cabo en este sector (Vidal 2006:37-42). El estudio de 
las evidencias arquitectónicas ha permitido al Proyecto plantear las fases 
evolutivas de este sector de la Acrópolis. Originalmente el Ala Sur del 
Palacio 6J2 se levantó sobre un basamento ataludado formado por tres 
cuerpos superpuestos que dispondría de dos estrechas escalinatas 
simétricas adosadas al propio basamento y que dejaba en su parte superior, 
frente a los vanos de acceso a las estancias del Ala Sur, un espacio de paso 
















































Lámina 3.3. Plano detalle de la Acrópolis.  
 
El antiguo asentamiento maya de La Blanca 
169 
 
Más tarde, en una segunda etapa constructiva, se prolongó el propio 
basamento once metros hacia el sur mediante un potente relleno y muros 
de contención, formando una gran explanada o terraza de más de 
seiscientos metros cuadrados (Figura 3.9). Una vez concluida esta vasta 
construcción, en el extremo oeste de dicha terraza se erigió un nuevo 
edificio, el denominado 6J3, dejando un paso de aproximadamente un 
metro entre su fachada norte y la fachada sur del Ala Sur del Palacio 6J2 
(Muñoz, Martín y Matarredona 2008) (Figura 3.10).  
 
  
Figuras 3.8 y 3.9 Reconstrucción ideal de la primera y segunda etapa constructiva 
del Ala Sur de la Acrópolis. 
 
 





Este edificio de aproximadamente nueve metros y medio de longitud 
y unos seis y medio metros de anchura, se levanta sobre un pequeño 
basamento y se accede a su interior a través de la escalinata formada por 
cuatro escalones que recorre su fachada principal, la cual se encuentra 
orientada hacia el este. El Palacio 6J3 presenta un grado de deterioro 
superior al detectado en los edificios 6J1 y 6J2, lo que indica que su técnica 
constructiva era de menor solidez que la de éstos. Presenta dos áreas de 
habitaciones con entradas independientes desde su fachada este. La 
primera de ellas, sector norte, está formada por dos estancias de pequeñas 
dimensiones intercomunicadas por un vano interior. Contiguas al sur hay 
dos estancias más, siendo la primera de ellas la única que tiene vano al 
exterior y que parece ser antesala de la segunda. Esta última tiene dos 
pequeño cuartos adosados, uno a cada uno de sus extremos norte y sur, y 
conserva una amplia banqueta de un metro de ancho por tres metros de 
largo (Muñoz 2008:62-63). 
 
 
Figura 3.11 Planta del Edificio 6J3.  
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Al sur de la terraza, y como se puede apreciar en el plano topográfico 
(Lámina 3.2) se produce una depresión en el terreno que ha sido 
interpretada como una aguada, hoy ya desecada, que alcanzaría los seis 
metros de profundidad y una extensión aproximada de mil quinientos 
metros cuadrados. En la temporada de 2004 se realizó un pozo de sondeo 
de dos por dos metros en el centro de la misma – Operación I-
Suboperación 21 – en el que se registraron tres niveles. El primero de ellos 
correspondía a la capa de humus de la cual se recuperaron diversos 
fragmentos cerámicos muy erosionados y algunas lascas de pedernal. El 
segundo nivel estaba formado por tierra lodosa de tonalidad grisácea de la 
que se exhumó también una considerable cantidad de materiales cerámicos 
y líticos. Debajo de este segundo estrato se localizó el piso de estuco con su 
correspondiente relleno formado por piedrín o grava menuda. En esta 
aguada, además de recolectar el agua de lluvia que abastecería el sitio, 
tendría también un importante papel desde el punto de vista estético, pues 
en ella se reflejaría la bella fachada sur del Palacio 6J2 (Vidal 2005a:44-45; 
Vidal y Muñoz 2008:45). 
 
Continuando el recorrido hacia el sur, se llega al denominado Grupo 
Sur, distanciado aproximadamente cincuenta metros de la Acrópolis. Éste 
está formado por dos basamentos piramidales con escalinatas en el lado 
oeste y lo que parece ser una pequeña acrópolis con acceso desde su 
fachada norte, así como una serie de pequeñas plataformas.  Las tipologías 
arquitectónicas de los edificios ubicados en este sector indican que éste fue 







Figura 3.12 Basamento piramidal, Estructura 10L2, del Grupo Sur.  
 
 
Figura 3.13 Plano del Grupo Sur. 




Figura 3.14 Reconstrucción ideal del Grupo Sur.  
 
De modo paralelo al ya mencionado eje principal norte-sur, se 
extiende una amplia calzada de más de treinta metros de ancho que 
comunicaba los diferentes espacios urbanos de La Blanca. La Gran Calzada, 
así denominada, parte desde el suroeste de la Plaza Norte, concretamente 
frente al lado Sur de la estructura 4H1, bordea el lado oeste de la Acrópolis 
y tras un recorrido de aproximadamente 300 metros desemboca en el 
Grupo Sur. Esta calzada delimita dos zonas claramente diferenciadas. Así, 
en el lado este de la calzada se encuentra el área monumental con la Plaza 
Norte y la Acrópolis, mientras que en el lado opuesto se localiza el llamado 
Grupo Oeste. Éste último presenta una arquitectura de menor escala 
formada por plataformas que se ordenan en torno a una serie de plazas y 
que estarían rematadas por edificios construidos con materiales 
perecederos. Seguramente las diferencias entre ambas zonas hacen 
referencia a la condición social de sus moradores. Así, mientras que el 
sector occidental estaría reservado a la élite, el lado oriental debió estar 
ocupado por el resto de la población. Del Grupo Oeste sobresale la 
Estructura 6H1, con una longitud próxima a los 90 metros y que flanquea el 




lado este,  dispone en el área central de escalinatas que conducen a la cima 
del basamento y es recorrida por una serie de altas gradas que podrían 
albergar a la población que acudiese a presenciar los actos realizados en la 
propia calzada, como por ejemplo  desfiles o procesiones.  
 
En la propia calzada existe un chultún, es decir, una cavidad 
construida en el subsuelo cuya función era recoger y almacenar agua de 
lluvia. Su interior fue investigado en la temporada de 2011, Operación I-
Suboperación-293, pudiéndose constatar que dicho chultún tiene forma de 
botella con más de tres metros de diámetro y dos metros de altura y 
disponía originalmente de una tapadera que fue encontrada durante su 





Figuras 3.15 y 3.16 Boca del chultún al inicio de la excavación y sección de su 
interior. 
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Por último, es importante mencionar que los edificios de La Blanca, 
al igual que en toda el área maya, estaban estucados y decorados con vivos 
colores tanto en su interior como en el exterior. A pesar de que un clima 
tan agresivo como lo es el tropical no facilita la conservación de las frágiles 
evidencias pictóricas, el estudio minucioso de los muros descubiertos ha 
permitido registrar restos de color en diferentes puntos7. Cabe destacar que 
entre los pigmentos que se emplearon para decorar los interiores de las 
majestuosas estancias de la Acrópolis de La Blanca, se ha identificado la 
presencia de cinabrio y malaquita.  Se trata de materiales excepcionales 
cuyo uso en la pintura mural maya ha sido reportado en muy pocas 
ocasiones. Además, no se ha documentado la presencia de minas de cobre 
ni mercurio en la región de las Tierras Bajas del Sur, por lo tanto estas 
materias debieron ser importados desde otras áreas, no descartándose que 
procedan de minas lejanas como las del centro de México (Vázquez de 
Ágredos, Vidal y Muñoz 2013).  
 
Asimismo, en los interiores de los cuartos de la Acrópolis de La 
Blanca se han documentado numerosos grafitos o dibujos incisos en el 
estuco que recubre los muros8. Éstos presentan una rica iconografía que va 
desde escenas de carácter cortesano hasta representaciones de personajes 
sobrenaturales y constituyen  valiosas fuentes de información para 
reconstruir el pasado de La Blanca, pues en algunos casos, como por 
ejemplo en la bella escena plasmada en el muro este del Cuarto 3 del 
Palacio de Oriente, parece representarse un acontecimiento, tal vez un 
acuerdo, que podría haberse desarrollado en esta estancia  y que el propio 
                                                          
7 El estudio de la pintura mural de La Blanca es coordinado por la investigadora del 
Proyecto María Luisa Vázquez de Ágredos Pascual. 
8
 La investigación de los grafitos de La Blanca forma parte de la tesis doctoral que está 




autor del dibujo pudo haber presenciado (Figura 3.17). En ella se observa a 
un alto dignatario, sentado en una banqueta y dos personajes arrodillados a 
sus pies, así como un trompetista en el margen inferior de la escena (Vidal 
y Muñoz 2009). Otros grafitos interesantes son aquellos que representan 
procesiones de personajes, las imágenes zoomorfas, los dibujos de 
basamentos piramidales, entre otros.  
 
 
Figura 3.17  Grafito que representa una escena cortesana plasmada en el muro 
este del Palacio de Oriente. 
 
Tras este recorrido se puede apreciar que La Blanca, a pesar de 
tratarse de un sitio de reducidas dimensiones si es comparado con las 
grandes ciudades mayas e incluso con otros sitios ubicados en la misma 
cuenca del río Salsipuedes, como el anteriormente mencionado Ucanal o El 
Chilonché9, presenta una monumental arquitectura, destacando 
                                                          
9 El Chilonché se ubica aproximadamente a unos 17 quilómetros al suroeste de La Blanca. 
Desde el año 2009 el Proyecto La Blanca, con el fin de investigar otros asentamientos de 
la cuenca del río Salsipuedes, lleva a cabo la excavación arqueológica del epicentro de 
este sitio (Vidal y Muñoz 2010). El Chilonche, mucho más grande que La Blanca, cuenta, 
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especialmente los Palacios 6J1 y 6J2 por las dimensiones de sus estancias y 
la altura de sus bóvedas, así como la excelente fábrica de sus muros, 
características que son poco habituales en el área maya y que ponen de 
manifiesto la habilidad técnica de sus constructores. A esto habría que 
añadir la calidad de los estucos empleados para recubrir sus muros, así 
como la presencia de pigmentos excepcionales en las pinturas murales. 
Todo ello hace pensar que La Blanca gozó de un alto estatus que le 
permitió construir sus magníficos edificios y abastecerse de productos que 
serían exportadas desde medias y largas distancias como el cinabrio y la 
malaquita, para decorarlos. 
 
 
3.3.3 Breve historia del sitio La Blanca 
Las investigaciones realizadas hasta la fecha parecen indicar que la 
ocupación de La Blanca se inició durante el Clásico Temprano (250-600 
d.C.). Poco sabemos de este período, pues el material arqueológico 
recuperado adscrito a esta cronología es muy escaso en comparación al de 
los períodos posteriores (Gráfico 3.1). Dicho material procede en su 
mayoría de los niveles más profundos de los pozos realizados en el llamado 
Grupo Sur. La primera hipótesis sostenida por el Proyecto es que el primer 
foco de ocupación se originó en esta área. Sin embargo, el hallazgo de 
algunos fragmentos cerámicos del Clásico Temprano en el corazón de la 
Acrópolis, en un túnel de saqueo localizado en el sector norte del 
basamento del Ala Oeste del Palacio 6J2, hace pensar en una temprana 
ocupación también en este sector. Dicho túnel fue ampliado durante las 
temporadas 2010 y 2011 con el fin de investigar la subestructura que había 
                                                                                                                                                                          
según el Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala, con más de cincuenta grupos 




sido documentada al explorar el saqueo. En esta ampliación, Operación I- 
Suboperaciones 232, 244 y 294, se descubrieron otras dos subestructuras, es 
decir edificios más antiguos que fueron posteriormente cubiertos por otras 
edificaciones. Aunque estos edificios todavía están siendo investigados, es 
probable que se trate de construcciones erigidas durante el Clásico 
Temprano y cabe señalar que en ellas ya se aprecia la calidad 
arquitectónica que caracteriza a La Blanca. Todo apunta a que durante el 
Clásico Tardío (600-850), estas subestructuras fueron cubiertas por un 
potente relleno que se convertiría en el núcleo o la base sobre la que se 
levantaron los Palacios 6J1 y 6J2 (Vidal y Muñoz 2008:48). En este mismo 
período se construirían las principales estructuras que dieron la forma 
definitiva de la ciudad, si bien éstas podrían haber sufrido ciertas 
remodelaciones durante el Clásico Terminal (850-1000 d.C.) 
La Blanca gozó de bienestar y prosperidad hasta finales del Clásico 
Terminal, momento en el que se produce el llamado colapso de la 
civilización maya clásica y este asentamiento, al igual que el resto de las 
ciudades mayas del entorno, fue abandonado. Posiblemente dicho 
abandono no fuese total, sino que se limitase únicamente a la marcha 
obligada de los nobles que dominaban la ciudad como consecuencia de la 
inestabilidad política y económica que se desató en toda la región. Son 
numerosos los vestigios arqueológicos que parecen evidenciar esta marcha 
forzada de la élite dirigente, así como las tensiones y los temores que se 
produjeron en este sitio (Vidal y Muñoz 2009b y 2013).  
Así, se ha documentado una serie reformas arquitectónicas, 
ampliaciones, no conclusas en diferentes edificios, siendo quizás las más 
evidentes las del basamento de la Acrópolis y el basamento piramidal 10L2 
ubicado en el Grupo Sur. Como se comentó en el epígrafe anterior, las 
bellas escalinatas que conducen a la Acrópolis desde la Plaza Norte fueron 
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clausuradas mediante un potente relleno, eliminándose de este modo el 
acceso “oficial” a los edificios de este conjunto arquitectónico. En el área 
central del lado oeste de este basamento, se localizaron unas gradas de 
fábrica bastante tosca y que podrían ser escalones construidos 
provisionalmente con el fin de poder continuar accediendo a los edificios 
arriba erigidos (Vidal y Torres 2009:56-58). Se desconoce cuál sería la 
finalidad de estas remodelaciones, si simplemente sería modificar la 
escalinata y el basamento o si se trataba de un proyecto constructivo más 
ambicioso que apenas estaba en sus inicios.  En cuanto a la Estructura 10L2 
del Grupo Sur, se documentó que cubriendo los cuerpos originales que 
conformaban este basamento piramidal, existe un relleno formado por 
piedras calizas trabadas con mortero de cal.  En la parte inferior del primer 
cuerpo, en su fachada oeste, este relleno estaba a su vez cubierto por una 
hilada de sillares, apreciándose además la huella de sillares en el propio 
relleno en el área inmediatamente superior a dicha hilada. Todo apunta a 
que la finalidad de esta intervención fue la de  dotar de un mayor volumen 
y altura a esta construcción, pero que al igual que el acceso a la parte 
superior de la Acrópolis, quedó totalmente a medias, porque sus 
promotores se verían obligados abandonar La Blanca, paralizándose de este 
modo las reformas (Valdés y Vidal 2007a, 2007b; Vidal y Valdés 2007; Vidal 
y Muñoz 2013 y 2015).  
Tras la huida de la nobleza, los palacios serían ocupados por gente 
ajena a la élite llegada seguramente de la periferia de La Blanca en busca de 
refugio (Valdés y Vidal 2007b:179; Valdés y Vidal 2007a:240; Vidal y Valdés 
2007:19). Como se puede ver en los planos de La Blanca (Láminas 3.2 y 3.3), 
la Acrópolis es un espacio elevado que proporcionaría seguridad, pues 
desde arriba se tendría el suficiente campo de visión para detectar 




su principal acceso, la gran escalinata ubicada en la fachada norte, ya había 
sido clausurado cuando todavía la élite estaría presente. Por lo tanto, este 
conjunto monumental podría considerarse como una fortaleza, 
relativamente fácil de defender. Asociados con esta “reocupación” de la 
Acrópolis, se han documentado y excavado sobre el piso del patio 
numerosos lotes compuestos por concentraciones de restos de cultura 
material, especialmente fragmentos cerámicos, entre ellos buena parte de 
las figurillas objeto de este estudio, así como materiales líticos y restos 
óseos, mezclados con tierra con una alta presencia de ceniza y restos de 
carbón. Estos lotes, como se expone detalladamente en el Capítulo 6, 
parecen ser los desechos de ocupación de estos habitantes, es decir, los 
basureros a los que se arrojaba todo aquello que dejaba de ser útil, así 
como los restos de comida. 
La inestabilidad fue en aumento como lo parecen manifestar los 
restos de cultura material. El ejemplo más destacado fue el hallazgo a los 
pies de la Terraza Sur de abundantes puntas y fragmentos de puntas de 
proyectil fabricadas en pedernal junto con dos enterramientos casi en 
superficie sin ningún tipo de ofrenda, que parecen ser consecuencia de 
algún episodio violento que intentaba frenar un ataque por este sector 
(Vidal y Muñoz 2009b).  
También es importante mencionar que estos nuevos habitantes de 
La Blanca podrían haber dejado constancia gráfica de la tensión padecida. 
Se trata de algunos grafitos incisos en la capa de estuco de los muros de los 
cuartos de la Acrópolis que muestran seres monstruosos y escenas 
violentas (Vidal y Muñoz 2009b) (Figura 3.18). Dichas escenas difieren 
radicalmente de aquellas otras plasmadas en estos mismos muros, no sólo 
por su calidad técnica, sino también por su temática que está más 
El antiguo asentamiento maya de La Blanca 
181 
 
relacionada con la vida cortesana como la ya descrita registrada en el muro 
del este del Cuarto 3 del Palacio 6J1 o Palacio de Oriente (Figura 3.17).  
 
Figura 3.18 Grafito localizado en el muro del Cuarto del Palacio 6J2 que representa 
un ser sobrenatural. 
 
Estos nuevos moradores de los palacios no dispondrían de los 
medios ni del conocimiento para mantener los bellos palacios (Valdés y 
Vidal 2007b:178). La tensión aumentaría progresivamente y finalmente 
estos últimos resistentes acabarían también abandonando La Blanca (Vidal 
y Valdés 2007:20). 
 
Posteriormente La Blanca, al igual que otras ciudades del área del 
Mopán, fue esporádicamente ocupada durante el Postclásico Temprano 
(1.000-1.200 d.C.) por nuevos pobladores cuya procedencia se desconoce. 
Para ese entonces, parte de las estructuras que conformaban la Acrópolis, 
especialmente sus bóvedas, ya habían colapsado. Prueba de ello es que, en 
su mayoría, los restos de cultura material adscritos a esta cronología se 
localizan en cotas elevadas, incluso en algunos casos a la altura del 
arranque de la bóveda,  y sobre todo porque aparecen en medio de capas de 
derrumbe formadas por el cúmulo de materiales de construcción 
desprendidos de los edificios, mezclados con tierra y restos orgánicos.  




diferentes cuartos de un total de diez ollas colocadas boca abajo, en pleno 
estrato de derrumbe, a la altura de la línea de imposta (Vidal y Muñoz 
2010:104) (Figura 3.19).  
 
Figura 3.19 Olla hallada a la altura del arranque de la bóveda del Cuarto 6 del 
Palacio 6J2.  
 
 
Al parecer se trata de un tipo de práctica, posiblemente ritual, propia 
de este período, pues curiosamente en el otro sitio en el que trabaja el 
Proyecto La Blanca, El Chilonché, se documentó en la temporada de 2012 el 
mismo patrón en uno de los cuartos de la Acrópolis (Vidal, Muñoz, 
Vázquez de Ágredos, Feliu y Romero 2014). 
 
Tras esta tímida ocupación, la ciudad vivió el tercer y definitivo 
abandono. La vegetación en poco tiempo cubrió sus magníficos edificios, 
dejando únicamente visibles las partes más elevadas de los mismos (Vidal y 
Valdés 2007:20).  Quizás sea este el motivo por el que siempre se ha sabido 
de la existencia de las ruinas de La Blanca por parte de la población local. 
Prueba de ello es el grafito de época colonial localizado en la parte superior 
del muro Oeste del Cuarto 4 de la estructura 6J2. Se trata de la rúbrica 
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realizada por Pedro Montañés acompañada de una fecha, año 1752 (Figura 
3.21). Las investigaciones de archivo realizadas sobre este personaje 
permitieron identificarlo como el gobernador y alcaide de la prisión del 
Petén Itzá en aquel entonces (Muñoz, Vidal y Haeussler 2009:175).  
 
 
Figura 3.20 Rúbrica de Pedro Montañés incisa en el estuco del muro del Cuarto 
del Palacio 6J2 en 1752. 
 
Por otro lado, existe la fotografía tomada por el investigador 
Raymond Merwin, quien visitó las ruinas a principios del siglo XX y bautizó 
el sitio con el nombre de Chac-Ha (Vidal, Ramos y Muñoz 2005:4). A 
finales de ese siglo, concretamente entre 1994 y 1998, el equipo del 
Programa de Rescate del Subproyecto Triángulo Yaxhá-Nakum-Naranjo y 
la Unidad de Arqueología Regional de Guatemala, bajo las órdenes de 
Óscar Quintana y Vilma Fialko, realizaron en La Blanca sondeos puntuales, 
registros y cierres de saqueos, levantamientos arquitectónicos, así como 
ciertas actuaciones con el fin de prevenir el desmoronamiento de algunos 
muros y bóvedas que estaban en riesgo de colapsar. Poco después, en el 
2001 el Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala, llevó a cabo una 
exploración superficial del sitio y realizó un nuevo mapeo a partir de la 
morfología de los montículos y estructuras que estaban parcialmente 




en el 2004, como se apuntó al principio de este capítulo, dio inicio el 
Proyecto La Blanca tras la fase de identificación del mismo en el año 2003. 
El primer trabajo fue la elaboración del mapa topográfico del sitio, a partir 
del cual se abordó un exhaustivo y sistemático sondeo arqueológico a la vez 
que se llevaba a cabo una detallada documentación de los saqueos 
detectados y de la arquitectura que estaba expuesta (Muñoz y Vidal, Eds. 
2005 y 2006). En las sucesivas temporadas de campo y hasta la fecha, se ha 
combinado la excavación en profundidad, es decir, la realización de pozos 
de sondeo o túneles con el fin de investigar la secuencia constructiva de 
una determinada estructura, con la excavación en extensión mediante 
trincheras de aproximación para liberar los escombros que cubren los 
edificios. Paralelamente a la excavación, se llevan a cabo los trabajos de 
documentación gráfica así como las acciones de consolidación y 
restauración de los edificios intervenidos que lo requieran.  Cabe señalar 
que casi la totalidad de las estructuras de La Blanca han sido sondeadas por 
este Proyecto, dejándose al descubierto aquellas más importantes y que 
mostraban un buen estado de conservación. 
 
3.3.4 La cultura material 
3.3.4.1 La cerámica 
3.3.4.1.1  Metodología de estudio 
La cerámica recuperada en La Blanca es clasificada y analizada10 en 
base al sistema que se emplea habitualmente en el estudio de este material 
                                                          
10 El estudio de la cerámica ha sido coordinado por la investigadora del Proyecto Miriam 
E. Salas Pol con la colaboración de E. Juber Orozco, a excepción de los materiales 
cerámicos recuperados en la temporada de 2004 que fue realizado por Carmen E. Ramos 
Hernández. 
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en el área maya, el denominado Tipo-Variedad11.  Éste consiste en una 
clasificación de la cerámica de forma jerárquica mediante el 
establecimiento de unidades tipológicas, se parte de una categoría amplia  
que se va matizando gradualmente en los niveles siguientes. Estos niveles 
son: 
1º- Clase (Ware), definido por atributos de carácter tecnológico, en 
el  que las agrupaciones cerámicas se establecen a nivel 
macroscópico por la composición de la pasta, con la posible 
excepción de los desgrasantes. Es decir, se limita a la textura, 
porosidad y dureza que presentan sus pastas y del acabado de la 
superficie, distinguiendo si presenta o no engobe. 
 
2º- Grupo.  En este nivel las agrupaciones se determinan por el 
color del engobe cuando lo tienen, o el tratamiento alisado o 
estriado de la superficie en el caso de que carezcan de éste. 
 
3º- Tipo. Aquí las agrupaciones se establecen en función de las 
formas y las técnicas decorativas. 
  
                                                          
11 A finales de la década de los cincuenta y durante los sesenta, los trabajos de Wheat, 
Gifford y Wasley (1958), Gifford (1960) Smith, Willey y Gifford (1960) y el de Sabloff y 
Smith (1960) asientan las bases metodológicas para el análisis estandarizado de la 
cerámica, proporcionando conceptos clasificatorios y un vocabulario específico. Al poco 
tiempo los fundamentos teóricos de estos autores fueron aplicados para el estudio de la 
cerámica de diversos sitios arqueológicos de las Tierras Bajas Mayas, como Uaxactún 
(Smith y Gifford 1966), Mayapan (Smith 1971), Altar de Sacrificios (Adams 1971) y Barton 
Ramie (Gifford 1976). Dichos trabajos se convirtieron rápidamente en referentes para el 






4º- Variedad. Esta categoría implica subgrupos cerámicos que 
presenten alguna variable dentro de un Tipo, ya sea en la pasta, una 
modalidad del tratamiento de la superficie o un detalle decorativo. 
 
Por otro lado,  hay una serie de conceptos derivados del sistema 
Tipo-Variedad relacionados con la división espacial y cronológica que son 
los siguientes: 
 
Complejo. Conjunto de tipos y variedades que se vinculan a un 
espacio y tiempo determinado.  
 
Esfera. Unidad espacial que unifica Complejos de diferentes sitios 
que comparten la mayoría de tipos, es decir, diferentes sitios que 
tienen una tradición cerámica común son englobados en una misma 
Esfera. 
 
Horizonte. La suma de complejos pertenecientes a una misma 
cronología. 
 
De lo expuesto se desprende que esta técnica analítica se basa 
exclusivamente en un reconocimiento visual de la cerámica y que su 
precisión está en consonancia con el grado de conservación de la misma, 
siendo más óptima para las piezas completas. 
 
El estudio de la cerámica se completa con el análisis de tipo modal, 
es decir,  las piezas o fragmentos cerámicos son agrupados atendiendo a 
atributos o rasgos morfológicos que son alusivos de la función.  
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3.3.4.1.2  Exposición de resultados12 
En toda excavación arqueológica el material cerámico constituye una 
de las principales fuentes de información ya que a través de su estudio se 
pueden obtener datos de tipo cronológico, evidencias de interrelaciones 
regionales así como una aproximación a la identidad de la población, es 
decir su estatus o condición social.  
 
Así, atendiendo a su carácter de marcador temporal, el análisis del 
material cerámico recuperado en las excavaciones arqueológicas realizadas 
en La Blanca, un total de 146724 fragmentos hasta la fecha, ha permitido 
establecer una secuencia ocupacional que, como ya se expuso en el epígrafe 
anterior, se inicia en el Clásico Temprano y se prolonga hasta el Postclásico 
Temprano, siendo el Clásico Terminal el período más representado. Cabe 
puntualizar que se han registrado 161 fragmentos preclásicos, 9 
pertenecientes al Preclásico Medio y 152 al Preclásico Tardío, sin embargo 
éstos aparecieron mezclados con otros fragmentos cerámicos más tardíos. 
Este hecho, unido a la poca representatividad de cerámica preclásica en la 
muestra general de La Blanca, parece indicar que no se dio aquí una 
ocupación estable antes del Clásico Temprano.   
 
                                                          
12 Estos resultados se basan en los datos derivados de los estudios de la cerámica 
realizados por los ceramólogos del Proyecto y que se recogen en los informes que al 
finalizar cada temporada son presentados al Instituto de Arqueología y Etnografía de 
Guatemala y al Ministerio de Cultura de España (Ramos 2005; Salas y Orozco 2006, 





Gráfico 3.1 Material cerámico de La Blanca distribuido por períodos cronológicos. 
 
En el Gráfico 3.1 se puede observar las cantidades cerámicas 
pertenecientes a cada uno de los períodos cronológicos documentados en 
La Blanca. 
A continuación se expone una breve síntesis del estudio cerámico 
con el objetivo de mostrar las principales características de los materiales 
de La Blanca.   
 
El Clásico Temprano 
Los fragmentos fechados para el Clásico Temprano, un total de 884, 
están asociados a la Esfera Tzakol y comprende los siglos V-VII d.C.  
La clase predominante en la cerámica de este período es la 
denominada Uaxactún Sin Engobe a la que se adscribe un total de 631 
ejemplares y está representada por los grupos Quintal (n=333), Triunfo 
(n=279) y Maaz (n=19).  
La siguiente clase, pero bastante alejada de la primera, es la  Petén 
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grupos Águila (n=118), Pucte (n=33), Balanza (n=71), Yaloché (n=13) y Dos 
Arroyos (n=16). 
Finalmente, 2 fragmentos han sido agrupados bajo la categoría Clase 
Indeterminada bien porque presentan características que no son propias de 
las clases documentadas o bien porque su elevado grado de erosión 
imposibilita reconocer los rasgos definitorios. 
En cuanto a la clasificación modal, existe un claro dominio de la 
tipología olla con un total de 611 fragmentos. En segundo y tercer lugar se 
encuentran las fuentes y los cuencos con 129 y 101 fragmentos 
respectivamente. La tipología plato ocupa la cuarta posición con un total 
de 41 fragmentos.  Y únicamente 2 fragmentos corresponden a la tipología 






Figura 3.21 Fragmentos cerámicos de la Clase Uaxactún Sin Engobe pertenecientes 
al Clásico Temprano.  
 
El Clásico Tardío 
La cerámica del Clásico Tardío, con un total de 4.834 fragmentos, 
está asociada a las esferas Tepeu 1 y Tepeu 2 que abarca desde mediados del 




La clase más representada en la cerámica adscrita a esta cronología 
es la denominada Petén Lustroso. Ésta se compone de un total de 2524 
ejemplares distribuidos entre los grupos Harina (n=45), Azote (n=64), 
Tinaja (n=1214), Máquina (n=337), Infierno (n=258), Zacatal (n=130), Saché-
Palmar (n=339), Juleki (n=7), Uz (n=1) e Indeterminado (n=127). 
La otra clase, muy próxima a la anterior, es la Clase Uaxactún Sin 
Engobe a la que le corresponden 2310 fragmentos y está representada por el 
Grupo Cambio (n=2015) y el Grupo Encanto (n=295). 
Al igual que ocurre en la cerámica del Clásico Temprano, también se 
da un claro dominio de la tipología olla con un total de 3081 fragmentos. En 
segundo lugar, con 1065 fragmentos, se encuentra la tipología cuenco. La 
tercera y cuarta posición la ocupan los platos y los vasos con 344 y 215 
fragmentos respectivamente. La tipología fuente ocupa el quinto puesto 
con un total de 118 fragmentos.  Finalmente, en sexto lugar con 11 
fragmentos, se encuentran los cántaros, tipología que en el Clásico 






Figura 3.22 Fragmentos cerámicos polícromos pertenecientes a la Clase Petén 
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El Clásico Terminal 
Como ya hemos comentado, el período más representado en La 
Blanca es el Clásico Terminal, con un total de 137057 fragmentos cerámicos 
que se asocian a la esfera Tepeu 3, cuya cronología comprende desde 
mediados del siglo IX hasta la primera mitad del siglo X d.C.  
La clase más representada en la colección cerámica perteneciente al 
Clásico Terminal de La Blanca es la conocida como Uaxactún Sin Engobe, a 
la que le corresponde un total de 83643 fragmentos distribuidos entre el 
Grupo Cambio (n=74321) y el Grupo Encanto (n=9322). 
En segundo lugar se encuentra la Clase Petén Lustroso que cuenta 
con 52345 fragmentos y está representada por los grupos Harina (n=172),  
Harina (n=803), Tinaja (n=29820), Máquina (n=11546),  Achote (n=2), 
Zacatal-Joyac (n=889) y  Palmar-Danta (n=704). 
La tercera posición, aunque muy distante a las dos primeras, la 
ocupa la Clase Naranja Fino formada por 694 ejemplares repartidos entre 
los grupos Altar (n=290) e Indeterminado (n=404). 
La siguiente clase es la denominada Clase Ceniza a la que se 
adscriben 79 fragmentos cerámicos, pertenecientes todos ellos al Grupo 
Belice. 
En quinto lugar encontramos la Clase No Especificada representada 
por los grupos Tres Naciones (n=4), Balancan (n=13) y Remate (n=270). 
La Clase Puuc Rojo ocupa el sexto lugar con solamente 4 fragmentos 
representados por el Grupo Teabo, seguida de la Clase Pine Ridge 









Figura 3.23 Fragmentos cerámicos pertenecientes a la Clase Petén Lustroso del 
Clásico Terminal.  
 
En lo que refiere a la clasificación modal existe, al igual que en los 
dos períodos cronológicos anteriores, aunque en este caso con una 
diferencia mucho más acusada, el dominio de la tipología olla con un total 
de 100847 fragmentos.  
La tipología cuenco ocupa la segunda posición y está representada 
por 22682 ejemplares, mientras que la denominada plato se encuentra en 
tercer lugar con un total de 7369 fragmentos. 
En cuarta y quinta posición están los tipos fuente y vaso con 2681 
ejemplos el primero y 2006 el segundo.  
Finalmente, mucho menos representados, se encuentran los 
cántaros, contando solamente con 766 fragmentos, los incensarios con 698 
y cucharones 8. 
 
El Postclásico Temprano 
Un total 3788 ejemplares han sido fechados para el Postclásico 
Temprano y forman parte de la esfera cerámica New Town que comprende 
desde la segunda mitad del siglo IX hasta el siglo XIII.  
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La clase cerámica más representada en la colección de cerámica 
Postclásica de La Blanca es la conocida como Montículo Sin Engobe con un 
total de 1988 fragmentos, pertenecientes todos ellos al Grupo Pozo. 
A continuación se encuentra la Clase Uapake Carbonatado, 
representada únicamente por el Grupo Chilo al que se adscribe un total de 
1343 ejemplares. 
La tercera posición, aunque muy distanciada de las dos primeras, la 
ocupa la clase conocida como Volador Engobe Dull, formada por 164 
ejemplares repartidos entre los grupos Paxcaman (n=156),  Trapiche (n=1), 
Fulano (n=5) y Macchiato (n=2).  
La siguiente clase es la conocida como Clemencia Pasta Crema, a la 
que se adscriben 88 fragmentos cerámicos y está representada únicamente 
por el Grupo  Topoxté. 
En quinto lugar se encuentra la Clase Vitzil Rojo-Naranja a la que le 
corresponden 84 ejemplares, pertenecientes todos ellos al Grupo Agustino. 
A continuación se encuentra la Clase No Especificada a la que 
pertenecen 37 fragmentos y está representada por el Grupo Plomizo (n=35) 
y el Grupo Patojo (n=2) 
Con 6 fragmentos, la Clase Hondo Rojo ocupa la séptima posición, 
representada por el Grupo Hondo.  
Por último,  78 fragmentos constituyen la Clase Indeterminada. 
En lo que refiere a la clasificación modal existe, al igual que en los 
períodos cronológicos anteriores, con una diferencia bastante notable 
aunque menos pronunciada que lo observado en el caso del Clásico 





Figura 3.24 Olla postclásica encontrada completa perteneciente a la Clase 
Uaxactún Sin Engobe.  
 
En segunda y tercera posición se encuentran las tipologías cuenco y 
plato a la que se adscriben 146 y 110 ejemplares respectivamente. 
La tipología fuente ocupa el cuarto lugar con un total de 72 
fragmentos,  seguida de los cántaros con  22 fragmentos, incensario con 21 
fragmentos y la tipología vaso, contando esta última únicamente con 2 
fragmentos. 
Del estudio de la colección cerámica de La Blanca, especialmente la 
adjudicada al Clásico Terminal por ser la más representativa, se observa 
que ésta guarda muchas similitudes con las procedentes de otras urbes 
relativamente cercanas como lo son Nakum, Yaxhá, San Clemente y el área 
del Sureste de Petén con pequeñas diferencias que se manifiestan en el 
acabado de las piezas, especialmente notable en aquellas que están 
decoradas y que parecen responder a una especialización artesana local . 
 Asimismo la presencia de cerámica de la Clase Naranja Fino, Grupo 
Altar, parece indicar la participación de La Blanca en la red de 
intercambios a media distancia puesto que esta cerámica es originaria de la 
región del Usumacinta y del Río Pasión. Ahora bien, su presencia es 
minoritaria dentro de la colección y no permite determinar si existió una 
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interacción directa con los centros ubicados en esta área o si por lo 
contrario fue un intercambio secundario en el que estuvieran involucrados 





Figura 3.25 Plato Naranja Fino, Grupo Altar procedente de la región del 
Usumacinta y Rio Pasión.  
 
También hay que señalar la presencia de cerámica polícroma que, 
como es bien sabido, está estrechamente vinculada a la élite. Ésta, debido a 
su fragilidad, habitualmente aparece fragmentada en trozos pequeños y 
muy erosionados que no facilitan su reconstrucción, a excepción de las 
piezas halladas en contextos especiales, totalmente sellados, como por 
ejemplo en tumbas, aunque éste no es el caso de La Blanca. Pero a pesar de 
su grado de destrucción, en muchos de estos fragmentos todavía se puede 
apreciar los detalles de su calidad técnica como se puede ver en la siguiente 





Figura 3.26 Dos fragmentos de vaso polícromo en los que se observa parte de una 




Por último, atendiendo a la clasificación modal, se observa que el 99 
% de la colección cerámica de La Blanca son piezas de carácter utilitario 
relacionadas con el almacenamiento, preparación y servicio de alimentos y 
líquidos, con un claro dominio de las ollas.  Esto resulta lógico si se tiene 
en cuenta que las vasijas que conforman esta tipología tienen una doble 
función, pues sirven por un lado para cocer alimentos, y por otro para 
recoger y almacenar líquidos, por lo tanto serían de las piezas más 
empleadas por los antiguos mayas. Mientras que solamente el 0.7 % de la 
colección cerámica pertenece a piezas de función ceremonial o ritual, 
formando parte de este grupo los incensarios y  las figurillas. Finalmente el 
0.3% restante corresponde a aquellos fragmentos cerámicos en cuyo 
análisis morfológico no se ha podido determinar a qué tipología 
pertenecen. 
 
3.3.4.2 Los objetos 
3.3.4.2.1 Metodología de estudio 
Siguiendo las pautas del Proyecto13,  bajo la categoría de objetos se 
engloban todos aquellos materiales arqueológicos, a excepción de los 
cerámicos, que presentan una modificación intencional realizada por el ser 
humano.  
Éstos son clasificados en primer lugar por industrias, es decir, en 
función del material en el que fueron elaborados, distinguiendo entre ósea, 
malacológica y lítica.  Esta última a su vez es dividida en subindustrias en 
base al tipo de roca, mineral o vidrio en  el que se encuentran 
manufacturados los objetos. Asimismo, los artefactos líticos son 
                                                          
13 El estudio de estos materiales forma parte de la tesis doctoral realizada por Ricardo 
Torres Marzo (2014).  
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clasificados en dos grupos dependiendo de la técnica empleada para su 
fabricación, es decir, diferenciando entre clase piedra tallada y clase piedra 
pulida. Finalmente, atendiendo a aspectos morfológicos que determinan su 
uso o función, estos materiales son clasificados en categorías o tipologías 
(Vidal 2005:42). 
 
3.3.4.2.2 Exposición de resultados14 
Como se puede ver en el Gráfico 3.2, la industria más representada 
en el sitio de La Blanca ha sido la lítica a la que le corresponden los objetos 
acabados realizados en piedra tallada o pulida y a los que habría que añadir 
un gran número de lascas y deshechos de talla.  
 
Gráfico 3.2 Los objetos de La Blanca clasificados por industrias. 
 
 
                                                          
14 Estos resultados se basan en los datos derivados de los estudios de estos materiales que 
se recogen en los informes que al finalizar cada temporada son presentados al Instituto 
de Arqueología y Etnografía de Guatemala. (Vidal 2005:42; Torres 2006: 154-174; Torres 
2007: 135-156;  Torres 2008: 167-200; Torres 2009a: 181-214;  Torres 2010: 207-226; Salas y 










La industria lítica 
Un total de 1187 objetos acabados pertenece a la industria lítica, 
siendo las principales materias primas o subindustrias líticas el pedernal, la 
obsidiana, el granito y la cuarcita, y en menor medida la caliza, la piedra 
verde, la arenisca, la pizarra y el basalto, así como otras rocas 
indeterminadas. 
En cuanto a la técnica de manufactura, dentro de la clase tallada se 
han registrado hachas, cuchillos, puntas, navajas, cinceles, raspadores, a lo 
que habría que añadir otros objetos tallados cuya función no ha sido 
determinada. Mientras que en la clase pulida se engloban metates o piedras 
de moler, manos de moler, percutores, machacadores, pulidores, hachas, 
así como otros objetos, mucho menos representados como cuentas, discos, 
malacates, mazos, picos y otros de función indeterminada.  
  A modo de síntesis, en las siguientes tablas se exponen los objetos 
líticos distribuidos en clases y subindustrias. 
 
 
Tabla 3.2 Los objetos líticos pertenecientes a la clase piedra tallada distribuidos 
en subindustrias y categorías. 




Tabla 3.3 Los objetos líticos pertenecientes a la clase piedra pulida distribuidos 
en subindustrias y categorías. 
 
Al igual que en la cerámica, las subindustrias constituyen 
excepcionales marcadores para indagar sobre las relaciones que mantuvo 
La Blanca con otras ciudades ubicadas a media y larga distancia. Sus 
productores conocían la idoneidad de cada tipo de materia prima según 
para qué clase de herramienta o utensilio. Algunas de estas materias 
primas abundaban en las inmediaciones del sitio, pero otras debían ser 
importadas de otras áreas. Así, el pedernal, tiene unas características de 
fractura y dureza que lo convierten en un material ideal para la producción 
de objetos tallados, especialmente hachas, puntas y cuchillos. Además, se 
trata de una materia prima que abunda en el área de las Tierras Bajas 
Mayas, y posiblemente La Blanca pudo abastecerse de la misma en el área 
circundante, si bien no se descarta la posibilidad de que se diese un 





 La obsidiana merece una atención especial, pues a pesar de que es la 
segunda subindustria más representada dentro de la industria lítica en La 
Blanca, su presencia indica comercio a media y larga distancia. La 
obsidiana es un vidrio de origen volcánico por lo que su fuente de 
abastecimiento debe estar en zonas que presentan una formación 
volcánica, algo que no se da en los alrededores de La Blanca. A través del 
estudio macroscópico de los objetos de obsidiana, Torres ha establecido 
tres posibles fuentes: del área de Pachuca, en el centro de México, de 
Ixtepeque y de El Chayal, estos dos últimos en el Altiplano guatemalteco 
(Torres 2008:196-197). 
El granito y la cuarcita fueron empleados para realizar objetos de 
piedra pulida, especialmente útiles relacionados con la molienda, como 
metates y manos de moler. Ambas subindustrias no se encuentra en las 
inmediaciones de La Blanca y posiblemente su fuente de abastecimiento se 
encuentre en la región de las Montañas Mayas que está relativamente 
próxima a La Blanca (Laporte, Torres, Escobedo y Morales 1991:15). 
La caliza, material básico para la construcción, fue menos recurrido 
para realizar objetos. Por ser un material de baja dureza, su empleo se 
limitó en el caso de La Blanca para elaborar machacadores vinculados al 
procesado de la corteza de amate15. Al igual que el pedernal, todo el área de 
las Tierras Bajas Mayas es rico en esta materia prima y aunque a fecha de 
hoy no se ha determinado la cantera que los habitantes de La Blanca 
explotaron para realizar sus magníficos edificios, así como el estuco que los 
recubría, con casi toda seguridad ésta se localizase muy próxima al sitio. 
                                                          
15 Corteza de ficus empleada por los mayas y en toda Mesoamérica para realizar los 
códices. 
Fig.- Hachas halladas completas realizadas en 
pedernal tallado 
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Las demás subindustrias, arenisca, pizarra, piedra verde, basalto y 
apenas están representadas en la colección lítica de La Blanca.  La arenisca 
y la pizarra podrían ser importadas también desde el área de las Montañas 
Mayas, mientras el basalto podría proceder del altiplano o de la Costa Sur 
de Guatemala y la piedra verde de la cuenca del Motagua y (Torres 
2008:174).  
 
Las industrias malacológica y ósea 
Como se puede ver en el Gráfico 3.2, la industria malacológica y la 
ósea están mucho menos representadas que la lítica. Este hecho se debe 
fundamentalmente a dos factores. Por un lado, la industria lítica permite la 
fabricación de objetos con una vida útil mucho más prolongada que la 
malacológica y la ósea. Y por otro lado su conservación, pues la concha y el 
hueso son mucho más frágiles. Pero posiblemente en la antigüedad si bien 
la industria mayoritaria sería la lítica, la diferencia con respecto a la 
malacológica y la ósea sería un poco menos acusada. Con todo, a pesar del 
bajo índice que presentan estas dos indústrias se puede extraer interesante 
información de sus objetos. Así, se contempla como la industria 
malacológica, a la que pertenece un total de 72 piezas, está más bien ligada 
a la elaboración de objetos ornamentales como cuentas de collares o 
colgantes. La mayoría de estos objetos malacológicos fueron realizados con 
conchas de Strombus. Esta especie de molusco gastrópodo fue importado 
desde zonas costeras, por lo que está relacionada con rutas de intercambio 
de media distancia y probablemente se trate de un producto de lujo. Entre 
los objetos realizados con este material sobresale uno labrado en forma de 
cocodrilo (Figura 3.28). La industria malacológica se completa con piezas 





Figura 3.27 Fragmento de Strombus en el que se talló un cocodrilo.  
 
A diferencia de la industria malacológica, la ósea tiene una doble 
vertiente funcional, ornamental y utilitaria. Con este material se 
encuentran elaborados un total de 28 objetos. Huesos y colmillos de 
tamaño considerable, mayoritariamente de mamíferos, se emplearon para 
elaborar útiles funcionales, como es el caso de un gran colmillo trabajado 
en su parte posterior quizás para amarrarlo a algún tipo de empuñadura y 
funcionar a modo de herramienta, o el fragmento de cráneo humano que 
aparentemente sirvió como contenedor (Torres 2006:160; 2009:183). 
Asimismo con huesos y colmillos de pequeño tamaño se realizaron piezas 
ornamentales, concretamente colgantes, así como otros objetos útiles 
como punzones o agujas. 
 
3.3.5 La Blanca en su contexto regional 
El trazado planificado de la ciudad y la presencia de estructuras 
palaciegas las cuales habría que imaginarlas con vivos colores que 
destacarían sobre el verde propio del entorno selvático con estancias de 
grandes dimensiones poco frecuentes en el área y que implican un alto 
El antiguo asentamiento maya de La Blanca 
203 
 
grado de habilidad técnica, manifiestan la existencia de una fuerte élite que 
movilizase a la población en la creación de estos edificios. Este mismo 
grupo dirigente se abastecería de exquisitas piezas como la prestigiosa 
cerámica polícroma o los suntuosos objetos realizados con concha 
Strombus. Tal vez parte de estos productos lujosos fuesen importados a La 
Blanca como productos acabados, pero no hay que descartar la posibilidad 
de que en este mismo asentamiento hubiese productores de estos objetos 
artísticos. Algunos de los dibujos incisos en los muros interiores de los 
palacios, los grafitos, evidencian que su autor o autores tenían un gran 
dominio técnico del dibujo y ciertas escenas, por su temática y 
organización, guardan muchas similitudes con las plasmadas en las 
cerámicas polícromas del Clásico, por lo que es factible pensar que los 
mismos autores que decoraron los muros, eran los mismos artistas que 
pintaban piezas cerámicas. 
Ahora bien, la extensión de terreno que ocupa el sitio, así como el 
número de estructuras que lo conforman, revelan que no se trataba de una 
ciudad de primer orden, sino que posiblemente estaría supeditada a otro 
centro urbano de mayor entidad política, aunque las investigaciones 
arqueológicas realizadas hasta la fecha no ha permitido vincular La Blanca 
con cualquier otra urbe, pues no hay constancia de ninguna inscripción 
epigráfica que desvele el nombre que recibía este asentamiento en época 
prehispánica.  La ausencia de inscripciones parece estar relacionado con el 
carácter de La Blanca, pues la hipótesis barajada es que fuese un 
asentamiento eminentemente de funciones comerciales. Su estratégica 
posición en las cercanías del río Salsipuedes, afluente del Mopán que sería 
una vía de comunicación óptima en un medio selvático, parece avalar esta 
idea. Esto también explicaría la presencia de materia prima claramente 




como el hallazgo de cerámica de la Clase Naranja Fino. De la misma forma 
que también se han identificado pigmentos elaborados con materias 
primas foráneas como el cinabrio y la malaquita. 
Indudablemente, las interrelaciones comerciales con otros centros 
urbanos no sólo supondría el intercambio de materias primas, sino 
también piezas acabadas y por supuesto conllevaría también la movilidad 
ideológica. Así, las figurillas no estuvieron ajenas a todo este marco general 
de La Blanca y todo lo expuesto en este capítulo se manifiesta de forma 
directa o indirecta en estas pequeñas piezas cerámicas como se expondrá 
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4.1 El proceso de documentación de las figurillas 
La primera fase de nuestra investigación fue planificar la 
metodología que emplearíamos para registrar de forma sistemática todos 
los datos de las figurillas cerámicas halladas durante las excavaciones 
arqueológicas llevadas a cabo en el antiguo asentamiento urbano maya de 
La Blanca. Así, este proceso de documentación constó de dos partes, por un 
lado el registro de las características de cada figurilla e insertando éstas en 
una base de datos creada con este fin, y por otro la documentación gráfica. 
En esta última se combinaron métodos tradicionales de dibujo y fotografía 
con la introducción de nuevas técnicas de levantamiento digital y 
modelización en 3D mediante escáner y fotogrametría. 
 
4.1.1 Sistematización del registro: la base de datos 
Con el fin de organizar, almacenar y analizar toda la información de 
las figurillas cerámicas, creamos una base de datos utilizando el programa 
informático FileMaker Pro12. Como es sabido, una base de datos se 
estructura en campos, registros y tablas. El campo es la unidad mínima de 
información y en nuestra base de datos cada uno de ellos se corresponde 
con cada uno de los enunciados o apartados de la ficha-formulario que 
exponemos en el siguiente epígrafe.  
 
4.1.1.1 La ficha-formulario 
El primer paso que llevamos a cabo fue el diseño de una ficha-
formulario que nos permitiese registrar de modo sistemático y rápido los 
datos de cada una de las piezas que conforman la colección de figurillas 
cerámicas de La Blanca. Esto tiene importantes implicaciones si se tiene en 




situ1 de las piezas se limitaba al período que duraba cada una de las 
temporadas de excavaciones arqueológicas realizadas desde nuestra 
incorporación al Proyecto La Blanca en 2007 hasta la última temporada 
llevada a cabo en 20152, es decir en torno a los dos meses cada año natural. 
Además cabe señalar que esta tarea la realizábamos de forma paralela a 
nuestra participación en los trabajos arqueológicos de campo. Es por ello 
que en la primera fase de documentación realizada en el laboratorio del 
Proyecto La Blanca en Flores (Petén, Guatemala) priorizamos en registrar 
aquellos datos que precisaban de la observación directa de las piezas, y 
relegar el procesado e interpretación de éstos en la Universitat de València 
los meses posteriores a la finalización de cada temporada. 
La ficha-formulario consta de dos versiones con el fin de adaptarse 
mejor al estado de conservación que presentan las figurillas, es decir, si son 
piezas en las cuales es posible reconocer formas, y que hemos denominado 
piezas especiales; o si por lo contrario su alto grado de destrucción o 
erosión lo imposibilita, y que han sido catalogadas como fragmentos de 
formas no reconocibles. Así, en primer lugar exponemos los campos que 
tienen en común ambos modelos de ficha acompañados de una breve 
explicación cada uno de ellos. 
Código  
Número asignado a cada pieza precedido por las siglas LBFC (La 
Blanca Figurilla Cerámica) para el caso de las piezas especiales, o por 
las siglas FF (Fragmento Figurilla) para los fragmentos de formas no 
reconocibles. 
 
                                                          
1 Nos referimos a la observación directa de las figurillas en el laboratorio del Proyecto La 
Blanca en Flores (Guatemala). 
  
2 En total hemos participado en ocho temporadas.  
Las figurillas cerámicas de La Blanca 
211 
 
Estado de conservación  
Indicación del estado de conservación, distinguiendo entre completa 
y fragmento de figurilla. 
 
Dimensiones 
Longitud, anchura de la pieza, así como el grosor promedio de sus 
paredes, expresado todo ello en centímetros. 
 
Localización 




Indicación de la operación seguida de la suboperación, el nivel en el 
que se localizó y señalando si forma parte de algún lote3.  
 
Tipo de contexto 
Se especifica el tipo del contexto del que formaba parte, 
distinguiendo entre derrumbe, basurero, relleno, y en algunos casos 
hemos incluido algún tipo de información adicional que hemos 
considerado relevante tener en cuenta para la posterior 
interpretación. 
 
Clase y grupo cerámico 
Indicación de la clase y grupo cerámico de la figurilla empleando el 
sistema analítico Tipo-Variedad 4. 
                                                          
3 En el Capítulo 3, epígrafe 3.2, se exponen las definiciones de operación, suboperación, 





Color de la pasta 
Indicación del cromatismo de la pasta cerámica recurriendo a la 




 Indicación del período cronológico al cual se adscribe la pieza. Éste 
ha sido definido a partir de las características de las pastas 
cerámicas5.  
 
Por otro lado, la ficha de piezas especiales se completa con los 
siguientes campos: 
 
Tipología general  
Se especifica la tipología de la figurilla distinguiendo entre estatua 
miniatura, colgante, molde, no determinado o instrumento musical6. 
En este último caso, en el campo denominado tipología específica se 





                                                                                                                                                                          
4 En el epígrafe 4.2.1.1.2.2 exponemos la metodología específica empleada para establecer 
las clases y los grupos cerámicos en el caso de las figurillas cerámicas de La Blanca.  
 
5 La datación relativa de los materiales cerámicos ha sido realizada por la ceramóloga del 
Proyecto La Blanca, Miriam Salas Pol. 
 
6 En el epígrafe 4.3.1 exponemos de forma detallada los criterios en los que nos hemos 
basado para definir cada una de las tipologías.  
 





Clasificación iconográfica general diferenciando entre antropomorfa, 
zoomorfa, sobrenatural u otra7. Y en el campo tema específico se 
señala el sexo y el tipo de personaje representado en el caso de las 




Se especifica si se trata de una pieza sólida, hueca o mixta. 
 
Técnica 
Indicación del tipo de técnica empleada para la realización de la 
pieza, diferenciando entre modelada burda,  modelada fina, 
moldeada y mixta.   
 
Descripción 
Este apartado está destinado a una breve descripción formal e 
iconográfica de la figurilla. Se incluye además cualquier información 
adicional no contemplada en los apartados anteriores como puede 
ser la presencia de restos de pigmentos, o si muestra marcas de 
quemado, o cualquier otro dato que se considere relevante de cara a 
la interpretación final. 
 
Por último, cada ficha es acompañada por un apartado gráfico, que 
en el caso de las piezas especiales está compuesto por un dibujo de la pieza 
a escala 1:1 y su correspondiente fotografía, mientras que para los 
                                                          
7
 En el Capítulo 5 de este trabajo exponemos detalladamente la metodología empleada 




fragmentos de formas no reconocibles se prescinde del dibujo porque éste 
no aporta mayor información que la propia fotografía.  
Con el fin de facilitar la búsqueda y consulta de la base de datos, las 
entradas las hemos estructurada en tres apartados o pestañas desplegables. 
Así en la primera de ellas se encuentran los campos que contienen los 
datos propios de las figurillas: dimensiones, morfología, tipología, técnica, 
características de la pasta cerámica, cronología; así como la información 
referente al contexto: lugar de procedencia, suboperación y tipo de 
contexto.   
 
 
Figura 4.1 Primer apartado de la entrada correspondiente a la figurilla LBFC-113. 
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La siguiente pestaña está dedicada a la documentación gráfica de 
cada pieza formada por dos fotografías, vista frontal y lateral, y dos dibujos, 
alzado y sección. 
 
Figura 4.2 Segundo apartado de la entrada correspondiente a la figurilla LBFC-113. 
 
El tercer apartado está formado por un campo contenedor de texto 
en el que se incluye una descripción de las figurillas y las observaciones. 
 





4.1.2 La documentación gráfica de las figurillas 
Como se ha comentado anteriormente, el registro de las figurillas se 
complementó con la documentación gráfica de las mismas. Ésta última se 
realizó en primer lugar mediante dibujo a tamaño natural, seleccionando la 
vista más representativa de cada pieza y su sección con el fin de 
representar gráficamente las dimensiones, formas y grosor de las paredes 
de cada figurilla. La primera versión se hizo a lápiz sobre papel 
milimetrado y a continuación fue calcado en papel vegetal empleando 
rotuladores calibrados de 0.2, 0.4 y 0.8 mm. Posteriormente los dibujos se 
digitalizaron y fueron tratados con el software Adobe Photoshop CS5. 
  
 
Figura 4.4 Dibujo a lápiz sobre papel milimetrado de la figurilla LBFC-230. 
 
Paralelamente cada figurilla fue fotografiada desde diferentes 
perspectivas con el fin de obtener un completo archivo digital de la pieza 
que complementase la información plasmada en el dibujo, especialmente 
en lo referente al color o la textura que no pueden ser registrados por este 
medio.  
 
Por otro lado, las figurillas completas así como aquellas otras que 
presentaban una tipología o iconografía singular fueron levantadas y 
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modeladas en 3D combinando escáner y fotogrametría. En total se ha 
realizado el levantamiento tridimensional de un total de veinticinco 
figurillas que fueron las siguientes: LBFC-01,  LBFC-02, LBFC-03, LBFC-06, 
LBFC-19, LBFC-25, LBFC-28, LBFC-35, LBFC-37, LBFC-39, LBFC-42, LBFC-
49, LBFC-60, LBFC-103, LBFC-113, LBFC-119, LBFC-137, LBFC-141, LBFC-142, 
LBFC-143, LBFC-144, LBFC-162, LBFC-167, LBFC-169, LBFC-170, LBFC-178, 
LBFC-179, LBFC-180, LBFC-185, LBFC-187, LBFC-208, LBFC-213, LBFC-224, 
LBFC-249 y LBFC-254. 
 
Con estas dos técnicas hemos obtenido archivos digitales en los que 
están guardados todos los datos volumétricos de cada figurilla. Esto nos 
permite proseguir su investigación sin necesidad de acudir a las piezas 
reales, es decir en los modelos tridimensionales generados, podemos 
analizar y medir detalladamente su geometría, editarlas manipulando su 
posición y apariencia para realizar presentaciones con fines explicativos o 
divulgativos de mayor calidad. Se trata de una herramienta en potencia que 
nos permitirá más adelante emprender estudios comparativos virtuales 
entre piezas que por diferentes razones no es posible hacer coincidir en un 
mismo espacio físico y tiempo real8.  
                                                          
8 Se trata de una línea de investigación que pretendemos seguir desarrollando en futuras 
investigaciones. Entre sus principales utilidades cabe destacar la comparación formal al 
máximo detalle entre piezas acabadas, así como entre piezas y moldes, con el fin de 
determinar si fueron realizadas con el mismo molde, para, junto con los estudios 
arqueométricos, analizar de este modo el proceso de manufactura de las figurillas y su 
distribución a nivel local y regional. Cabe señalar que recientemente se aplicó un escáner 
de sobremesa (Next Engine) en figurillas procedentes de Calakmul (Campeche, México) 
custodiadas por la Universidad de Campeche y otras piezas encontradas en diferentes 
sitios arqueológicos prehispánicos de Honduras con el fin de analizar la relación entre 
moldes y sus posibles positivos (Winemiller, Ochoa-Winemiller, Joyce, Folan, 
Domínguez y Folan 2013). Otra línea de actuación a partir de la generación de modelos 
3D que nos gustaría continuar está vinculada con la difusión social de estos pequeños 
objetos artísticos y su conservación y restauración: realización de restituciones ideales o 
modelado virtual de las partes faltantes de las piezas para una mayor comprensión de las 
mismas por parte de la sociedad sin necesidad de actuar de forma directa sobre la pieza 




Para crear los modelos tridimensionales de las figurillas empleamos 
el escáner de mano Artec Spider que puede capturar hasta 1.000.000 de 
puntos por segundo con una precisión de hasta 50 micras. La maqueta 
conseguida mediante escáner constituye la reproducción virtual más 
próxima a la realidad desde el punto de vista geométrico de la figurilla que 
se está documentando. Por otro lado, cabe señalar que este escáner lleva 
integrada una cámara fotográfica, lo que permite escanear tanto la 
morfología de la figurilla como su textura, es decir, captar información 
sobre los colores de la superficie. Ahora bien, la resolución de dicha cámara 
es de calidad baja – captura información del color a 24 bits pero con una 
resolución de 1,3 megapíxeles – por lo que en algunas ocasiones la textura 
obtenida con el escáner no resultó óptima y fue necesario recurrir a la 
técnica de la fotogrametría para obtener una textura de mayor calidad y 
más  próxima a la realidad.  
 
Para proceder a su escaneado, las figurillas eran colocadas sobre una 
plataforma giratoria manual de madera con el fin de facilitar su rotación y 
obtener de este modo escaneos más completos de 180 grados.  En dicha 
base giratoria se colocaron dianas que servirían, junto con los puntos 
propios de la figurilla que eran claramente reconocibles, como referencias 
para proceder a la alineación de los diferentes escaneos así como para 
realizar la asociación entre la maqueta tridimensional obtenida con el 





                                                                                                                                                                          
intervención real, e incluso imprimir en 3D dichas reintegraciones una vez definida 
cuáles son las más idóneas. 





Figura 4.5 Escáner de mano Artec Spider empleado.  
 
 
Figura 4.6 Escáner de mano Artec Spider empleado. 
 
El número de escaneos realizados sobre cada figurilla estuvo en 
función del tamaño, de las características morfológicas - cuanto más 
grande la pieza y más detalle, se precisó de un mayor número de escaneos - 
, el estado de conservación de cada figurilla, así como las condiciones 
lumínicas en el interior del laboratorio a la hora de realizar esta tarea, pues 
se trabajó siempre con luz difusa natural. La media de tiempo invertido en 
el escaneado completo de una figurilla fue de treinta y cinco minutos a los 
que hay que sumar el procesado de los escaneos que en algunos casos 
superó las quince horas debido a la cantidad de datos que el ordenador 
debía procesar en cada orden que se ejecutaba.  




Se empleó el software Artec Studio 9 para guardar los datos 
capturados por el escáner y procesarlos. En la fase de procesamiento de 
datos se realizaron diferentes tareas con el fin de obtener la maqueta 
tridimensional: alineación de los diferentes escaneos o mallas de puntos, 
borrar los fondos y puntos que no resultaban necesarios o estaban 
repetidos, fusión de las nubes de punto, mapeado de la textura y 
tratamiento de la misma ajustando parámetros como el brillo, saturación y 
contraste para optimizar su calidad. En el caso de que después de realizar 
todos los posibles ajustes la calidad de la textura no  resultase adecuada, 
procedimos, como se señaló antes, a aplicar la textura fotogramétrica. En 
este sentido cabe señalar que la toma de fotografías9 para fotogrametría se 
realizó en todas las figurillas escaneadas, realizándose esta paralelamente 
al proceso de escaneado. Se hizo un barrido fotográfico de un giro 
completo de la base rotatoria por cada estación del escáner, es decir, por 
cada posición en la que fue colocada la figurilla para su escaneado se 
realizó un recorrido de 180 grados de tomas fotográficas.  
 
 
Figura 4.7 Nube de puntos alineada de la figurilla LBFC-113. 
                                                          
9 Las fotografías fueron realizadas por el investigador Andrea Aliperta, colaborador del 
Proyecto La Blanca y se contó con su apoyo y asesoramiento durante toda la fase del 
levantamiento fotogramétrico. 




Figura 4.8 Diferentes vistas de la maqueta con y sin textura de la figurilla LBFC-01. 
 
 
Para llevar a cabo la documentación fotogramétrica se utilizó una 
cámara réflex digital modelo Canon EOS 70D equipada con un objetivo EF-
S 18-135 mm IS STM.  La distancia focal a la que se tomaron las fotografías 
varió entre los 18 y los 35mm y éstas fueron realizadas con luz natural 
difusa sin emplear focos auxiliares. La primera fotografía de cada set se 
realizó colocando una tarjeta de grises que sirviese para realizar el 
posterior balance de blancos y obtener así una homogeneidad cromática en 
todas las fotografías. Del mismo modo que el proceso de escaneado, el 
número de fotografías realizadas a cada figurilla estuvo en función de las 
características morfológicas, tamaño, estado de conservación y las 






Figura 4.9 Proceso de la toma de fotografías.  
 
 
Antes de proceder al levantamiento fotogramétrico se llevó a cabo el 
balance de blancos mediante Adobe Photoshop y la calibración de la 
cámara a través de Agisoft Lens. Posteriormente todas las fotografías las 
importamos a Agisoft Photoscan, software escogido para realizar los 
modelos fotogramétricos. A través de éste realizamos la alineación de 
imágenes tomando como referencia las dianas colocadas sobre la 
plataforma giratoria así como puntos reconocibles de las piezas. 
Posteriormente procedimos a la creación de la dense cloud (nube de puntos 
densa), es decir una maqueta discontinua formada por millones de puntos 
y a partir de ésta la mesh (malla poligonal), maqueta formada por puntos 
unidos mediante polígonos triangulares. Una vez obtenida la mesh, 
generamos la textura. Esta acción la realiza el programa informático 
fusionando todas las proyecciones de las imágenes sobre la mesh. 
 
4.2 Materiales y técnicas 
 
Una vez reunida toda la información de cada una de las figurillas que 
conforman el corpus de esta investigación, procedimos a su estudio tanto a 
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nivel individual como colectivo a través de análisis estadísticos. Así en este 
epígrafe exponemos en primer lugar cómo nos hemos abordado el estudio 
de los materiales y técnicas empleados en la manufactura de estas piezas y 
los resultados derivados del mismo, y a continuación se tratan los aspectos 
tipológicos e iconográficos.  
 
4.2.1 Estudio de las pastas cerámicas 
 
4.2.1.1  Análisis macroscópico 
 
4.2.1.1.1 Objetivos específicos 
 
Los objetivos específicos que pretendemos alcanzar en el análisis a nivel 
macroscópico de las pastas cerámicas de las figurillas son éstos:  
 
- Obtener una clasificación de las figurillas en función de las 
características de las pastas cerámicas que son observables a simple 
vista o recurriendo a un lente de aumento de visión simple. 
 
- Determinar los principales grupos cerámicos presentes en la 
colección de figurillas cerámicas de La Blanca. 
 
 
4.2.1.1.2 Metodología específica 
Las pastas de las figurillas cerámicas han sido en primer lugar 
clasificadas aplicando el sistema analítico denominado Tipo-Variedad 
empleado habitualmente en el estudio del material cerámico en el área 




Capítulo 3 (epígrafe 3.3.4.1.1). Como allí se comentó, éste se basa 
exclusivamente en un reconocimiento visual de la cerámica, y su precisión 
está supeditada al grado de conservación de la misma, siendo más óptimo 
para las piezas completas. Otro inconveniente es que si la clase o ware 
según las pautas teóricas se define por la composición de la pasta y el 
acabado de la superficie, la realidad es que la mayoría de las clases, como 
bien señaló Juan Pedro Laporte, se han determinado en función de éste 
último, por lo que puede ocurrir que tipos cerámicos con diferentes 
composiciones de pasta estén clasificados dentro de una misma clase 
(Laporte 2007:10). Por otro lado, también se aprecia que se trata de una 
metodología enfocada a piezas cerámicas de almacenaje o vajilla, como 
cántaros, cuencos, platos, o vasos, mientras que para otros objetos 
cerámicos como es el caso de las figurillas cerámicas no es del todo óptima 
porque para definir los tipos se fija en rasgos decorativos que en este tipo 
de piezas son mucho más difusos y obedecen más bien a razones de índole 
iconográfica. Es por ello que optamos por integrar las figurillas cerámicas 
en el sistema Tipo-Variedad  tomando como referente las características de 
sus pastas y agrupándolas solamente en clases y grupos.  
 
La asignación de cada pieza a un grupo determinado la realizamos 
por analogía, comparando las pastas de los fragmentos cerámicos 
pertenecientes a piezas de vajilla que estaban bien definidos dentro de un 
grupo con las pastas de las figurillas cerámicas, siempre a nivel 
macroscópico a simple vista o empleando lupas de bolsillo simples (lentes 
de 5x-30 mm, 8x-30mm, 10x -30 mm y 30x-25 mm)10.  
 
 
                                                          
10 Esta parte de la investigación contó con el apoyo y supervisión de la especialista en el 
 estudio de los materiales cerámicos del Proyecto La Blanca, Miriam Salas Pol.
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4.2.1.1.3 Exposición de resultados 
 La aplicación del sistema analítico Tipo-Variedad nos ha permitido 
detectar la presencia de un total de siete clases representadas por diez 
grupos cerámicos que son los siguientes: 
CLASE GRUPO CANTIDAD 
Petén Lustroso 
Tinaja 703 
Palmar /Zacatal 43 
Infierno 8 
Uaxactún Sin Engobe Cambio 146 
Vitzil Rojo-Naranja Agustino 12 
Naranja Fino 




Clemencia Pasta Crema Topoxté 3 
Volador Engobe Dull Paxcaman 1 
Clase Ceniza- Engobe Rojo Belice 2 
No determinada No determinado 7 
 
Tabla 4.1 Clases y grupos cerámicos presentes en la colección de figurillas 
encontradas en La Blanca. 
 
 
Gráfico 4.1 Grupos cerámicos presentes en la colección de figurillas encontradas 




Como se puede observar en el Gráfico 4.1 existe un grupo cerámico 
claramente dominante en la colección de figurillas de La Blanca, se trata 
del denominado Grupo Tinaja, representado por un total de setecientas 
tres figurillas. Este grupo cerámico se caracteriza por presentar una pasta 
de grano pequeño que se traduce en una textura fina, compacta y regular. 
Su color varía desde una tonalidad crema hasta la marrón, pasando por la 
naranja. El Grupo Tinaja se adscribe a la Clase Petén Lustroso, la cual se 
distingue por la presencia de engobe y por un acabado de superficie muy 
pulido. En el caso de las figurillas de La Blanca son muy escasas las que 
conservan restos de engobe, únicamente nueve, siendo estos vestigios 
microscópicos. Esto puede deberse al alto nivel de erosión que presentan 
las figurillas, o quizás es que nunca lo tuviesen, ya que en algunos casos sí 
que se aprecian en la superficie pequeños vestigios de pigmento como se 
expondrá más adelante.  
 
Figura 4.10 Figurilla LBFC-04 perteneciente al Grupo Tinaja, Clase Petén Lustroso.  
 
El siguiente grupo por número de figurillas halladas es el Cambio, al 
que corresponden ciento cuarenta y seis ejemplares. Dicho grupo se 
caracteriza porque carece de engobe y exhibe unas pastas muy granulosas y 
porosas, con abundantes inclusiones de calcita, de pirita o micáceas 
(Laporte 2007). Este grupo forma parte de la Clase Uaxactún Sin Engobe, 
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definida por una pasta tosca, de granulosidad alta, sin engobe y acabado de 
la superficie irregular de baja calidad.  
 
Figura 4.11 Figurilla LBFC-06 perteneciente al Grupo Cambio, Clase Uaxactún Sin 
Engobe.  
 
En tercer lugar se encuentra el grupo que hemos denominado 
Zacatal/Palmar al que se adscriben cuarenta y tres figurillas. Si bien se trata 
en realidad de dos grupos cerámicos diferentes, en este caso lo hemos 
tenido que unificar porque las características que los distinguen son el 
color del engobe, siendo de tonalidad naranja o rojo claro en el Grupo 
Zacatal; y crema o gris en el Grupo Palmar, pero el estado de conservación 
de los ejemplares hallados o no conservan engobe o los vestigios de éste 
son insuficientes para apreciar con claridad su cromatismo. Ambos grupos 
también forman parte de la Clase Petén Lustroso,  y su matriz cerámica es 
muy similar al Grupo Tinaja, siendo ésta muy homogénea y con 
granulometría fina,  bastante compacta y dura. Cabe señalar que en los dos 
grupos están presentes tipos cerámicos polícromos como el conocido como 
Tipo Palmar Anaranjado Polícromo en el caso del Grupo Palmar o el Tipo 
Zacatal Crema Polícromo para el Grupo Zacatal en los que se incluye buena 
parte de la famosa Cerámica Estilo Códice 11.   
                                                          
11 Se trata de vasijas cerámicas, especialmente vasos, platos y cuencos,  en cuyas 





Figura 4.12 Figurilla LBFC-226 perteneciente al Grupo Palmar/Zacatal, Clase Petén 
Lustroso.  
 
Mucho menos representados se encuentran los siguientes grupos 
cerámicos. El Grupo Agustino con doce figurillas ocupa el cuarto lugar y es 
diagnóstico del período Postclásico, por lo que se asocia a la esporádica 
ocupación que tuvo lugar en La Blanca en estas fechas. Se distingue por 
una pasta muy compacta, de alta dureza, de tonalidad naranja o roja muy 
intensa, con inclusiones grandes de calcita y engobe naranja o rojo. Este 
grupo forma parte de la Clase Vitzil Rojo-Naranja, que se caracteriza por el 
color naranja-rojo de su pasta y presencia de engobe de la misma 
tonalidad, textura gruesa e inclusiones de carbonatos (Laporte 2007; Cecile, 
Rice y Rice 1999). Cabe matizar que a pesar de que la matriz cerámica 
muestra las mismas características que el Grupo Agustino, ninguno de los 
ejemplos conserva restos de engobe, bien porque éste se ha perdido o 
porque nunca se le aplicó. 
                                                                                                                                                                          
naranjas, se plasmaron mediante ágiles trazos en pigmento negro figuras, en algunos 
casos conformando complejas escenas cortesanas o mitológicas, acompañadas de 
inscripciones.   




Figura 4.13 Figurilla LBFC-15 perteneciente al Grupo Agustino, Clase Vitzil Rojo-
Naranja.  
 
El quinto lugar lo ocupa el Grupo Infierno con ocho ejemplares. Éste 
se caracteriza por una pasta fina y compacta muy similar a la de los grupos 
Tinaja y Palmar/Zacatal  ya que ambos forman parte de la Clase Petén 
Lustroso y la diferencia se encuentra en el engobe, siendo de tonalidad 
negra en el Grupo Infierno. En este caso, y a diferencia de los otros dos 
grupos de esta misma clase antes descritos, todos los ejemplares adscritos a 
este grupo cerámico conservan notables restos de engobe. 
 
 
Figura 4.14 Figurilla LBFC-123 perteneciente al Grupo Infierno, Clase Petén 
Lustroso.  
 
También representado por ocho figurillas se encuentra el Grupo 




este tipo de cerámica producida en el área del río Pasión y Usumacinta y es 
un importante marcador cronológico del Clásico Terminal para la zona del 
Petén12. Este grupo cerámico se caracteriza por tener una pasta muy 
depurada, fina, uniforme, de tacto suave y sedoso, tonalidad naranja y 
contiene partículas de ceniza y otros silicatos como desgrasantes. 
Asimismo las piezas adscritas a este grupo presentan paredes muy finas. En 
otros sitios de las Tierras Bajas Centrales como reportó Juan Pedro Laporte 
para el caso de la región del Sureste de Petén, se fabricó un tipo de 
cerámica que buscaba imitar la cerámica Naranja Fino empleando arcillas 
locales (Laporte 2007).  En el caso de la cerámica Naranja Fino Local  
hallada en el sitio arqueológico de La Blanca ésta se distingue por mostrar 
una pasta menos depurada y fina que la “verdadera” Naranja Fino, 
indicador de una menor destreza o atención en su manufactura,  y también 
varía su cromatismo, el cual adquiere una tonalidad más rojiza.   
 
Figura 4.15 Figurilla LBFC-214 perteneciente al Grupo Naranja Fino Local, Clase 
Naranja Fino.  
 
Casualmente el siguiente grupo cerámico representado por las 
figurillas cerámicas es el Naranja Fino al que se adscriben cuatro 
ejemplares, los cuales a pesar de ser minoritarios dentro de la colección de 
La Blanca son relevantes porque parecen evidenciar la presencia de piezas 
                                                          
12 Mientras que para la región de la cuenca baja del Usumacinta la cerámica Naranja Fino 
al igual que la cerámica Gris Fino están perfectamente establecidas en el Clásico Tardío. 





Figura 4.16 Figurilla LBFC-567 perteneciente al Grupo Naranja Fino, Clase Naranja 
Fino.  
 
Otros tres ejemplares han sido asignados al Grupo Topoxté el cual se 
distingue por presentar una pasta fina de tonalidad clara de crema a gris y 
engobe fino que varía de rosado a rojo. Este grupo forma parte de la Clase 
Clemencia Pasta Crema, la cual se caracteriza por su pasta fina de 
cromatismo claro y engobe que va desde el color crema hasta el rojo. Cabe 
señalar que este grupo, al igual que el Grupo Agustino, son diagnósticos del 
Postclásico. 
 
Figura 4.17 Figurilla LBFC-132 perteneciente al Grupo Topoxté, Clase Clemencia 
Pasta Crema.  
Los grupos cerámicos Belice y Paxcamán están representados 
                                                          
13 Aunque no se dispone de resultados de análisis arqueométricos que permitan asegurar 
de forma absoluta el origen foráneo de estas cuatro figurillas, las características de esta 





solamente por dos y un fragmento respectivamente. El primero, el Grupo 
Belice pertenece a la Clase Ceniza-Engobe Rojo que se distingue por 
presentar una pasta de color crema a café claro con presencia de ceniza 
volcánica y el engobe base de color rojo. Mientras que el Grupo Paxcaman 
forma parte de la Clase Volador Engobe Dull y destaca por una pasta de 
tonalidad gris-marrón con pequeñas inclusiones de concha de 1-2 mm 
(Laporte y Quezada 1998:848) y su engobe suele ser naranja o rojo, aunque 
puede variar a marrón pálido o marrón-naranja (Cecile, Rice y Rice 
1999:789). Este grupo cerámico, del mismo modo que los grupos Agustino y 
Topoxté, son propios del Postclásico por lo que su presencia en La Blanca 
se relaciona con la breve ocupación que tuvo lugar en el sitio durante este 
período. 
 
Figura 4.18 Figurilla  FF-439 perteneciente al Grupo Belice, Clase Ceniza- Engobe 
Rojo.  
 
Figura 4.19 Figurilla FF-126 perteneciente al Grupo Paxcaman, Clase Volador 
Engobe Dull.  
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Finalmente, cabe sumar un undécimo grupo formado por un total de 
siete figurillas que presentan pastas diferentes y que no han podido 
vincularse con grupos cerámicos de la muestra cerámica general de La 
Blanca. 
Cabe señalar que dentro de los grupos cerámicos Tinaja, Cambio y 
Agustino se apreciaban ejemplares que mostraban distintas variables de 
textura, tamaño y distribución/concentraciones de inclusiones no plásticas, 
y cromatismo. Con el fin de indagar con mayor detalle estas diferencias se 
llevó a cabo un estudio arqueométrico de las pastas cerámicas que 
exponemos en el siguiente epígrafe. 
 
4.2.1.2  Análisis arqueométricos 
Durante las últimas décadas se han realizado numerosos estudios 
orientados al análisis de las pastas cerámicas mayas empleando diferentes 
técnicas analíticas (Smith, Willey y Gifford 1960, Smith y Gifford 1966; 
Cecile, Rice y Rice 1999; Bishop 2003; Sears, Bishop y Blackman 2005; 
García-Heras, Reyes, Ruiz, Avilés, Ruiz y Sánchez 2006). Parte de estos 
estudios se ha centrado en la determinación de su composición elemental 
mediante técnicas analíticas como Espectroscopía de Absorción Atómica 
(AAS), Espectroscopía de Emisión Atómica de Plasma Acoplado (ICP-AES), 
Análisis de Activación Neutrónica (NAA), Fluorescencia de Rayos-X (XRF) 
o Emisión de Rayos-X por Partículas (PIXE) (Bishop y Blackman 2002; 
García-Heras, Reyes, Ruiz, Avilés, Ruiz y Sánchez 2006; Goodall, Hall, Viel 
y Fredericks 2009, Iñañez, Madrid, M., Speakman, Pradell 2012). Entre 
ellas, la NAA, liderada por Ronald Bishop, es la dominante en los análisis 
arqueométricos de piezas cerámicas mayas por su alta sensibilidad, 




presentes en bajas concentraciones. Sin embargo,  en los últimos años se ha 
introducido en los estudios de cerámicas arqueológicas de otras culturas el 
empleo de la TXRF como técnica alternativa a la NAA (García-Heras 1994; 
García-Heras, Fernández-Ruiz y Tornero 1999), es más,  TXRF es preferida 
sobre NAA debido a su simplicidad en la preparación de muestras y en el 
protocolo analítico (Cariati, Fermo, Gilardoni, Galli y Milazzo 2003).   
 
4.2.1.2.1 Objetivos específicos 
 
Los objetivos específicos que pretendemos alcanzar en los análisis 
arqueométricos de las pastas de las figurillas cerámicas son los siguientes: 
 
- Estudio cualitativo de las pastas cerámicas. 
 
- Detectar los elementos químicos presentes en las pastas cerámicas. 
 
- Identificar las fases cristalinas (minerales) presentes en las pastas 
cerámicas. 
 
- Comparar los resultados derivados de la aplicación del sistema 




4.2.1.2.2 Metodología específica 
 
La clasificación de las figurillas cerámicas a nivel macroscópico 
aplicando el sistema analítico Tipo-Variedad fue la base para llevar a cabo 
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el estudio arqueométrico de las figurillas cerámicas mayas encontradas en 
La Blanca,  recurriendo para ello a la a la Difracción de Rayos-X (XRD) y a 
la Fluorescencia de Rayos-X por Reflexión Total (TXRF), siendo esta última 
empleada por primera vez en el estudio de figurillas cerámicas mayas 
(Horcajada, Roldán, Vidal, Rodenas, Carballo, Murcia y Juanes 2015). 
 
Se realizó en primer lugar una selección de figurillas en la que 
estaban representadas las variables en cuanto a cromatismo y textura se 
refiere que se habían detectado en el examen visual previo de figurillas 
pertenecientes a un mismo grupo cerámico. Asimismo, y con el fin de no 
afectar a la integridad de las figurillas catalogadas como piezas especiales, 
únicamente se tomaron muestras de los fragmentos de formas no 
reconocibles. Así en total se seleccionaron cuarenta y tres figurillas 
pertenecientes a los grupos Tinaja, Cambio y Agustino (Tabla 4.1). Cabe 
señalar que las técnicas arqueoemétricas empleadas no son destructivas, 
por lo que las muestras pueden ser sometidas a continuos análisis siempre 
que se cumplan los protocolos básicos en la manipulación de las mismas en 
el laboratorio con el fin de evitar su contaminación. 
 
Figura 4.20 Extracción de muestra en polvo de un fragmento de figurilla cerámica 





Figura 4.21 Extracción de muestra laminar de un fragmento de figurilla cerámica 







FF1 TINAJA 10YR-7/2 
FF7 TINAJA 5YR-7/6 
FF11 CAMBIO 7.5YR-6/4 
FF16 CAMBIO 10YR-7/1 
FF21 TINAJA 10YR-8/4 
FF29 TINAJA 7.5YR-8/4 
FF31 CAMBIO 10YR-7/2 
FF34 TINAJA 10YR-6/1 
FF39 TINAJA 10YR-7/3 
FF50 TINAJA 10YR-6/2 
FF52 TINAJA 10YR-7/3 
FF61 TINAJA 10YR-7/1 
FF63 CAMBIO 10YR-7/1 
FF69 CAMBIO 10YR-7/3 
FF79 TINAJA 10YR-7/2 
FF87 TINAJA 10YR-6/1 
FF88 TINAJA 7.5YR-7/4 
FF99 TINAJA 5YR-6/8 
FF104 TINAJA 5YR-7/6 
FF112 TINAJA 10YR-8/3 
FF113 TINAJA 10YR-7/1 
FF117 TINAJA 5YR-6/8 
FF123 CAMBIO 7.5YR-8/4 
FF125 CAMBIO 7.5YR-7/4 
FF132 TINAJA 5YR-6/8 
FF135 TINAJA 10YR-5/1 
FF136 TINAJA 5YR-7/6 
FF139 TINAJA 5YR-7/6 
FF142 TINAJA 10YR-7/3 
FF145 TINAJA 10YR-7/4 
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FF166 TINAJA 10YR-8/3 
FF175 TINAJA 5YR-7/6 
FF180 AGUSTINO 5YR-5/8 
FF181 AGUSTINO 7.5YR-5/6 
FF183 CAMBIO 5YR-7/6 
FF188 CAMBIO 7.5YR-6/1 
FF192 TINAJA 7.5YR-7/1 
FF195 TINAJA 7.5YR-8/3 
FF201 TINAJA 7.5YR-7/3 
FF205 TINAJA 10YR-8/2 
FF208 TINAJA 7.5YR-8/4 
FF211 TINAJA 7.5YR-7/2 
FF212 AGUSTINO 7.5YR-7/4 
 
Tabla 4.2 Figurillas seleccionadas para el análisis arqueométrico de las pastas 
cerámicas con indicación del grupo cerámico y cromatismo. 
 
De cada fragmento de figurilla se tomaron dos muestras, una en 
polvo y un corte laminar de su perfil mediante un taladro Mini Drill 
KRAFTtech MD 130YD (120) de velocidad variable entre 8000 y 30000 rpm, 
con una broca de fresa de carburo de tungsteno de 3.2 mm. Las muestras 
fueron extraídas en el propio laboratorio del Proyecto La Blanca en Flores 
(Petén, Guatemala) y fueron almacenadas en viales de plástico de tipo 
eppendorf y trasladadas, previa solicitud de permiso y aprobación por parte 
del Instituto de Antropología e Historia de Guatemala (IDAEH), a la 
Unidad de Arqueometría del Instituto de Ciencia de los Materiales de la 
Universidad de Valencia (ICMUV)14. 
 
 
A) Fluorescencia de Rayos-X por Reflexión Total (TXRF) 
 
La ventaja de esta técnica analítica es que precisa de una cantidad 
mínima de muestra para llevar a cabo la medición y no requiere ningún 
                                                          
14 Los análisis en el ICMUV fueron realizados bajo la supervisión y asesoramiento del 




tratamiento adicional de las muestras en polvo obtenidas. Se utilizaron 
hisopos de algodón para transferir la muestra en polvo desde el vial a un 
portamuestras de cuarzo. Después de cada análisis, se desechaba el hisopo 
y el portamuestras se limpiaba con agua ultrapura, seguido de un lavado 
con etanol. Antes de cada medida se realizaron mediciones del 
portamuestras para comprobar que estaba totalmente libre de cualquier 
contaminación. 
 
Figura 4.22 Muestra en polvo colocada en el portamuestras lista para el análisis.  
 
 
El equipo empleado fue un espectrómetro TXRF (PicoTAX, Röntec), 
integrado por un tubo de rayos-X de molibdeno (Mo) de 40 W que produce 
un haz de punto focal de 1.2 x 0.1 mm² y un detector de semiconductor de 
silicio (Si-PIN) con una resolución de 160 eV con monocromador. La 
instrumentación está montada en un módulo que dispone el tubo de rayos-
X, el detector y la muestra en condiciones geométricas de reflexión total. El 
equipo está conectado a un ordenador convencional equipado con el 
software PicoTAXCtrl  que procesa y almacena los datos registrados por el 
detector. Las condiciones de análisis fueron prefijadas con un potencial de 
excitación de 30 kV, intensidad de corriente de 500 µA y tiempo de 
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adquisición de 300 segundos. Los espectros resultantes fueron procesados 
empleando el mismo software. 
 
En el Gráfico 4.2 se presentan, a modo de ejemplo, los espectros 
derivados del TXRF correspondientes a las muestras FF31, FF61, FF125 y 
FF132 en los que se indican los elementos identificados y las intensidades 
de las líneas de fluorescencia. 
 




B) Difracción de Rayos-X (XRD) 
 
Previamente al análisis mediante Difracción de Rayos-X (XRD), las 
muestras fueron molidas en mortero de ágata con el fin de obtener un 
polvo fino y partículas de tamaño homogéneo. Tras la molienda, las 
muestras se colocaron sobre un portamuestras de metacrilato y éstas se 
enrasaron con la superficie del portamuestras mediante un vidrio de 
superficie rugosa que, a partir de fricción circular, desplazaba el polvo 





Para los análisis de difracción se empleó un difractómetro Seifert 
modelo XRD 3003 TT, con un generador de rayos-X de cobre (Cu), un 
monocromador primario sobre el haz difractado y un detector posicional 
MBraun PSD-500. Las condiciones de medida se prefijaron a una corriente 
de 40 mA y a un potencial de 40 kV, barriendo un intervalo angular  2θ 
entre 5 y 70 grados a intervalos de 0’05 grados. El tiempo de medida en 
cada intervalo fue de 6 segundos, con un tiempo de medición total de              
2 h.10m.6s. Los difractogramas resultantes han sido procesados empleando 
el software Analyze.  
 
En el Gráfico 4.3 se muestra como ejemplo los difractogramas de las 
muestras FF31 (cuarzo, dolomita y calcita), FF61 y FF125 (cuarzo y calcita) y 




Gráfico 4.3 Difractogramas XRD correspondientes a las muestras FF31, FF61, FF125 
y FF132.  
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4.2.1.2.3 Exposición de resultados 
 
En los difractogramas obtenidos mediante XRD se aprecian fases 
cristalinas mayoritarias de compuestos como el cuarzo, la calcita y la 
dolomita, así como la presencia de fases amorfas en algunas muestras. En la 
Tabla 4.3 se indican las fases identificadas en función de la intensidad de 




XRD Fases secundarias 
Grupo 
Cerámico 
FF1 amorfo Cuarzo Tinaja 
FF29 amorfo Cuarzo, Calcita, Mullita Tinaja 
FF34 amorfo Cristobalita, minerales arcillosos Tinaja 
FF39 amorfo Cristobalita, minerales arcillosos Tinaja 
FF50 amorfo Cristobalita, Mullita, Silicatos Tinaja 
FF52 amorfo Cuarzo Tinaja 
FF61 amorfo Mullita Tinaja 
FF79 amorfo Cuarzo Tinaja 
FF87 amorfo Mullita, Cuarzo Tinaja 
FF112 amorfo Cuarzo Tinaja 
FF113 amorfo 
Cristobalita, minerales arcillosos, 
Mullita 
Tinaja 
FF135 amorfo Calcita Tinaja 
FF142 amorfo Cristobalita, Silicatos Tinaja 
FF166 amorfo Cuarzo, minerales arcillosos Tinaja 
FF175 amorfo Cuarzo, minerales arcillosos Tinaja 
FF192 amorfo Cuarzo, minerales arcillosos Tinaja 
FF201 amorfo Cristobalita, minerales arcillosos Tinaja 
FF211 amorfo Cuarzo, minerales arcillosos Tinaja 
FF7 Dolomita Cuarzo, minerales arcillosos Tinaja 
FF21 Dolomita Calcita, minerales arcillosos Tinaja 
FF88 Dolomita Calcita, minerales arcillosos Tinaja 
FF139 Dolomita Cuarzo, Calcita, minerales arcillosos Tinaja 
FF195 Dolomita Cuarzo, minerales arcillosos Tinaja 
FF205 Dolomita Calcita, Cuarzo Tinaja 
FF136 Dolomita Calcita, Cuarzo Tinaja 
FF16 Calcita Cuarzo, minerales arcillosos Cambio 
FF63 Calcita Cuarzo Cambio 
FF69 Calcita Cuarzo, minerales arcillosos Cambio 
FF145 Calcita Cuarzo, minerales arcillosos Tinaja 
FF188 Calcita Cuarzo Cambio 
FF212 Calcita Cuarzo Augustino 
FF208 Calcita --- Cambio 




FF183 Cuarzo Dolomita, Calcita, Mullita Cambio 
FF99 Cuarzo Minerales arcillosos Tinaja 
FF117 Cuarzo Minerales arcillosos Tinaja 
FF104 Cuarzo Minerales arcillosos Tinaja 
FF123 Cuarzo 
Calcita, Dolomita, minerales 
arcillosos 
Cambio 
FF125 Cuarzo Calcita Cambio 
FF132 Cuarzo Calcita, minerales arcillosos Tinaja 
FF180 Cuarzo Calcita, minerales arcillosos Augustino 
FF181 Cuarzo Calcita, minerales arcillosos Augustino 
FF11 Cuarzo Calcita, minerales arcillosos Cambio 
Tabla 4.3 Fases cristalinas identificadas mediante XRD. 
 
A partir del análisis de los datos presentados en la Tabla 4.3 
observamos que el grupo más numeroso, con dieciocho muestras, es el de 
los amorfos. Respecto a estos últimos cabe señalar que si bien esta técnica 
analítica únicamente permite identificar fases cristalinas, también 
proporciona información de la presencia de estructuras amorfas. Dichas 
estructuras amorfas han sido detectadas en las siguientes muestras: FF1, 
FF29, FF34, FF39, FF50, FF52, FF61, FF79, FF87, FF112, FF113, FF135, FF142, 
FF166, FF175, FF192, FF201 y FF211. 
Su presencia puede deberse a dos motivos, el primero de ellos es que 
las pastas cerámicas tuviesen inclusiones de ceniza volcánica como 
desgrasante, tal y como ha sido reportado en algunos estudios 
arqueométricos de materiales cerámicos procedentes de las Tierras Bajas 
Mayas (por ejemplo: Varela 1999; Sears y Bishop 2002;  Domínguez, 
Espinosa, Folan y Rodríguez 2004 y Obando, Jiménez y Kussmaul 2011). 
Asimismo cabe señalar que en algunos grupos cerámicos mayas, como por 
ejemplo el Naranja Fino, la presencia de partículas de este material es 
habitual e incluso en algunos casos éstas son detectadas en los análisis 
visuales a nivel macroscópico. La otra posibilidad es que las piezas 
cerámicas hayan alcanzado en el momento de cocción una temperatura 
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más elevada que los otros casos y que los minerales presentes en ellas 
hayan cristalizado.  
El resto de muestras puede integrarse en grupos cuyas fases 
cristalinas mayoritarias son: 
- Calcita en las muestras FF16, FF63, FF69, FF145, FF188, FF208 y 
FF212. 
 
- Dolomita en las muestras FF7, FF21, FF88, FF136, FF139, FF195 y 
FF205. 
 
- Cuarzo en las muestras FF11, FF31, FF104, FF117,FF123, FF125, FF132, 
FF180, FF181 y FF189. 
 
Las técnicas analíticas empleadas en el presente estudio no permiten 
establecer la distribución, la forma ni el tamaño de las partículas 
mineralógicas o componentes no plásticos de las muestras de las pastas 
cerámicas. Tanto la calcita, el cuarzo, como la dolomita, son minerales muy 
comunes en los suelos del Petén y su presencia en las pastas cerámicas 
analizadas puede deberse a que éstos estuviesen ya presentes en la matriz 
arcillosa o bien que fuesen agregados como desgrasantes con el fin de 
reducir la plasticidad de la arcilla. Para determinar si la presencia de estos 
minerales se debe a una cuestión natural o si fueron introducidos 
intencionadamente por los productores de las figurillas, será necesario 
llevar a cabo en el futuro una caracterización de bancos de arcilla de la 
región y desarrollar un estudio petrográfico tanto de las pastas cerámicas 




A partir de los espectros TXRF registrados en las muestras 
seleccionadas se procedió a realizar un análisis cualitativo basado en la 
identificación de los elementos químicos presentes en las muestras y 
detectados en los espectros. En la Tabla 4.4 se indican las áreas netas de las 
líneas de fluorescencia correspondientes a los elementos químicos 
identificados en cada una de las muestras. Posteriormente se realizó un 
análisis estadístico multivariante, mediante análisis de componentes 
principales (PCA), para determinar cuáles eran las variables con mayor 
poder discriminante en la separación de grupos cerámicos con un perfil de 
composición elemental similar.  
Código Al Si K Ca Ti Cr Mn Fe Ni Cu Zn Rb Sr Pb 
FF1 210 1443 1802 2966 656 - 228 17183  -  - 187 262 210  - 
FF7 159 711 426 22630 712 - 626 13451  -  -  - 93 194  - 
FF11 253 1379 501 16873 1316 - - 19347  - 107 84 126 209 96 
FF16 191 714  - 50789 530 - 375 9849 28 160 137 58 315 80 
FF21 -  435 1125 19768 464 - 163 9542  -  - 107 105 290  - 
FF29 324 1891 1516 2087 876 - 615 18970  -  - 133 179 381  - 
FF31 190 958 577 25037 1010 - 218 21624 104 84 117 165 271  - 
FF34 338 2054 2657 3910 966 - 567 20022 135 1049 800 200 347 126 
FF39 173 904 1193 1687 595 - 299 12045 74 1189 884 143 273 108 
FF50 320 1939 3264 3069 1196 - 799 27936 212 1685 1292 402 523 181 
FF52 212 929 1451 2337 697 - 454 15474  - 104 149 205 351  - 
FF61 279 1727 1832 5791 501 - 207 12613  - 571 545 268 256 130 
FF63 - 506 975 64665 407 - 284 6403  -  - 151 99 549  - 
FF69 208 1244 820 23730 1066 - - 14350  -  -  - 85 262  - 
FF79 342 2054 2595 3797 750 - 359 19390  - 161 265 250 259 148 
FF87 180 780 1121 7695 278 - 155 6914  - 115 136 155 130  - 
FF88 114 306 667 16610 272 - 172 7103  -  -  - 112 215  - 
FF99 368 2249 2110 3622 2024 141 541 35353 82  - 213 382 193 114 
FF104 202 1023 1006 2061 1199 89 217 19058  - 86 176 218 193  - 
FF112 281 1599 2047 3574 794 - 223 18522  -  - 255 246 253  - 
FF113 486 2602 2111 3639 1681 - 1198 40326 58 166 290 222 615 136 
FF117 374 1997 1921 3517 1918 146 395 32622  - 100 226 410 237 95 
FF123 225 967 821 26499 739 - 226 14447 62 343 253 115 289  - 
FF125 177 1077 938 10427 887 196 - 11971  - 64 81 139 206  - 
FF132 333 1499 1598 17345 1367 138 284 24059  - 76 138 284 234 108 
FF135 327 1184 2921 16150 1295 192 268 27698  -  - 178 311 456  - 
FF136 141 498 677 18599 383 - - 7511  - 92 67 105 163 95 
FF139 180 531 1495 19573 554 - 229 12900  - 59 65 133 315  - 
FF142 240 1290 1445 3055 885 - 328 19013  -  - 113 231 186  - 
FF145 368 1752 1527 25202 2108 263 - 29053 45 88 173 381 527 135 
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FF166 373 2211 2379 17997 1365 - 985 31233 54 108 184 277 601 100 
FF175 194 1229 1734 1943 692 - 414 14154  -  - 96 236 259  - 
FF180 315 1359 1516 4472 1162 - - 33106  - 82 126 261 245  - 
FF181 265 1268 1309 2951 1085 94 249 16648 39 78 106 190 117  - 
FF183 170 925 764 11971 692 - 116 13391  -  - 131 151 215  - 
FF188 202 703  - 48450 540  - 296 9452 48  - 99  - 381 88 
FF192 389 1839 2611 4488 1064  - 329 22057  - 114 168 333 328  - 
FF195 -  700 711 28778 753  -  - 12113 59 91 69 75 314 120 
FF201 130 1528 1722 1663 612  - 533 14138  - 1128 910 172 282  - 
FF205 194 551 589 31696 501 -  - 9065 60 387 380  - 324  - 
FF208 154 299 877 17029 307  -  - 7527  -  - 122 115 334  - 
FF211 247 1629 1748 3340 629 117 482 15199  - 259 229 216 298 91 
FF212 274 821 763 17064 917  - 215 19104  - 92 142 97 375 110 
 
Tabla 4.4 Indicación de las áreas de los picos de cada elemento presente en cada 
una de las muestras a partir de los análisis TXRF (el signo – indica “no 
detectado”). 
 
El análisis PCA, realizado mediante los códigos Unscrambler v9.7 y 
Statgraphics Centurion XV, indica que las variables correspondientes a las 
áreas de fluorescencia de los elementos Calcio (Ca) y Hierro (Fe) 
proporcionan la mejor agrupación y separación entre grupos de los datos 
analizados.  
 
Gráfico 4.4 Agrupación de las muestras cerámicas de La Blanca en función de los 
dos principales componentes Ca y Fe. 






























































El análisis Cluster realizado, basado en una matriz de distancias 
euclidianas con el método del vecino más lejano, proporcionó los cuatro 
grupos diferenciados que se aprecian en el dendograma del Gráfico 4.5.  
 
Gráfico 4.5 Dendograma resultante del análisis cluster realizado a partir de las  
áreas netas de los TXRF. 
 
El cluster 1, integrado por veintitrés muestras (FF1, FF181, FF52, FF211, 
FF175, FF201, FF29, FF104, FF112, FF142, FF34, FF79, FF192, FF21, FF139, 
FF125, FF183, FF88, FF208, FF136, FF39, FF61 y FF87), se caracteriza por las 
bajas áreas netas de Calcio (Ca) y en él domina la presencia de fases 
amorfas detectadas en un total de catorce muestras a partir de análisis 
XRD. El resto de muestras del cluster 1 tienen como fase dominante la 
dolomita en cuatro muestras, el cuarzo en cinco muestras y la calcita en 
una muestra.  
Las ocho muestras que integran el cluster 2 (FF7, FF69, FF123, FF195, 
FF205, FF11, FF212 y FF31) se caracterizan por presentar áreas netas de Ca 
ligeramente superiores al cluster 1 con fases cristalinas en las que domina la 
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dolomita en tres muestras, el cuarzo en otras tres muestras y la calcita en 
dos muestras.  
El cluster 3 lo conforman nueve muestras con elevadas áreas netas de 
las líneas de fluorescencia de Fe, Si, AL y K (FF50, FF99, FF17, FF180, FF113, 
FF132, FF135, FF145, FF166). Los análisis XRD de las muestras de este grupo 
indican la presencia de fases amorfas en cuatro muestras, cuarzo en otras 
cuatro muestras y calcita en una muestra. 
Por último el cluster 4 lo integran solamente tres muestras (FF16, 
FF188 y FF63) con elevadas áreas netas de Ca que coinciden con la 
presencia dominante de las fases de calcita en los espectros XRD.  
En definitiva, de los resultados de los análisis arquemétricos 
efectuados en 43 muestras de pastas obtenidas de figurillas cerámicas 
halladas en el antiguo asentamiento maya de La Blanca mediante XRD se 
desprende que existen cuatro grupos de pastas, tres de ellos determinados 
en base a las fases cristalinas mayoritarias identificadas en función de la 
intensidad de las líneas del difractograma de cada muestra, siendo estas 
fases dominantes la calcita en siete muestras, el cuarzo en once de las 
muestras, y la dolomita en otras siete. El cuarto grupo, el más numeroso, 
con dieciocho muestras, está formado por aquellas muestras cuyos 
difractogramas no presentan una fase dominante mineral, sino una 
estructura amorfa, lo que podría deberse, como se comentó anteriormente 
a inclusiones de ceniza volcánica, o bien que las temperaturas de cocción 
que alcanzaron estas  muestras fuesen notablemente superiores al resto, 
provocando la cristalización de los minerales presentes en ellas.  
Asimismo, al contrastar los resultados obtenidos en la XRD con los 
de TXRF, se observa una interesante correlación entre el grupo de los 




elementos identificados mediante TXRF, ya que el 60.9% de las pastas del 
cluster 1 corresponden a fases amorfas. El 100% de las muestras del cluster 3 
corresponden a pastas cuyas fases dominantes son la calcita y el cuarzo. En 
el cluster 2 la fase de dolomita es la dominante en el 37.5% de las muestras, 
el cuarzo es la fase dominante en el 37.5% de las muestras y la calcita es la 
fase dominante en el 25% de las muestras. Por último, el 44.4% de las 
muestras del cluster 4 se corresponden con fases amorfas, mientras que el 
55.6% presenta el cuarzo como fase dominante.  
La presencia de distintos tipos de pastas cerámicas podría deberse a 
que los productores de La Blanca recurrieron a materias primas distintas, 
seguramente obtenidas en las inmediaciones del asentamiento, 
manipulándolas según el tipo de pieza a elaborar.  Sin embargo no se 
puede descartar la posibilidad de que algunas figurillas llegasen como 
piezas acabadas a través de las rutas comerciales. Se trata de hipótesis de 
trabajo que por el momento no podemos confirmar, pues para ello es 
necesaria una investigación a largo plazo en la que se incorpore de forma 
progresiva el análisis de muestras, siguiendo la misma metodología 
empleada en este estudio, de pastas cerámicas de figurillas halladas en 
otros asentamientos a la vez que se procede a la caracterización de bancos 
de arcilla locales. La comparación de estos resultados son los que nos 
permitirá trazar un mapa exacto sobre el origen de las materias empleadas.  
Por otro lado, los resultados de la clasificación a nivel macroscópico 
empleando el sistema Tipo-Variedad con los análisis XRD nos ha permitido 
concluir que la totalidad de los amorfos y de las muestras que presentan 
dolomita como fase dominante, corresponden al Grupo Tinaja. El 67% de 
las muestras que presentan la calcita como fase dominante corresponden al 
Grupo Cambio. Por último, de las muestras que presentan espectros XRD 
con el cuarzo como fase dominante, el 45.5% corresponde al Grupo 
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Cambio, el 36.4% corresponde al Grupo Tinaja y el 19.1% al Grupo Agustino. 
Así, del estudio realizado se desprende que la clasificación Tipo-Variedad 
conforma agrupaciones que no son totalmente coincidentes con los 
clusters obtenidos a partir del análisis PCA de las áreas de fluorescencia de 
los elementos identificados en las muestras mediante TXRF, ni con los 
grupos asociados a los análisis XRD. Como se expuso anteriormente, la 
clasificación tradicional se limita solamente a aquellos rasgos observables 
con la vista o través de un lente de aumento de visión simple, es decir, la 
apariencia de las pastas fijándose en el color, la textura y la dureza, así 
como la identificación de partículas de tamaño grande. Con ello no 
queremos decir que la clasificación tradicional no sea válida, sino que 
cumple objetivos diferentes, pues además de permitir establecer relaciones 
entre las pastas de las figurillas cerámicas con el conjunto de material 
cerámico del sitio arqueológico de La Blanca y de la región en la que éste se 
ubica, el estudio macroscópico ofrece información sobre la tecnología. En 
este sentido, hemos detectado que en un mismo grupo derivado de la 
aplicación del sistema analítico Tipo-Variedad existen muestras que tienen 
distinta composición físico-química y al revés, muestras con la misma 
composición habían sido colocadas en grupos diferentes. Esto se debe a las 
diferentes formas de manipular las materias primas, es decir, el modo de 
trabajar los componentes añadidos que funcionaron como desgrasantes, lo 








4.2.2 Estudio de la técnica de manufactura 
 
4.2.2.1 Objetivos específicos 
  
Los objetivos específicos que pretendemos alcanzar en el estudio de la 
técnica de manufactura de las figurillas cerámicas halladas en el antiguo 
asentamiento urbano de La Blanca son los siguientes: 
 
- Clasificación de las figurillas en función de la técnica de 
manufactura. 
 
- Determinar el proceso de elaboración de las figurillas. 
 
- Indagar acerca de los artífices y destinatarios o usuarios de las 
figurillas. 
 
4.2.2.2 Metodología específica 
 El estudio de la técnica de manufactura de las figurillas cerámicas se 
llevó a cabo a través del análisis visual de las piezas a simple vista o 
utilizando lupas de bolsillo simples (lentes de 5x-30 mm, 8x-30mm, 10x -30 
mm y 30x-25 mm) para observar con mayor detalle los detalles o rasgos de 
cada una. Éstos solamente pueden ser reconocibles en aquellas figurillas 
que no presentan un avanzado estado de erosión o desgaste, y es por ello 
que para esta parte de la investigación únicamente hemos tenido en 
consideración las doscientas cincuenta y ocho figurillas que conforman el 
grupo de piezas especiales (LBFC).   
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Así, este conjunto de  figurillas lo analizamos detenidamente en 
primer lugar con el fin de determinar la técnica empleada en su 
elaboración, siendo ésta modelada, moldeada o una combinación de ambas 
y que denominamos técnica mixta. Posteriormente nos fijamos en el estilo 
y acabado de las piezas con el fin de reconstruir el proceso de manufactura 
y sus implicaciones, es decir, el tiempo relativo invertido y el nivel de 
habilidad o destreza que deberían poseer sus artífices. Para ello partimos 
del trabajo realizado por Christina Halperin quien, como hemos expuesto 
en el Capítulo 2, propuso una escala de especialización en la manufactura 
de las figurillas cerámicas halladas en el sitio arqueológico de Motul de San 
José (Petén, Guatemala) en función de la técnica empleada y la calidad de 
las piezas (Halperin 2005)15. En nuestro caso establecimos estas cuatro 
categorías a las cuales les agregamos un valor numérico en función del 
tiempo relativo que habría sido invertido en su fabricación (en esta escala 
el nivel 1 corresponde al menor tiempo):  
Modelada simple. Figurillas de baja calidad artística que no 
requerían una elevada destreza técnica y habilidad artística por parte 
del productor. El tiempo relativo invertido en su elaboración es nivel  
2. 
Modelada fina. Figurillas de elevada calidad artística, lo que supone 
que el artífice estaría dotado de habilidades artísticas y destreza 
técnica. El tiempo relativo invertido en su elaboración es nivel 4. 
Moldeada. Las figurillas moldeadas muestran una calidad artística 
media, sin embargo no requerían una destreza técnica y habilidad 
                                                          






artística destacables por parte de sus autores. El tiempo relativo 
invertido en su elaboración es nivel 1. 
Mixta. Las figurillas moldeadas muestran una calidad artística media 
y su autor no precisaría de dotes artísticas excepcionales pero sí 
necesitaría una importante destreza técnica. El tiempo relativo 
invertido en su elaboración es nivel 3. 
 
Es importante aclarar que la aplicación de esta escala gradual de 
especialización únicamente es factible para las figurillas que se conservan 
completas o, en su defecto, aquellas piezas fragmentadas en las que a pesar 
de las lagunas, las partes conservadas contienen la suficiente información 
como para determinar con absoluta seguridad la técnica de manufactura 
utilizada. Así, en los casos en los que únicamente se conservan fragmentos 
correspondientes a las caras frontales de cuerpos o rostros moldeados, 
como por ejemplo las figurillas LBFC 54 y LBFC 79, no disponemos de 
datos suficientes para confirmar si el resto de la pieza habría sido realizada 
mediante el modelado o el moldeado. 
 
4.2.2.3 Exposición de resultados 
 
Como se puede ver en el Gráfico 4.6, según los vestigios conservados, 
la técnica modelada es las más representada en la colección de figurillas 
cerámicas de La Blanca con ciento catorce piezas, seguida de la técnica 
mixta con ciento siete piezas, mientras que la técnica moldeada cuenta 
únicamente con veintinueve piezas. Ahora bien, estos porcentajes no 
pueden considerarse como una clasificación absoluta de las técnicas 
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empleadas para la elaboración de las figurillas de La Blanca, pues éstos 
están condicionados por las figurillas o fragmentos que de éstas han 
llegado hasta nuestros días y su estado de conservación. Aún así, su análisis 
nos ha permitido detectar ciertas constantes que comparten las figurillas 
realizadas con la misma técnica y que han permitido aproximarnos al 
modo en que se manufacturaban, el tiempo relativo que se invertiría en 
ello y los grados de habilidad, destreza y técnica que debían poseer sus 
artífices.  Por otro lado, a estas doscientas cuarenta y nueve figurillas cabe 
sumarle el hallazgo de nueve moldes – cuyas características describimos en 
el epígrafe 4.3 – que eran empleados para su manufactura y cuya técnica 
difiere de las tres modalidades antes mencionadas. Éstos se realizaban 
aplicando sobre un prototipo, una figurilla ya acabada que a su vez podría 
haberse elaborado con un molde o ser una figurilla modelada, una delgada 
capa de arcilla sobre la que se imprimía las formas de la pieza original.  
 
Gráfico 4.6 Distribución de las figurillas cerámicas de La Blanca según la técnica 
de manufactura. 
 
Las piezas adscritas al grupo modeladas corresponden en su mayoría 
a fragmentos de cabezas, mayoritariamente zoomorfas, aunque hay 
también algunas cabezas humanas, cuerpos antropomorfos y zoomorfos 




como tocados, especialmente del tipo sombrero de ala ancha.  Destaca 
también entre las figurillas modeladas una serie de silbatos en forma de ave 
cuyo cuerpo constituye la cámara de resonancia de este tipo de 
instrumento musical.  La gran mayoría de las figurillas modeladas, 
concretamente noventa y siete piezas, forma parte de la categoría modelada 
simple que se caracteriza por presentar una factura bastante tosca, con 
formas esquemáticas, sencillas y en algunos casos se aprecia una notable 
desproporción anatómica. Estas características nos llevan a pensar que el 
tiempo relativo invertido en su manufactura sería bajo, aunque 
coincidimos con Halperin en que su producción requeriría más pasos que 
las figurillas moldeadas, de ahí que lo consideramos nivel 2. Muchas de 
ellas, concretamente cuarenta y ocho, corresponden a fragmentos de 
figurillas cuyo interior es sólido, a los que hay que añadir treinta y siete que 
tienen el interior hueco, y trece son piezas mixtas, es decir,  que combinan 
partes sólidas con partes huecas. 
 
Figura 4.23 Figurillas correspondientes a la categoría modelada simple: A) 
Figurilla LBFC-124, cabeza de venado sólida; B) figurilla LBFC-29, cuerpo 
antropomorfo femenino hueco y C) figurilla LBFC-178, silbato con forma de ave 
con cuerpo hueco y cabeza sólida.  
 
 Asimismo dentro de las modeladas existen catorce figurillas que 
muestran una mayor calidad que las anteriores. Aunque todos los 
ejemplares que forman esta categoría están incompletos, en ellos se 
A A 
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aprecian formas más delicadas y realistas que denotan una mayor habilidad 
artística por parte de sus artífices. Además de la destreza del autor, para 
obtener figurillas de esta calidad sería necesario una mayor dedicación de 
tiempo que en las otras tres categorías, de ahí que hayamos considerado 
que el tiempo relativo invertido sea nivel 4.  Dichos fragmentos de figurillas 
corresponden a extremidades superiores antropomorfas, cabezas 
zoomorfas, así como un fragmento de tocado, un torso antropomorfo y una 
cabeza de personaje sobrenatural. Y si bien la mayoría son piezas sólidas, 
existen cuatro casos en el que el interior de las piezas es hueco y en otros 
dos se combinan partes sólidas y huecas. 
 
Figura 4.24 Figurillas correspondientes a la categoría modelada fina: A) figurilla 
LBFC-15, fragmento de tocado sólido y B) figurilla LBFC-199, cabeza de personaje 
sobrenatural sólida.  
 
Las figurillas de técnica mixta, como comentamos anteriormente, 
son aquellas que fueron elaboradas combinando el modelado y el 
moldeado. Se emplearon moldes para realizar los lados anteriores de las 
figurillas, rostros y cuerpos, mientras que la base, la parte posterior o 
espalda de la pieza, y en algunos casos también complementos como 
tocados, orejeras, pectorales, brazaletes, etc., se modelaron. En otros casos 
únicamente se recurrió al molde para elaborar rostros que fueron 





aquellas piezas cuyo cuerpo se realizó con la ayuda de un molde y la cabeza 
sería moldeada con otro molde o bien sería modelada.  
 
Figura 4.25  Figurilla antropomorfa LBFC- 25 cuyo rostro se realizó empleando un 
molde, mientras que el resto de la pieza es modelado y su interior es 
completamente hueco: A) parte frontal de la pieza y B) parte posterior.  
En las tres variantes la unión de las partes modeladas con las 
moldeadas se realizaría una vez alcanzada la fase de secado denominada 
estado de cuero, es decir, cuando la arcilla ya había perdido gran parte de la 
humedad contenida y podía someterse a presión manual sin alterar su 
forma. Impregnando con barbotina los puntos de unión sería suficiente 
para que ambas partes quedasen fijadas; posteriormente se trataba la 
superficie para borrar o difuminar las juntas o áreas de unión. También los 
complementos modelados se aplicaban cuando la figurilla se encontrase en 
esta fase del secado.   
Las cabezas realizadas independientes a los cuerpos disponen en su 
base de una espiga para ser introducidas en cuerpos huecos. Cabe señalar 
que únicamente se conservan dos figurillas en la colección de La Blanca de 
cabezas que tienen espiga, las catalogadas como LBFC-191 y LBFC-212. Sin 
embargo sí que son más numerosos los cuerpos que a la altura del cuello 
no acaban en una superficie plana, sino que presentan un orificio y es 
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posible que las cabezas de estas piezas, las cuales no se han localizado o no 
se han conservado, fuesen con espiga.  
Los diferentes pasos del proceso y el tiempo de espera necesario para 
lograr una pieza acabada realizada con la técnica mixta nos hacen suponer 
que el tiempo empleado en su manufactura sería ligeramente superior al de 
las modeladas simples, dos veces mayor al de las moldeadas, pero inferior 
al de las modeladas finas, de ahí que hayamos fijado el tiempo relativo 
invertido en su manufactura como nivel 3.   
 
Figura 4.26 Figurilla antropomorfa LBFC-212. En esta pieza que se encontró 
fragmentada en dos partes en el momento de su excavación se observa 
perfectamente la espiga ubicada en la base de la cabeza y el orificio en el cuerpo 
para la unión de ambas partes.  
 
Figura 4.27 Figurilla antropomorfa LBFC-48 la cual presenta orificio en la parte 





Por lo general, las figurillas realizadas con la técnica mixta presentan 
un mayor grado de realismo que las piezas que conforman la categoría de 
modeladas simples, especialmente las representaciones antropomorfas, 
pero en ellas predomina el hieratismo y la inexpresión. La mayor parte de 
las piezas elaboradas con esta técnica tienen su interior hueco, 
concretamente setenta y siete; otras nueve presentan formas mixtas, 
correspondiendo las partes huecas a las realizadas mediante molde y las 
sólidas a las modeladas, mientras que las veintiuna restantes son 
completamente sólidas. Estas últimas son en su mayoría, a excepción de 
dos fragmentos que formarían parte de tocados, cabezas antropomorfas o 
fragmentos de éstas con caras moldeadas añadidas a cabezas modeladas. 
Finalmente, la categoría de moldeadas está formada por fragmentos 
que corresponden a partes anteriores de piezas, sobre todo caras y en 
menor cantidad cuerpos que no conservan la cara posterior, así como 
máscaras miniatura que solamente tienen parte frontal. Las figurillas o 
fragmentos moldeados se distinguen porque los relieves que conforman las 
formas y rasgos anatómicos son menos pronunciados que en el caso de las 
figurillas modeladas. Estas figurillas se realizaban presionando sobre el 
propio molde una porción de arcilla de forma esférica con la yema de los 
dedos. Ésta se esparcía hasta cubrir toda la cara interna del molde llegando 
a las zonas más profundas del bajorrelieve. Posteriormente, estando 
todavía fresca la arcilla, se retiraba del molde y se procedería a retocar 
aquellos detalles más pequeños que podrían haberse deformado al 
desprenderse la arcilla del molde.   
 
De las cuatro categorías técnicas, ésta es la que menos tiempo 
requeriría puesto que el empleo del molde agiliza su elaboración, de ahí 
que le hayamos asignado nivel 1. 





Figura 4.28 Figurilla LBFC-39, rostro de figurilla realizado con un molde.  
Un análisis del conjunto de las características de las piezas 
conservadas en la colección de figurillas cerámicas de La Blanca nos hace 
pensar a que si bien hubo una parte considerable de piezas modeladas, la 
técnica de manufactura más frecuente sería la mixta. Partiendo de partes 
moldeadas, en mayor medida únicamente el rostro y otras veces toda la 
cara delantera, las piezas se remataron con el modelado. Así, es factible 
suponer que parte de los fragmentos documentados como modelados 
podrían perfectamente formar parte de piezas para cuya realización se 
combinó el modelado con el moldeado. 
Por otro lado, que ninguno de los fragmentos presente su parte 
trasera moldeada parece indicar que en La Blanca no existieron piezas 
completamente moldeadas. Esta hipótesis está reforzada por los ocho 
moldes que hemos encontrado en las excavaciones efectuadas en el sitio 
arqueológico. Aunque es un número muy bajo, todos presentan la misma 
característica, imagen en bajorrelieve que se corresponden con la parte 





Figura 4.29 Pieza LBFC-3, molde completo que corresponde a un rostro 
antropomorfo y su positivo realizado con plastilina en el laboratorio.  
 
Figura 4.30 Figurilla LBFC- 61, cara modelada pegada a cabeza modelada: vista 
frontal de la pieza y vista perfil donde se aprecia la huella o marca de unión de las 
dos partes.  
 
En definitiva, en la colección de figurillas cerámicas de La Blanca 
existe una notable heterogeneidad en cuanto a técnica de manufactura la 
cual determina el grado de calidad de las piezas, y que a su vez puede ser 
diagnóstico del perfil del artífice de este tipo de objetos cerámicos. En este 
sentido, solamente una pequeña parte de las figurillas de La Blanca, las que 
conforman la categoría de modeladas finas, lo que supone el 5% de la 
colección, estaría manufacturada por artesanos especializados. El 38% 
corresponde a figurillas elaboradas mediante el modelado simple cuyos 
autores carecerían de dotes artísticas. Más numerosas son las figurillas que 
Las figurillas cerámicas de La Blanca 
261 
 
conforman la categoría de mixta a la cual se adscribe el 41%  de las piezas y 
a las que habría que sumar los fragmentos moldeados que suponen el 11% 
de la colección, así como los moldes de figurillas que representan el 4%. El 
empleo del molde facilitaría la manufactura de figurillas cerámicas, 
disimularía la carencia de habilidad artística del productor, aunque éste sí 
que debía tener una notable destreza técnica para ensamblar las diferentes 
partes de las figurillas. Además, el molde permitiría la fabricación masiva 
de figurillas a partir de un mismo molde, y aunque en La Blanca no se han 
encontrado figurillas seriadas16, sí que se han hallado figurillas moldeadas 
casi idénticas a las recuperadas en otros asentamientos urbanos de la 
región – esto lo abordamos con más detalle en el Capítulo 6 de este trabajo 
– que parecen señalar la producción y distribución a gran escala de 
figurillas cerámicas en el área maya.  Esto habría requerido una fuerte 
organización de la producción, así como la existencia de artesanos 
especializados, los cuales además de la manufactura de figurillas podrían 
también haberse dedicado a la producción de otras piezas cerámicas. En 
este sentido, cabe mencionar que en aquellos lugares que han sido 
interpretados como áreas de manufactura de figurillas como es el caso del 
ya mencionado Motul de San José (Halperin 2009) o Comalcalco (Gallegos 
2009) se han encontrado evidencias de producción de otros materiales 
cerámicos. 
 
Ahora bien, a la hora de hablar del grado de especialización en la 
producción de figurillas es obvio que no se puede tomar en consideración 
únicamente la parte del proceso en el que una porción de arcilla es 
transformada en una figura tridimensional, sino que también hay que tener 
                                                          
16 En otros asentamientos urbanos mayas como es el caso de Motul de San José (Petén, 
Guatemala) sí que se han encontrado diversas piezas duplicadas que habrían sido 




en cuenta la fase previa de adquisición de las materias primas y su 
manipulación, y las fases posteriores que atañen a la cocción de las piezas y 
el acabado final de las mismas con el tratamiento de la superficie, es decir, 
la aplicación del color cuyo estudio exponemos en el siguiente epígrafe. 
 
4.2.3 Estudio de los pigmentos 
4.2.3.1 Objetivos y metodología específicos 
 
El objetivo específico del estudio de los pigmentos y engobes es 
determinar el acabado de la superficie de las figurillas cerámicas. Para ello 
realizamos un análisis a nivel macroscópico de todas las figurillas que nos 
permitiese identificar las figurillas que tenían vestigios pictóricos o engobes 
en sus superficies. Posteriormente procedimos a su clasificación, 
distinguiendo en primer lugar entre pigmento y engobe, y después, dentro 
de estos dos grupos, subdivisiones en función del color de los pigmentos o 
engobes17.  
 
4.2.3.2 Exposición de resultados 
 
De las novecientas treinta y siete figurillas que conforman la 
colección de figurillas cerámicas de La Blanca únicamente ciento doce, es 
                                                          
17 Cabe señalar que recientemente hemos iniciado una línea de investigación que 
persigue la caracterización físico-química de los pigmentos y engobes de las figurillas. 
Actualmente estamos realizando diferentes ensayos con el fin de establecer el protocolo 
idóneo para su caracterización mediante diferentes técnicas analíticas que incluyen la 
Microscopía Óptica (LM),  Espectroscopía Infrarrojoja por Transformada de Fourier 
(FTIR) y  Voltamperometría de Micropartículas (VMP). Para ello tomamos 
micromuestras de las figurillas que conservan mayores vestigios pictóricos y las 
trasladamos al Laboratorio de Análisis y Diagnóstico de Obra de Arte de la Facultad de 
Geografía e Historia de la Universitat de València donde estamos llevando a cabo los 
ensayos bajo la coordinación de la Dra. María Luisa Vázquez de Ágredos.  
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decir el 12% del corpus de nuestro estudio, conservan restos de pigmento o 
engobe. Se trata de vestigios muy pequeños, casi microscópicos, lo que ha 
provocado que en algunos casos haya sido imposible distinguir si algunos 
de estos restos corresponden a engobes o pigmentos.  Esto obedece al 
hecho de que todas las figurillas de La Blanca, como exponemos en el 
siguiente capítulo, han sido halladas en contextos no sellados, en estratos 
de derrumbe, y estuvieron expuestas durante un largo período de tiempo a 
las extremas condiciones medioambientales propias del clima tropical.  
 
Todo parece indicar que el acabado más común que recibieron las 
figurillas cerámicas en el área maya fue la aplicación de pigmentos una vez 
concluida la fase de cocción. La pintura podría tener en muchas ocasiones 
una doble función, utilitaria y simbólica, además de embellecer las piezas y 
de esconder bajo la capa pictórica posibles defectos de cocción 
manifestados a través de la presencia de  huellas de quemado18. Es decir, los 
colores, del mismo modo que las propias imágenes son significantes. 
Algunas figurillas presentan restos de un solo color, otras de dos e incluso 
existe un caso en el que se ha documentado la presencia de tres colores. En 
este sentido cabe señalar que la baja proporción de pigmento conservado 
no permite determinar la distribución del color en toda la superficie y por 
tanto no es posible confirmar si aquellas en las que se ha documentado 
solamente un color serían monócromas y en las que se han detectado dos 
eran bicromas. Otras veces, aunque en menor medida y casi de modo 
excepcional, las figurillas presentan engobe, el cual a diferencia de los 
pigmentos, sí que fue sometido a calor.    
 
                                                          
18 En este sentido, muchas de las figurillas de La Blanca presentan marcas de quemado 
que se habrían producido durante la cocción y otras que fueron quemadas postcocción al 




TIPO DE ACABADO EN LA SUPERFICIE CANTIDAD 
Pigmento azul 45 
Pigmento negro 4 
Pigmento negro y rojo 1 
Pigmento azul y naranja 2 
Pigmento negro y azul 1 
Pigmento negro y amarillo 1 
Pigmento negro, amarillo y rojo 1 
Pigmento azul y rojo 6 
Pigmento naranja 3 
Pigmento o engobe rojo 15 
Pigmento o engobe naranja 7 
TOTAL DE FIGURILLAS CON PIGMENTO 86 
Engobe negro 8 
Engobe marrón 1 
Engobe rojo 8 
TOTAL DE FIGURILLAS CON PIGMENTO 17 
Sin pigmento ni engobe 825 
 
Tabla 4.5 Distribución de los tipos de acabados documentados en la colección de 
figurillas cerámicas de La Blanca.  
 
Como se puede ver en la Tabla 4.5, en las figurillas de La Blanca el 
pigmento más representado, y con diferencia, es el azul, el cual se ha 
registrado en un total de cuarenta y cinco figurillas. De este se han 
observado distintas tonalidades que abarcan desde el azul claro hasta el 
azul marino pasando por diferentes tonos de azul-verdoso, es decir, del 
característico azul maya. Para los antiguos mayas ambos colores, azul y 
verde, cuya distinción en muchas ocasiones depende de los ojos de quién 
los mira, especialmente cuando se trata del famoso azul maya, se asociaban 
con el punto cardinal del centro y los relacionaban con el sacrificio. A este 
respecto Fray Diego de Landa menciona que los cuerpos de los individuos 
que iban a ser sacrificados a los dioses eran cubiertos de pintura azul y 
también con este mismo color  embadurnaban “todos los instrumentos de 
todos los oficios: desde (los) del sacerdote hasta los husos de las mujeres y 
los postes de las casa” en una ceremonia denominada Olob-Zab-Kamyax el 
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mes Yaxkin, cuya finalidad era que los niños heredasen los oficios de sus 
padres (Landa 2001:111).  
 
Seis figurillas muestran vestigios de pigmento azul y de pigmento 
rojo, siendo este último de tonalidad oscura próxima al granate, y en otras 
dos junto con el azul se observan también restos de pigmento naranja y 
otras tres solamente pigmento naranja. El rojo estaba asociado con el este, 
con la sangre y con la vida y fue el color más empleado para pintar los 
edificios mayas, tanto sus fachadas como sus muros interiores y también 
para recubrir estelas y otras esculturas talladas en caliza u otros materiales. 
Asimismo las fuentes iconográficas evidencian que este pigmento también 
fue comúnmente empleado como pintura corporal y facial por los 
miembros de la élite Vázquez de Ágredos, Vidal y Horcajada 2015. Del 
naranja a pesar de ser también un color al que frecuentemente acudieron 
los mayas tanto para la decoración en piezas cerámicas como en la pintura 
mural, desconocemos su significado simbólico.  
 
La presencia de pigmento negro se ha documentado en cuatro 
figurillas y en otras cuatro figurillas se han documentado restos de otros 
colores: negro y rojo, otra negro y azul, negro y amarillo, y negro, amarillo 
y rojo. Al igual que los colores azul, verde y rojo, el negro también tenía 
entre los antiguos mayas un destacado simbolismo. Se asociaba con el 
punto cardinal oeste, con la guerra, la oscuridad, la noche y la muerte. En 
cambio el amarillo se relaciona con el punto cardinal sur, con el maíz y por 
extensión con el renacimiento. 
 
Por último un total de veintidós figurillas muestran también 




microscópica19 no ha permitido determinar si corresponde a pintura o 
engobe.  
 
Finalmente, solamente diecisiete figurillas presentan restos de 
engobe, siendo éste de color negro en ocho casos, todos ellos 
pertenecientes al grupo cerámico Infierno Negro , en otras ocho figurillas es 
de tonalidad roja y pertenecen al grupo Tinaja y en otra es de tonalidad 
marrón y forma parte también del grupo Tinaja. 
 
4.3 Tipologías 
4.3.1 Objetivo y metodología específicos 
 
Tradicionalmente en el contexto de la arqueología americana se 
emplea la etiqueta de figurilla cerámica de forma genérica para designar 
aquellas piezas que responden a las siguientes características: imágenes 
tridimensionales de humanos, animales o seres fantásticos realizadas en 
arcilla modelada, moldeada o combinando ambas técnicas, sólidas o 
huecas, y cuyas dimensiones oscilan entre los seis y doce centímetros de 
altura aproximadamente.  Pero en realidad dentro de este gran grupo 
existen piezas con importantes diferencias de carácter morfológico y 
cualitativo, es decir, que disponen o carecen de ciertos elementos que 
posibilitan el que sean aptas para desempeñar una determinada función y 
que a su vez nos permiten hablar de tipologías. Así el objetivo de esta parte 
del estudio es clasificar las figurillas en función de su tipología. 
                                                          
19 Debido al tamaño microscópico de dichos vestigios, se optó por no extraer muestras de 
los mismos, pues dicha acción eliminaría por completo las evidencias de color de estas 
piezas y creemos que es preferible que en estos casos se opte por emprender en el futuro 
análisis no invasivos que garanticen su conservación trasladando equipos de análisis 
portátiles al lugar en el que se almacenan las figurillas.  
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 Las tipologías las hemos definido a partir del examen visual y 
análisis morfológico de las figurillas que conforman el grupo de piezas 
especiales (LBFC) donde hemos podido distinguir entre instrumentos 
musicales, estatuas miniatura, colgantes, máscaras miniatura, 
complementos aplicados y moldes.  
A continuación exponemos las características o propiedades en las 
que nos hemos fijado para definir cada una de las tipologías. 
 
Instrumento musical. En esta tipología incluimos todas aquellas 
piezas que además de su morfología, disponen de ciertos elementos 
– cámara de resonancia, boquilla de insuflación, ventana y agujeros 
de digitación – que les permite que puedan ser utilizadas como 
generadores de sonidos.   
 
A su vez las piezas que pertenecen a este grupo las hemos subdivido 
recurriendo a las clasificaciones universales definidas desde el campo 
de la musicología que se basan en el sistema Hornbostel-Sachs20. 
Concretamente hemos empleado la Versión castellana de la 
Clasificación de instrumentos musicales según Erich von Hornbostel y 
Curt Sachs publicada por Mª Antonia Juan i Nebot en la revista 
Nassarre (Juan 1998) y las clasificaciones de los instrumentos mayas 
realizadas por Roberto Rivera (Rivera 1980), Alfonso Arrivillaga 
                                                          
20 Erich von Hornbostel y Curt Sachs establecieron un sistema de clasificación de 
instrumentos musicales que fue publicada por primera vez en 1914 en el Zeitschrift Für 
Ethnologie en Berlín (Juan 1998:365). Dicha clasificación se basa en los materiales de los 
instrumentos y el modo en el que se generan los sonidos en ellos, diferenciando en 
primer lugar en cuatro grupos, que son: idiófonos, cordófonos, membranófonos y 
aerófonos. A su vez estos grupos se dividen en diferentes subgrupos o categorías 





(Arrivillaga 2006) y Vanessa Rodens y Gonzalo Sánchez (Rodens 2011, 
Rodens y Sánchez 2014).  
 
Cabe señalar que todos los instrumentos musicales 
identificados en la colección de figurillas cerámicas de La Blanca 
corresponden a la familia de los aerófonos, es decir, en ellos el 
sonido se genera por medio de aire vibrante. Dentro de estos hemos 
detectado los siguientes instrumentos:  
 
Silbato simple: presenta cámara de resonancia, en la 
mayoría de los casos de forma globular, canal de 
insuflación externo, ventana por la que sale el aire y en 
algunos casos dispone de un agujero de digitación. Los 
silbatos simples a su vez los hemos agrupado 
basándonos en la forma de la cámara, la presencia o 
ausencia de agujero digitación y la ubicación de éste. 
Con este instrumento se podría generar un único sonido 
en el caso de no tener agujero de digitación o de varios 
si este elemento está presente, ya que éste se puede 
modificar si el ejecutante al soplar lo obstruye total o 
parcialmente con el dedo. 
 
Silbato con varias cámaras de resonancia21: dispone de 
tres cámaras de resonancia esféricas unidas 
transversalmente y comunicadas entre sí por un 
conducto semicircular. En una de las cámaras, en la 
                                                          
21 Alfonso Arrivillaga define  estos silbatos como silbatos con varias vásculas en diversas 
formas de sucesión (Arrivillaga 2006:27). 
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superior, se ubica la boquilla de insuflación y en las 
otras dos existen dos agujeros de digitación, uno a cada 
lado de la cámara de sonido. Con este silbato se podría 
generar una variedad tonal mayor que en el caso del 
silbato porque dispone de cuatro agujeros de digitación, 
lo que multiplica las posibilidades de combinación 
porque el ejecutante puede elegir cuales tapar y los que 
no, modelando a través de dicha elección el sonido. 
 
Silbato distorsionador22: tiene forma tubular longitudinal 
y dispone en la zona central de una cámara de 
resonancia esférica y en uno de los extremos del tubo se 
ubica la boquilla de insuflación. Al igual que en el caso 
de los silbatos, este tipo de instrumento puede tener o 
no agujeros de digitación y del mismo modo su 
presencia o ausencia condiciona la variedad de sonidos 
que es susceptible de  generar. 
 
Ocarina: muy similar al silbato simple, de hecho en la 
arqueología maya los términos ocarina y silbato 
frecuentemente se han empleado bien como sinónimos 
o bien el de silbato como nombre genérico para referirse 
ambos23. Sin embargo nosotros consideramos, al igual 
que han defendido algunos autores, entre ellos Robert 
                                                          
22 Hemos empleado el término propuesto por Alfonso Arrivillaga (Arrivillaga 2006:42) 
pero cabe señalar que este tipo de instrumento es mencionado también en la literatura 
especializada como generador de ruido (Rodens 2011:927), clarinete maya (Rodens y 
Sánchez 2014:57) o silbato de muelle de aire o silbato con resonador colateral 
(Zalaquett, comunicación personal).  
 
23




Rands y Barbara Rands (1965) y Vanesa Rodens (2011), 
que se trata en realidad de dos tipos distintos de 
instrumentos musicales. Además de las dimensiones, las 
ocarinas normalmente son mayores que las de los 
silbatos simples, existiendo notables diferencias 
morfológicas entre ambos. En el caso de la ocarina la 
cámara de resonancia se adapta a las formas anatómicas 
de la imagen representada en el exterior, es decir, si se 
trata de una figurilla antropomorfa, la cámara adquiere 
la forma de un cuerpo humano o si es un ave, la cámara 
tiene forma de ave. Otra diferencia es la cantidad de 
agujeros de digitación; las ocarinas tienen dos o más, lo 
que permite una variedad de generación de sonidos 
mayor que la de los silbatos. Sin embargo comparten 
con los silbatos la forma de la boquilla de insuflación 
externa y la presencia de ventana.  
Las ocarinas también han sido subdivididas en grupos 
en función de la ubicación de la boquilla, ventana y 
agujeros de digitación. Todas estas características 
condicionan el tipo de sonido que se podría obtener con 
cada variedad, ya que éste depende del volumen del 
aire, el cual está condicionado por la forma y capacidad 
de la cámara, del tamaño de los agujeros de digitación y 
de la porción cubierta o descubierta de éstos por el 
ejecutante.  
 
Flauta tubular: tiene boquilla ubicada en el extremo 
superior de la pieza, cámara de resonancia tubular y 
varios agujeros de digitación distribuidos verticalmente 
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en la cara frontal. La variedad de sonidos que se puede 
generar con este instrumento musical depende de la 
longitud de la pieza y sobre todo de la cantidad de 
agujeros de digitación que tiene, pues es la distancia 
entre estos agujeros y la boquilla la que condiciona el 
tono. 
 
Colgante. Presenta una perforación que atraviesa longitudinal 
o transversalmente la pieza por la cual se pasaría un cordón 
realizado en fibras vegetales o piel y que permitiría llevar la 
pieza en suspensión. Dicha perforación difiere de los agujeros 
de digitación de los instrumentos musicales porque no 
comunica con una cámara de resonancia. 
 
Molde. Este tipo de pieza se caracteriza por presentar en la 
cara interior una imagen en bajorrelieve en negativo mientras 
que la cara exterior es totalmente lisa. 
 
Complemento. Pieza cuya parte posterior, base o lateral es 
plana, no está trabajada y en ella se evidencia que 
originalmente estaba adherida sobre otro soporte cerámico. 
 
Máscara miniatura. Rostros que presentan dos pequeñas 
perforaciones en el extremo superior, una a cada lado, en las 
que se insertarían los elementos que permitirían unir esta 






Estatua miniatura. No presentan ningún elemento o atributo 
que la conviertan en un objeto de carácter utilitario. 
 
Todas estas características y diferencias formales son 
fácilmente reconocibles en las piezas completas o aquellas que 
tienen un porcentaje de conservación total alto, es decir, superior al 
70%. En cambio, las piezas que  se conservan en un porcentaje 
inferior a éste, su identificación es posible o no en base a qué parte 
de la pieza se conserva. Así, los fragmentos que no presentan ningún 
elemento que permita definir su categoría son englobados en el 
grupo No Determinada. 
 
4.3.2 Exposición de resultados 
Como se puede observar en el Gráfico 4.7,  la tipología más 
representada es la de instrumentos musicales, registrándose un total de 
setenta y cinco piezas, todos ellos pertenecientes a la familia de los 
aerófonos.  
 
Gráfico 4.7 Porcentajes y totales de piezas por tipologías. 
Aunque es obvio que su función directa era producir sonidos, 
desconocemos exactamente en qué contextos, actividades y con qué 
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finalidad éstos se hacían sonar. En el arte maya hay numerosas 
representaciones de músicos y danzantes que demuestran la importancia 
de la música en esta cultura, tanto en escenas cortesanas, por ejemplo 
formando parte de recepciones como se plasmó en uno de los grafitos del 
muro este del Cuarto 3 del Palacio de Oriente de La Blanca (Figura 3.16),  
en escenas relacionadas con la guerra como se puede observar en los 
murales de Bonampak (Chiapas, México). Asimismo las vasijas polícromas 
evidencian que la música también estaba presente en rituales como el 
juego de pelota (por ejemplo en K1871, K3814 y K5435)  y en los entierros 
funerarios (por ejemplo en K5534 y K6327). Sin embargo en todas estas 
escenas los instrumentos que están presentes son las largas trompetas, 
tambores, resonadores, sonajas y en menor medida flautas, pero no 
observamos representaciones de instrumentos de barro menores como 
silbatos u ocarinas, de hecho, hasta la fecha solamente conocemos un caso. 
Se trata de la escena de un partido de pelota plasmada en un vaso 
polícromo (K5435) en la que podemos observar dos músicos ubicados en 
las gradas de la cancha, uno de ellos aparece ejecutando dos maracas, 
mientras que el segundo sujeta en sus manos una ocarina en forma de ave. 
 
Figura 4.31 Vaso polícromo K5435 en el que se representó un personaje sujetando 




La práctica total ausencia de estos pequeños instrumentos en las 
actividades antes mencionadas, unido al hecho de que en los contextos 
arqueológicos estos materiales proceden mayoritariamente de áreas 
residenciales – a excepción del caso de Calakmul que comentamos en el 
capítulo anterior – parecen indicar su empleo se limitaría al ámbito 
doméstico, tanto en actividades rituales donde el sonido habría actuado 
como medio de comunicación entre los humanos y el ámbito divino; de 
entretenimiento, acompañando representaciones teatrales;   así como 
cotidianas, como emisores de señales acústicas comunicativas o 
simuladores de sonidos de animales como mecanismo de apoyo en la caza. 
En la colección de La Blanca, dentro de los instrumentos musicales, 
las ocarinas, con cuarenta y tres ejemplares, son las más abundantes. Al 
analizarlas detenidamente observamos que existen notables diferencias 
entre ellas a nivel morfológico que seguramente obedecen a las 
propiedades de generación de sonido que pretendían lograr sus creadores. 
Los tipos de ocarina que hemos registrado son los siguientes: 
Ocarina tipo 1  Cámara de resonancia polimorfa – adopta la 
forma de cuerpo humano o de animal –, 
boquilla de insuflación de tipo pico en la 
parte inferior trasera que junto con las 
patas conforma un trípode que permite que 
la pieza puede mantenerse de pie, ventana 
circular u ovoide en la base y dos agujeros 
de digitación de sección circular, ovoide o 
rectangular en la parte posterior.  
Un total de veintiocho ocarinas 
corresponden a esta tipología que son las 
catalogadas como LBFC-1, LBFC-2, LBFC-13, 
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LBFC-17,  LBFC-18, LBFC-19, LBFC-25, 
LBFC-29, LBFC-33, LBFC-46, LBFC-48, 
LBFC-49, LBFC-60, LBFC-80, LBFC-86, 
LBFC-88, LBFC-91, LBFC-97, LBFC-132, 
LBFC-141, LBFC-151, LBFC-161, LBFC-181, 
LBFC-202, LBFC-211, LBFC-224, LBFC-235, 
LBFC-247 
 
Lámina 4.1 Sección idealizada de una ocarina tipo 1 y de las figurillas de La Blanca 
asignadas a este grupo.  
 
Ocarina tipo 2  Presenta también cámara de resonancia 
polimorfa – adopta la forma de cuerpo 
humano o de animal –, boquilla de 




circular u ovoide en la parte superior 
trasera.  
De los cuatro ejemplares de esta tipología 
que se han registrado en la colección de La 
Blanca ninguno está completo, y no se ha 
podido definir dónde se encontrarían los 
agujeros de digitación y cuántos serían. 
Asimismo, las evidencias conservadas 
permiten observar que se trataría de 
ocarinas de mayores dimensiones que el 
resto de las tipologías. Las piezas que 
conforman esta categoría son LBFC-42, 
LBFC-152, LBFC-170 y LBFC-185. 
 
Figura 4.32 Sección idealizada de una ocarina tipo 2 y de las figurillas de La Blanca 
asignadas a este grupo.  
 
Ocarina tipo 3 Exteriormente la cámara de resonancia 
parece polimorfa al igual que los dos tipos 
precedentes, pero interiormente ésta tiene 
forma tubular.  
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De esta tipología se conservan cinco 
ejemplares, sin embargo ninguno de ellos 
completos. De éstos, tres presentan dos 
agujeros de digitación en la parte posterior 
de la pieza siendo de sección circular en las 
figurillas LBFC-27 y LBFC-187, y ovoide en 
la pieza LBFC-6. Un cuarto ejemplar, la 
figurilla registrada como LBFC-47, conserva 
únicamente vestigio de un agujero de 
digitación en la parte posterior y es de 
sección cuadrada.  El quinto caso, la 
figurilla LBFC-16, tiene un único agujero de 
digitación ovalado que ocupa el área central 
posterior. Su localización hace pensar que o 
bien tendría un único orificio para modular 
el sonido, o que bien tuviese uno o varios 
más pero que en vez de disponerse por 
parejas horizontales como es lo habitual en 
las ocarinas, se distribuyesen 
longitudinalmente como es común en las 
flautas. Ninguna de las cinco piezas que 
conforman esta categoría conservan la 
boquilla de insuflación, pero todo parece 
indicar que ésta se localizaría en la base de 





Figura 4.33 Sección idealizada de una ocarina tipo 3 y de las figurillas de La Blanca 
asignadas a este grupo.  
 
Ocarina tipo 4  De esta categoría se conserva un solo 
ejemplar, la figurilla LBFC-167. Se trata de la 
imagen de un mono aullador, donde el 
cuerpo es la cámara de resonancia, la cual 
dispone de dos agujeros de digitación 
circulares, uno por cada lateral de la pieza. 
La boca del animal es la boquilla de 
insuflación y debajo de ésta se encuentra la 
ventana de sección cuadrangular. 
 
Figura 4.34 Sección de la figurilla LBFC-167. 
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Cabe señalar que existiría un quinto grupo de ocarinas formado por 
las piezas LBFC-45, LBFC-81, LBFC-231, LBFC 241 y LBFC-258, cuyo estado 
de conservación impide que tengamos la suficiente información para 
determinar si comparten las características de alguna de las tipologías 
definidas o formarían parte de otros tipos de ocarinas. 
 
La siguiente tipología de instrumentos musicales más abundante en 
la colección de La Blanca es la de los silbatos simples que está representada 
por veinte figurillas, entre las que hemos detectado cuatro variantes que 
son las siguientes: 
Silbato tipo 1 Cámara de resonancia globular, boquilla de 
insuflación de tipo pico en la  parte inferior 
trasera y ventana en la base. No dispone de 
agujero de digitación.  
Dos figurillas conforman esta tipología más 
sencilla de silbato: LBFC-177 y LBFC-249.  
Existe además una modalidad distinta que 
hemos designado como silbato tipo 1b 
representada por la figurilla LBFC-28. Ésta 
comparte las características morfológicas 
que las otras dos figurillas, pero la posición 
y dirección de los elementos decorativos 
indican que la boquilla ocupa la parte 









Figura 4.35 Sección idealizada de un silbato tipo 1 y de las figurillas de La Blanca 
asignadas a este grupo.  
 
Figura 4.36 Sección de la figurilla LBFC-28 definida como silbato tipo 1b de La 
Blanca asignadas a este grupo.  
 
Silbato tipo 2 Cámara de resonancia globular, boquilla de 
insuflación de tipo pico en la  parte inferior 
trasera y ventana en la base. Dispone de 
agujero de digitación de sección circular u 
ovoide en el área central de la cara 
delantera.  
Un total de doce silbatos forman parte de 
esta tipología, los catalogados como LBFC-
50, LBFC-133, LBFC-144, LBFC-147, LBFC-
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148, LBFC-153, LBFC-178, LBFC-179, LBFC-
180, LBFC-182, LBFC-194 y LBFC-244.  
 
Figura 4.37 Sección idealizada de un silbato tipo 2 y de las figurillas de La Blanca 
asignadas a este grupo.  
 
Silbato tipo 3 Cámara de resonancia globular, boquilla de 
insuflación de tipo pico en la  parte inferior 
trasera y ventana en la base. Dispone de 
agujero de digitación de sección ovoide en 
el área central de una de las paredes 
laterales de la cámara de resonancia.  
De esta tipología únicamente existe un 
ejemplar en la colección de figurillas de La 








Figura 4.38 Sección de la figurilla LBFC-218 clasificada como silbato tipo 3. 
 
Silbato tipo 4 Cámara de resonancia globular, boquilla de 
insuflación de tipo pico en la  parte inferior 
trasera y ventana en la base. Tiene un 
agujero de digitación de sección circular en 
el área central de la cara delantera de la 
pieza y otro orificio circular que sobresale 
en la parte superior de la pieza. Dicho 
orificio podría corresponder a un segundo 
agujero de digitación, aunque su morfología 
podría deberse a que tuviese una función 
distinta. En este sentido, Vanessa Rodens 
(2011) y Roberto Velázquez (2008) 
señalaron que es probable que este tipo de 
orificios en forma de protuberancia, 
podrían tener originalmente una delgada 
membrana fabricada con material 
perecedero  que no se ha conservado y que 
vibraría al oscilar el aire. De este tipo de 
silbato únicamente se ha registrado un 
ejemplar en La Blanca, la pieza LBFC-111. 




Figura 4.39 Sección de la figurilla LBFC-111 clasificada como silbato tipo 4.  
 
Los tres silbatos restantes, los catalogados como LBFC-85, LBFC-183 
y LBFC-246 no han podido adscribirse a ninguna de las categorías 
anteriores porque su estado de conservación impide observar las 
características que definen cada grupo. 
Las flautas tubulares constituyen la tercera tipología. Éstas tienen la 
cámara de resonancia de forma tubular, boquilla de tipo pico ubicada en el 
extremo superior y ventana en la parte superior trasera de la pieza. En La 
Blanca esta tipología está representada por ocho piezas, ninguna de ellas 
completa (LBFC-12, LBFC-14, LBFC-102, LBFC-118, LBFC-119, LBFC-208, 
LBFC-209 y LBFC-257), por lo que no se puede determinar si dentro de esta 
tipología habría diferentes categorías ni cuantos agujeros de digitación 
tendrían24. Sin embargo, sí que sabemos que estos son de sección circular y 
que se suceden alineados verticalmente en la cara frontal. En esta última, 
en los casos que se conservan los extremos superiores, por debajo del área 
de la boquilla, se encuentra aplicada la imagen que decora la pieza. 
                                                          
24 En el Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala se encuentra 
actualmente expuesta una flauta completa de esta tipología que tiene un total de tres 





Figura 4.40 Sección idealizada de una flauta tubular y de las figurillas de La 
Blanca asignadas a este grupo.  
 
 Otros instrumentos musicales registrados en la colección de 
figurillas de La Blanca y que únicamente están representados por un 
ejemplar son un silbato con varias cámaras de resonancia, pieza LBFC-162, 
formado por tres cámaras esféricas intercomunicadas entre sí. En una de 
ellas estaría el canal de insuflación que no se conserva y en las dos 
siguientes dos agujeros de digitación circulares, ubicados simétricamente 
uno en cada lateral.  
 
Figura 4.41 Sección idealizada de un silbato múltiple y de la figurilla LBFC-162.  
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La otra figurilla es la catalogada como LBFC-256 que corresponde a un 
silbato distorsionador, del que se conserva la cámara de resonancia 
globular y parte del tubo en el que hay evidencia de la existencia de un 
agujero de digitación.  
   
Figura 4.42 Sección idealizada de un silbato distorsionador basado en Rodens 
(2011:935, Figura 7) y de la figurilla LBFC-256.  
 
Después de los instrumentos musicales, la tipología más abundante, 
con trece ejemplares, es la que hemos denominado complemento. Se trata 
de fragmentos que originalmente estaban aplicados sobre figurillas. La 
mayoría de ellas, exactamente siete, las catalogadas como LBFC-34, LBFC-
96, LBFC-146, LBFC-195, LBFC-197, LBFC-201, LBFC-217 y LBFC-253 
morfológicamente son muy similares a las partes decorativas no 
funcionales de silbatos, es decir sus cabezas, y la LBFC-126 a la parte 




aseguren que éstas formarían parte de estos instrumentos musicales hemos 
preferido mantenerlos como categoría aparte.  
 
Figura 4.43 Sección de las figurillas clasificadas como pertenecientes a la tipología 
complemento que originalmente podrían haber formado parte de instrumentos 
musicales.  
 
Otras dos, LBFC-159 y LBFC-196, presentan un gran orificio que 
parece indicar que se trataría de fragmentos de incensarios tipo efigie, 
siendo las partes conservadas las correspondientes a las ventanas de estas 
piezas cerámicas. 
 
Figura 4.44 Figurillas clasificadas como pertenecientes a la tipología 
complemento que originalmente podrían haber formado parte de incensarios.  
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 Las otras dos piezas que forman parte del grupo de  complemento, 
LBFC-158 y LBFC-210, no hemos podido identificar a qué tipo de pieza 
estarían adosadas.  
 
Figura 4.45 Figurillas clasificadas como pertenecientes a la tipología 
complemento de pieza indeterminada.  
 
El tercer lugar lo ocupa la categoría de escultura miniatura en la que 
hemos incluido ocho figurillas, las catalogadas como LBFC-4, LBFC-5, 
LBFC-40, LBFC-43, LBFC-67, LBFC-74, LBFC-98, LBFC-113, que no 
disponen de ningún elemento que alude a una funcionalidad específica de 
las mismas y que parecen ser esculturas de pequeño tamaño.  
 




La tipología de moldes de figurillas ocupa la cuarta posición y está 
representada por estas ocho piezas: LBFC-3, LBFC-35, LBFC-83, LBFC-89, 
LBFC-94, LBFC-95, LBFC-156 y LBFC-254. A pesar de ser pocos ejemplares, 
se trata de una categoría muy reveladora, pues su presencia es un claro 
indicador de que en el antiguo asentamiento urbano de La Blanca se 
produjeron figurillas cerámicas.  
Como se expuso en el epígrafe dedicado a las técnicas, las 
características formales de las figurillas conservadas señalan que el empleo 
de moldes fue muy común en la manufactura de estas piezas. Sin embargo, 
la poca cantidad de moldes recuperados no refleja este hecho. 
Curiosamente esta desproporción entre la cantidad figurillas moldeadas y 
los moldes de figurillas exhumados es común en todo el área maya y hasta 
el momento no se ha encontrado una explicación plausible de ello. Es muy 
probable que los lugares en las que fueron depositadas en última instancia 
o abandonadas las figurillas no serían los mismos en los que se llevó a cabo 
su producción, donde sería lógico que la concentración de moldes fuese 
mayor.  Es decir, que tal vez esta desigualdad entre piezas acabadas y 
moldes se debe a que no se han localizado las zonas de manufactura, pues 
cabe señalar que a excepción de las referencias a las áreas de producción de 
figurillas realizadas por Christina Halperin para el caso de Motul de San 
José (2007:9,22) y Judith Gallegos para el de Comalcalco (2009:1053), no 
hemos encontrado otras alusiones a la localización de talleres en los que se 
manufacturarían estos materiales. En este sentido, en el caso de La Blanca, 
como se explicará de forma detallada en el Capítulo 6, las evidencias 
arqueológicas parecen señalar que el espacio urbano en el que se halló la 
mayor concentración de figurillas, la Acrópolis, no fue un área de 
manufactura, sino lugar de uso de las mismas. Asimismo, es importante  
 




Lámina 4.2 Moldes de figurillas encontrados en el antiguo asentamiento urbano 




señalar que ninguno de los ocho moldes hallados aquí se puede vincular 
con alguna figurilla acabada de la colección. 
Como se comentó anteriormente, todos los moldes de La Blanca 
tienen en su cara interna una imagen en bajorrelieve que se corresponde a 
partes frontales de figuras y la cara posterior es totalmente lisa. Solamente 
uno de ellos, el registrado como LBFC-03, se conserva completo y 
corresponde a un rostro de personaje sobrenatural, mientras que el resto 
corresponde a fragmentos que contienen la imagen en negativo de cuerpos 
o cuerpos con cabezas, tanto antropomorfos como zoomorfos.  
 
La tipología de colgante está representada solamente por tres 
figurillas, LBFC-44, LBFC-123 y LBFC-137. Las tres se conservan incompletas 
y todas ellas tienen en común la presencia de un orificio que atraviesa 
longitudinal o transversalmente la pieza por el cual se podría colocar una 
fina cinta de tejido, piel o cordón confeccionado con algún tipo de fibra 
vegetal y que permitiría llevar la pieza en suspensión. Desconocemos si 
éstas serían empleadas como adornos, complementos de vestuario o como 
amuletos, es decir que  tal y como señaló Luisa Anaite Galeotti, que sus 
portadores creyeran que estos objetos tenían un poder mágico-religioso 
(Galeotti 2001:43).   
 
Figura 4.47 Figurillas pertenecientes a la tipología colgante.  
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Otras dos figurillas han sido clasificadas como máscaras miniatura: 
LBFC-39 y LBFC-213. Ambas corresponden a rostros antropomorfos que 
presentan dos pequeñas perforaciones en los dos extremos superiores. Al 
encontrarse estas piezas exentas, desconocemos si tuvieron algún 
significado simbólico por sí mismas, es decir la realización a pequeña 
escala de estos vestuarios faciales, o si simplemente se trata de 
complementos removibles de figurillas, tal y como ha sido documentado en 
otros sitios, como por ejemplo el guerrero que porta una máscara con la 
imagen de un jaguar encontrado en el Entierro 2/7 de Cancuen (Sears et al. 
2005:749).  
 
Figura 4.48 Figurillas pertenecientes a la tipología máscara miniatura.  
 
Finalmente un número elevado, concretamente 146 piezas, lo que 
supone el 57 % del total de la colección, conforman el grupo de no 
determinadas porque la parte conservada no aporta suficiente información 
que permita definir su función primaria. Habitualmente los investigadores 
han asociado, casi de modo sistemático, que todas las piezas que tienen su 
interior hueco o vacío funcionaron como instrumentos musicales. En el 
caso de La Blanca hemos observado que además de los instrumentos 
musicales, otras tipologías también pueden presentar el interior vacío y 




solamente se aligeraría el peso de las piezas, sino que también agilizaría el 
proceso de secado y proporcionaría además una mejor cocción. Es por ello 
que se ha optado por mantener aquellas piezas que no disponen de los 
atributos indicadores de la función primaria y cuya morfología es ambigua, 
es decir que podría corresponder a la de un instrumento o no, como piezas 
de tipología indeterminada.  
A este grupo de indeterminadas hemos asignado también una pieza 
conservada completa, la documentada como LBFC-142, de singulares 
características. Se trata de una figurilla que tiene forma de rostro 
antropomorfo en la que el lado anverso presenta engobe naranja y está 
pulido, mientras que la parte posterior presenta una superficie rugosa y sin 
engobe. A cada lado de la frente se observa un intento de perforación que 
no llega a traspasar la pieza. Al observar con detalle la pieza da la 
impresión de como si originalmente este rostro estuviese aplicado o 
adosado a una vasija, que posteriormente se separó de la misma y se tuvo la 
intención de conservarlo como objeto exento, tal vez como máscara 
miniatura o como gran colgante, de ahí las marcas de perforación que 
curiosamente no fueron acabadas. No hemos documentado ninguna pieza 
que presente estas mismas características en otras colecciones de figurillas 
cerámicas mayas ni tampoco en la literatura específica se menciona algún 
caso similar, de ahí que hayamos optado por clasificarla como 
indeterminada. 




































5.1 Objetivos específicos 
Los objetivos específicos que pretendíamos lograr a través del 
estudio iconográfico de las figurillas cerámicas de La Blanca fueron los 
siguientes: 
- Clasificar y definir los tipos iconográficos presentes en el corpus de 
figurillas de La Blanca. 
- Realizar una comparación de los tipos iconográficos de las figurillas 
de La Blanca con las halladas en otros sitios de la región. 
-  Comparar los tipos iconográficos de las figurillas de La Blanca con 
los plasmados en otros soportes artísticos de la cultura maya. 
- Establecer una relación entre las imágenes de las figurillas y las 
fuentes literarias, etnohistóricas, coloniales y contemporáneas. 
 
5.2 Metodología específica 
 
La metodología empleada para la clasificación y estudio de las 
figurillas cerámicas de La Blanca en función de sus imágenes toma como 
punto de partida el método iconográfico-iconológico sistematizado por 
Erwin Panofsky en los años treinta del siglo XX pero adaptándolo a las 
particularidades del arte maya y específicamente a las figurillas cerámicas 
(Vidal y Muñoz 2009a; Horcajada 2011).   
 
Realizamos en primer lugar una clasificación general de las figurillas 
con el fin de organizar nuestro corpus de estudio. Se trata de una 
clasificación jerárquica que parte de categorías generales las cuales se van 
subdividiendo progresivamente a partir de rasgos que comparten ciertos 




Debido a las características de la colección de figurillas cerámicas de 
La Blanca, creímos oportuno tomar en consideración tanto los rasgos 
formales (intencionales y significantes), como los circunstanciales, es decir, 
agrupar también las piezas en función de las partes conservadas de las 
mismas.  
 
Así, en primer lugar hemos dividido las figurillas en cuatro grandes 
grupos definidos por sus características formales, que son los siguientes: 
antropomorfo, zoomorfo, antropozoomorfo, fantástico y objeto inanimado. 
A continuación, estas categorías fueron subdivididas del siguiente modo: 
 
Antropomorfo Distinguimos primero si se trata de la 
representación de un único personaje (individual) 
o de dos (pareja).  Dentro de estas dos 
posibilidades diferenciamos entre piezas 
completas o semicompletas, o si por el contrario 
se trata de fragmentos. De ser este último el caso, 
agrupamos las figurillas en función de la parte 
anatómica conservada. Los dos niveles siguientes 
los definimos por el rango de edad del personaje 
representado (niño, adulto y anciano) y su sexo, 
determinados ambos por los atributos anatómicos 
exclusivos de cada grupo. En el caso de las 
figurillas en que éstos son ambiguos, están 
ausentes o no se conservan, las adscribimos al 
grupo de “no determinados” de cada nivel.  
A continuación, dentro de cada grupo, realizamos 
subdivisiones fijándonos en si los personajes se 
muestran desnudos o vestidos. Aquellos 
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fragmentos en los que no fue posible saber si 
estaban o no  vestidos, los incluimos en el grupo 
de “no determinado” de este nivel de la 
clasificación. En el caso de estar vestidas, las 
figurillas fueron agrupadas en función del tipo de 
indumentaria que portan, así como por el tocado 
y joyas, si se diera el caso. Por último, hemos 
realizado en este nivel subdivisiones fijándonos 
en la posición anatómica en aquellos casos en los 
que ésta la hemos podido determinar y que 
supone una diferencia significativa dentro de un 
grupo, así como si portan algún elemento 




y otros seres 
sobrenaturales Al igual que en el caso anterior, la primera 
división la realizamos según las partes 
conservadas, siendo en este caso: cabeza o cabeza 
con parte del cuerpo. En el siguiente nivel nos 
fijamos en si las figuras llevan o no tocado, y en 
caso afirmativo las clasificamos según la tipología 
del mismo. Por último, definimos a qué animal 
corresponden los rasgos no humanos de los 
personajes,  agrupándolos según la especie. 
 
Zoomorfo La primera división que realizamos fue entre 
piezas completas o semicompletas y fragmentos. 
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En el caso de este último, se realizaron 
agrupaciones, del mismo modo que en las dos 
categorías anteriores, en base a la parte anatómica 
conservada. En el siguiente nivel las separamos 
según la clase de animal, fijándonos en sus 
características anatómicas y distinguiendo entre 
mamífero, ave y reptil; y dentro de éstas se 
agruparon según el tipo de animal. En este 
sentido cabe señalar que en el grupo de las aves, 
debido a las formas simplificadas de algunas, no 
fue posible definirlas con certeza, por ello 
optamos por mantener un grupo de no 




Objeto inanimado  En este caso, la primera separación la realizamos 
según el tipo de objeto representado, 
distinguiendo entre elemento arquitectónico y 
tocado. Estos últimos han sido agrupados en base 
al tipo de tocado.  
 
 
Una vez realizada esta clasificación, procedimos a definir y analizar 
los tipos iconográficos. Entendemos por tipo iconográfico la definición 
realizada por García Mahíques (2009:38) basada en el propio Panofsky: “el 
modo concreto como se ha llegado a configurar en imagen un tema o un 
asunto” al que nosotros le añadimos la siguiente acepción: la 
materialización en imagen de un concepto o una idea.  
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Cabe recordar que según Panofsky, en la segunda fase del análisis de 
las imágenes resulta necesario que el historiador esté familiarizado con los 
temas o conceptos “tal como han sido transmitidos por las fuentes 
literarias, hayan sido adquiridos por la lectura intencionada o por la 
tradición oral” (Panofsky 2004:21), mientras que la historia de los tipos, es 
decir, “de qué forma, bajo condiciones históricas diferentes, temas o 
conceptos específicos fueron expresados por objetos y acciones” (Panofsky 
2004:22), sirve de mecanismo de control para la correcta interpretación 
iconográfica. Aquí es donde se produce el cambio más significativo en la 
adaptación del método al estudio de las figurillas cerámicas mayas, desde el 
momento en que hemos intercambiado los papeles concedidos a las 
fuentes literarias y a la historia de los tipos iconográficos. La razón de ello 
es que, aunque existen numerosas inscripciones en estelas, edificios y 
vasijas cerámicas, no hay fuentes literarias pertenecientes al período 
Clásico a las que vincular o asociar directamente las imágenes de las 
figurillas. No obstante, cabe señalar que en algunas ocasiones las fuentes 
escritas de períodos posteriores como los códices postclásicos, textos 
coloniales como la Relación de las cosas de Yucatán de Fray Diego de Landa 
o el Popol Vuh, e incluso leyendas, mitos, ritos y costumbres 
contemporáneos que supuestamente tienen un origen prehispánico, a 
pesar del desfase temporal existente entre éstos y las figurillas, nos han 
aportado interesante información, como se expondrá más adelante, sobre 
el posible significado de algunas imágenes de las figurillas.  
 
Así, con el fin realizar de forma correcta la identificación de las 
imágenes de las figurillas de La Blanca revisamos piezas procedentes de 
otros sitios arqueológicos de la región. Esto es especialmente útil cuando se 
trata de fragmentos o piezas incompletas, pues en varios casos hemos 
encontrado fragmentos de mayores dimensiones del mismo tipo 
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iconográfico e incluso piezas completas que resultan fundamentales para 
interpretar el fragmento encontrado en La Blanca. Ahora bien, el desinterés 
tradicional de los mayistas por las figurillas cerámicas, como ya se comentó 
en el Capítulo 2, ha provocado que la mayoría de ellas estén totalmente 
inéditas y pocos son los casos en  los que éstas han sido sometidas a 
estudio. Por ello recurrimos a contactar con directores de proyectos 
arqueológicos activos en Petén y museos de Guatemala que disponen de 
colecciones de figurillas con el fin acceder a su consulta y documentarlas 
siguiendo las mismas pautas que en el caso de las halladas en La Blanca. 
Por otro lado, es importante señalar que el estudio comparativo de las 
imágenes no se limita únicamente a las presentes en las figurillas, sino que 
se extiende a las plasmadas sobre otros soportes artísticos como la 
cerámica, la pintura o la escultura con el fin de determinar si existen 
representaciones similares en estos otros medios. 
 
Como se puede desprender de todo lo expuesto anteriormente, el 
grado de profundización en el estudio de la imágenes está condicionado 
por la cantidad de información que nos proporcionan las propias figurillas 
y la que podemos obtener, en el caso de que existan, de representaciones 
similares presentes en otras figurillas de la colección de La Blanca y de 
otros sitios de la región, de las imágenes plasmadas en otros soportes 
artísticos, así como de las fuentes literarias y etnohistóricas coloniales y de 
las leyendas, mitos, ritos y costumbres contemporáneos de origen 
prehispánico. Es por ello que, como se verá en el siguiente epígrafe, 
mientras que en algunos casos ha sido posible realizar la aproximación al 
significado de las imágenes dada la cantidad de información que se ha 
podido reunir, en muchos otros el estado fragmentario de las figurillas, 
unido al hecho de que no se han encontrado representaciones del mismo 
tipo en otras figurillas ni o en otros soportes artísticos que nos permitan 
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conocer de forma completa las imágenes, y por lo tanto identificar 
correctamente el  tema, asunto, concepto o idea, su estudio se limita a la 
fase pre-iconográfica panofskiana, es decir, al estudio y descripción a nivel 




5.3 Clasificación, descripción de los tipos iconográficos e 
interpretación 
Como podemos observar en el Gráfico 5.1, la categoría más 
representada en el corpus de figurillas de La Blanca es la de antropomorfo, 
con 143 figurillas, lo que supone el 56% del total. El segundo lugar lo ocupa 
la categoría zoomorfo, con 55 figurillas (21 %), seguida de la categoría de 
objetos inanimados, con 31 figurillas (12%). La categoría de 
antropozoomorfo y otros personajes sobrenaturales, a la que se adscriben 
19  figurillas (7%) es la menos representada. A estas categorías hay que 
sumar las diez figurillas restantes que completan el grupo de Piezas 
Especiales que no conservan ningún elemento o detalle que nos 
proporcione información acerca de las imágenes representadas en ellas 
(LBFC-111, LBFC-133, LBFC-147, LBFC-148, LBFC-162, LBFC-177, LBFC-209, 
LBFC-218, LBFC-256 y LBFC-257)1. 
 
                                                          
1 Las figurillas LBFC-209 y LBFC-256 son fragmentos pertenecientes a la cámara de 
resonancia de forma tubular de flautas longitudinales. En estos tipos de instrumentos 
musicales la decoración, como se ha documentado en otras piezas similares halladas en 
La Blanca (LBFC-12, LBFC-14, LBFC-102, LBFC-118, LBFC-119 y LBFC-208,), se ubica en la 
cara frontal de las piezas, por debajo de la zona de la boquilla. Creemos que estas dos 





Figura 5.1 Figurillas que no conservan elementos o detalles que proporcionen 
información sobre la imagen que representaban. 
 
 





La mayoría de las figurillas antropomorfas contienen la 
representación de un único personaje, a excepción dos grupos de figurillas 
que representan parejas. El primero de estos dos grupos está representando 















Figura 5.2 Figurilla catalogada como LBFC-45. 
De ésta se conserva solamente la parte correspondiente a un cuerpo 
antropomorfo masculino. Éste está ataviado con un faldellín amarrado con 
un ancho cinturón a la altura de las caderas, cuyos extremos caen 
verticalmente en el centro. El torso se muestra desnudo, con el vientre 
ligeramente abultado, y podemos observar en el centro del pecho dos 
semiesferas que formaban parte de un ornamento, un collar o pectoral. El 
brazo izquierdo, el único que se conserva, lo tiene semiflexionado, en 
posición de jarra, apoyando la mano sobre el cinturón. En la parte superior 
de este brazo podemos ver lo que resta del segundo personaje, la mano y 
parte del brazo. El lado posterior de la figurilla  es totalmente liso, por lo 
tanto dicho personaje, del que desconocemos el sexo, estaría ubicado al 
lado del primero, pasando el brazo izquierdo por detrás de la espalda de su 
compañero. La disposición de ambos personajes podría ser muy similar a la 
de esta figurilla de procedencia desconocida conservada en el Museo 
Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala (Figura 5.3) en la que se 
representa una pareja formada por un hombre y una mujer. Sin embargo, al 
no conservarse apenas información del segundo personaje, no puede 
descartarse la posibilidad de que éste fuese un ser sobrenatural como se 
representó en algunas figurillas de estilo Jaina en las que se muestran 
parejas en la misma posición, aunque en todos los casos conocidos es una 
figura femenina la que acompaña a la deidad (véase por ejemplo Groth 
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1960:26b y 28; Miller 1975:31). En definitiva, los datos disponibles sobre esta 
figurilla son insuficientes para conocer la identidad de la segunda figura y 
por tanto no es posible por el momento determinar el tema representado.  
 
Figura 5.3 Figurilla conservada en el Museo Nacional de Arqueología y Etnología 































LÁMINA 5.1 Figuras femeninas que portan en su regazo un niño encontradas en 
La Blanca y en otros sitios de la región: A), B), M) y N) fragmentos localizados en 
La Blanca catalogadas como LBFC-19, LBFC-13, LBFC-82 y LBBFC-157 
respectivamente;  C) fragmento procedente de Ixtonton; D) fragmento hallado en 
Yaxhá; E), F), G) y L) fragmentos hallados en San Clemente; H) y K) fragmentos 
encontrados en Tikal; I) fragmento hallado en Altar de Sacrificios; J) pieza 
completa de procedencia desconocida conservada en el Museo Popol Vuh de 
Guatemala; O), P), Q) y R) fragmentos hallados en Nakum.  
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El otro grupo de figurillas en la que se representó una pareja está 
formado por aquellas figurillas en las que se observa una figura adulta con 
un niño.  
Cabe señalar que al realizar la clasificación general inicial, a este 
grupo asignamos únicamente tres figurillas, las registradas como LBFC-13, 
LBFC-19 y LBFC-132 (Lámina 5.1 A y B y Figura 5.4 A), pero al avanzar con el 
estudio iconográfico, al consultar y observar figurillas cerámicas 
procedentes de ostros sitios, descubrimos que otras dos piezas del corpus 
de La Blanca, las catalogadas como LBFC-82 y LBFC-157 (Lámina 5.1 M y N), 
comparten la misma representación. A su vez, esta consulta nos permitió 
observar que se trata de un tipo iconográfico bastante extendido en la 
región del que existen diferentes variantes porque hemos documentado 
varios ejemplos procedentes de sitios distintos, e incluso localizamos dos 
piezas completas, una de procedencia desconocida conservada en el Museo 
Popol Vuh de Guatemala y la otra hallada en Yaxhá (Lámina 5.1 J y Figura 
5.4 B) que se parecen mucho a los fragmentos encontrados en La Blanca.   
La primera de ellas, conservada en el Museo Popol Vuh consiste en 
una figura femenina vestida con un traje tipo “corte”2 por debajo de las 
axilas, mostrando parte de los pechos.  Sobre la cabeza porta un sombrero 
de ala ancha cuya copa está decorada con dos tiras que simulan estar 
confeccionadas de tela o piel. Lleva los cabellos sueltos, partidos por la 
mitad. Va engalanada con dos grandes orejeras de tipo circular, collar de 
cuentas esféricas ajustado al cuello, a modo de gargantilla, y en los brazos 
dos anchos brazaletes o muñequeras. El brazo izquierdo lo tiene flexionado 
por debajo del pecho, apoyando la mano sobre el vientre. En el otro brazo 
rodea un niño de corta edad que está a horcajadas sobre su cadera y que 
aparentemente está desnudo. En la cabeza de este último, a la altura de la 
                                                          
2 Prenda de vestir femenina formada por un lienzo de tela que se enrolla alrededor de la 
cintura o por debajo de las axilas, similar al pareo o sharong indonesio.  
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frente, tiene un elemento rectangular que, como señaló Vera Tiesler, 
corresponde a la tablilla empleada para llevar a cabo la deformación 
craneana (Tiesler 1997:17) 3.  
En la colección de La Blanca hay cuatro figurillas con la misma 
imagen, aunque de éstas quedan solamente fragmentos. En el primero de 
ellos, LBFC-13 (Lámina 5.1 B), podemos observar el cuerpo completo del 
infante, mientras que de la figura femenina únicamente se conserva una 
pequeña parte del torso y el brazo que sujeta al niño; en la catalogada 
como LBFC-19 (Lámina 5.1 A) se conservan las cabezas de los dos 
personajes, el del niño con la tablilla y la mujer con el sombrero de ala 
ancha; y las otras dos piezas, LBFC-82 (Lámina 5.1 M) y LBFC-157 (Lámina 
5.1 N), son fragmentos de la cabeza de la figura femenina. 
Asimismo, en otros sitios de la región hemos registrado otros 
fragmentos de figurillas con la misma imagen, concretamente cuatro 
ejemplos proceden de San Clemente (Lámina 5.1 E, F, G y L), dos de Tikal 
(Lámina 5.1 H y K), uno de Yaxhá (Lámina 5.1 D), uno de Altar de 
Sacrificios (Lámina 5.1 I) y uno de Ixtonton (Lámina 5.1 C), todos ellos en el 
Departamento de Petén. Además cabe señalar que cuatro fragmentos 
hallados en Nakum que corresponden a cabezas femeninas, presentan los 
mismos elementos que las mujeres de los casos anteriores y es bastante 
probable que originalmente formasen parte de piezas con este mismo tipo 
de imagen (Lámina 5.1 O, P, Q y R). 
                                                          
3 Según la autora había dos formas de llevar a cabo la modelación del cráneo. La primera 
de ellas consistía en colocar dos pequeñas tablas de madera, una en la cara frontal del 
cráneo y la otra en la posterior, quedando ambas tablas unidas por bandas de tejido 
ajustadas a la cabeza del niño. De este modo se lograba que el cráneo tuviese forma 
oblicua. La otra era empleando “las cunas o ‘aparatos corporales’, que exigían la fijación 
del cuerpo del infante; su uso daba como resultado la configuración alta y ancha de la 
cabeza” (Tiesler 1997:16). 
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La quinta figurilla de este grupo, la registrada como LBFC-132, de la 
que únicamente se conserva el niño, el brazo y orejera de la figura adulta 
supone una variante respecto al tipo anterior cuya principal diferencia 
estriba en que el infante se representa sin la tablilla sobre la frente. En este 
sentido este fragmento de La Blanca se asemeja más a la figurilla completa 
que se localizó en Yaxhá (Figura 5.4 B). A nivel composicional ambas 
imágenes, la de la figurilla del Museo del Popol Vuh y la de Yaxhá son muy 
similares, sin embargo existen algunas diferencias formales entre ellas, de 
ahí que las consideremos como variantes de un mismo tipo. Así en esta 
segunda variante, la figura femenina también está ataviada con un traje 
tipo “corte”, engalanada con orejeras circulares, collar de cuentas esféricas 
y muñequeras que lleva sobre la cadera, a horcajadas, un niño al que rodea 
con su brazo derecho. El niño en este caso, como decíamos, no tiene la 
tablilla deformadora y su lugar está ocupado por los cabellos peinados 
hacia el frente y además, a diferencia de la otra variante, éste porta 
orejeras. Otras diferencias destacadas son que la mujer no porta sombrero 
y sus cabellos los lleva  recogidos hacia arriba y adornados con dos 
elementos a cada uno de los lados del rostro y que enlazan con las orejeras.  
Hemos documentado una tercera variante de este mismo tipo 
iconográfico materializada en la figurilla encontrada en el sitio de Poptún, 
también ubicado en Petén, en la que a nivel composicional se repite el 
mismo esquema que en los dos casos anteriores, pero el niño parece que 
está vestido con un faldellín y que lleva un tocado de tela sobre la cabeza 
(Figura 5.4 C). También se observan diferencias en el atuendo de la mujer, 
pues en este caso se compone de dos prendas, una tipo “corte”, que cubre 
la parte del toso con el extremo inferior, y debajo una falda corta. Además 
localizamos otros dos fragmentos de figurillas, uno procedente también de 
Poptún (Figura 5.4 D) y el otro de Uaxactún (Figura 5.4 E) en los que 
podemos observar al infante en la misma postura que en los casos 
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anteriores, sin embargo, al tratarse de pequeños fragmentos no hemos 
podido identificar si correspondían a una de las tres variantes definidas o si 
constituían otras. 
 
Figura 5.4 Figuras femeninas que portan en su regazo un niño encontradas en La 
Blanca y en otros sitios de la región: A) fragmento hallado en La Blanca 
catalogado como LBFC-132; B) pieza completa procedente de Yaxhá; C) y D) 
fragmentos localizados en Poptún y E) fragmento encontrado en Uaxactún. 
 
El hecho de que se haya documentado la presencia de este tipo de 
imagen y sus variantes en varias figurillas en diferentes sitios arqueológicos 
dispersos en el Departamento de Petén  es un claro indicador de que se 
trataba de una representación que adquirió gran importancia para los 
antiguos mayas y cuya codificación, es decir, aquellos elementos que 
comparten las variantes mencionadas, contribuirían a transmitir el 
significado de la misma. Es probable que éste sea la representación de la 
mujer maya en su principal rol social, el de ser madre y encargada de la 
atención y crianza de los hijos. Este tema fue bastante común en las 
figurillas cerámicas mayas, de hecho existen numerosos ejemplos en los 
que las mujeres se representan acompañadas de niños de diferente rango 
de edad y en posiciones distintas, siendo cargados en brazos, sobre la 
espalda, dándoles el pecho o llevándolos de la mano (Gallegos 2008; 
Halperin: 2014a 89-90). Sin embargo, no descartamos la posibilidad de que 
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aquellas imágenes que comparten el mismo esquema que las halladas en La 
Blanca y en otros sitios de la región, es decir, las que muestran el niño a 
horcajadas sobre la cadera de la mujer hagan alusión a un acto, actividad o 
ritual en concreto. De hecho la postura en la que es llevado el niño se 
conoce en maya como hetz-mec o hetsmek’ 4 (Tiesler 1997), término con el 
que también es designada la ceremonia que los mayas modernos celebran a 
los pocos meses del nacimiento del niño o niña y cuyos orígenes se cree 
que se remontan a la época prehispánica. Se trata de un rito de iniciación 
cuyo propósito es dotar a los infantes de las aptitudes físicas y mentales 
necesarias para su correcto desempeño en la sociedad según su sexo. 
Consiste en “colocar al bebé a horcajadas, lateralmente, sobre la cadera del 
‘padrino’ o ‘madrina’. El padrino rodea, con el bebé, una mesa sobre la que 
se han colocado objetos diversos según el género del infante. Si es un niño, 
se le van colocando en las manos, a cada vuelta de la mesa, herramientas 
de labranza y que vayan a serle útiles en el futuro. De tratarse de una niña, 
se le pondrán en las manos objetos ‘femeninos’ ” (Fernández 2008:1030).  
Debido a que no es posible confirmar una de las dos interpretaciones 
con absoluta seguridad como la correcta, hemos considerado más oportuno 




                                                          
4 En el Diccionario Maya Cordemex este término se describe como: “el brazo en que se 
pone la cosa a horcajadas sobre la cintura” o “llevar a horcajadas”. Existen además otras 
palabras con la misma raíz entre las que destaca  hetsmek’tah cuyas definiciones son 
“sobarcar y sustentar, o llevar o traer los niños en brazos las indias, sustentándolos, lo 
mismo es de los cántaros de agua y cosas así que los llevan sobre el hueso de la cadera”, 
“sobrazar como hacen las indias a los niños”, “va abrazar ahorcajando sobre la cintura; y 
het it “cargar, llevar a horcajadas sobre la cintura a un niño por primera vez para éste, 
esto se hace entre los mayas con ciertas ceremonias y previo nombramiento de padrinos” 




De las figurillas que conforman este grupo, veinte corresponden a 
representaciones de mujeres, setenta y siete a hombres, y a las que hay que 
sumar treinta y nueve figurillas que debido al estado fragmentario de las 
mismas en algunos casos y a la ambigüedad que presentan otras, no es 
posible determinar de forma absoluta su sexo, si bien, como expondremos 
más adelante, en algunos casos el comparar estos fragmentos con figurillas 
de otras colecciones nos ha permitido proponer hipótesis acerca de éste.  
 
A) Femenino 
Hemos identificado veinte figurillas con representaciones de 
mujeres, no conservándose entre ellas ninguna pieza completa. De éstas, 
cuatro corresponden a cabezas o fragmentos de ésta. Dos de ellas, LBFC-36 
y LBFC-104 (Figura 5.5 A y C), muestran los cabellos recogidos hacia arriba 
y el flequillo escalonado; la tercera, LBFC-61 (Figura 5.5 B),  lleva un tocado 
que simula ser un paño de tela enrollado sobre la cabeza, cuyo extremo 
pende hacia el lado derecho del rostro y que en cierto modo nos recuerda a 
los turbantes que todavía en la actualidad portan algunas mujeres mayas; y 
la cuarta, LBFC-76 (Figura 5.6 B),  tiene sobre la cabeza un elemento 
longitudinal de forma cilíndrica. De este primer grupo de figurillas 
femeninas solamente la LBFC-36 muestra orejeras, siendo éstas de tipo 





Figura 5.5 Figurillas femeninas de las que únicamente se conserva la cabeza o 
parte de ésta: A) LBFC-36; B) LBFC-61 y C) LBFC-104.  
 
  Otras dos figurillas conservan la cabeza y parte del cuerpo. La 
primera de ellas, la catalogada como LBFC-43 (Figura 5.6 A), muestra los 
cabellos sueltos con el flequillo escalonado y sobre éstos lleva el mismo 
elemento que la figurilla LBFC-76, pero en este caso podemos observar 
cómo éste se prolonga flanqueando el lado izquierdo de la cabeza y 
termina en la parte superior del brazo. Posiblemente se trate de algún tipo 
de ornamento a modo de cinta o turbante confeccionado con tela. Cabe 
señalar que por el momento no hemos documentado en ninguna otra 
figurilla ni en imágenes realizadas en otros soportes artísticos este tipo de 
arreglo sobre la cabeza, sin embargo sí que existen numerosos ejemplos en 
los que las mujeres mayas muestran prendas textiles adornando sus 
cabellos, sirva como ejemplo la figurilla conservada en el Museo Nacional 
de Arqueología y Etnología de Guatemala procedente de Tikal (Figura 5.7). 
En este sentido, creemos que es probable que las dos figurillas de La Blanca 
muestren un tipo de adorno de la cabeza de carácter local.  
Asimismo, esta figura muestra el mismo tipo de orejeras que el caso 
de la figurilla LBFC-36, es decir, en forma de disco con hendidura circular 
Capítulo 5 
 316 
en el centro, y la parte conservada del cuerpo deja entrever que va ataviada 
con un traje tipo “corte” que arranca de la zona de las axilas. 
 
Figura 5.6 Figurillas femeninas con posible prenda textil sobre la cabeza: A) LBFC-
43 y B) LBFC-76.  
 
 
Figura 5.7 Figurilla hallada en Tikal conservada en el Museo Nacional de 
Arqueología y Etnología de Guatemala.  
 
La otra figurilla femenina que conserva la cabeza y parte del torso es 
la documentada como LBFC-113, una figurilla que destaca por su alta 
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calidad técnica (Figura 5.8A). Ésta lleva los cabellos largos y sueltos, los 
cuales están ceñidos por una diadema formada por cuentas en forma de 
disco con orificio central. Este tipo de diadema es muy similar a las que 
podemos observar en varias figurillas mayas así como en figuras plasmadas 
en otros soportes artísticos, y de las que además existen evidencias 
arqueológicas como las confeccionadas en jade, destacando entre ellas la 
hallada en la zona del cráneo de la Reina Roja o la famosa diadema de 
Pakal de Palenque (Figura 5.9). A conjunto con la diadema, porta orejeras 
discoidales con perforación circular que sobresale de los cabellos. Lleva 
además nariguera de tipo tubular que atraviesa longitudinalmente la parte 
inferior de la nariz y un pectoral de forma ovalada en el centro del torso. 
Éste último parece estar desnudo, pues en la parte conservada no se intuye 
ningún tipo de prenda de vestir. Asimismo, presenta una ligera 
deformación craneal del tipo tabular oblicua.  
La cantidad de joyas con las que se muestra engalanada esta figura, 
las cuales se asemejan mucho a las halladas en las excavaciones 
arqueológicas fabricadas en jade, evidencian que se trata de la 
representación de una mujer de alto rango, posiblemente una joven 
cortesana.  
Por otro lado, cabe señalar que no hemos localizado al consultar 
otras colecciones ninguna figurilla de características similares, sin embargo 
otra figurilla de La Blanca, la documentada como LBFC-233, de la que 
únicamente se conserva la zona superior lateral del cuerpo y parte de los 
cabellos, como se puede observar en la Figura 5.8B presenta una gran 





Figura 5.8 Figurillas que parecen representar a jóvenes cortesanas: A) figurilla 
LBFC-113 y B) figurilla LBFC-233.  
 
 
Figura 5.9 Diademas formadas por discos de jade: A) diadema Pakal y B) Tumba 
de la Reina Roja en la que observamos una diadema similar sobre el cráneo.  
 
Seis figurillas más corresponden a fragmentos de torsos femeninos 
(Figura 5.10). Todas ellas van ataviadas con traje tipo “corte” que inicia a la 
altura de las axilas. La postura de los brazos es distinta en cada una de 
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ellas. Así, en la LBFC-54 el brazo derecho está flexionado por debajo de los 
pechos y el izquierdo ligeramente curvado apoyando la mano sobre el 
vientre; las figurillas LBFC-128, LBFC-130 y LBFC-250 muestran los brazos 
entrelazados, el izquierdo por encima del derecho, apoyando ambas manos 
debajo de los pechos; de las figurillas LBFC-207 y LBFC-237 solamente se 
conserva el brazo derecho, el cual está semiflexionado apoyando el 
antebrazo en la zona del estómago en la primera y debajo del pecho en la 
segunda. De todas ellas, solamente la LBFC-54 lleva un collar corto, tipo 
gargantilla, formado éste por una sucesión de cuentas esféricas.  
 
Figura 5.10 Figurillas femeninas de las que únicamente se conserva el torso: A) 
LBFC-54; B) LBFC-128; C) LBFC-130; D) LBFC-250; E) LBFC-207 y F) 237.  
 
Las figurillas LBFC-17, LBFC-46, LBFC-48 y LBFC-49 corresponden a 
cuerpos que no han conservado la cabeza. Las tres muestran los brazos 
pegados a los lados del cuerpo, lo que varía es el punto en el que apoyan las 
manos. En la primera, LBFC-17, en la cual no es posible determinar si está 
vestida o desnuda, las manos apoyan sobre los muslos; en el caso de la 
pieza LBFC-48, ataviada con un largo huipil y adornada con pulseras de 
tipo caña y collar de cuentas esféricas, las manos reposan sobre las caderas. 
La figurilla LBFC-29 tampoco muestra detalle de la indumentaria, por lo 
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que no es posible determinar si está o no vestida, pero sí que podemos 
observar que porta una pulsera de tipo caña en el brazo izquierdo. En este 
caso ambas manos descansan sobre las caderas, pero la derecha, a 
diferencia de la izquierda, está dispuesta en sentido horizontal. En la 
figurilla LBFC-46, ataviada ésta con una falda cuyo borde inferior está 
decorado a base de hendiduras, por pulseras de tipo caña y collar que 
consiste en una cuenta tubular que cae justo encima de los pechos, las 
manos están ligeramente flexionadas horizontalmente y apoyan en la 
cintura. 
 
Figura 5.11 Figurillas femeninas de las que únicamente se conserva el cuerpo: A) 
LBFC-17; B) LBFC-46 y C) LBFC-48.  
   
El último grupo está formado por tres figurillas que corresponden a 
fragmentos laterales izquierdos de cuerpos femeninos (Figura 5.12). Las tres 
están ataviadas con un traje tipo “corte” que inicia a la altura de las axilas. 
La primera, LBFC-100, tiene el brazo pegado al lado del cuerpo y en él se 
observa una muñequera; la LBFC-149 tiene el brazo flexionado hacia el 
frente, apoyando el antebrazo por debajo del pecho; y la figurilla LBFC-151 
muestra los brazos entrelazados, el izquierdo por encima del derecho y en 





Figura 5.12 Figurillas femeninas de las que únicamente se conserva el cuerpo: A) 
LBFC-100; B) LBFC-149 y C) LBFC-151.  
 
B) Masculino 
De las setenta y ocho figurillas que representan personajes 
masculinos, únicamente una se conserva completa y dos semicompletas, 
siendo el resto fragmentos de tamaño diverso y por tanto con diferente 
grado de información. 
La primera de ellas, la conservada completa y registrada como LBFC-
60 consiste en un personaje masculino en posición sedente, con las manos 
apoyadas sobre los muslos (Figura 5.13 A). Está vestido con un faldellín y 
muestra el torso desnudo, engalanado con un gran collar formado por 
varias filas de cuentas cuyas formas, debido al estado erosionado de la 
pieza, no es posible determinar si son esféricas o cúbicas. Asimismo, tiene 
en ambos brazos sendos brazaletes a conjunto con el collar y orejeras de 
doble disco con perforación central. Sobre la cabeza porta un gran tocado 
compuesto de una base zoomorfa, mandíbula superior y ojos de una 
serpiente, y plumas. Se trata del conocido como tocado de la Serpiente de 
Guerra. Halperin documentó la existencia de figurillas con el tocado 
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Serpiente de Guerra, entre piezas completas y fragmentos, en un total de 
diecisiete figurillas halladas en Motul de San José y reportó su presencia en 
otras colecciones de figurillas mayas, cuyo listado reproducimos en la 
siguiente tabla: 
 
Tabla 5.1  Listado de figurillas cerámicas ataviadas con el tocado Serpiente de 
Guerra según procedencia, publicación en la que aparecen reproducidas o lugar 





Figura 5.13 Figurillas con el tocado Serpiente de Guerra halladas en La Blanca: A) 
LBFC-60; B) LBFC-123; C) LBFC-136; D) LBFC-35 y E) LBFC-254.  
 
 Además de las figurillas reportadas por Halperin, hemos 
documentado la presencia de personajes con este tipo de tocado en otras 
colecciones de figurillas cerámicas de Petén, concretamente completamos 
su listado con once figurillas más: tres de ellas se conservan en el Museo 
Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala, de las cuales una 
procede de Poptún, una de Tayasal y una de origen indeterminado; otras 
cinco son custodiadas por el Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala y 
fueron halladas en Ixkun, El Chal, Ixlot Na, San Francisco y La Puente; y las 
otras figurillas están custodiadas por el Departamento de Conservación y 
Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos en las bodegas del 
campamento del sitio arqueológico de Yaxhá y fueron localizadas en 





Figura 5.14 Figurillas con el tocado Serpiente de Guerra halladas en otros sitios de 
la región: A) Tayasal; B) Poptún; C) procedencia no determinada conservada en el 
Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala; D) El Chal; E) Ixlot Na, 
F) San Francisco; G) La puente; H) Nakum; I) San Clemente y J) Topoxté.  
 
 Asimismo, al realizar el análisis visual exhaustivo de las figurillas 
cerámicas de La Blanca pudimos determinar que además de la figurilla 
LBFC-60, este tipo de tocado está presente también en las piezas 
registradas como LBFC-123 (Figura 5.13 B) y LBFC-136 (Figura 5.13 C), de las 
que solamente se conserva la cabeza y el tocado; y a las que se suman los 
dos moldes para figurillas catalogados como LBFC-35 (Figura 5.13 D) y 
LBFC-254 (Figura 5.13 E), los cuales conservan la zona de la cabeza donde 
podemos distinguir el mencionado tocado y parte del cuerpo, observando 
en ambos casos la presencia de un ancho collar muy similar al que lleva el 
personaje de la figurilla LBFC-60, característica que es compartida por 
todas las figurillas que portan este tipo de tocado y que están completas o 
conservan la parte superior del cuerpo. En este sentido, cabe señalar que 
otra figurilla, la documentada como LBFC-247 (Figura 5.15), 
correspondiente a un cuerpo antropomorfo masculino, lleva este mismo 
collar y también la postura es idéntica, y es probable que esta pieza forme 




Figura 5.15 Figurilla antropomorfa masculina catalogada como LBFC-247. 
  
Todas ellas, a excepción de la figurilla conservada en el Museo 
Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala de procedencia 
desconocida (Figura 5.14 C), corresponden a personajes masculinos. 
Halperin aporta dos ejemplos más de figuras femeninas en su última 
publicación acerca de las figurillas mayas, pero comenta que a pesar de que 
existen ejemplos de representaciones de personajes femeninos, existe un 
claro dominio de las figuras masculinas ataviadas con el tocado de la 
Serpiente de Guerra (Halperin 2014a: 50,54). Creemos que este hecho 
responde a dos razones fundamentales, en primer lugar porque por lo 
general el porcentaje de figuras femeninas en el arte maya es siempre muy 
inferior al de personajes masculinos; y la segunda razón pensamos que 
tiene que ver con el significado específico de este tocado. Como han 
señalado varios autores, entre los que cabe destacar Karl Taube (1992), 
David Stuart (2000), Linda Schele (1997) y Christina Halperin (2004 y 2014), 
la imagen de la Serpiente de Guerra está relacionada con la guerra, el 
gobierno y el poder. Taube señala además que “esta serpiente se le 
identificaba con un aspecto específico del gobierno: el de líder supremo de 
guerra” (Taube 1992:32), cargo que, salvo casos excepcionales,  era 
desempeñados por hombres. Simon Martin va más allá y afirma que la 
Serpiente de Guerra es la imagen de un dios protector teotihuacano al que 
los mayas imploraban la victoria en los combates (Martin 2001:181). 
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 El origen de la imagen de la Serpiente de Guerra, como sostiene 
Taube se encuentra en las cabezas de serpientes talladas de la fachada del 
Templo de Quetzalcoátl ubicado en la Ciudadela de Teotihuacan y las 
figurillas cerámicas de la fase Miccaotli (150-200 d.C.) de esta gran urbe 
ubicada en el Valle de México en las que se representan personajes 
masculinos ataviados con tocados con la imagen de este personaje 
sobrenatural sentados en tronos (Taube 1992). En el área maya a partir del 
Clásico Temprano es frecuente la representación de la Serpiente de Guerra, 
tanto como imagen aislada, integradas en escenas o formando parte de los 
tocados de los gobernantes5 en monumentos de piedra como estelas y 
dinteles  (p. ej. Estelas 7 y 26 de Piedras Negras, Estela 3 de Bonampak, 
Dintel 15 de Yaxchilán, Dintel 2 del Templo I de Tikal) y en objetos 
portátiles como vasijas (p. ej. K1993,  K4644, K4993) y figurillas cerámicas.   
Aparece además en numerosas inscripciones, mencionada ésta como 
Waxaklajun Ub'aah Chan6 [Dieciocho son las imágenes de la Serpiente] y 
aunque su significado no resulta claro, Stuart considera que es posible que 
podría ser una referencia a las dieciocho cabezas de Serpiente de Guerra 
del Templo de Quetzalcoatl de Teotihuacan (Stuart 2000:494).  
                                                          
5 Identificados gracias a las inscripciones jeroglíficas presentes en las propias obras.  
 
6 Hemos empleado la grafía recomendada por el investigador del Proyecto La Blanca 
Alfonso Lacadena (comunicación personal), si bien ésta también aparece escrita como 
Waxaklahun U-bah Chan (Stuart 2000:494) o waxaklahuhun u bah chan (Halperin 





Figura 5.16 Figurillas con el tocado de la Serpiente de la Guerra halladas en 
Teotihuacan de la fase Miccaotli. 
 
 
Figura 5.17 Ejemplos de la representación de la Serpiente de la Guerra en 
diferentes soportes: A) Estela 7 de Piedras Negras; B) Estela 26 de Piedras Negras; 
C) Plato de cerámica de la colección Pearlman y D) Vasija K4644. 
 
En aquellos casos en los que la Serpiente de Guerra forma parte de 
los tocados de gobernantes se observan dos versiones principales, en la 
primera se muestra la cabeza completa de este ser sobrenatural, la cual está 
formada por pequeños cuadrados rectángulos o círculos, como si de un 
mosaico se tratase, y por cuyas fauces asoma la cabeza del personaje 
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humano; y en la segunda se representa el cráneo de la serpiente sin el 
maxilar inferior y donde desaparecen las “teselas” de la anterior. Ésta 
última forma fue la que se utilizó en las figurillas cerámicas y que, como 
hemos comentado unas líneas más arriba, ya estaba presente en las 
figurillas teotihuacanas en fechas tempranas.  
Asimismo, cabe señalar que, por lo general, los tocados de las 
figurillas se muestran de forma menos elaborada que el de sus homólogos 
de las estelas. Esto se debe a que en la mayoría de los casos las figurillas 
fueron realizadas en molde, técnica que no permite gran detallismo. Pero 
además, mientras que en las estelas se representa a un gobernante en 
concreto, cuya identidad es conocida por los textos que lo acompañan, en 
algunos casos los tocados, vestidos o joyas que llevan estos personajes 
están decorados con signos o motivos que remarcan su identidad con el fin 
de que su imagen sea reconocible. En cambio, en las figurillas no son 
representaciones de una persona en concreto, es decir, no se trata de 
retratos. Observamos además que se da un amplio espectro de estilo en los 
tocados de las figurillas que va desde representaciones más naturalistas de 
las serpientes hasta formas muy esquemáticas que rozan la abstracción. 
Existen también diferencias en la posición en la que se representan los 
personajes que portan estos tocados, ya que mientras que en el arte 
monumental éstos se muestran mayoritariamente de pie, en las figurillas 
existe un claro predominio de las figuras sedentes.  
Halperin sostiene que la imagen de la Serpiente de Guerra está 
siempre unida a representaciones de personajes que tienen el título de más 
alto rango real (k’inich, kúhul ajaw, ajaw o kaloomte’) o personajes que 
portan objetos relacionados con la guerra, característica que en su opinión 
también se extiende al caso de las figurillas cerámicas (Halperin 2014a:46-
47 y 54). Sin embargo cabe señalar que hemos documentado una figurilla 
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que se encuentra en el Museo Nacional de Arqueología y Etnología de 
Guatemala hallada en el sitio de Tayasal en la que este tipo de tocado es 
llevado por un músico que tañe un instrumento musical de viento, 
posiblemente una caracola (Figura 5.14 A). Las fuentes iconográficas 
muestran que la música guardaba una estrecha relación con la guerra como 
se manifiesta en los famosos murales de Bonampak, por lo que es muy 
probable que esta figurilla sea también una imagen asociada a la guerra. Es 
por ello que creemos que el tocado de Serpiente de Guerra, aunque en la 
mayoría de las imágenes es llevado por gobernantes, no sería exclusivo de 
éstos, sino que podría haber sido empleado por guerreros de alto rango y 
músicos. En este sentido, pensamos que su significado es eminentemente 
bélico y que los gobernantes se hicieron retratar llevando este tocado, 
vestidos como guerreros y en algunos casos acompañados de armas, con el 
fin de resaltar una de sus funciones principales: gran guerrero capaz de 
proteger su territorio y ampliar sus dominios. Esta misma asociación, 
gobernante como guerrero, es la que pensamos que se quería transmitir en 
las figurillas cerámicas que representan gobernantes, insistimos, sin ser la 
representación de un gobernante en  concreto, sino de una imagen 
estereotipada de la idea de gobernante.  De las cinco figurillas halladas en 
La Blanca que llevan este tipo de tocado, tres corresponden a gobernantes 
LBFC-35, LBFC-60 y LBFC-254, definidos éstos por la presencia del gran 
collar y las orejeras, mientras que el estado fragmentario de las figurillas 
LBFC-123 y LBFC-136, conservándose únicamente las cabezas,  nos impide 
afirmar si se trataría de gobernantes u otro tipo de personaje como el caso 
de la figurilla de Tayasal. 
La primera figurilla antropomorfa masculina que se conserva 
semicompleta es la registrada como LBFC-25 (Figura 5.18). Ésta representa 
a un personaje en posición sedente ataviado con vestido liso de mangas 
largas que llega hasta cubrir parcialmente los muslos. Sobre la cabeza porta 
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un tocado a modo de turbante decorado con un gran disco en la parte 
central dejando ver parte de los cabellos, mostrando éstos un flequillo 
escalonado. Cabe señalar que este tipo de peinado es más común en las 
figurillas que representan figuras femeninas. Lo mismo ocurre con el 
vestido, que parece un largo huipil, prenda que es más propia de las 
mujeres. Sin embargo la ausencia de los atributos físicos femeninos en el 
cuerpo y los rasgos del rostro, con formas muy marcadas, así como el tipo 
de tocado, nos indican que es un personaje masculino. Se trata de una 
figurilla curiosa en el sentido de que si bien en ella predominan los rasgos 
masculinos, presenta características que son más habituales en las mujeres. 
Sin embargo, no hemos documentado un ejemplo similar en otras 
colecciones de la región. El tocado, las orejeras y la postura parecen indicar 
que se trata de la imagen de un individuo de alto estatus, posiblemente un 
gobernante. 
 
Figura 5.18 Figurilla antropomorfa masculina conservada semicompleta y que 
posiblemente representa un gobernante. 
 
La otra figurilla antropomorfa masculina que se conserva 
semicompleta es la registrada como LBFC-49 (Figura 5.19). Se trata de un 
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personaje en posición sedente, con las manos apoyadas sobre los muslos, 
vestido con un faldellín simple y el torso desnudo. Sobre la cabeza lleva un 
tocado de forma trapezoidal cuyo estado de conservación nos impide 
apreciar si originalmente tenía algún tipo de decoración. Porta dos orejeras 
circulares exageradamente grandes y muñequeras en los brazos. El tocado 
y las joyas nos indican que se trata de un personaje de alto estatus. La 
postura es la misma que la observada en los personajes que portan el 
tocado Serpiente de la Guerra sedentes. Hemos observado en las diferentes 
colecciones de figurillas que esta postura es exclusiva de personajes 
engalanados con joyas y grandes tocados, lo que nos hace pensar que 
posiblemente se trate un convencionalismo,  a modo de código visual, 
empleado en las imágenes de ciertos personajes de la élite, concretamente 
de gobernantes. 
 
Figura 5.19 Figurilla antropomorfa masculina LBFC-49.  
 
Cuatro figurillas con imágenes masculinas conservan la cabeza y la 
parte superior del cuerpo. De éstas, tres corresponden al mismo tipo: 
LBFC-06, LBFC-187 y LBFC-212 (Figura 5.2o). Se trata de la imagen de un 
hombre joven con largas “rastas” que inician en la parte frontal superior del 
cráneo y llegan hasta la altura de las axilas. Creemos que éstas no 
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representan los cabellos, sino que son parte de un tocado en forma de 
casco que se ajusta a la cabeza, el cual se distingue mejor en las figurillas 
LBFC-06 y LBFC-187, y que posiblemente estaban confeccionadas con 
tejido. Lucen nariguera de tipo tubular y dos de ellas, las piezas LBFC-06 y 
LBFC-212, portan orejeras discoidales con perforación central y un gran 
pectoral de forma ovoide alargado sobre los torsos aparentemente 
desnudos. Al realizar la consulta de otras colecciones de figurillas mayas no 
hemos documentado ningún ejemplar que se represente con este mismo 
tipo de tocado. Sin embargo, el hecho de que en La Blanca hayamos 
encontrado esta imagen en tres piezas nos hace pensar que se trata de un 
tipo iconográfico que adquirió cierta popularidad a nivel local. 
 
Figura 5.20 Figurillas antropomorfas masculinas que conservan cabeza y parte del 
cuerpo: A) LBFC-06; B) LBFC-187 y C) LBFC-212.  
 
Otra figurilla que conserva cabeza y parte del cuerpo es la LBFC-170 
(Figura 5.21). Se trata de la representación de un personaje obeso, 
aparentemente desnudo, que lleva un tocado tipo turbante anudado en el 
centro, orejeras colgantes esféricas que hace conjunto con el pectoral con 
el que adorna su cuerpo. En el ancho rostro apreciamos una curiosa 
expresión con los ojos hundidos y cerrados, y una enigmática sonrisa que 
no es común entre las figurillas cerámicas mayas del período Clásico. Sus 
rasgos faciales no parecen mayas, característica que es especialmente 
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notable en la nariz ancha y achatada que contrasta con la típica nariz 
aguileña maya. Asimismo, cabe señalar que si bien en el arte maya hay 
representaciones de personajes masculinos con el vientre abultado, 
panzudos, no son habituales las figuras humanas totalmente obesas 
aunque existen casos concretos que pasamos a comentar. El primero de 
ellos son las representaciones del conocido como “Dios Gordo” 
ampliamente difundido por el territorio mesoamericano desde el Preclásico 
Tardío. Taube sostiene que se trata de un way o coesencia sobrenatural que 
en los textos epigráficos es mencionado como sitz’ winik  [hombre glotón] 
(Taube 2004:159). Este ser sobrenatural aparece representado en 
numerosos soportes, destacando especialmente en grandes esculturas 
monolíticas y en figurillas cerámicas, y como veremos más adelante 
presenta características muy similares a las figuras de enanos.  
 
Figura 5.21 Figurilla antropomorfa masculina LBFC-170.  
 
El otro caso en el que observamos figuras humanas corpulentas es en 
determinadas vasijas cerámicas de estilo Ik’ 7 en las que se representa al 
gobernante con cuerpo voluminoso. Houston, Stuart y Taube (2006:47-48) 
afirman que estas vasijas fueron producidas en un período de tiempo muy 
                                                          
7 Véase nota 46 del Capítulo 2 de este trabajo. 
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breve y que se relacionan con un gobernante llamado Yajawte’ Kinich, 
conocido también como el “cacique gordo”, que ocupó el trono del reino Ik’ 
posiblemente entre el 740 y el 755/756 (Velászquez 2009:60 y 2011:973). 
La figurilla de La Blanca no concuerda con ninguno de los tres casos 
mencionados – “Dios Gordo”, enano y gobernante del reino Ik’ – en los que 
se representan personajes con cuerpos obesos. La expresión del rostro, con 
esa sonrisa dibujada en su boca, característica que en la plástica maya rara 
vez es observada en figuras humanas, nos induce a pensar que se trata de la 
imagen de un ser sobrenatural. Asimismo, hay que señalar que no hemos 
documentado ejemplos similares en las otras colecciones de figurillas 
consultadas, por lo que podría tratarse de un ente sagrado de ámbito local. 
La otra figurilla que conserva la cabeza y parte del cuerpo es la LBFC-
08 (Figura 5.22 A). Se trata de la representación de un personaje ataviado 
con un faldellín sujetado a las caderas con un ancho cinturón y sobre el 
torso desnudo luce un ancho collar formado por una doble vuelta de 
cuentas cuadradas, una sucesión de brazaletes superpuestos en ambos 
brazos y orejeras circulares. Sobre la cabeza porta un gran tocado formado 
por un penacho, del que solamente queda el lateral izquierdo, y un 
mascarón que representa la parte superior de la cabeza de un búho. Este 
mismo tipo de tocado lo observamos en varias figurillas cerámicas de la 
región: dos figurillas encontradas en Tikal (Figura 5.22 B y C), una en El 
Zotz (Figura 5.22 D), otra en Topxté (Figura 5.22 E) y una de procedencia 
desconocida conservada en el Museo Nacional de Arqueología y Etnología 
de Guatemala (Figura 5.22 F); a las que cabe añadir una hallada en Yaxhá 
publicada por Laura Gámez (Figura 5.22 G). El gran tocado, las joyas que 
lucen así como la postura en la que se muestran estos personajes señalan 
que se trata de individuos pertenecientes a la élite. El búho en la 
iconografía maya se relaciona, como señalaron Grube y Schele, con la 
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guerra (Grube y Schele 1994:10), asociación que tiene también sus orígenes 
en Teotihuacan, donde “el búho es un emblema de Tláloc, que es un dios 
de la guerra” (Rivera, Asensio y Martín 2004:13) y que a su vez se relaciona 
con la muerte, pues según el Popol Vuh los mensajeros de los señores del 
inframundo eran búhos8. Creemos que el significado de este tocado es 
equivalente al de la Serpiente de la Guerra que expusimos en páginas 
anteriores, aunque por alguna razón que desconocemos su uso y difusión 
fue menor. Además de las figurillas, algunos gobernantes se representaron 
con la efigie de esta ave nocturna en las estelas, como podemos observar 
por ejemplo en la Estela 9 de Piedras Negras, donde se muestra al 
gobernante ricamente ataviado como un guerrero, con un gran tocado en 
el que encontramos el rostro de un búho (Figura 5.23). 
 
Figura 5.22 Figurillas que exhiben en su tocado la efigie de un búho: A) La Blanca 
(LBFC-08); B) y C) Tikal; D) El Zotz; E) Topoxté; F) de procedencia desconocida 
conservada en el Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala y G) 
Yaxhá. 
 
                                                          
8 La asociación del búho con la muerte se expone de forma más detallada en el epígrafe 




Figura 5.23 Estela 9 de Piedras Negras. 
Otras figurillas que conforman el grupo de antropomorfas 
masculinas conservan únicamente el cuerpo, en algunos casos de forma 
íntegra y en otros solamente una parte del mismo. De éstas, ocho van 
vestidas con un ex o taparrabos en el que observamos dos variedades 
distintas. La primera de ellas, la más sencilla, la observamos en las figurillas 
LBFC-16 y LBFC-51 (Figura 5.24 A y B) y consiste en un paño estrecho que 
pasa entre sus piernas, se enrolla en torno a la cintura y se amarra en el 
centro de la misma con un objeto circular. La otra variedad de ex está 
presente en las piezas LBFC-18, LBFC-27, LBFC-202, LBFC-235 y LBFC-239 
(Figura 5.24 C, D, E, F y G). La diferencia es que los extremos del paño no 
están amarrados, sino que cuelgan cubriendo la entrepierna. Debido a que 
se trata de una prenda de uso común entre los hombres mayas que no se 
vincula a un estrato social o figura determinada, resulta imposible 
identificar a qué tipos iconográficos corresponden basándonos únicamente 
en su indumentaria (Figura 5.25); de hecho, en las vasijas cerámicas 
podemos observar cómo ésta es llevada por guerreros, gobernantes y otros 
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personajes de la élite, e incluso existen numerosos ejemplos en los que 
deidades y otros seres sobrenaturales la llevan. Cabe señalar que dos de las 
figurillas que conforman este grupo sostienen un abanico, objeto que 
también está presente en la figurilla LBFC-33 de la que nos ocupamos más 
adelante (Figura 5.27 A). La primera de ellas, la documentada como LBFC-
18 lleva en su mano derecha un abanico de pequeñas dimensiones formado 
por un elemento circular y un mango corto; mientras que el personaje de la 
figurilla LBFC-27 sostiene uno de mayores dimensiones con un bastón más 
largo que sirve de mango y también de soporte para apoyar sobre el suelo. 
Algunos investigadores, entre ellos Taube y Halperin, sostienen que estos 
objetos estaban íntimamente relacionados con actuaciones o 
representaciones de tipo ritual. Taube comenta que en muchas escenas en 
las que aparecen danzantes y personajes disfrazados de animales 
plasmadas en vasijas cerámicas, así como en figurillas con imágenes de 
personajes con aspecto grotesco, todos ellos en actitud de movimiento –
danzando o gesticulando –, es muy común que éstos se representen 
sujetando abanicos y considera que son “accesorios básicos de danzantes, 
actores y bufones” (Taube 1989:25). Halperin observa que también existen 
ejemplos de mujeres que llevan abanico, las cuales, a diferencia de los 
personajes masculinos se muestran estáticas, pero a pesar de ello, 
considera, basándose en la propuesta de Taube, que dichos abanicos 
indican que se trata de representaciones de mujeres participando en 
actuaciones o representaciones rituales (Halperin 2014a: 73-74). La figurilla 
LBFC-27 muestra el brazo derecho doblado con la mano en posición 
vertical sobre el estómago, gesto que es bastante común en las 
representaciones de personajes danzando (p. ej. K4622 y K5233), por lo que 
podría tratarse de un gesto que formase parte de una danza ritual o una 
convención cultural para indicar que el personaje está danzando. En 
cambio el personaje de la figurilla LBFC-18 se muestra estático, con los dos 
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brazos flexionados y llevando las manos al abdomen. Cabe señalar que esta 
figurilla es muy similar a dos piezas completas halladas por el Proyecto 
Atlas Arqueológico de Guatemala en los sitios arqueológicos de Dos 
Hermanas y El Chal, ambos en Petén. La primera de ellas es un anciano, y 
la segunda, debido a que tiene las formas del rostro totalmente borradas, 
no se puede distinguir si también lo es (Figura 5.26). La información 
disponible nos impide por el momento determinar si las hipótesis 
planteadas por Taube y Halperin son correctas, es decir, si todos personajes 
que portan abanico están “actuando” o si por el contrario, más que indicar 
una actividad se trata de un atributo distintivo de ciertos personajes o de 
su condición social.  
 
Figura 5.24 Figurillas antropomorfas masculinas ataviadas con un ex o 
taparrabos: A) LBFC-16; B) LBFC-51; C) LBFC-18; D) LBFC-27; E) LBFC-202; F) LBFC-





Figura 5.25 Personajes masculinos ataviados con un ex o taparrabos: A) guerrero 
(K0413); B) gobernante y otros personajes de la corte (K0534); C) gobernante 
(K1151) y D) personaje sobrenatural (K1151).  
 
 
Figura 5.26 Figurillas completas cuyos cuerpos son muy similares al de la figurilla 
encontrada en La Blanca catalogada como LBFC-18: A) figurilla hallada en el sitio 
de Dos Hermanas y B) figurilla procedente del sitio El Chal.  
 
Otras dos figurillas masculinas de las que se conserva solamente el 
cuerpo, LBFC-33 y LBFC-52, portan el ex por encima de un traje con una 
textura formada por pequeñas incisiones que cubre el torso y las piernas 
(Figura 5.27). Se trata del traje acolchado realizado con algodón que 
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empleaban los guerreros mayas con el fin de proteger su cuerpo en el 
combate (Figuras 5.28 y 5.29). Ambas figurillas muestran el vientre 
abultado y se aprecia una desproporción entre la longitud de las 
extremidades y el tronco, siendo éstas bastante cortas, características 
propias de individuos que sufren un tipo de enanismo conocido como 
condrodisplasia9 (Prager 2002:45). Otros rasgos físicos propios de los 
individuos con esta enfermedad son: macrocefalia, mofletes hinchados, 
nariz chata y ojos pequeños, características que son también comunes a 
muchas de las imágenes del arte maya que han sido interpretadas como 
representaciones del “Dios Gordo”. Es por ello que en muchas ocasiones, 
especialmente cuando se trata de imágenes incompletas, resulta 
complicado determinar si se trata de la representación de este ser 
sobrenatural o la de un enano. Es más, surge el interrogante de si estos 
paralelismos formales entre uno y otros son intencionales, es decir, si es 
posible que existiese una vinculación significante entre el “Dios Gordo” y 
los enanos. En este sentido, Miller señala que en Teotihuacan sí que existía 
una asociación entre el “Dios Gordo” y los enanos, materializada en el 
hecho de que los dos se representaron llevando sobre la frente las 
anteojeras del dios Tláloc, y señala que es probable que esta conexión 
teotihuacana entre ambos fuese asimilada por los mayas (Miller 1980:147). 
                                                          
9 “consecuencia de una disfunción en la secreción interna de la glándula endocrina y se 
relaciona con trastornos de crecimiento; el desarrollo mental y sexual son normales. Este 
tipo de enanos muestran extremidades pequeñas y gordas, vientre abultado, cabeza 
exageradamente grande, labio inferior grueso y colgante y nariz en forma de silla de 




Figura 5.27 Figurillas antropomorfas con vientre abultado y extremidades cortas: 
A) LBFC-33 y B) LBFC-52.  
 
Figura 5.28 Figurilla encontrada en Naranjo (Petén, Guatemala) que representa 
un guerrero ataviado con el traje acolchado.  
 
Figura 5.29 Vasija K3412 en la que se representó una escena de presentación de 
cautivos al gobernante y donde podemos observar como el personaje arrodillado 




Las fuentes iconográficas revelan que los enanos e individuos con 
otras anomalías físicas como es el caso de los jorobados, desempeñaron un 
activo papel dentro de la corte de los gobernantes mayas. Así, vemos como 
en escenas plasmadas sobre distintos soportes, sobre todo en vasijas 
cerámicas, los enanos asisten y divierten a los gobernantes y a otros 
miembros de la corte: sujetando el espejo en el que se observa el ahau 
(K4533), llevando una bandeja con alimentos a un noble (K3832), revisando 
los materiales que le son entregados como tributo al gobernante (K5501), 
danzando frente a los dignatarios (Miller 1980: figura 16; Prager 2002: figura 
14) o acompañándolos en sus bailes (K517). También las figurillas cerámicas 
que representan enanos son muy abundantes en todo el área maya, 
existiendo entre éstas una gran variedad de atuendos y tocados que 
corroboran la importancia de estos individuos para los mayas y, como han 
señalado algunos autores, éstos eran considerados como personajes 
envueltos de magia y poderes sobrenaturales. En este sentido, Cook de 
Leonard sostiene que “Es muy posible que estos enanos sean una especie 
de intermediarios de los que se servían los humanos para comunicarse con 
el Más Allá, de donde esperaban recibir favores” (Cook de Leonard 1971: 
76).  En esta misma línea se encuentra la interpretación de Prager: “éstos 
[refiriéndose a los enanos] y otras “curiosidades” o “rarezas” humanas 
representan una especie de nexo o intermediario entre el mundo real y el 
irreal, pues ellos reciben, debido a su singularidad física, un atributo divino 
que los diferencia claramente de otros seres humanos, y posiblemente han 
sido escogidos por los seres sobrenaturales para portar sus atributos” 
(Prager 2002: 53). Por su parte, Miller en relación al elevado número de 
figurillas cerámicas de enanos halladas como ajuares en los entierros de 
Jaina, cree que podría deberse a “some widespread belief that the dwarf 
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would be a useful companion during the journey to the underworld”10 
(Miller 1980: 143). 
Por otro lado, hemos documentado en las colecciones de figurillas 
cerámicas consultadas de la región de Petén varios ejemplos similares a las 
dos figurillas encontradas en La Blanca con imágenes de personajes 
ataviados como guerreros, es decir, con el traje de protección acolchado, y 
que muestran las características físicas que comparten los enanos y los 
dioses gordos: dos procedentes de Ixtonton, uno de Ix Kol, uno de El Chal, 
uno de San Francisco, uno de Tikal, uno de Topoxté y un molde de figurilla 
conservado en el Museo Nacional de Arqueología y Etnología de 
Guatemala procedente de las Tierras Bajas del Sur, a las que cabe añadir las 
publicadas por otros investigadores (Figuras 5.30 y 5.31). Determinar si 
corresponden a representaciones de enanos o de imágenes del Dios Gordo 
en aquellos casos que únicamente se conserva el cuerpo o parte del mismo 
resulta imposible, pues además de las características físicas idénticas, este 
atuendo es llevado indistintamente por los dos personajes. Así por ejemplo, 
en una columna conservada en el Worcester Art Museum procedente de 
Campeche (México) (Figura 5.32), está representado un gobernante 
guerrero con tocado de serpiente de guerra y a sus pies dos enanos, uno de 
los cuales está ataviado con el mencionado traje y sujeta un abanico. Otro 
ejemplo lo constituye una de las columnas antropomorfas de la Estructura 
CA-7 de Oxkintok (Yucatán, México), conservada actualmente en el Museo 
Nacional de Antropología de México. En ella podemos observar la 
representación de un Dios Gordo con la misma indumentaria que el 
anterior y que también sujeta un abanico (Figura 5.33). Y un tercer ejemplo 
lo encontramos en la vasija K9090 procedente del norte de Yucatán 
(México) en la que se representó también un Dios Gordo ataviado con el 
                                                          
10 “una creencia generalizada de que el enano sería un compañero útil durante el viaje al 
inframundo”. [Traducción de la autora]. 
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traje acolchado. La posición de su brazo derecho, en el cual sujeta un 
abanico, y la de la cabeza, nos indica que el personaje está danzando o 
llevando a cabo algún tipo de representación (Figura 5.34)  Las diferencias 
entre los enanos y los dioses gordos se concentran en los rostros. Los dioses 
gordos, como han señalado diversos investigadores, muestran el ceño 
fruncido, ojos cerrados, mejillas prominentes y caídas, así como labios 
protuberantes (Nondédéo y Lacadena 2004:8; Taube 2004:158). Así, dado 
que los indicadores definitorios de cada personaje no se han conservado en 
las dos figurillas de La Blanca, no es posible determinar si éstas 
corresponderían a enanos o dioses gordos, pero creemos, como señaló 
Miller, que existía una vinculación entre ambos. Quizás se trate de un 
personaje protagonista de un mito y que los enanos fuesen los encargados 
de encarnarlo y representarlo o que a éstos se le atribuyesen los poderes de 
dicho ser sobrenatural y por ello llevan el mismo atuendo. De hecho, en 
una de las figurillas halladas en la isla de Jaina (Campeche, México), cuyo 
dibujo fue publicado por Piña Chan (Figura 5.30 A), se representa una 
mujer joven que Schele interpreta como la imagen de la diosa Ix Chel 
(Schele 1997:55), en cuyos hombros aparece sentado un Dios Gordo vestido 
como guerrero que agarra con su mano derecha el pecho de la figura 
femenina. Asimismo, una de las figurillas que tiene las características 
corporales de enano y Dios Gordo presenta rasgos faciales simiescos que le 
confieren un aspecto grotesco que parece remitir al mundo sobrenatural 






Figura 5.30 Figurillas que representan enanos o dioses gordos con traje de 
guerrero: A), B) y C) enanos o dioses gordos procedentes de Ixtonton; D) Dios 
Gordo encontrado en El Chal; E) enano o Dios Gordo hallado en San Francisco; F) 
molde con la imagen de un enano procedente de las Tierras Bajas; G) enano 
localizado en Tikal y H) enano procedente de Topoxté. 
 
Figura 5.31 Figurillas que representan enanos o dioses gordos con traje de 
guerrero publicadas: A) Dios Gordo sobre los hombros de figura femenina 
procedente de Jaina; B) Dios Gordo encontrado en Jaina; C) y D) enanos o dioses 
gordos procedentes de Motul de San José; E) enano procedente de Nixtun Ch’ich’; 
F) pareja de enanos o dioses gordos de procedencia desconocida; G) enano o Dios 
Gordo hallado en San Clemente; H) enano o Dios Gordo hallado en Tikal; I) 
enano localizado en Aguateca y J) Dios Gordo de Estilo Jaina de procedencia 
desconocida11. 
                                                          
11 Halperin clasifica las figurillas que incluye en su libro como representaciones del “Dios 
Gordo”, si bien la autora se refiere a éste como “Hombre Gordo”, porque considera que la 
categorización como dios de este ser sobrenatural a partir del Clásico Tardío es 





Figura 5.32 Columna procedente de Campeche conservada en el Worcester Art 
Museum. 
 
Figura 5.33 Columna antropomorfa de la Estructura CA-7 de Oxkintok. 
 




En otras dos figurillas del corpus de La Blanca, las piezas LBFC-232 y 
LBFC-252, de las que únicamente conservan el torso, podemos observar 
como en ambos casos los cuerpos están cubiertos también por un traje 
acolchado. Cabe señalar que, además de los guerreros, existen personajes 
de aspecto grotesco que combinan rasgos faciales antropomorfos y 
zoomorfos, como por ejemplo las dos figurillas procedentes de Palenque 
(Figura 5.36), la encontrada en Altar de Sacrificios (Figura 5.37) o el 
personaje que participa en una escena de sacrificio en la vasija K928 
(Figura 5.38), que se representan ataviados con este traje, quizás con la 
finalidad de remarcar la relación con lo bélico de estos seres 
sobrenaturales. En el caso de las dos figurillas de La Blanca, debido a que 
no se han conservado las cabezas, no podemos determinar si 
corresponderían a guerreros o a personajes sobrenaturales. Una de ellas, la 
documentada como LBFC-232, tiene un pañuelo alrededor del cuello que se 
anuda en la parte central en forma de lazo; mientras que la segunda, la 
LBFC-251, luce un collar con dos cuentas esféricas y un gran colgante en 
forma de disco. 
 
Figura 5.35 Figurillas antropomorfas que únicamente conservan el torso, el cual 




Figura 5.36 Figurillas procedentes de Palenque (Chiapas, México) que 
representan personajes sobrenaturales ataviados como guerreros. 
 
Figura 5.37 Figurilla procedente de Altar de Sacrificios (Petén, Guatemala) que 
representa un personaje sobrenatural ataviado como guerrero. 
 
 
Figura 5.38 Vasija K928 en la que se representa una escena de sacrificio ritual en la 
que uno de los personajes lleva el traje acolchado propio de los guerreros. 
 
La figurilla LBFC-47 conserva únicamente el cuerpo, el cual presenta 
un prominente vientre. La parte inferior del mismo está cubierto con un 
faldellín simple; mientras que el torso se muestra totalmente desnudo sin 




Figura 5.39 Figurilla LBFC-47 que representa un cuerpo antropomorfo masculino 
con vientre abultado.  
La pieza catalogada como LBFC-129 (Figura 5.40), de la que resta 
solamente el torso, muestra también el vientre abultado. De la zona del 
cuello caen dos tiras en sentido vertical que parecen representar adornos 
elaborados en material textil. 
 
 
Figura 5.40 Figurilla LBFC-129 que representa un cuerpo antropomorfo masculino 
con vientre abultado.  
 
Las figurillas LBFC-98 y LBFC-243 parecen mostrar también el torso 
desnudo. La primera de ellas luce un gran pectoral en el centro en forma de 
disco y en la zona de la cintura conserva un cinturón que tal vez podría ser 
parte de un ex (Figura 5.41 A). Y la segunda, dotada también de un 
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prominente abdomen, tiene un pectoral de forma ovalada dispuesto de 
forma horizontal (Figura 5.41 B).  
 
Figura 5.41  Figurillas antropomorfas masculinas con torso desnudo: A) Figurilla 
LBFC-98 y B) Figurilla LBFC-243.  
 
Otra figurilla, la documentada como LBFC-181, conserva solamente la 
parte inferior del cuerpo con las extremidades. Este personaje lleva un 
lienzo de tela liso en la zona de la entrepierna que forma parte de un ex 
(Figura 5.42).  
 
Figura 5.42  Figurilla antropomorfa masculina ataviada con un ex: vista frontal 
(derecha) y vista inferior (izquierda).  
 
Un total de cuatro figurillas se muestran totalmente desnudas. Dos 
de ellas, la LBFC-50 y la LBFC-194, corresponden a la parte frontal de 
silbatos de tipo globular. Es por ello que desconocemos si se trata de dos 
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personajes barrigones o si su aspecto viene dado por la propia morfología 
del instrumento musical. El primero de ellos, el de LBFC-50 (Figura 5.43 A),  
tiene su extenso largo brazo derecho flexionado sobre el vientre, mientras 
que el izquierdo, del que se conserva únicamente la parte superior, está 
semiflexionado y extendido hacia arriba, posición que parece de danza. El 
otro, el correspondiente a la figurilla LBFC-194, muestra su brazo izquierdo 
pegado al cuerpo, apoyando la mano sobre el muslo y en la misma posición 
estaría el brazo derecho, el cual se conserva de forma parcial (Figura 5.43 
B). 
 
Figura 5.43  Figurillas antropomorfas masculinas desnudas: A) LBFC-50 y B) LBFC-
194.  
Las otras dos figurillas que representan personajes totalmente 
desnudos son las registradas como LBFC-87 y LBFC-143 y ambas muestran 
sus genitales. La primera de ellas, la LBFC-87, conserva solamente la parte 
inferior del cuerpo, donde podemos observar que las piernas se encuentran 
flexionadas con unos prominentes genitales (Figura 5.44 A). Aunque en los 
trabajos de documentación de otras figurillas cerámicas de la región no 
localizamos una figurilla parecida, sí que encontramos un ejemplar en la 
publicación de Willey sobre los materiales exhumados del sitio 
arqueológico Altar de Sacrificios (Figura 5.44 B) y que este investigador 
clasifica como mono (Willey 1972:20). Sin embargo, el hecho de que éste se 
represente luciendo un collar con dos colgantes, nos hace suponer que se 
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trata de la representación de un personaje sobrenatural o una figura 
humana caracterizada de mono, animal que como veremos más adelante 
tuvo un importante papel simbólico en el pensamiento de los antiguos 
mayas. Debido a que la figurilla de La Blanca se conserva muy parcial y no 
tenemos la seguridad de que se trate de la misma representación, hemos 
optado por mantenerla en el grupo de antropomorfos. 
 
Figura 5.44  Figurillas desnudas que muestran sus genitales: A) figurilla de La 
Blanca (LBFC-87) y B) figurilla que Willey interpretó como mono.  
 
La otra figurilla que representa un personaje masculino es la LBFC-
143 (Figura 5.45), de la que solamente se conserva el tronco donde 
observamos un pequeño adorno de forma circular con una hendidura al 
centro, y las extremidades inferiores. Éstas últimas se muestran abiertas y 
flexionadas, como si el personaje estuviese apoyado sobre algún tipo de 
asiento el cual no se ha conservado. El cuerpo, por la forma del vientre y las 
piernas cortas, parece corresponder a un individuo de corta edad, si bien 




Figura 5.45  Figurilla antropomorfa masculina catalogada como LBFC-143. 
 
En el arte maya y por extensión en las figurillas cerámicas, no es 
habitual la representación de personajes completamente desnudos 
mostrando sus genitales, y los ejemplos documentados, como es el caso de 
los dibujos realizados en la cueva de Naj Tunich (Petén, Guatemala), tienen 
un marcado componente ritual vinculado a la fertilidad. Es posible que 
estas dos figurillas de La Blanca correspondan a representaciones 
relacionadas con esta misma temática. 
La figurilla LBFC-92 (Figura 5.46 a) conserva el lateral izquierdo del 
torso y el brazo de este mismo lado. Sobre su cintura podemos observar 
una prenda, a modo de ancho cinturón, idéntico al yugo que empleaban los 
jugadores de pelota para protegerse las costillas y la zona de la pelvis de los 
golpes en el transcurso del partido (Schele 1997:121). El juego de pelota era 
un auténtico ritual público con importantes connotaciones simbólicas que 
conmemoraba la historia de la creación y que se llevaba a cabo en fechas 
determinadas o después de acontecimientos significativos como la 
ascensión al trono de un nuevo gobernante o la victoria en una batalla. La 
importancia que adquirió este ritual para los antiguos mayas queda patente 
no solamente en la presencia de canchas de juego de pelota en muchas 
ciudades, sino sobre todo en la gran cantidad de representaciones 
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realizadas en todos los soportes artísticos alusivas al mismo, entre las que 
destacan las vasijas y las figurillas cerámicas. Existe un gran abanico de 
tipos de jugadores de pelota que incluye desde personajes ataviados con 
indumentaria básica a otros que exhiben aparatosos trajes y grandes 
tocados que parecen más bien atuendos simbólicos y no los que se 
utilizarían realmente en el partido. En las colecciones consultadas hemos 
localizado un total de doce figurillas que llevan el mismo tipo de yugo que 
el fragmento de figurilla de La Blanca, concretamente seis de Nakum 
(Figura 5.46 B, C, D, K, L y M), dos de San Clemente (Figura 5.46 E y F), 
una de Tikal (Figura 5.46 G), dos de Altar de Sacrificios (Figura 5.46 H y J) y 
una de Uaxactún (Figura 5.46 I).  
 
Figura 5.46 Figurillas que representan jugadores de pelota que llevan el mismo 
tipo de yugo: A) figurilla de La Blanca catalogada como LBFC-92; B), C), D), K), L) 
y M) figurillas halladas en Nakum; E) y F) figurillas procedentes de San Clemente; 
G) figurilla encontrada en Tikal; H) y J) figurillas localizadas en Altar de 
Sacrificios; i) figurilla procedente de Uaxactún.  
 
Asimismo, al consultar publicaciones sobre figurillas nos percatamos 
de que una de las figurillas de La Blanca que en un primer momento 
habíamos dejado sin determinar, la catalogada como LBFC-127 (Figura 5.47 
A), presenta características muy similares a tres figurillas publicadas por 
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Halperin procedentes de Nakum, Nixtun Ch’ich’ y Tikal (Figura 5.47 B, C y 
D), esta última completa, en las que se aprecia claramente que son 
jugadores de pelota y que esta investigadora clasifica como tal (Halperin 
2014:64).  
 
Figura 5.47 Figurillas que representan jugadores de pelota: A) figurilla de La 
Blanca (LBFC-127); B) Nakum; C) Nixtun Ch’ich’ y H) Tikal.  
 
La de La Blanca conserva solamente el lateral derecho del torso, el 
cual luce un adorno en forma de cordón similar al que portan las tres 
figurillas que incluye Halperin en su trabajo. También podemos observar 
en su brazo derecho la parte superior de la prenda acolchada que servía 
para proteger el brazo. Cabe señalar que en La Blanca no existe una cancha 
de juego de pelota, pero como hemos comentado, éste era un ritual de gran 
importancia y “era parte integrante de la vida social de los mayas 
prehispánicos” (Colas y Voß 2001:186), lo que explica la presencia de 
figurillas en este sitio. Además, es posible que los antiguos habitantes de 
este asentamiento urbano participasen como jugadores o asistentes en 
centros vecinos que sí que tenían como por ejemplo Ucanal, ubicado a 
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poco menos de 10 kilómetros en línea recta en dirección sureste de La 
Blanca. 
Un total de cuarenta y cuatro figurillas que representan personajes 
masculinos conservan únicamente la cabeza. De éstas, diez no sabemos si 
llevarían tocado porque se trata de fragmentos pertenecientes únicamente 
a la zona del rostro, o rostro y parte de los cabellos. Solamente hay un caso, 
la figurilla LBFC-173 (Figura 5.48), en el que podemos distinguir con 
claridad que no lleva tocado. Ésta exhibe dos grandes óvalos, uno a cada 
lado de la cabeza, que desconocemos si se trata de la representación de las 
orejas o si son adornos a modo de grandes orejeras.  
 
Figura 5.48 Figurilla antropomorfa masculina que conserva únicamente la cabeza, 
LBFC-173.  
Dos figurillas, las catalogadas como LBFC-222 y LBFC-226 (Figura 
5.49 A y B), muestran unos cabellos lisos que llegan por debajo de las orejas 
y una inquietante expresión en el rostro, con los ojos cerrados y la boca 
ligeramente abierta. Esta misma expresión está presente en la figurilla 
LBFC-176 de la que resta solamente la parte del rostro (Figura 5.49 C). Al 
no conservarse el cuerpo, desconocemos si estos personajes estarían 
llevando a cabo alguna acción, pero sus rostros, especialmente el de la 





Figura 5.49 Figurillas antropomorfas masculinas que conserva únicamente la 
cabeza o el rostro: A) LBFC-222; B) LBFC-226 y C) LBFC-176.  
 
La pieza registrada como LBFC-89 (Figura 5.50 A) es un fragmento 
de molde para figurilla en cuya cara interior se encuentra la imagen en 
negativo de un rostro masculino de mejillas hinchadas, nariz chata,  boca 
entreabierta, ojos cerrados y ceño fruncido; características faciales que  son 
propias de las representaciones, como comentamos en páginas anteriores, 
del conocido como “Dios Gordo”. Otras tres figurillas del corpus de La 
Blanca presentan características similares. La primera de ellas, la 
documentada como LBFC-23 (Figura 5.50 B), luce dos grandes orejeras y 
sobre la cabeza un tocado en forma de paño de tela doblado. La LBFC-39 
(Figura 5.50 C) comparte las mismas características faciales que las 
anteriores, pero muestra además unos gruesos labios y sobre la cabeza un 
tocado no determinado que parece simular estar realizado en textil. La otra 
figurilla de este grupo es la LBFC-175 (Figura 5.50 D). Esta última presenta 
un alto grado de erosión y se han borrado parcialmente las formas, pero 
igualmente podemos apreciar cómo muestra las mejillas hinchadas. Sin 
embargo, a diferencia de las tres anteriores, no tiene el ceño fruncido ni los 
ojos cerrados; muestra además una frente prominente, rasgo que es 
bastante común en los individuos enanos. Es por ello que creemos que 
mientras las figurillas LBFC-23, LBFC-39 y LBFC-89 corresponden a 
imágenes del “Dios Gordo”, la LBFC-175 es la representación de un enano. 
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Este último lleva un tocado formado por un elemento vertical en la parte 
posterior y lo que parece un turbante en la cara frontal y es muy similar al 
que portan dos figurillas de enanos procedentes de Motul de San José 
publicados por Halperin y el representado en la Estela 1 de Caracol (Figura 
5.51) (Halperin 2014:110).  
 
Figura 5.50 Figurillas antropomorfas masculinas que conservan solamente la 
cabeza y que muestran las mejillas hinchadas: A) LBFC-89; B) LBFC-23; C) LBFC-39 
y D) LBFC-175.  
 
Figura 5.51 Representaciones de enanos publicadas por Halperin: A) y B) figurillas 
procedentes de  Motul de San José y C) Estela 1 de Caracol. 
 
Por otro lado, las figurillas LBFC-20 y LBFC-26 presentan las mejillas 
ligeramente hinchadas y caídas, narices chatas pero no tienen el ceño 
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fruncido, es decir que parecen combinar características de enanos y de 
dioses gordos. La primera de ellas, la LBFC-20 (Figura 5.52 A), lleva sobre la 
cabeza un gorro de forma cónica que tiene una cinta enrollada en la parte 
central, cuyo extremo está doblado hacia arriba y decorado con pequeños 
flecos. La  LBFC-26 porta un sombrero de ala ancha adornado con dos tiras 
o cintas que cuelgan por el lateral izquierdo desde la parte superior de la 
copa (Figura 5.52 B). 
 
Figura 5.52 Figurillas que parecen combinar características de enanos y dioses 
gordos: A) LBFC-20 y B) LBFC-26.  
 
Las figurillas LBFC-139, LBFC-200, LBFC-221 y LBFC-227 conservan 
únicamente el rostro, pero no contienen ningún elemento reseñable que 
nos proporcione mayor información sobre estos personajes (Figura 5.53).  
 
Figura 5.53 Figurillas antropomorfas masculinas que solamente conservan el 




También la figurilla LBFC-213 es un rostro (Figura 5.54), pero en este 
caso, a diferencia de los anteriores, no es que se haya perdido el resto de la 
figurilla, sino que se trata de una pieza completa que corresponde a la 
tipología de máscara miniatura y que representa una cara antropomorfa 
masculina. Sin embargo desconocemos su uso y significado porque no 
hemos localizado un ejemplar similar en otras colecciones de figurillas ni 
tampoco en la bibliografía consultada.  
 
Figura 5.54 Figurilla LBFC-213. Máscara miniatura con la representación de un 
rostro humano. 
 
Otras tres de las figurillas que conservan solamente la cabeza llevan 
tocado zoomorfo. Dos de ellas, la LBFC-37 y la LBFC-38, tienen el busto de 
un conejo con las orejas caídas sobre la cabeza (Figura 5.55 A y B). El 
conejo se asocia a la diosa Ix Chel y existen numerosas imágenes de esta 
deidad cargando en sus brazos o abrazando a este animal, y también se 
relaciona con los escribas, y en algunos casos éstos aparecen representados 
bajo la forma de conejo. Sin embargo, el único caso en el que hemos 
encontrado la presencia de personajes que llevan conejos sobre las cabezas 
es en la vasija K1373 (Figura 5.55), en la que se representa un total de nueve 
figuras masculinas cargados con presas y armas de caza, flechas y 




Figura 5.55 Figuras antropomorfas masculinas que portan el busto de un conejo 
sobre la cabeza como tocado: A) LBFC-37 y B) LBFC-38.  
 
 
Figura 5.56 Vasija K1373 que representa una procesión de cazadores. 
 
El personaje de la figurilla LBFC-174 lleva un tocado en forma de 
cabeza de un animal de tipo roedor, cuya forma se asemeja a una cotuza o 
agutí (Figura 5.57). En muchas ocasiones los jugadores de pelota se 
representan con tocados en forma de busto de animal. Barrois y 
Tokovinine señalaron que los miembros de equipos contrincantes en el 
juego de pelota iban ataviados con tocados que exhibían imágenes o 
símbolos opuestos, unos vinculados al inframundo y los otros al ámbito 
celestial (Barrois y Tokovinine 2005). Entre éstos, los animales fueron uno 
de los recursos para aludir a uno y otro ámbito dependiendo de sus 
características, propiedades, capacidades y hábitat. Si la figurilla LBFC-174 
fuese la imagen de un jugador de pelota, éste sin duda pertenecería al 
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equipo que representara el inframundo, pues la cotuza es un animal que 
pasa gran parte de su tiempo bajo tierra. Ahora bien, como hemos visto en 
el caso anterior, la presencia de un busto de animal en el tocado no es 
exclusiva de los jugadores de pelota, pues otros individuos también lo 
portan, como por ejemplo los cazadores de la vasija K1373. 
 
Figura 5.57 Figurilla antropomorfa masculina (LBFC-174) que lleva un tocado con 
la imagen de una cotuza o agutí.  
 
La figurilla LBFC-07 representa un rostro humano que emerge de las 
fauces de un jaguar (Figura 5.58). En el arte mesoamericano existe una gran 
cantidad de imágenes de figuras humanas que emergen de las fauces de 
este animal, el cual en la cosmovisión maya se asimilaba al dios solar 
nocturno. Sin embargo, son más abundantes las representaciones de 
personajes vestidos con trajes de jaguar y creemos que la figurilla de La 
Blanca se ubica en este segundo grupo. Las fuentes iconográficas muestran 
individuos de alto rango vestidos de jaguar llevando a cabo lo que parece 
ser una danza ritual como es caso de la vasija K0533, pero como podemos 
observar en este ejemplo, los personajes que llevan este atuendo portan 
una máscara que les cubre la totalidad del rostro (Figura 5.59). Sin 
embargo la figurilla de La Blanca parece más bien llevar un casco con 
forma de cabeza de jaguar muy similar al que porta el personaje 
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representado en el Dintel 2 del Templo III de Tikal (Figura 5.60), 
posiblemente el gobernante conocido como “Sol Oscuro” (Martin y Grube 
2002:53). Pero este atuendo de jaguar con el casco incluido no fue exclusivo 
de gobernantes, sino que los guerreros mayas también lo emplearon del 
mismo modo que los famosos “caballeros tigre” aztecas, en cuyas 
representaciones podemos ver que portan sobre la cabeza un casco muy 
similar al de la figurilla de La Blanca y al personaje del dintel de Tikal. En 
este sentido cabe señalar que en toda Mesoamérica es muy frecuente que 
los guerreros se representen con tocados con la imagen de un jaguar, con 
prendas confeccionadas con su piel o armas forradas con este mismo 
material. Valverde sostiene que la intencionalidad de los guerreros 
mesoamericanos al vestirse y proteger sus armas con las pieles de estos 
animales, así como utilizar sus imágenes, era la de adquirir “su corpulencia, 
la fuerza de sus garras y colmillos y, como se muestra en el Popol Vuh, sus 
cualidades de audaz cazador, su habilidad para acechar y seguir rastros sin 
dejar huella” (Valverde 2004:195). Así, la figurilla de La Blanca puede ser la 
representación de un gobernante – insistimos, nos referimos a la idea 
general de gobernante y no a un retrato o representación de un gobernante 
determinado–, o bien tratarse de la imagen de un guerrero. Cabe señalar 
que una figurilla procedente de San Clemente presenta un tocado o casco 
muy similar al de la figurilla de nuestro corpus de La Blanca (Figura 5.61). 
 
Figura 5.58 Figurilla LBFC-07. Personaje antropomorfo masculino vestido como 




Figura 5.59Vasija K0533 en la que se representan tres personajes vestidos de 
jaguar. 
 
Figura 5.60 Dibujo del Dintel 2 del Templo III de Tikal en el que se muestra al 
gobernante vestido como un jaguar. 
 




El personaje de la figurilla LBFC-135 luce orejeras circulares con 
perforación central y un extraño tocado. Este último consiste en la cabeza 
de un ser sobrenatural no identificado que presenta un aspecto cadavérico 
con la boca semiabierta mostrando numerosos dientes (Figura 5.62).  
 
Figura 5.62 Figurilla antropomorfa masculina (LBFC135) que lleva un tocado con la 
cabeza de un personaje sobrenatural.  
 
La pieza documentada como LBFC-152 es un fragmento de figurilla 
que corresponde a la parte superior de una cabeza antropomorfa en la que 
observamos una cinta o turbante que rodea la frente, y sobre éste tres 
discos, uno en cada extremo y otro en la parte frontal. Conserva también 
una pequeña parte del rostro en el cual podemos apreciar que está 
decorado en la zona de la mejilla con pequeños círculos alineados 
realizados por escarificación (Figura 5.63). Algunos investigadores han 
señalado que los tatuajes y las escarificaciones son más propias en aquellos 
individuos  “ ‘marginazed’ or distinguished by their ability to kill, maim, 
and ‘hunt’ ”12 (Houston, Stuart y Taube 2006:18-19). Sin embargo, las 
fuentes iconográficas evidencian que la decoración facial y corporal 
mediante escarificación o tatuajes fue una práctica bastante común entre 
los antiguos mayas y que ésta no era exclusiva de guerreros, sino que 
también personas de alto rango, indistintamente de su sexo, presentan este 
                                                          
12 “ ‘marginados’ o que se distinguen por su capacidad para matar, mutilar, y ‘cazar’ " 
[traducción de la autora]. 
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tipo de modificaciones intencionales en la epidermis (Figura 5.64). 
 




Figura 5.64 Ejemplos de personajes de alto estatus que muestran escarificaciones 
en el rostro en figurillas procedentes de Jaina: A) K5779 y B) K2661. 
 
Otra figurilla que conserva solamente la cabeza es la LBFC-225 
(Figura 5.65). Ésta lleva un tocado con un elemento en posición diagonal 
en el lado izquierdo, posiblemente en el lado opuesto había otro simétrico 
originalmente, y tres semiesferas que forman un triángulo. Los ojos del 
personaje están realizados por dos incisiones profundas que le confieren 
una extraña expresión maléfica que contrasta con la serenidad habitual que 




Figura 5.65 Figurilla antropomorfa masculina (LBFC-225) con extraña expresión 
en el rostro.  
 
Los personajes de las figurillas LBFC-108, LBFC-204 y LBFC-223 
portan tocados cuya forma y tamaño nos remiten a individuos 
pertenecientes a la alta sociedad, sin embargo desconocemos si dichos 
tocados tuvieron alguna función o significado específicos. El de la figurilla 
LBFC-108 (Figura 5.66 A) presenta un penacho en forma de abanico con 
una base en forma de máscara. Ésta está parcialmente destruida y sólo 
podemos distinguir un gran ojo en el lateral derecho. Conserva una orejera 
en el lado derecho aparentemente en forma de disco y nariguera tubular en 
la parte inferior de la nariz. El de la pieza LBFC-204 (Figura 5.66 B) muestra 
un alto tocado formado por un penacho que presenta una banda vertical en 
el centro con diseños en miniatura en su interior muy erosionados y con 
una importante laguna por lo que no es posible determinar si se trata de 
motivos geométricos o figurativos. Asimismo, el borde superior del 
penacho ésta decorado con pequeñas líneas que le dan la apariencia de una 
cuerda. Y el personaje de la figurilla LBFC-223 (Figura 5.66 C) luce un 
tocado cuya forma recuerda a una mitra, con una cinta o banda horizontal 
en la base y tres pequeñas bandas verticales en la parte superior, siendo la 
central de mayor altura. Creemos que puede tratarse de una versión 
simplificada del tocado de tela que llevan algunos miembros de la élite que 
acompañan a los gobernantes, como es el caso del personaje arrodillado 
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que parece entregar un lienzo de tela al gobernante en el vaso K3461 
(Figura 5.67) o al que llevan los ah k’u huns en la escena incisa en el muro 
este de la estancia central del Palacio 6J1 de La Blanca (Figura 3.17) (Vidal y 
Muñoz 2009a:113-116). 
 
Figura 5.66 Personajes masculinos ataviados con grandes tocados: A) LBFC-108; B) 
LBFC-204 y C) LBFC-223.  
 
Figura 5.67 Vasija K3461 en la que se representa una escena de palacio donde uno 
de los personajes, el que está arrodillado lleva un tocado que nos recuerda al de 
la figurilla LBFC-223. 
 
Las figurillas LBFC-119 y LBFC208 presentan un pañuelo de tela 
rodeando sus rostros. El de la figurilla LBFC-119 (Figura 5.68 B) muestra 
una protuberancia en la parte central superior, mientras que el de la 
figurilla LBFC-208 (Figura 5.68 A) tiene un ornamento circular liso a 
conjunto con las orejeras, y en la parte inferior de la nariz luce una 
nariguera de tipo tubular. Cabe señalar que en la colección de figurillas de 
San Clemente hemos documentado un ejemplar idéntico a la figurilla 
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LBFC-119 (Figura 5.68 C). Otra figurilla, la LBFC-118 (Figura 5.68 D), de la 
que solamente se conserva el lateral izquierdo del rostro, muestra este 
mismo elemento de forma cilíndrica, el cual nace en la parte central de la 
frente y, a diferencia de las dos figurillas anteriores, no rodea la totalidad 
del rostro, acaba donde empieza la orejera, siendo ésta también de forma 
circular y lisa. Cabe señalar que este personaje presenta los párpados del 
único ojo preservado hinchado y un pronunciado surco nasogeniano (línea 
que parte desde la parte inferior de la nariz y llega hasta la barbilla), 
características  que son propias de los individuos de avanzada edad.  
 
Figura 5.68 Personajes que muestran el rostro flanqueado por una prenda textil: 
A) LBFC-208; B) LBFC-119; C) figurilla procedente de San Clemente y D) LBFC-118.  
 
Otras cuatro figurillas del corpus de La Blanca representan también 
ancianos, y todas ellas conservan solamente la cabeza o parte de ésta. Es 
por ello que de estas cuatro únicamente hemos podido identificar el sexo 
de la catalogada como LBFC-41, la cual corresponde a un personaje 
masculino (Figura 5.69 A). Éste lleva sobre la cabeza un tocado de tela con 
una cinta anudada en la parte central y orejeras circulares lisas. Las huellas 
del paso del tiempo en su rostro las podemos apreciar en los ojos hundidos 
y párpados caídos, los surcos nasogenianos, mentón pronunciado y boca 
entreabierta y desdentada. Todas estas características, a excepción del 
tocado y de las orejeras, son compartidas por las otras tres figurillas que 
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representan ancianos: las registradas como LBFC-142 (Figura 5.69 B), LBFC-
215 (Figura 5.69 C) y LBFC-248 (Figura 5.69 D).  
 
Figura 5.69 Figurillas que representan ancianos: A) LBFC-41; B) LBFC-142; C) LBFC-
215 y D) LBFC-248.  
 
Figura 5.70 Figurillas que representan ancianos procedentes de distintos sitios 
arqueológicos: A) Ixtonton;  B) Dos Hermanas; C) y D) El Chal; E) procedencia 
desconocida conservada en el Museo Nacional de Arqueología y Etnología de 
Guatemala; F) y G) Altar de Sacrificios; H), I) y J) Nakum y K) San Clemente.  
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Además de las figurillas, en el arte maya existen abundantes 
representaciones de figuras humanas ancianas, tanto masculinas como 
femeninas, seguramente porque, como señaló Beatriz de la Fuente “los 
viejos conocen la verdad y la transmiten. En ellos está el recuerdo, el acto y 
la posibilidad del futuro. Su decir es el hilo conductor de las tramas, sus 
palabras colorean, aconsejan y encauzan el devenir de los mitos y de la 
historia” (de la Fuente 2003:39). Hemos registrado varios ejemplares de 
imágenes de ancianos en las colecciones de figurillas consultadas, lo que 
confirma la importancia de los individuos de avanzada edad para los 
antiguos mayas (Figura 5.70). Importancia que además queda patente en el 
hecho de que en el panteón maya había diferentes deidades ancianas como 
es el caso del Dios D y Dios N, o deidades que tienen doble aspecto, es 
decir, que tenían una versión de aspecto joven y otra de anciano como es el 
caso de la diosa Ix Chel y la Diosa O, respectivamente. Es por ello que la 
presencia de figuras de ancianos es bastante habitual en el arte maya, 
especialmente en las vasijas y en las figurillas cerámicas, donde vemos 
personajes ancianos protagonizando escenas que han sido interpretadas 
como representaciones de mitos. Nos referimos a aquellas imágenes en las 
que se observa a ancianos emergiendo de una flor, de un caracol o de una 
concha marina que han sido identificadas como representaciones del Dios 
N  (Figura 5.70 E y 5.71) (Halperin 2014:132 y 135); imágenes de ancianos en 
actitud cariñosa con una mujer joven (Figura 5.72) o las escenas que han 
sido interpretadas como las representaciones del mito del “Dios Viejo y la 
Señora Dragón”, protagonizado también por el Dios N (Figura 5.73) (García 




Figura 5.71 Figurilla de estilo Jaina que representa a un anciano emergiendo de 
una flor (K6085a). 
 
Figura 5.72 Vasija K1339 en la que se representó a un anciano que intenta tocar el 
pecho de una mujer joven. 
 
Figura 5.73 Vasija K1198 en la que se representó, según García y Valencia el mito 
del “Dios Viejo y la Señora Dragón”. 
 
Asimismo, las fuentes iconográficas muestran figuras humanas de 
edad avanzada sin ningún tipo de atributo asociado con deidades y que 
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podrían ser simplemente representaciones de la idea general de anciano. 
Entre ellas cabe destacar las imágenes de ancianas que se muestran 
cargando niños y que parecen remitir a uno de los principales papeles de 
las mujeres mayores en la antigua sociedad maya, el de partera (Figura 
5.74). Aunque también pueden aludir a un ritual que se realizaba a los 
pocos días de nacer un niño y que es mencionado por Diego de Landa, que 
aunque él se refiere a éste como bautismo, podría tratarse en realidad del 
rito del hetzmec, al cual ya nos hemos referido en páginas anteriores:  
El día (del bautismo) juntábanse todos los niños que habían de 
bautizar, a los cuales ponían en orden, de un lado los 
muchachos y del otro las muchachas, en el patio o plaza de la 
casa que limpio y sembrado de hojas frescas, tenían. A las 
niñas poníanles como madrina a una mujer anciana y a los 
niños a un hombre que los tuviese a su cargo” (Landa 2001: 51-
52).  
 
Figura 5.74 Figurilla de estilo Jaina que representa a una anciana cargando en su 
regazo a un niño (K5778). 
 
Regresando a las figurillas de La Blanca que representan ancianos, 
debido a que de ellas únicamente han llegado hasta nuestros días los 
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rostros, y sabiendo que la representación de dioses ancianos y ancianos 
humanos es muy habitual en el arte maya, no es posible determinar si los 
ejemplares de nuestro corpus corresponden a personajes sobrenaturales o 
humanos mortales. 
Otras dos figurillas que conservan únicamente la cabeza, la 
documentada como LBFC-103 y LBFC-160 llevan tocado de tipo turbante 
liso que se ajusta a la cabeza, mostrando la segunda dos grandes orejeras 
(Figura 5.75).  
 
Figura 5.75 Figurillas antropomorfas masculinas que lleva un tocado a modo de 
turbante ajustado sobre la cabeza: A) LBFC-160 y B) LBFC-103.  
 
Otros personajes masculinos de los que solamente quedan las 
cabezas muestran los cabellos ceñidos por una estrecha cinta. Éste es el 
caso de las figurillas documentadas como LBFC-65 y LBFC-231 (Figura 5.76 
A y B), o portan diademas formadas por una sucesión de cuentas más o 
menos circulares como podemos observar en las figurillas LBFC-105 (Figura 
5.77 A), LBFC-109 (Figura 5.77 B), LBFC-186 (Figura 5.77 C) y LBFC-189 
(Figura 5.77 D). Curiosamente, estos últimos cuatro personajes llevan 
nariguera de tipo tubular, en cambio solamente dos, la LBFC-109 y la LBFC-
186, lucen orejeras, siendo éstas circulares con perforación central. Las 
figurillas LBFC-109 y la LBFC-189, presentan una prolongación de la cabeza 
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o de los cabellos hacia arriba de forma cilíndrica que constituye la base de 
algún tipo de adorno que no se ha conservado, tal vez llevaban 
originalmente un sombrero. 
 
Figura 5.76 Figurillas antropomorfas masculinas que llevan los cabellos ceñidos 
con una cinta: A) LBFC-65 y B) LBFC-231.  
 
 
Figura 5.77 Figurillas antropomorfas masculinas que llevan los cabellos 
adornados con diademas formada por cuentas: A) LBFC-105; B) LBFC-109; C) LBFC-
186 y D) LBFC-189.  
 
La figurilla LBFC-12 muestra un tocado en forma de abanico con 
pequeñas líneas incisas de forma radial y engalanado con orejeras 
circulares (Figura 5.78). A pesar de que parte del rostro está destruido, 
siendo la pérdida mayor en el lateral superior derecho, podemos apreciar 
que se trata de un personaje de grandes ojos circulares y que tiene la boca 
abierta mostrando la lengua. Ahora bien, si nos fijamos con mayor detalle, 
podemos apreciar cómo en el interior del ojo izquierdo - del derecho  
Capítulo 5 
 376 
solamente se conserva el borde inferior -,  se asoma otro ojo y que en la 
boca hay en realidad tres labios, lo que nos lleva a pensar que se trata de la 
representación de un individuo que porta la máscara de un personaje de 
ojos circulares, como los del dios teotihuacano Tláloc, y boca abierta, 
características que son muy similares a las que muestran tres figurillas 
procedentes de Altar de Sacrificios publicadas por Willey y que él 
interpreta como representaciones de ancianos, de personajes con rostros 
gesticulantes o deidades (Figura 5.79 A, B y C)(Willey 1972:52). Nosotros 
creemos que se trata de la imagen de un ser sobrenatural cuya identidad 
puede estar relacionada con el dios Tláloc y que la figurilla de La Blanca es 
un personaje que porta la máscara de este personaje. 
 
Figura 5.78 Figurilla LBFC-12. Individuo que lleva una máscara de un personaje 
sobrenatural con ojos circulares y mostrando su lengua.  
 
Figura 5.79 Figurillas procedentes de Altar de Sacrificios que Willey interpreta 
como representaciones de ancianos, de personajes con rostros gesticulantes o 
deidades. 
 
Por último, un total de seis figurillas del grupo de personajes 
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masculinos que conservan solamente la cabeza muestran tocados cuyo 
estado de conservación nos impide identificar su tipología; se trata de las 
figurillas registradas como LBFFC-72, LBFC-106, LBFC-110, LBFC-115, LBFC-
120 y LBFC-171 (Figura 5.80). De éstas cabe destacar la  LBFC-110 y  la LBFC-
115 (Figura 5.80 C y D) porque presentan características casi idénticas: 
rostros anchos y aplanados, ojos en forma de triángulo, boca ligeramente 
abierta, cabellos lisos con flequillo escalonado en forma de “T” invertida y 
sobre la cabeza un tocado que parece simular estar elaborado en textil. Una 
de ellas, la LBFC-110 lleva orejeras circulares con perforación central y es 
probable que la otra originalmente también tuviese estos mismos adornos 
porque es justamente a partir de la altura de las orejas la parte que se  ha 
perdido. 
 
Figura 5.80 Figurillas que llevan tocados cuya tipología no hemos identificado: A) 
LBFC-72; B) LBFC-106; C) LBFC-110; D) LBFC-115; E) LBFC-120 y E) LBFC-171.  
 
C) Sexo indeterminado 
La categoría de figurillas antropomorfas se completa con treinta y 
cinco piezas más cuyo sexo, debido al estado fragmentario de las mismas, 
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no es posible identificarlo y a las que se deben sumar los tres rostros que 
representan ancianos que hemos mencionado unas páginas atrás (figurillas 
LBFC-142; LBFC-215 y  LBFC-248 (Figura  5.69). Sin embargo, de este grupo 
existen tres casos en los que si bien los rasgos anatómicos no son 
definitorios del sexo, la presencia de ciertos elementos sí que nos arroja luz 
acerca del género del individuo representado. El primero de ellos  es el caso 
de la pieza LBFC-74 (Figura 5.81) en la que observamos un brazo 
antropomorfo rodeando una olla. Creemos que se trata de una figura 
femenina porque todos los ejemplos conocidos de figurillas que llevan una 
vasija cerámica  de las tipologías olla o cuenco corresponden a 
representaciones de mujeres (Figura 5.82). Además, la olla hace alusión a la 
preparación de alimentos y bebidas, actividad que fue una de las 
principales tareas de la mujer maya, tanto en el ámbito doméstico 
cotidiano, alimentar a la familia, como en las actividades rituales, 
elaboración de los alimentos que se ofrecían a los dioses y que se servían en 
los banquetes ceremoniales (Vázquez de Ágredos 2005: 152-154).  
 
 
Figura 5.81 Fragmento de figurilla registrado como LBFC-74 que posiblemente 




Figura 5.82 Figuras femeninas que llevan cuencos y ollas de cerámica: A) figurilla 
procedente de Motul de San José; B) y C) fragmentos encontrados en Lubaantun y 
D) figurilla hallada en Altar de Sacrificios. 
 
Otras dos actividades que están estrechamente vinculadas al género 
femenino son el tejido y la crianza de animales, actividades que parecen 
estar representadas en dos figurillas de La Blanca. La primera, la LBFC-155, 
corresponde a un fragmento en el que podemos observar dos manos que 
sujetan un objeto cilíndrico, dispuesto éste de forma horizontal (Figura 
5.83 A). Dicho objeto es muy similar al bastón de los telares de cintura, 
también la posición de las manos y el modo de sujetarlo coincide con las 
imágenes de las famosas mujeres tejedoras de las figurillas de estilo Jaina 
como podemos ver en la Figura 5.83 B que Miller identificó como imágenes 
de la diosa Ix Chel (Miller 1975:43-44). Si bien es verdad que el arte de tejer 
se relaciona con esta deidad y así se evidencia en los códices, nosotros 
creemos que no todas estas representaciones de mujeres tejiendo presentes 
en las figurillas correspondan a imágenes de la diosa de la luna, sino que se 
trata de mujeres mortales realizando una de las principales actividades que 
desempeñaron y que tuvo una gran importancia en la antigua sociedad 
maya. Las mujeres  preparaban tejidos para autoconsumo, para elaborar 
vestidos,  pero también esta actividad constituía una fuente de riqueza: “las 
telas se cobraban como tributo y también se daban como regalos de los 




Figura 5.83 Figurillas que representan a mujeres tejiendo: A) fragmento 
encontrado en La Blanca y registrado como LBFC-155 y B) figurilla encontrada en 
Jaina. 
 
En cuanto a la crianza de animales, Fray Diego de Landa menciona lo 
siguiente: 
 
Crían aves de las suyas y las de Castilla para vender y para 
comer. Crían pájaros para su recreación y para las plumas, con 
los que hacen ropas galanas; y crían otros animales domésticos, 
de los cuales dan el pecho a los corzos, con lo que los crían tan 
mansos que no saben írseles al monte jamás, aunque los lleven 
y traigan por los montes y críen en ellos (Landa 1992:99).  
 
 
En las figurillas mayas existen varios ejemplos en los que se 
representan mujeres cargando animales y creemos que hacen alusión a esta 
tarea de crianza que comenta Landa. Así observamos mujeres llevando 
posibles cervatos o perros cachorros en sus regazos como es el caso de un 
fragmento de figurilla hallado en Ixtonton (Figura 5.84 A), otros dos 
procedentes de Altar de Sacrificos (Figura 5. 84 B y C) y la pieza completa 
conservada en el Museo de Jonuta publicada por Linda Schele (1997:39) 
(Figura 5.84 D). En la colección de La Blanca encontramos un fragmento, la 
figurilla LBFC-114, en el que observamos un brazo antropomorfo cargando 
un animal, posiblemente un perro por la forma de su cabeza (Figura 5.84 
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E). Basándonos en el hecho de que solamente se conocen ejemplos de 
figuras femeninas llevando en sus brazos animales y que Diego de Landa 
menciona que su crianza y cuidado estuvo al cargo de ellas, nos hace 
suponer que este fragmento formaría parte de una figurilla con la imagen 




Figura 5.84 Figurillas que representan a mujeres cargando animales: A) fragmento 
procedente de Ixtonton; B) y C) fragmentos encontrados en Altar de Sacrificios; 
D) figurilla de procedencia desconocida conservada en el Museo de Jonuta y E) 




A diferencia de estos tres casos, las otras figurillas que completan el 
grupo de antropomorfas no muestran ningún rasgo que nos aporte 
información que nos permita identificar su sexo. Una de ellas, la LBFC-80, 
conserva la parte posterior del cuerpo y la cabeza, donde observamos un 
ancho rostro pero con los rasgos faciales prácticamente borrados como 
consecuencia de la erosión y parece llevar sobre la cabeza un tocado de 
tipo turbante. Asimismo, conserva orejera de tipo circular en su lado 




Figura 5.85 Figurilla antropomorfa de sexo no determinado (LBFC-80), que 
conserva la cabeza y parte posterior del cuerpo. 
 
 
Otras cinco figurillas, las registradas como LBFC-97,  LBFC-102, 
LBFC-161, LBFC-183 y LBFC-236 corresponden a fragmentos de cuerpos en 
los que no se pueden apreciar características anatómicas o evidencias de su 
indumentaria que aludan al sexo del personaje representado (Figura 5.86) y 
a la que se suma un molde, LBFC-95, que corresponde a la zona abdominal 
de una figura antropomorfa (Figura 5.87).  
 
 
Figura 5.86 Figurillas antropomorfas de sexo no determinado que conservan  






Figura 5.87 Fragmento de molde de figurilla registrado como LBFC-95 que 
corresponde a parte de un cuerpo antropomorfo. 
 
Las figurillas documentadas como LBFC-11, LBFC-62, LBFC-63, LBFC-
71 LBFC-79, LBFC-81, LBFC-94, LBFC-122, LBFC-154, LBFC-163, LBFC-169, 
LBFC-172, LBFC-192, LBFC-205, LBFC-206, LBFC-214, LBFC-219 y LBFC-252 
conservan únicamente la cabeza o el rostro (Figura 5.88). De este grupo 
destacamos dos piezas, una, la LBFC-169 (Figura 5.89), por su excepcional 
belleza y calidad artística. Ésta representa a un personaje de largos cabellos 
lisos peinados con la raya en medio y sobre éstos una diadema formada por 
cuentas esféricas. El rostro exhibe un gran realismo con los ojos 
almendrados y la característica nariz maya, pero sin embargo, no es posible 
reconocer a través de sus rasgos faciales si se trata de la representación de 
un hombre o de una mujer. La otra es la LBFC-94, la cual corresponde a un 





Figura 5.88 Figuras antropomorfas, sexo no determinado que conservan 
solamente la cabeza o el rostro: A) LBFC-11; B) LBFC-62; C) LBFC-63; D) LBFC-71; E) 
LBFC-79; F) LBFC-81; G) LBFC-122; H) LBFC-154; I) LBFC-163; J) LBFC-172; K) LBFC-
192; L) LBFC-205; M) LBFC-206; N) LBFC-214; O) LBFC-219 y P) LBFC-252. 
 
 
Figura 5.89 Figura antropomorfa (LBFC-169) que conserva únicamente la cabeza. 
 
 
Figura 5.90 Fragmento de molde de figurilla antropomorfa que corresponde al 




Por último, de siete figurillas restan solamente las extremidades, de 
las cuales cinco corresponden a brazos engalanados con muñequeras 
simples, siendo éstas las registradas como LBFC-55, LBFC-56, LBFC-165, 
LBFC-190 y LBFC-198 (Figura 5.91); y otras dos, LBFC-156 y LBFC-166, 
pertenecen piernas (Figura 5.92). La LBFC-156 corresponde a un molde en 
el que observamos la imagen en negativo de un pie correspondiente a un 
personaje que de media pierna para arriba está cubierto por una prenda 
textil, tal vez un huipil, decorado con pequeñas incisiones (Figura 5.92 B).  
 
 
Figura 5.91 Figurillas antropomorfas de las que solamente se conserva un brazo: 
A) LBFC-155; B) LBFC-56; C) LBFC-165; D) LBFC-190 y E) LBFC-198.      
 
 
Figura 5.92 Figurillas antropomorfas de las que se conserva únicamente una 






5.3.2 Antropozoomorfo y otros personajes sobrenaturales 
Esta segunda categoría está formada por un total de quince figurillas 
que muestran imágenes inspiradas en la naturaleza pero que combinan 
características que las convierten en individuos irreales, es decir, 
personajes de aspecto grotesco con rasgos antropomorfos y zoomorfos 
mezclados, aunque en la mayoría de los casos resulta imposible determinar 
la especie animal representada. Asimismo hemos incluido en esta misma 
categoría cuatro figurillas cuyas características formales, como veremos a 
continuación, remiten a un mundo sobrenatural. Curiosamente, todas las 
figurillas integradas en esta categoría conservan únicamente la cabeza o la 
cabeza y el cuello, habiendo solamente tres piezas en las que existen 
evidencias del cuerpo.  
Las primeras dos figurillas, las registradas como LBFC-42 y LBFC-185, 
combinan rasgos de ancianos y de mono, mostrando ambas un tocado tipo 
turbante sobre la cabeza, sujeto éste con una cinta anudada en la parte 
central. Tienen grandes ojos, nariz ancha y achatada, así como 
pronunciados surcos nasogenianos. En el caso de la figurilla LBFC-42 el 
aspecto de anciano es más pronunciado porque presenta los ojos hundidos, 
labios finos y doblados hacia dentro; esto último es propio de los 
individuos de edad avanzada que han perdido total o parcialmente sus 
piezas dentales (Figura 5.93 A). La otra, en cambio, muestra gruesos labios 
que apuntan hacia fuera y también, a diferencia de la anterior, tiene unas 
prominentes cejas de forma arqueada (Figura 5.93 B). Esta figurilla además 
luce orejeras circulares lisas y en lo que queda de su cuerpo podemos 
apreciar que los hombros están cubiertos por una capa corta, conocida 
generalmente en Mesoamérica con su nombre náhuatl como quechquemitl, 
decorada en sus extremos con flecos. A pesar de las diferencias formales 
entre ambas figurillas, creemos que se trata de la representación de un 
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mismo personaje sobrenatural, el cual está también presente en otros sitios 
de la región como hemos podido comprobar al consultar las figurillas 
halladas en San Clemente (Figura 5.93 C y D) y en Nakum (Figura 5.93 E y 
F).   
 
Figura 5.93 Personajes que combinan rasgos de anciano y de mono: A) y B) 
fragmentos hallados en La Blanca registrados como LBFC-42 y LBFC-185 
respectivamente; C) y D) fragmentos localizados en San Clemente; E) y F) 
fragmentos encontrados en Nakum.   
 
Otra figurilla, la LBFC-137, también tiene rasgos antropomorfos y de 
mono. Ésta representa un personaje de cara “gordita” con las mejillas y la 
frente ligeramente hinchadas, grandes ojos, nariz pequeña y boca con 
labios gruesos, características que se aproximan más a la fisonomía de los 
simios (Figura 5.94). Sobre la cabeza lleva un gorro de forma cónica y en 
los laterales del rostro observamos dos grandes óvalos, sin que se logre 
distinguir si son orejas o si se trata de un tipo de ornamento. Conserva la 
parte superior del cuerpo, donde observamos el brazo derecho flexionado a 
la altura del hombro, posición muy similar con la que aparecen 
representados muchas veces los jugadores de pelota  como podemos 




Figura 5.94 Figurilla LBFC-137 que representa un personaje grotesco. 
 
Figura 5.95 Vasijas cerámicas en las que se representan jugadores de pelota: A) 
K4407; B) K7694 y C) K3842. 
 
La pieza LBFC-03 corresponde a un molde completo que tiene en su 
cara interior la imagen en negativo de un rostro de un personaje con rasgos 
humanos y simiescos. Éste muestra los huesos faciales muy marcados, 
especialmente los malares y el frontal, con el reborde orbitario 
sobresaliente, ojos grandes y una gran boca con protuberantes labios 
(Figura 5.96). Posiblemente se trate de un personaje sobrenatural que 
formó parte del imaginario local porque no hemos documentado ningún 
ejemplar similar en las colecciones de figurillas ni en las publicaciones 
consultadas. Lo mismo ocurre en las siguientes dos figurillas, las 
registradas como LBFC-199 y LBFC-245. La primera de ellas, la LBFC-199 
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tiene la forma de una cabeza antropomorfa con una ligera deformación 
craneana y una protuberancia en el lado derecho, como si fuese un 
pequeño cuerno. Observamos en la frente dos profundas incisiones que se 
prolongan hasta rodear la zona de los ojos y de la boca y que nos recuerdan 
a su vez a las líneas que delimitan las partes del rostro de los monos. Los 
ojos son dos grandes cavidades y en el fondo observamos otros ojos 
pequeños. En lugar de nariz y boca, tiene un pico de ave de especie no 
identificada y luce una orejera de forma circular en el lado izquierdo 
(Figura 5.97). Por su aspecto, sobre todo por la forma de los ojos,  creemos 
que se trata en realidad de un hombre que lleva una máscara de un 
personaje mono-ave, hecho que es notable sobre todo en los ojos,  pues en 
el interior de las grandes cavidades, las cuales corresponden al ser híbrido, 
se observan otros ojos de menor tamaño que pertenecerían al individuo 
que porta la máscara. La otra figurilla, la LBFC-245, presenta características 
propias de un búho con grandes ojos circulares y pequeño pico, pero se 
diferencia de un búho común porque luce orejeras y lleva tocado (Figura 
5.98). Tal vez se trate de la representación de la deidad conocida como 
“Dios Pájaro Principal” y que algunos investigadores han relacionado con 
Vucub Caquix, el ser arrogante que en el relato del Popol Vuh afirma ser el 
mismo sol y que se describe como un ave engalanada de joyas (Coe 2011: 
110). 
 





Figura 5.97 Figurilla LBFC-199 que representa a un individuo con posible máscara 
de ser sobrenatural con rasgos de mono y de ave. 
 
Figura 5.98 Figurilla LBFC-245. Personaje con cabeza de búho con tocado y 
orejeras. 
 
Otras dos figurillas, las registradas como LBFC-188 y LBFC-191, 
representan a un personaje que combina rasgos de humano y de animal. 
Éste tiene carrillos hinchados y boca en forma de hocico (Figura 5.99 A y 
B). En ambos casos portan tocado, siendo este un gorro simple y en una de 
ellas, la LBFC-191, éste tiene una oreja zoomorfa redondeada que estaría 
presente también en el lado opuesto. Exhiben además orejeras en forma de 
disco. Este mismo personaje lo hemos visto representado en una figurilla 
encontrada en Machaquilá (Figura 5.99 C), con la principal diferencia 
respecto a las figurillas de La Blanca que ésta tiene los párpados cerrados. 
Asimismo, la figurilla de Machaquilá conserva parte del cuerpo, siendo éste 
rollizo y muestra los brazos flexionados sobre el cuerpo, juntando las 
palmas de sus manos en el centro del pecho. Además de las orejeras, luce 
collar de cuentas esféricas. Posiblemente se trata de la imagen de un ser 
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sobrenatural que los antiguos mayas consideraban como protector, pues 
hemos localizado que la cabeza de este enigmático personaje es llevada en 
tocados de dos figurillas de Aguateca, pudiéndose distinguir perfectamente 
que una de ellas es un guerrero ataviado con el típico traje acolchado y que 
sujeta en su brazo izquierdo un escudo rectangular (Figura 5.99 D), y la 
otra, aunque solamente conserva la cabeza, por su similitud con la anterior, 
podría ser también la representación de un guerrero (Figura 5.99 E). Otra 
figurilla de La Blanca, la LBFC-164, parece combinar características de este 
personaje sobrenatural con los rasgos fisonómicos de un enano (Figura 
5.100 A). Así, en ella observamos que lleva el mismo tipo de tocado: un 
gorro de tela con orejas zoomorfas redondeadas. También la forma de la 
boca coincide, siendo ésta en forma de animal no identificado. Sin 
embargo, el resto del rostro nos recuerda a las representaciones de enanos, 
con frente prominente, ojos hundidos y mejillas carnosas y caídas (Figura 
5.101). Asimismo, en las excavaciones realizadas en Chilonché encontramos 
un fragmento de figurilla similar al de La Blanca. En este caso la diferencia 
estriba en que en el personaje de Chilonché los ojos no están hundidos, 
sino que se proyectan hacia fuera y el tocado que porta es un gorro con un 
elemento dispuesto en forma diagonal en el lado derecho (Figura 5.100 B). 
Como señalamos más arriba, los enanos eran considerados como seres 
dotados de poderes sobrenaturales y por ello no debe extrañarnos que 
éstos en muchas ocasiones se representen con rasgos fantásticos para 
indicar de este modo que estos individuos están en una esfera entre lo 
humano y el mundo de los dioses, o incluso que algunos seres 





Figura 5.99 Figurillas con la imagen de un personaje grotesco procedentes de 
varios sitios: A) La Blanca (LBFC-188); B) La Blanca (LBFC-191); C) Machaquilá; D) y 
E) Aguateca. 
 
Figura 5.100 Figurillas que representan personajes sobrenaturales: A) figurilla 
LBFC-164 de La Blanca y B) figurilla encontrada en Chilonché. 
 
Figura 5.101 Enano vestido como guerrero encontrado en Aguateca.  
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La figurilla LBFC-05 muestra un personaje con oreja zoomorfa; 
solamente se ha conservado la de su lado derecho, cuya forma parece 
corresponder a la de un felino. Los rasgos generales del rostro son 
humanos, mostrando también los mofletes hinchados, pero de los labios 
sobresalen dos prominentes dientes incisivos cuadrados (Figura 5.102). 
Otra figurilla, la LBFC-04, exhibe un ancho rostro con los carrillos también 
hinchados y su aspecto monstruoso se aprecia sobre todo en los ojos -en 
los que no se puede distinguir si están abiertos o cerrados-, y la forma de su 
boca, con el labio superior partido en cuatro partes verticales y unas 
incisiones profundas que recorren verticalmente la frente (Figura.103). De 
ninguna de las dos figurillas hemos encontrado representaciones similares 
en las colecciones consultadas, lo que nos conduce a pensar que estas 
imágenes corresponden también a personajes que formaron parte del 
ámbito local.   
 
Figura 5.102 Figurilla LBFC-05 con la imagen de un personaje antropozoomorfo. 
 
Figura 5.103 Figurilla LBFC-04 que representa un personaje grotesco. 
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Otras tres figurillas, cuyo código es LBFC-09, LBFC-64 y LBFC-121, 
tienen la parte inferior del rostro en forma de hocico y en la boca se aprecia 
que están sonriendo. Muestran los labios apuntando hacia el interior y en 
su interior se puede observar que no existe ninguna pieza dental; tienen 
ojos rasgados y semiabiertos, y el entrecejo fruncido. Sobre la cabeza 
portan un gorro de copa puntiaguda (Figura 5.104). Dos de ellas, la LBFC-
09 y la LBFC-121, conservan una orejera cada una, siendo en ambos casos de 
forma ovalada. En las colecciones de figurillas de la región no hemos 
localizado representaciones de este mismo personaje. Solamente en San 
Clemente hemos visto una figurilla que guarda cierto parecido con las de 
La Blanca (Figura 5.105). Sin embargo existe una notable diferencia entre 
ésta y las de nuestro corpus, pues el personaje de San Clemente tiene la 
nariz en forma de trompa, característica en la que se basó Halperin para 
identificar esta imagen como una representación del dios K’awiil (Halperin 
2014:132), por lo tanto creemos que se trata de imágenes de personajes 
distintos a pesar de que comparten algunas características formales. 
Seguramente las tres figurillas de La Blanca hacen alusión a un ser 
sobrenatural que tuvo cierta relevancia para los antiguos habitantes de este 
sitio.  
Existe también en la colección de La Blanca otro personaje grotesco, 
la figurilla LBFC-66, el cual tiene la cabeza en forma de cono, mandíbula 
sobresaliente y cuenta con una pequeña inclusión circular en el centro de 
la frente que tal vez pueda representar un tercer ojo; de éste tampoco 





Figura 5.104 Figurillas con la imagen de un personaje grotesco: A) LBFC-09; B) 
LBFC-64 y C) LBFC-121. 
 
Figura 5.105 Figurilla encontrada en San Clemente que Halperin identificó como 
la representación del dios K’awiil. 
 
Figura 5.106 Personaje grotesco documentado como LBFC-66. 
 
En el siguiente grupo de figurillas, aunque los personajes no 
muestran combinación de elementos antropomorfos y zoomorfos, sus 
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características formales nos indican que se trata también de la 
representación de seres sobrenaturales, de ahí que hayamos incluido en 
una misma categoría a ambos grupos. Dos de ellas, LBFC-40 y LBFC-159, 
representan a personajes que tienen la cuenca de los ojos vacía y los huesos 
faciales muy marcados, con aspecto cadavérico, por lo que las hemos 
interpretado como representaciones de personajes descarnados 
relacionados con la muerte y el inframundo. La primera de ellas, la LBFC-
40, conserva la cabeza y la parte superior del cuerpo. Está ataviada con un 
tocado con dos elementos verticales y en la base un turbante que rodea la 
cabeza; luce orejeras, aunque muy erosionadas, aparentemente circulares. 
En lo que resta del cuerpo, observamos un objeto de forma tubular que 
parte de la zona del hombro derecho, pudiéndose apreciar la huella de que 
había otro igual en el lado opuesto; tal vez se trate de la representación de 
huesos largos (Figura 5.107). De la otra figurilla, LBFC-159, se conserva 
solamente la mitad inferior del rostro, donde observamos una pequeña 
nariz, parte de dos grandes cuencas oculares vacías y una gran boca abierta 
(Figura 5.108). En la iconografía maya la representación de personajes 
descarnados es bastante habitual y se ha documentado la existencia de 
varios wayob esqueletos, los cuales están siempre relacionados con la 
muerte (Asensio 2014:612-613). 
 





Figura 5.108 Figurilla LBFC-159 con la imagen de un ser sobrenatural descarnado. 
 
Otra figurilla de este grupo es la LBFC-216, la cual representa un 
personaje con macrocefalia. En su rostro podemos apreciar además una 
marcada protuberancia en el centro de la frente; presenta los párpados de 
los ojos cerrados y mejillas hinchadas. También el personaje representado 
en la figurilla LBFC-196, el último de esta categoría, tiene una 
malformación en el hueso frontal muy similar a la del caso anterior. Éste 
muestra unos grandes ojos dibujados con dos profundas líneas circulares 
con pupila central también en bajorrelieve, lo que le confiere una mirada 
un tanto desorbitada. 
 




Figura 5.110 Figurilla LBFC-196 que representa un personaje sobrenatural. 
 
5.3.3 Zoomorfo 
La categoría de figurillas zoomorfas está formada por un total de 
cincuenta y cuatro piezas. Dentro de ésta existen imágenes de animales 
mamíferos, anfibios y aves, la mayoría de ellos, como veremos a 
continuación, tuvieron un destacado papel simbólico en el pensamiento de 
los antiguos mayas. Entre los primeros, destacan los venados, los cuales 
están representados por un total de siete figurillas, siendo éstas las 
documentadas como LBFC-21, LBFC-59, LBFC-68, LBFC-117, LBFC-124, 
LBFC-184 y LBFC-220 (Figura 5.111). Todas ellas están incompletas y 
corresponden a fragmentos de cabeza en los que se aprecian las huellas de 
las orejas e incluso en dos casos el arranque de las cornamentas (LBFC-21 y 
LBFC-59). No es posible determinar el género al que corresponden, aunque 
muy posiblemente se trate de los conocidos como corzuela colorada 
(manzama americana) o venado de cola blanca (odocoileus virginianus), 
por ser los más comunes en la región. Asimismo, el hecho de que existan 
figurillas que tuviesen astas y otras que no, tal vez responda a una 
intencionalidad de distinguir entre machos y hembras o entre venados 




Figura 5.111 Cabezas de figurillas que representan venados: A) LBFC-21; B) LBFC-
59; C) LBFC-68; D) LBFC-117; E) LBFC-124; F) LBFC-184 y G) LBFC-220. 
 
Las imágenes de venados son muy comunes en el arte maya y esto 
obedece a varias razones. En primer lugar porque se trata de un animal que 
formó parte de la dieta alimenticia y que incluso llegó a domesticarse. En 
este sentido cabe recordar,  como comentamos páginas atrás, que Diego de 
Landa menciona que las mujeres criaban venados y existen también varios 
ejemplos de figurillas femeninas cargando estos animales. Pero además hay 
numerosas representaciones de escenas de caza en las que éstos aparecen, 
ya sea como presa -de hecho, en el muro norte del Cuarto 4 del Palacio 6J2 
de La Blanca hay un grafito inciso que representa un venado y que ha sido 
interpretado como parte de una escena de caza (Figura 5.112) (Torres 
2009:163)-, o bien como parte de la indumentaria de los cazadores, por 
ejemplo llevando su efigie como tocado, tal como se puede observar en la 
escena alusiva a la caza representada en la vasija K1373 mostrada ya 




Figura 5.112 Grafito localizado en el Cuarto 4 del Palacio 6J2 de La Blanca que 
representa un venado. 
 
La caza del venado podría ser, además de una actividad de 
supervivencia, es decir capturarlo para alimentarse, una actividad ritual, 
pues su velocidad, capacidad para esconderse entre la vegetación y que su 
mayor momento de actividad se produce en las horas nocturnas, lo 
convierte en una presa difícil. Seguramente esta última característica, su 
actividad nocturna, sea el motivo principal por el que estos animales 
fueron considerados por los mayas como intermediarios entre los humanos 
y el inframundo, de ahí que existan varios wayob o coesencias venado 
(Asensio 201: 82-117).  Un ejemplo de ello lo encontramos en la escena 
formada por figurillas hallada en el Entierro 39 de Perú-Waka’, donde el 
gobernante difunto está acompañado por un venado que ha sido 
interpretado como su way (Figura 2.22). Además, el venado aparece 
frecuentemente representado como cargador de deidades u otros 
personajes sobrenaturales y es uno de los personajes de una narración 
mitológica protagonizado por Huk Si’p y su esposa, Itzamnaaj y los Héroes 
Gemelos del Popol Vuh que al parecer adquirió una gran relevancia en el 
período Clásico. Dimitri Beliaev y Albert Davletshin, al estudiar varias 





1. El Dios Viejo Huk Si’p cayó enfermo. 
2. Uno de los Gemelos se transforma en venado para raptar a su   
esposa. 
3. La esposa de Huk Si’p huye con los Gemelos. 
4. El Dios Viejo pide a Itzamnaaj que devuelva a su mujer. 
5. Cabalgando sobre un venado Itzamnaaj persigue a los Gemelos. 
6. Los Gemelos atacan a Itzamnaaj y le hieren. Itzamnaaj se salva de 
ellos cabalgando sobre un pecarí. 
7. Los Gemelos se reconcilian con Itzamnaaj y le llevan regalos. 
(Beliaev y Davleshin 2007:32). 
 
Seguramente este mito tendría diferentes variantes a lo largo del 
territorio y del tiempo y creemos que una de las figurillas halladas en la 
Ofrenda 1 de Naachtún que se comentó en el Capítulo 2 de este trabajo 
alude a este mismo relato, pues en ella observamos una mujer sobre el 
lomo de un venado (Figura 5.114). 
 
Figura 5.113 Vasijas en las que se representó secuencias de un relato mitológico en 




Figura 5.114 Figurilla encontrada en Naachtún que representa una mujer sobre el 
lomo de un venado. 
 
Pero el venado además está relacionado con el juego de pelota y en 
las escenas en las que se representan estas actividades es constante que sus 
protagonistas lleven como tocado la cabeza de este animal (Figura 5.115). 
En este sentido, Barrois y Tokovinine vincularon a los jugadores de pelota 
que portan este tocado con  Jukte’ Ahaw [Viejo Dueño de Venados]13, 
deidad que a su vez está también está asociada con la caza (Barrois y 
Tokovinine 2005: 30-31). Asimismo, este animal aparece en varias ocasiones 
representado en los códices como ofrendas a los dioses para solicitar la 
lluvia (Montoliú 1976). 
                                                          
13 Cabe señalar que Dimitri Beliaev y Albert Davletshin sostienen que el nombre de esta 
deidad es Huk Si’p, es decir, el Dios Viejo que protagoniza el relato mitológico 
representado en las vasijas cerámicas anteriormente mencionado. En una nota al pie en 
su trabajo afirman que: “El nombre del Dios Viejo de los venados en el Códice de Dresde 
(D13c) es HUK-si-pu, Huk Si’p. Por lo tanto, sugerimos que el signo en cuestión es el 
logograma SIP. Alexandre Tokovinine (2002) también notó la relación entre Huk Si’p y el 
Dios Viejo quien era uno de los patrones del juego de pelota en el Clásico aunque 
pensaba que este signo podría tener otra lectura. Marc Zender piensa que el glifo se lee 
HUK-TE’-’AJAW y refiere a Vukub Hunahpu del Popol Wuh (Zender 2004a: 4-5)” (Beliaev 




Figura 5.115 Vasijas en las que se representan jugadores de pelota que llevan 
tocado con la imagen de una cabeza de venado: A) K1209; B) K1871; C) K1921c y D) 
K2803. 
 
De todo lo expuesto se desprende de la importancia del venado para 
los antiguos mayas y por ello no es de extrañar que su imagen fuese 
también reproducida constantemente en barro y que éstas estén presentes 
en la gran mayoría de colecciones de figurillas cerámicas (Figura 5.116). Al 
igual que ocurre en La Blanca, la mayoría de las figurillas conserva 
únicamente la cabeza. En el caso de La Blanca todas, a excepción de la 
LBFC-68, son sólidas que acaban en forma plana, característica que 
coincide con las formas de los tocados con efigie de venado que 
observamos en otras figurillas como es el caso de la encontrada en Topoxté 
(Figura 5.117), por lo que cabe la posibilidad de que éstas no fuesen 
originariamente representaciones de venados completos, sino que se trate 
en realidad de tocados de personajes que podrían ser cazadores o jugadores 
de pelota. En cambio, la LBFC-68 muestra su interior hueco y por la forma 
que este fragmento presenta, creemos que sí pudo haber sido parte de una 




Figura 5.116 Ejemplos de figurillas procedentes de distintos sitios que representan 
venados y que únicamente conservan la cabeza: A) Keej 1; B) Uaxactún; C) San 
Clemente; D) Nakum y E) Tikal.  
 
Figura 5.117 Fragmento de figurilla encontrado en Topoxté que representa a un 
personaje con tocado en forma de cabeza de venado. 
 
Encontramos también figurillas que representan monos, animales 
que también tuvieron un importante simbolismo entre los mayas. 
Seguramente por su semejanza con los seres humanos, tanto en el físico 
como en su comportamiento, fueron considerados por los antiguos mayas 
como animales sagrados. Dicha semejanza existente entre unos y otros se 
explica en el relato cosmogónico del Popol Vuh. En él se relata cómo los 
dioses demiurgos después de comprobar que el segundo intento de 
creación de los seres humanos, los realizados en madera, también había 
resultado fallido porque estos no tenían alma ni entendimiento y además 
no recordaban el nombre de sus creadores, convierten a estos segundos 
“hombres” en mono. En este mismo relato, en la segunda parte, en la que 
se narra la historia de los Héroes Gemelos, Hup Hunahpú e Ixbalanqué, se 
menciona como éstos castigaron a sus hermanastros mayores, Hunbatz y 
Hunchuen, convirtiéndolos en mono porque los atormentaban. Estos 
últimos son descritos en el relato como grandes sabios, adivinos y versados 
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en las artes. Y seguramente relacionado con estas cualidades, el patrón de 
los escribas y de las artes en general para los antiguos mayas era una 
deidad con aspecto de mono. Y en este sentido, existen varias 
representaciones en las vasijas cerámicas en las que observamos monos-
escribas (Figura 5.118). Pero además, al igual que los venados, las fuentes 
iconográficas y epigráficas demuestran que también existían varios wayob 
mono (Asensio 2014: 147-157).  
 
Figura 5.118 Vasijas en las que se representan monos-escribas: A) K0954 y B) K626. 
Una de las figurillas de La Blanca, la LBFC-167, corresponde a un 
mono aullador (Alouatta palliata), identificado éste porque se ha 
representado a este animal en el preciso instante en el que emite su 
característico aullido. Este mono presenta la cabeza inclinada hacia arriba, 
tiene el cuello, al igual que la parte inferior del rostro, hinchado, y la boca 




Figura 5.119 Figurilla LBFC-167 con la imagen de un mono aullador. 
 
Las otras dos figurillas que representan monos conservan solamente 
la cabeza. Una de ellas, la LBFC-145, por las características de su rostro, 
frente ancha, nariz y ojos pequeños, y boca sobresaliente, parece 
corresponder al género mono araña (Ateles geoffroyi). Éste va ataviado con 
un gorro de tela, prenda que, a diferencia de la figurilla anterior, pone de 
manifiesto que no es la representación de un mono común, sino de un 
mono sagrado (Figura 5.120).  
 
Figura 5.120 Figurilla LBFC-145 que parece representar un mono araña ataviado 
con un gorro. 
 
En la colección de figurillas del Proyecto Siete Templos de Tikal 
hemos localizado un fragmento con características bastantes similares a la 
pieza de La Blanca y que podrían corresponder al mismo tipo de imagen, si 




Figura 5.121 Figurilla procedente de Tikal que guarda similitudes con la figurilla 
LBFC-145 de La Blanca. 
 
La otra figurilla, la LBFC-14, debido a que sus rasgos faciales están 
muy borrados, no es posible reconocer a qué género pertenece, pero cabe 
señalar que muestra orejeras circulares, lo que nos hace suponer que 
también es una imagen de un ser sobrenatural (Figura 5.122). Del mismo 
modo que los venados, las figurillas que representan monos son muy 
comunes en el área maya y prácticamente en todas las colecciones existe 
como mínimo un ejemplar de una figurilla con la imagen de este animal 
(Figura 5.123). 
 






Figura 5.123 Ejemplos de figurillas con imágenes de mono halladas en diferentes 
sitios de la región: A) y B) Altar de Sacrificios; C) Chilonché; D) Ucanal y E) 
Nakum. 
 
Otros animales que tuvieron un importante papel simbólico para los 
antiguos mayas fueron los felinos. En la colección de La Blanca éstos están 
representados por dos fragmentos de figurillas que corresponden a jaguares 
y dos de ocelotes. El jaguar (Panthera oca) es el mayor depredador que 
habita en las selvas mayas. Por su corpulencia, fuerza y ferocidad, fue un 
animal estrechamente vinculado con el poder y la realeza, y 
constantemente en la iconografía maya vemos gobernantes ataviados con 
pieles de jaguar, así como tronos o banquetas cubiertas de este mismo 
material. También por sus potentes cualidades, como señalamos unas 
páginas atrás, el jaguar se asociaba con la guerra y observamos numerosos 
ejemplos en los que los guerreros exhiben en su indumentaria y armas 
imágenes de jaguares o llevan prendas realizadas con la piel de estos 
animales. Pero además, por ser un animal de actividad nocturna y las 
características del diseño de su pelaje, cuyas manchas recuerdan a la 
imagen del cielo estrellado, unido al hecho de que posee cualidades físicas 
que le permiten transitar con total solvencia por los diferentes ámbitos 
selváticos - puede trepar hasta las copas de los árboles y nadar grandes 
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distancias -, los antiguos mayas lo asociaron también con el inframundo, 
de hecho, es la versión nocturna de la deidad solar que cada atardecer 
desciende al mundo subterráneo y renace en el firmamento al amanecer. 
Asimismo, también había numerosos wayob jaguares, muchos de ellos 
presentan una fuerte dualidad, pues están relacionados con el fuego, la 
destrucción, la muerte y a su vez con la regeneración (Asensio 2014:40-82). 
Las dos figurillas de La Blanca que representan jaguares conservan 
solamente la cabeza o parte de ésta. Así, la primera de ellas, la LBFC-24, 
corresponde a un fragmento de rostro en el que observamos unos grandes 
colmillos que asoman por la boca ligeramente abierta del animal (Figura 
5.124 A). La otra figurilla, la LBFC-67, es una cabeza de jaguar bastante 
erosionada, sin embargo se aprecian los rasgos que caracterizan a este 
felino: el tamaño del cráneo, la forma de las orejas y del hocico, donde 
también tiene la boca entreabierta, pero a diferencia de la figurilla anterior, 
no muestra piezas dentales (Figura 5.124 B).  
 
Figura 5.124 Fragmentos de figurillas que representan jaguares: A) LBFC-24; B) 
LBFC-84 y D) LBFC-67. 
 
Al tratarse de piezas incompletas, no podemos determinar si se trata 
de representaciones de jaguares comunes o de jaguares sobrenaturales, 
pues en las diferentes colecciones de figurillas cerámicas de la región 




Figura 5.125 Ejemplos de figurillas que representan jaguares procedentes de 
distintos sitios: A) Nakum; B) Ceibal; C) y F) Motul de San José; D) Altar de 
Sacrificios  y E) San Clemente. 
El otro felino presente en la colección de La Blanca es el ocelote 
(Leopardus pardalis), del que existen dos ejemplares. Este animal es 
también un gran depredador y su piel es muy similar a la del jaguar. Se 
distingue de este último porque su masa corporal y corpulencia es menor, 
tiene la cabeza más esbelta y posee grandes orejas. Quizás debido a la 
semejanza entre los dos felinos, éstos compartieron parte de su significado. 
En este sentido, Asensio señala que los wayob jaguares aparecen 
frecuentemente en los textos epigráficos nombrados como hix, término que 
hace referencia al ocelote, o tigrillo como es más conocido en la región, 
mientras que el término para designar jaguar es bahlam, el cual aparece 
con menor frecuencia (Asensio 2014:76-77). Las dos figurillas de La Blanca 
que representan ocelotes conservan también solamente la cabeza. La 
LBFC-125 es un ocelote con las mejillas hinchadas y grandes orejas 
redondeadas (Figura 5.126 A); y la LBFC-10 muestra ojos redondos saltones 
y en la parte central del rostro vemos una franja en relieve que parte de la 
nariz y se prolonga hasta la zona posterior del cráneo (Figura 5.126 B). Ésta 
parece ser la representación de esa franja característica del rostro del 
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ocelote formada por una sucesión de manchas negras en su pelaje que de 
lejos parecen dos caprichosas líneas pintadas. Debemos recordar que en la 
mayoría de los casos, las figurillas se cubrían de un único color, por lo que 
en ocasiones resultaría necesario resaltar las características definitorias de 
los animales o personajes representados en la propia arcilla, con el fin de 
que estos fuesen fácilmente reconocidos a través de las formas con 
independencia de los colores o diseños aplicados en la superficie. 
 
Figura 5.126 Fragmentos de figurillas que representan ocelotes: A) LBFC-125 y B) 
LBFC-10. 
 
La figurilla LBFC-96 es una cabeza de figurilla que hemos 
identificado como un coatí o pizote (Nasua) por la forma alargada de su 
hocico (Figura 5.127). En algunas fuentes iconográficas el coatí se 
representa relacionado con el dios supremo del panteón maya, Itzamnaaj, 
en actitud de sumisión, y también las fuentes evidencian que existió un 
way con la forma de este animal (Asensio 2014:162-170). A pesar de ello, el 
coatí parece que no fue representado habitualmente en las figurillas 
cerámicas mayas, y de hecho solamente hemos encontrado cuatro 
ejemplos, tres procedentes de Altar de Sacrificios (Figura 5.128) y otro de 
Ceibal14, publicados en los trabajos de Willey acerca de los materiales 
                                                          
14 La ilustración publicada de este último es una fotografía en blanco y negro de baja 
calidad y por ello no la reproducimos en este trabajo. Pero cabe señalar que su forma se 
asemeja más a las cabezas de venado que hemos incluido en las figuras 5.111 y 5.116. 
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arqueológicos recuperados durante las excavaciones de ambos sitios 
(Willey 1972:18; 1978:14). Por el momento no es posible saber si las 
representaciones de este animal en las figurillas cerámicas tendrían el 
mismo significado que en las pinturas de la vasija, es decir, si guardan 
relación con Itzamnaaj o si fueron wayob. El mismo interrogante surge en 
el caso de los pecaríes y zarigüeyas de los que nos ocupamos a 
continuación. 
 
Figura 5.127 Fragmento de figurilla que representa un coatí registrada como LBFC-
96. 
 
Figura 5.128 Figurilla hallada en Altar de Sacrificios con la imagen de un coatí 
publicada por Willey. 
 
Los pecaríes, conocidos en la región como coches de monte (Pecari 
tajacu), están representados por dos figurillas. La LBFC-146 es un 
fragmento que corresponde a la parte de la cabeza de este animal que se 
distingue por la forma de su hocico, acabado de forma redondeada y la crin 
en la parte superior de la cabeza (Figura 5.129 A). La LBFC-28 en cambio es 
una figurilla completa, un silbato simple (tipo 1b), en el que se aprovechó la 
forma de la cámara de resonancia globular para representar la imagen de la 
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cabeza de este animal, aplicando a posteriori los ojos, la nariz y las orejas,  y 
por ello su aspecto difiere mucho de la pieza anterior, pues la imagen está 
supeditada a la morfología del instrumento musical (Figura 5.129 B). El 
pecarí, según las fuentes iconográficas se relaciona con la deidad solar y 
como sostiene Asensio, recibe de ésta la energía, el calor y el fuego. 
Asimismo esta investigadora señala que existe un way pecarí el cual arroja 
fuego por su boca y por lo tanto tiene un carácter destructivo (Asensio 
2014: 177-179). Por otro lado, en algunas de las vasijas que hacen alusión al 
relato mitológico protagonizado por Huk Si’p y su esposa, Itzamnaaj y los 
Héroes Gemelos, éste aparece, al igual que el venado, como cargador del 
dios supremo (Figura 5.113 B).  Sin embargo, parece que la representación 
de este animal en las figurillas cerámicas no fue muy común y en este 
sentido, únicamente hemos localizado dos ejemplares en las colecciones 
consultadas. El primero de ellos fue encontrado en Cancuén y se muestra 
de pie, ataviado con un ex, luciendo además un ancho collar, características 
que nos conducen a pensar que se trata de un personaje sobrenatural 
(Figura 5.130 A). El otro ejemplar es un fragmento de figurilla procedente 
de Altar de Sacrificios que únicamente conserva el rostro en el que 
podemos observar el característico hocico de este animal (Figura 5.130 B).  
 
 




Figura 5.130 Figurillas que representan pecaríes: A) pieza completa encontrada en 
Cancuen y B) fragmento procedente de Altar de Sacrificios. 
  
Otro fragmento de figurilla zoomorfa, la LBFC-246, corresponde a la 
cabeza de una zarigüeya o tacuazín (Didelphis marsupiales o virginiana). 
Ésta presenta forma ovalada, hocico alargado con pequeñas incisiones en 
los laterales para marcar su largos bigotes y grandes ojos redondos, todas 
ellas características propias de este animal (Figura 5.131). La zarigüeya se 
relaciona con el Dios N o Pauahtun y también con el humor ritual, pues en 
diversas obras mayas aparecen representaciones de personajes zarigüeya 
haciendo sonar instrumentos musicales (Taube 1989: 2-22). Sin embargo, 
no hemos encontrado ningún ejemplo de figurilla en otras colecciones que 
represente una zarigüeya. 
 




Asimismo, en la colección de La Blanca contamos con tres 
fragmentos de figurillas zoomorfas cuya identificación es dudosa. Las dos 
primeras son las registradas como LBFC-168 y LBFC-228, ambas 
corresponden a fragmentos inferiores de rostros zoomorfos que muestran 
una gran boca con la mandíbula inferior hinchada, nariz con dos pequeños 
orificios y conservan parte de los ojos, siendo éstos redondos y pequeños 
(Figura 5.132 A y B). Por estas características, creemos que se trata de 
representaciones de iguanas. Las imágenes de iguanas son bastante 
frecuentes en la iconografía maya y existen varios ejemplos de figurillas en 
las que éstas son representadas (Figura 5.133). Desconocemos su 
significado, pero cabe señalar que en los bellos huesos tallados y 
esgrafiados encontrados en la Tumba 116 de Tikal, perteneciente al 
gobernante Jasaw Chan K’awiil, en los que se representa el viaje al 
inframundo del soberano con la apariencia del dios del maíz, éste aparece 
sobre una canoa en cuyos extremos se encuentran los dioses remeros y está 
acompañado por otros cuatro personajes: una iguana, un loro, un mono y 
un perro, animales que no descartamos la posibilidad de que fuesen sus 
wayob. 
 





Figura 5.133 Figurillas que representan iguanas: A) fragmento encontrado en 
Motul de San José; B) figurilla completa hallada en Jaina y C) fragmento 
localizado en El Chal. 
 
 La otra figurilla cuya identificación no es segura es la documentada 
como LBFC-85. Ésta es un fragmento que conserva una cabeza ovalada 
aplanada con dos ojos aplicados, un cuello largo y parte del cuerpo de 
forma globular (Figura 5.134). Por sus características, puede tratarse de una 
tortuga, animal que está presente en varias colecciones de figurillas y otros 
soportes artísticos y que los antiguos mayas emplearon como metáfora 
para representar la tierra. 
 
Figura 5.134 Fragmento de figurilla documentado como LBFC-85 que 




Figura 5.135 Ejemplos de figurillas con imágenes de tortugas procedentes de 
distintos sitios: A) Ixtonton; B) Curucuitz; C) y D) Altar de Sacrificios. 
 
Por otro lado, en nuestro corpus son muy numerosas las aves, 
aunque la identificación de la especie de muchas de ellas no es posible 
porque se trata de piezas con imágenes muy simplificadas sin ningún 
atributo o característica definitoria que permita reconocerlas, y además en 
algunos casos son fragmentos pequeños. Entre las que sí que hemos 
identificado destacan, por su alta presencia, las imágenes de búhos o kuy 
en maya, aunque en la actualidad en la región son más conocidos con el 
término náhuatl de tecolote. Un total de trece figurillas pertenecen a este 
grupo, de las cuales dos son piezas completas (LBFC-01 y LBFC-141), dos 
semicompletas (LBFC-02 y LBFC-224), una conserva el lateral izquierdo de 
la cabeza y parte del cuerpo (LBFC-86) y siete son fragmentos que 
pertenecen a cabezas (LBFC-22, LBFC-32, LBFC-73, LBFC-88, LBFC-93, 
LBFC-126 y LBFC-241) (Figura 5.136). A éstas de suma un fragmento de 
molde, el registrado como LBFC-83, en cuya cara interna tiene la imagen en 
negativo de un cuerpo de búho (LBFC-137). Todos los ejemplares, a 
excepción de las figurillas LBFC-22, LBFC-32, LBFC-83 y LBFC-88, 
muestran orejas, licencia de los antiguos mayas para representar las plumas 
prominentes de la cabeza de las especies de búhos cornados del área maya 
(Otus guatemalae y Bubo virginianus). No sabemos si las figurillas que no 
presentan esta característica es debido a que ésta se ha perdido o 
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representarían otras especies, pues en otras colecciones de figurillas mayas, 
donde las imágenes al igual de La Blanca también son muy abundantes, 
hemos encontrado, aunque en menor cantidad, ejemplos de búhos sin 
“cuernos” (Lámina 5.2). Asimismo, hemos documentado dos casos, uno 
procedente de Aguateca y otro de Altar de Sacrificio, en que los búhos 
están coronados con tocados (Lámina 5.2 E y O). 
 
Figura 5.136 Figurillas con representaciones de búhos: A) LBFC-01; B) LBFC-02; C) 
LBFC-141; D) LBFC-224; E) LBFC-73; F) LBFC-32; G) LBFC-126; H) LBFC-86; I) LBFC-
88; J) LBFC-93; K) LBFC-241 y L) LBFC-22. 
 
Figura 5.137 Molde de figurilla registrado como LBFC-83 en cuya cara interna 

































Lámina 5.2 Figurillas con imágenes de búhos procedentes de distintos sitios: A) 
Ixtonton; B) Pueblito; C) y D) Chan K’ix; E), F), G), H) y J) Aguateca; I) Topoxté; K), 
L), M),O) y P) Altar de Sacrificios; N) Cancuen; R) y A1) Yaxhá  Q), S) y T) Nakum; 
U) y V) San Clemente; W), X), Y) y Z) Tikal. 
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Estas aves rapaces nocturnas, como bien señalaron Grube y Schele, 
están relacionadas con la guerra y con la muerte (Grube y Schele 1994). La 
asociación del búho con la guerra parece ser que también tiene su origen 
en Teotihuacan donde desde la fase Xolapan y Metepec ya existía una 
tradición de representar en figurillas cerámicas y otros soportes artísticos 
guerreros cuyos atributos eran unas flechas, un escudo y un búho, y que 
von Winning interpreta del siguiente modo “Por la regularidad en que 
ocurren estas combinaciones se trata de un arreglo convencional con el que 
se expresa metafóricamente la guerra, ya que no existe en el arte de 
Teotihuacan escenas de combate activo” (von Winning 1987:85). Esta 
relación entre búho y guerra también se dio en el área maya y como 
comentamos unas páginas atrás, existen varias imágenes en las que el 
rostro de esta ave forma parte de los tocados de gobernantes representados 
como guerreros (Figuras 5.22 y 5.23). Por otro lado, en el mito del Popol 
Vuh los mensajeros de los señores de Xibalbá, los encargados de transmitir 
los designios de muerte, son búhos. Cabe señalar que estos emisarios del 
inframundo adquieren posteriormente en el relato un papel positivo, pues 
ayudan a Ixquic a escapar de la sentencia de muerte a la que le había 
condenado su padre por haberse quedado embarazada, engañando a su 
padre entregándole un fruto en lugar de su corazón. Después de esta buena 
acción, los búhos dejaron de habitar el inframundo y por eso, según el 
relato, viven ahora en la tierra.  Sin embargo, parece que prevaleció entre 
los antiguos mayas sus connotaciones negativas, la de ser mensajeros de la 
muerte y todavía en la actualidad éstos son considerados como aves de mal 
agüero, pues como reza el dicho popular “cuando el tecolote canta el indio 
muere”. Asimismo, en la cerámica clásica hay constancia de que existían 
wayob búhos y que como sostiene Asensio, esta ave y las pertenecientes a 
otras especies, por los contextos en los que aparecen y por mostrarse con 
una serpiente venenosa alrededor de su cuello, parecen ser wayob de 
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carácter negativo (Asensio 2014:213). Por todo ello, creemos que el 
significado de las figurillas que representan tecolotes estaría también 
asociado a la muerte. Cabe señalar que muchas de las figurillas de La 
Blanca que contienen la imagen de esta ave son instrumentos musicales, 
concretamente siete, todas ellas ocarinas (LBFC-01, LBFC-02, LBFC-86, 
LBFC-88, LBFC-126, LBFC-141 y LBFC-224) y todas las demás, a excepción 
de la que es un molde (LBFC-83), son fragmentos de figurilla huecas que 
presumiblemente también formaban parte de instrumentos musicales. 
Además, en el caso de las piezas completas y semicompletas que todavía 
pueden hacerse sonar, éstas producen sonidos que recuerdan al canto de 
los búhos. Esta misma característica, es decir, el predominio notable de 
esta tipología en las figurillas que representan búhos, es compartida 
también por las demás colecciones de piezas consultadas. Esto nos hace 
pensar en la posibilidad de que quizás dichos instrumentos se hiciesen 
sonar en ritos funerarios y que el sonido del tecolote estuviese presente en 
el acompañamiento del difunto. 
Otras aves que hemos identificado en las figurillas de La Blanca son 
una guacamaya (Ara macao o Ara militaris), un pavo ocelado (Meleagris 
ocellata) y un hocofaisán (Crax rubra). La primera es la identificada como 
LBFC-230, de la que se conserva la cabeza y la parte superior del lateral 
derecho del cuerpo (Figura 5.138). Las imágenes de guacamayas no parecen 
ser comunes en las figurillas mayas, de hecho no hemos localizado ningún 
ejemplo en las colecciones consultadas, algo que contrasta con otros 
medios artísticos donde sí que son frecuentes y que evidencian la 
importancia de las guacamayas para los antiguos mayas. Según Mercedes 
de la Garza esta ave “fue considerada encarnación del fuego Sol, 
desplegándose desde el cielo hasta la tierra” (Garza 1995:50). Como 
sostiene la investigadora dicho fuego puede ser positivo, su energía es 
necesaria para la vida en la tierra, pero a su vez, puede causar daños si 
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dicha energía se produce en exceso. Y en este sentido, muchas veces en los 
códices mayas se representa asociada a referencias de sequías y también a 
ciertas enfermedades (Garza 1995: 50-55). En las fuentes iconográficas del 
período Clásico las guacamayas aparecen en diferentes contextos que 
parecen aludir a significados distintos, como ofrenda, por ejemplo en 
K5043 en la que una guacamaya está posada en una rama que sujeta una 
mujer. Otro ejemplo lo observamos en una de las escenas de los murales de 
Chilonché que parece representar una procesión de individuos que cargan 
ofrendas, donde uno de los personajes lleva una guacamaya que está 
parada sobre una barra corta (Figura 5.139). La guacamaya también está 
relacionada con el juego de pelota, siendo el caso más conocido el de 
Copán. Asimismo, en el relato del Popol Vuh, el nombre del ser arrogante 
que se creía el mismo sol, Vucub Caquix, significa en maya quiché “Siete 
Guacamaya”, y que, como comentamos anteriormente, se relaciona con la 
deidad “Pájaro Principal”. Sin embargo, parece que ésta no fue siempre 
representada como una guacamaya y como sostiene Coe, en ocasiones ésta 
aparece con las formas de otras aves como un halcón o combinado 
características de distintas aves (Coe 2011: 111-112). En este sentido, cabe 
recordar que la figurilla de La Blanca registrada como LBFC-245 (Figura 
5.98) la hemos interpretado como una posible representación de un 
personaje que porta la máscara de este ser sobrenatural.  Por último, 
también la guacamaya era una fuente económica, pues sus largas plumas, 
al igual que las del quetzal y otras aves, fueron empleadas para 





Figura 5.138 Fragmento de figurilla registrado como LBFC-230 con la imagen de 
una guacamaya. 
 
Figura 5.139 Reproducción de una de las escenas del Cuarto de las Pinturas de 
Chilonché en la que se muestra un personaje cargando una guacamaya. Detalle. 
 
La figurilla LBFC-229 corresponde a una representación de un pavo 
ocelado, conocido también en la región como guajalote ocelado, pavo de 
monte o chompipe. Ésta conserva la parte superior de la cabeza en la que 
podemos observar los nódulos o verrugas características de esta ave y 
también su cola, la cual aparentemente está desplegada (Figura 5.140 A). 
Registramos una pieza idéntica a la de La Blanca en la colección de 
figurillas de Nakum (Figura 5.140 B) y además, en otros sitios como El Chal 
y San Clemente, hemos documentado figurillas con la forma de esta ave 
(Figura 5.140 C y D respectivamente). El pavo ocelado, además de formar 
parte de la dieta de los antiguos mayas fue un ave dotada de un importante 
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simbolismo, se utilizaba como ofrenda a los dioses y fue también uno de 
los seres representativos de los rumbos cósmicos (de la Garza 1995: 112-118). 
Asimismo, también existe un way con la forma de esta ave y que según 
Asensio, ésta se representa como un ser poderoso que recibe como 
alimento platos con restos humanos, lo que lo convierte en un ser de 
carácter negativo (Asensio 2014: 174). 
 
Figura 5.140 Figurillas que representan pavos ocelados halladas en diferentes 
sitios: A) La Blanca (LBFC-229); B) Nakum; C) El Chal y D) San Clemente. 
 
El hocofaisán, nombrado también pavo norteño, está representado 
en la figurilla LBFC-138, de la cual solamente se conserva el rostro y que ha 
sido identificado por la bolsa o faja carnosa que tiene en la parte superior 
del pico (Figura 5.141 A). Parece ser que su imagen no fue muy común en el 
arte maya y solamente hemos encontrado una figurilla que podría ser la 
representación también de esta ave y que procede de Nakum (Figura 5.141 
B). Mercedes de la Garza señala que solamente identificó tres 
representaciones que podrían ser hocofaisanes en los códices mayas, todas 
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ellas en el Códice de Dresde y que aparecen asociadas a los dioses C, D y H 
(de la Fuente 1995:45-46). 
 
Figura 5.141 Fragmentos de figurillas que representan hocofaisanes: A) pieza 
LBFC-138 de La Blanca y B) figurilla encontrada en Nakum. 
 
Por último, como decíamos anteriormente, existe en la colección de 
La Blanca un considerable número de figurillas, concretamente diecisiete, 
que también representan aves, pero a diferencia de las anteriores, la 
identificación de la especie no ha sido posible. Cabe señalar que la mayoría 
de ellas pertenece a la tipología de instrumentos musicales, en concreto 
ocho corresponden a silbatos (LBFC-144, LBFC-153, LBFC-178, LBFC-179, 
LBFC-180, LBFC-182, LBFC-244 y LBFC-249), otras seis a complementos de 
silbato (LBFC-34, LBFC-195, LBFC-197, LBFC-201, LBFC-217 y LBFC-253), 
otras dos a complementos de objetos indeterminados (LBFC-158 y LBFC-
210) y la otra es un colgante (LBFC-44). De este grupo, cinco se conservan 
completas y tres de ellas, las documentadas como LBFC-144, LBFC-178, 
LBFC-179, presentan una cresta en la parte superior de la cabeza (Figura 
5.142 A, B y C). Esta característica también están presentes en otras 
figurillas de nuestro corpus: en la figurilla LBFC-153, la cual conserva la 
mitad posterior de la cabeza, el cuerpo completo y la pata del lado derecho 
(Figura 5.142 D); en las LBFC-182 y LBFC-244, de las que restan parte del 
cuerpo y de la cabeza (Figura 5.142 E y F); así como en las piezas LBFC-34, 
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LBFC-44, LBFC-197, LBFC-217 y LBFC-253 (Figura 5.142 G, H, I, J y K). Las 
formas de este grupo son muy similares a las observadas en otras 
colecciones y al igual que en el caso de La Blanca, pertenecen en su 
mayoría a la categoría de silbatos (Figura 5.143). Esto nos hace suponer que 
los mayas con estas imágenes representaban a una o varias especies en 
concreto, aves que además de la cresta, debieron caracterizarse por un 
determinado canto. Sin embargo, dentro de la diversidad faunística del 
área maya, muchas son las especies candidatas a las que podrían aludir 
estas imágenes y por el momento no podemos decantarnos por ninguna en 
concreto. Las otras dos aves completas son las documentadas como LBFC-
180 y LBFC-249 (Figura 5.144 A y B), y al igual que las piezas LBFC-158, 
LBFC-195, LBFC-201 y LBFC-210 (Figura 5.144 C, D, E, F), no tienen cresta. 
 
Figura 5.142 Figurillas que representan aves de especie no identificada que 
presentan cresta sobre la cabeza: A) LBFC-144; B) LBFC-178; C) LBFC-179; D) LBFC-





Figura 5.143 Ejemplos de figurillas que representan aves de especie no 
identificada que presentan cresta sobre la cabeza encontradas en diferentes 
sitios: A) Ixtonton; B) Uaxactún; C), D) y E) Nakum y F) San Clemente. 
 
 
Figura 5.144 Figurillas que representan aves de especie no identificada que 
carecen de cresta procedentes de diferentes sitios: A) La Blanca (LBFC-180); B) La 
Blanca (LBFC-249); C) Calzada Mopán; D) Altar de Sacrificios; E) San Clemente; F) 






5.3.4 Objeto inanimado 
Otro grupo numeroso de figurillas de La Blanca es el que hemos 
denominado objetos inanimados. Éste está formado por dos grupos, al 
primero corresponden aquellos fragmentos de figurillas que son tocados 
que formaban parte del atuendo de personajes humanos o seres 
sobrenaturales, pero como desconocemos la identidad de sus portadores, 
hemos preferido integrarlos como una categoría aparte, mientras que el 
segundo grupo es un conjunto de figurillas que representa un mismo tipo 
iconográfico en el que se combina arquitectura y figura humana. 
Al primer grupo, al de los tocados se adscribe un total de veintiséis 
figurillas, de las cuales las más numerosas, con diecisiete piezas, son los 
sombreros de ala ancha. Este tipo de tocado está representado por las 
figurillas LBFC-30, LBFC-31, LBFC-58, LBFC-69, LBFC-70, LBFC-75, LBFC-
78, LBFC-90, LBFC-101, LBFC-116, LBFC-134, LBFC-140, LBFC-150, LBFC-234, 
LBFC-238, LBFC-240 y LBFC-255 (Figura 5.145). Muchas son las fuentes 
iconográficas del período Clásico en las que se muestran personajes 
ataviados con un sombrero de ala ancha, tanto figuras humanas, 
masculinas y femeninas, como seres sobrenaturales, y en contextos muy 
diversos. Así por ejemplo en varias vasijas cerámicas se muestran 
personajes que llevan este tocado, mujeres y hombres, cargados con bultos 
a sus espaldas y que han sido identificados como comerciantes y viajantes 
(Figura 5.146) (Halperin 2014:84), otras veces observamos a seres 
sobrenaturales ataviados con este mismo sombrero (Figura 5.147). 
Asimismo, también existen ejemplos en pintura mural como es el caso de 
los murales de la Estructura 1-Sub.I-4 de Calakmul en la que varios de los 
personajes portan este tocado (Figura 5.148). A pesar de que estas escenas a 
simple vista parecen ser representaciones cotidianas comunes, su presencia 
en los muros exteriores de un templo piramidal en uno de los principales 
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grupos urbanos de esta gran ciudad, indican, como señalaron García y 
Carrasco que se trata de la representación de un banquete ceremonial 
(García y Carrasco 2008:854). También en el muro oeste del Cuarto de las 
Pinturas de Chilonché, en una escena que representa un enfrentamiento 
entre dos grupos de individuos, observamos a un personaje ataviado con 
un sombrero de ala ancha. 
Como hemos señalado, en las fuentes iconográficas este sombrero es 
llevado indistintamente por hombres como por mujeres. En el caso de las 
figurillas, Halperin señala que la mayoría de las que portan este tocado 
corresponden a representaciones femeninas (Halperin 2014: 85-89). Sin 
embargo, en el caso de La Blanca solamente tenemos dos figurillas que 
conservan el sombrero in situ sobre la cabeza, una es un personaje 
femenino del grupo de mujeres con niño (Lámina  1 A) y la otra es un 
individuo masculino (Figura 5.52 B). 
 
Figura 5.145 Fragmentos de figurillas que representan sombreros de ala ancha: A) 
LBFC-30; B) LBFC-31; C) LBFC-58; D) LBFC-69; E) LBFC-70; F) LBFC-75; G) LBFC-78; 
H) LBFC-90; I) LBFC-101; J) LBFC-116; K) LBFC-134; L) LBFC-140; M) LBFC-150, N) 





Figura 5.146 Detalle de la vasija K8386 en la que aparece una mujer cargada con un 
bulto y porta sobre la cabeza un sombrero de ala ancha.  
 
 




Figura 5.148 Figuras que portan sombrero de ala ancha: A) y B) pinturas de la 
fachada de la Estructura 1-Sub.I-4 de Calakmul y C) detalle del Cuarto de las 
Pinturas de Chilonché. 
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Otros cuatro fragmentos de figurillas pertenecen a tocados tipo 
penacho, siendo cada uno de ellos diferente, tanto por la disposición de las 
plumas como por los motivos decorativos que muestran. Así, el registrado 
como LBFC-57 tiene forma trapezoidal en la parte superior central y hacia 
el lado derecho - el izquierdo no se conserva - tiene formas curvas. En la 
base presenta un adorno a modo diadema, en cuyo centro tiene un diseño 
en forma de punta y en el lateral derecho uno en forma de “C” invertida 
(Figura 5.149 A). El LBFC-112 es de contornos rectos y en la base tiene 
también un adorno como diadema decorada por una sucesión de puntas 
(Figura 5.149 B). La LBFC-77 es un penacho de tipo abanico con la parte 
central más destacada, y a diferencia de los dos anteriores, no tiene 
decoración en la base (Figura 5.149 C). Y por último, la LBFC-131 es también 
un penacho de tipo abanico en el que la parte central es como un segundo 
penacho sobrepuesto al anterior y en la base un adorno del tipo diadema 
doble sin ningún tipo adorno (Figura 5.149 D). Las fuentes iconográficas 
revelan que los tocados de tipo penacho son propios de individuos de alto 
estatus, sobre todo de gobernantes. Éstos muestran una gran variedad que 
abarca desde penachos simples de tipo abanico, penachos con formas más 
complejas con motivos decorativos, hasta otros que presentan en su base 
un mascarón de un animal o de un ser sobrenatural. La complejidad del 
tocado estaba en función del estatus de su portador y del contexto en el 
que éste se representaba. Asimismo, en algunos casos, como veremos en el 
último grupo de figurillas de este epígrafe, los penachos coronan las 




Figura 5.149 Fragmentos de figurillas que pertenecen a tocados de tipo penacho: 
A) LBFC-57; B) LBFC-112; C) LBFC-77 y D) LBFC-131. 
 
La figurilla LBFC-15 es un complejo tocado que simula estar 
confeccionado con tejido, plumas y piedra. Presenta en la base un 
elemento ovalado que podría representar una piedra preciosa y de éste 
parte un motivo vertical central en forma de punta con contornos curvos y 
en los laterales dos “C” invertidas que se repiten en la parte superior, todos 
ellos parecen imitar material textil. En los laterales de este motivo central 
observamos cuatro esferas pequeñas, dos en cada lado, posiblemente 
también simulando materiales líticos, y en un plano más atrás, dos 
elementos horizontales, uno a cada lado, en forma de tiras superpuestas 
que podrían ser plumas (Figura 5.150). Cabe señalar que no hemos 
observado este tipo de tocado en figurillas ni en personajes representados 
en otros soportes artísticos, pero dado la complejidad del mismo, es 
factible pensar que pertenecería a un personaje de alto estatus. De los 
siguientes tres tocados tampoco hemos encontrado ejemplos iguales en 
otras colecciones. El primero, el de la pieza LBFC-242, consiste en un 
turbante de tela, largo en su cara posterior y en la frontal muestra una base 
decorada con una tira de motivos ovalados con una pequeña incisión 
central que podrían representar plumas o cuentas líticas (Figura 5.151). Los 
otros dos, las piezas registradas como LBFC-193 y LBFC-203, son en forma 
de cabeza zoomorfa de animal no identificado que presenta orejas 
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redondeadas y hocico, y la base está rodeada por una cinta lisa como si 
fuese una tela enrollada (Figura 5.152 A y B). 
 




Figura 5.151 Fragmento de figurilla que pertenece a un tocado tipo turbante con 
decoración de motivos ovalados en la base. 
 
 
Figura 5.152 Fragmentos de figurillas que pertenecen a tocados zoomorfos: A) 
LBFC-193 y B) LBFC-203. 
 
El último tocado, el registrado como LBFC-107, tiene forma de 
tricornio y decorado en su base por una sucesión de círculos (Figura 5.153 
A). Un tipo de tocado similar se puede observar en un fragmento de 
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figurilla encontrado en Ceibal que Willey interpreta como la 
representación de un mono (Willey 1978:16), aunque nosotros, por los 
rasgos y por la expresión de su rostro creemos que se trata de la imagen de 
un personaje grotesco (Figura 5.153 B).  
 
Figura 5.153 Tocados tipo “tricornio”: A) fragmento de tocado encontrado en La 
Blanca y registrado como LBFC-107 y B) fragmento de figurilla que representa a 
un personaje grotesco procedente de Ceibal ataviado con este tocado. 
 
El segundo grupo de objetos inanimados está formado por seis 
figurillas que a simple vista las habíamos clasificado como indeterminadas 
pero que en realidad pertenecen a un mismo tipo iconográfico: la 
representación de un trono o palanquín con una superestructura en la que 
se distingue un gran mascarón de un personaje sobrenatural que posee 
rasgos felinos y tocado de tipo penacho en forma de abanico o radial. Las 
paredes laterales y la base del mismo están decorados con pseudoglifos. En 
su interior, sentado en el trono, distinguimos una pequeña figura 
antropomorfa que identificamos como la imagen del gobernante. Las 
razones por las que hemos incluido este tipo en una categoría separada es, 
por un lado, porque consideramos que la figura humana en esta imagen, 
por su tamaño, ocupa un lugar secundario, y lo que se destaca es el objeto 
arquitectónico. Y por otro lado, es que de los fragmentos hallados en La 
Blanca pertenecientes a este tipo, cuatro corresponden a partes del 
mascarón (LBFC-53, LBFC-84, LBFC-91 y LBFC-99), otro a parte de la base 
y de la pared del lado derecho (LBFC-211) y otro al lado izquierdo de la base 
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(LBFC-258), por lo que sería incorrecto clasificarlas dentro del grupo de 
antropomorfos (Lámina 5.3).   
Este tipo icnográfico no es exclusivo de La Blanca y figurillas 
completas o fragmentos de figurillas con la representación de éste han sido 
encontradas en los sitios arqueológicos peteneros de Nakum, San 
Clemente, Tikal, Altar de Sacrificios, así como en San José, Belice (Lámina 
5.3). Este tipo iconográfico y su presencia en diferentes sitios de la región 
fue documentado por Halperin, quien indicó que posiblemente fuesen 
realizados con el mismo molde o conjunto de moldes (Halperin 2014:59). 
Sin embargo, al observar detalladamente el conjunto, apreciamos que entre 
ellas existen pequeñas diferencias formales que evidencian que en su 
manufactura se emplearon moldes distintos. Pero al mismo tiempo, que 
dichas diferencias sean mínimas, sugieren que o bien existió una 
intencionalidad de representar esta imagen con las mismas características y 
las variaciones se fueron produciendo al realizar copias de copias, o que el 
origen de estas figurillas sea común, es decir, que existió un centro 
productor en un sitio determinado en el que participaban diferentes 
artesanos y que desde dicho centro se exportasen a otros asentamientos 
urbanos de la región.  
Asimismo, es importante destacar que a excepción de las figurillas 
que conforman este tipo iconográfico, no hemos localizado en las 
colecciones de piezas consultadas de la región de Petén otras figurillas que 
representen personajes sobre tronos o palanquines, por lo que creemos que 
estas imágenes no fueron comunes en esta área. Este hecho contrasta con 
lo que ocurre en las Tierras Bajas del Norte, donde sí que se da una mayor 
cantidad de esta clase de imágenes en las figurillas cerámicas y se observa 
además una mayor variedad tipológica en las que se incluye también la 





























Lámina 5.3 Figurillas que representan un trono o palanquín encontradas en 
diferentes sitios: A) La Blanca (LBFC-211); B) Nakum; C) La Blanca (LBFC-53), D) 
San José; E) Tikal; F) Altar de Sacrificios; G) Tikal; H) San Clemente; I) Nakum; J) 
Nakum; K) La Blanca (LBFC-84); L) La Blanca (LBFC-99); M) La Blanca (LBFC-91) y 




Figura 5.154 Figurillas procedentes de Jaina:  A) figurilla que representa un 
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6.1 Objetivos específicos 
Los objetivos específicos que pretendemos alcanzar en esta parte del 
estudio son los siguientes: 
- Determinar la distribución espacial de las figurillas en el sitio 
arqueológico La Blanca. 
- Establecer la cronología relativa de las figurillas. 
- Analizar los contextos arqueológicos de los que proceden las 
figurillas cerámicas y los materiales asociados. 
- Interpretar la presencia de las figurillas cerámicas en cada tipo 
de contexto arqueológico y espacial. 
- Comparar  los contextos arqueológicos y espaciales de los que 
proceden las figurillas de la de La Blanca con los de otros 
asentamientos urbanos de la región. 
 
6.2 Metodología específica 
Para lograr estos objetivos nos hemos basado en la información 
derivada de la investigación arqueológica llevada a cabo en el antiguo 
asentamiento urbano maya de La Blanca, recogida ésta en las fichas 
de campo empleadas para documentación y seguimiento de las 
excavaciones y en las fichas de laboratorio de registro y análisis de los 
materiales, así como en los informes arqueológicos de cada una de las 
temporadas del Proyecto La Blanca.   
Con el fin de analizar la distribución espacial de las figurillas en 




suboperaciones de las que proceden las figurillas y la cantidad 
recuperada en cada una de ellas (véase Láminas 6.1 a 6.5). 
Posteriormente, analizamos el tipo de contexto documentado en cada 
suboperación y los materiales que de éstas fueron exhumados. La 
cronología relativa de las figurillas la determinamos en función de los 
materiales cerámicos diagnósticos de cada período cultural hallados 
en los mismos niveles estratigráficos que las figurillas.1  
Por último, hemos consultado informes arqueológicos y 
publicaciones científicas de otros proyectos arqueológicos con la 
finalidad de recabar información, por un lado, acerca de los contextos 
arqueológicos y distribución espacial de las figurillas cerámicas en 
otros sitios de la región para proceder al estudio comparativo, y por 
otro lado, sobre contextos arqueológicos de patrones similares para 
conocer las interpretaciones realizadas de los mismos por otros 
investigadores.     
 
6.3 Los contextos arqueológicos de los que proceden las 
figurillas los materiales asociados y cronología. 
 
Como se puede observar en la Lámina 6.1, la mayoría de las figurillas 
que conforma la colección de La Blanca procede de la Acrópolis, 
concretamente 889 figurillas han sido halladas en este sector y solamente  
                                                          
1 Como se comentó en el Capítulo 4, la datación relativa de los materiales cerámicos ha 
sido realizada por la ceramóloga del Proyecto La Blanca, Miriam Salas Pol, basándose 





















































Lámina 6.1 Plano general de La Blanca con la localización de las suboperaciones 





















































Lámina 6.2 Plano de la Acrópolis con la localización de las suboperaciones de las 
que proceden las figurillas y el número de piezas recuperadas en cada una de 
ellas. 
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47 en otros espacios urbanos: 31 en el Grupo Sur, 7 en la Aguada, 6 en el 
Grupo Oeste y 4 en la Plaza Norte.  
 
De las 889 figurillas halladas en el sector de la Acrópolis (Lámina 6.2), 
únicamente 30 proceden de contextos sellados, 4 en el relleno inferior del 
piso de estuco del patio, 2 de ellas asociadas a una ofrenda depositada a los 
pies de las gradas del Palacio 6J1 formada por el esqueleto de una gran 
tortuga de agua dulce y varios fragmentos cerámicos2, y otras 2 asociadas a 
entierros, una al Entierro 163 y la otra al Entierro 184. En el relleno que 
cubre el basamento original del lado sur de la Acrópolis5, sellado 
posteriormente con la construcción del piso de la Primera Terraza Sur, se 
hallaron 15 figurillas, otras 3 en el relleno que cubre la majestuosa 
escalinata que comunica la Plaza Norte con el Ala Norte del Palacio 6J2 y 6 
en el relleno que cubre la Subestructura 6J2-Sub.26. Y 2 figurillas fueron 
encontradas en el interior de edificios: una se localizó en el relleno del piso 
más superficial del cuarto central-occidental del Palacio 6J3 y la otra 
formando parte del relleno en el interior de la estancia norte de la 
Subestructura 6J2-Sub.2. 
 
                                                          
2 Véase descripción de la Suboperación 128. 
 
3 Véase descripción de la Suboperación 246. 
 
4 Véase descripción de la Suboperación 305. 
 
5 Como comentamos en el Capítulo 3, entre el Clásico Tardío y el Clásico Terminal se 
llevó a cabo la ampliación de este basamento hacia el sur mediante un potente relleno 
dando lugar a la Terraza Sur. 
 
6 La excavación e investigación de esta construcción sigue en proceso, pero por el 
momento hemos observado que se trata de un edificio con varias estancias que se levanta 
sobre un basamento que exhibe un bello altorrelieve de carácter figurativo y al que se 
accede por una majestuosa escalinata que aparentemente recorre toda la línea de 




Las otras figurillas encontradas en la Acrópolis proceden de 
contextos no sellados, es decir, se exhumaron de las capas derrumbe 
compuestas por materiales constructivos de los edificios colapsados 
mezclados con tierra. Exactamente 118 fueron halladas en las capas de 
derrumbe en el patio, 33 en la Primera Terraza Sur, 1 en el interior del 
Cuarto 4 del Palacio 6J1, 4 en la cara norte y 2 en la oeste del basamento de 
la Acrópolis, y otras 2 en el cuarto central-oriental del Palacio 6J3.  
 
Las 699 figurillas restantes fueron recuperadas formando parte de 
concentraciones de cultura material cuyas características específicas e 
interpretación exponemos en el siguiente epígrafe. De este conjunto, 524 se 
hallaron en el interior del Patio de la Acrópolis, a los pies de los 
basamentos de los Palacios 6J1 y 6J2, sobre el piso de estuco del patio o 
sobre las primeras gradas de estas estructuras. De las concentraciones de 
materiales localizadas en la Primera Terraza Sur, a los pies de la fachada 
del Ala Sur del Palacio 6J2, se exhumaron 125 figurillas y 48 en la Segunda 
Terraza Sur, frente al muro de contención del relleno de la Primera Terraza 
Sur. Las otras 2 figurillas proceden de concentraciones localizadas en el 
interior de estancias, 1 sobre el piso del Cuarto 2 del Palacio 6J2 ,en el 
espacio comprendido entre el muro sur y la banqueta, y la otra en una 
pequeña concentración de materiales en el Cuarto 1 del Palacio 6J1, en este 
caso no a nivel de piso, sino hallada en pleno derrumbe, por encima de los 
sillares de la bóveda colapsada. 
 
Casi la totalidad de las figurillas procedentes del Grupo Sur se 
encontraron en contexto no sellado: 28 en estrato de derrumbe, 5 en la 
capa de materiales colapsados que cubría el Edificio 10L1, 7 en el del 10L2 y 
las otras 14 en el 10L3 (Lámina 6.3). Cabe señalar que en el derrumbe de 




















































Lámina 6.3 Plano del Grupo Sur con la localización de las suboperaciones de las 





















































Lámina 6.4 Plano del Grupo Oeste con la localización de las suboperaciones de 





















































Lámina 6.5 Plano de la Plaza Norte con la localización de las suboperaciones de 
las que proceden las figurillas y el número de piezas recuperadas en cada una de 
ellas. 
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suboperaciones realizadas en esta estructura, se recuperaron abundantes 
restos de cultura material formando parte del propio estrato de derrumbe7. 
Otras 2 figurillas se hallaron en una concentración de materiales registrada  
a los pies del Edificio 10L1, en su lado norte. En este grupo urbano 
solamente se recuperaron 3 figurillas de contexto sellado, todas ellas en el 
relleno por debajo del piso de plaza, a los pies de la fachada este de la 
Estructura 10L3. 
 
Todas las figurillas halladas en la Aguada, 7, se encontraron en la 
capa de humus (Lámina 6.2).  
 
En el Grupo Oeste se encontraron 6 figurillas, de las cuales 5 estaban 
en estrato de derrumbe, 2 en la Plaza Central y 3 sobre el Edificio 6H1; y 
otra figurilla en el relleno constructivo del Edificio 6H2 (Lámina 6.4). 
 
Por último, en las excavaciones efectuadas en la Plaza Norte se 
recuperaron 4 figurillas, todas ellas en los estratos de humus y derrumbe 
que cubrían el piso de plaza, una de ellas formando parte de una pequeña 
concentración de materiales a los pies de la Estructura 4H1 (Lámina 6.5). 
 
En cuanto a la cronología, casi la totalidad de las figurillas, 
concretamente 915 figurillas pertenecen al Clásico Terminal. Esto es lógico 
si tenemos en cuenta que a este período corresponde la última fase de 
ocupación extensiva de La Blanca. Al Clásico Tardío se adscriben 6 
figurillas,  todas ellas encontradas en contextos sellados: 2 en el relleno 
constructivo en el lado oeste del basamento de la Acrópolis, 1 en el relleno 
interior de la estancia norte de la Subestructura 6J2-Sub.2 y otras 3 en el 
                                                          




relleno del piso de plaza en el Grupo Sur. Por último, 16 figurillas 
pertenecen al Postclásico Temprano. Éstas últimas han sido encontradas en 
aquellos contextos en los que existen suficientes evidencias arqueológicas 
de que tuvo lugar una breve ocupación en este período. Todas ellas 
proceden de la Acrópolis, 11 del patio y 5 de la Primera Terraza Sur, donde 
en las capas de derrumbe se ha encontrado una cantidad notable de 
materiales del Postclásico Temprano mezclados con los del Clásico 
Terminal, muchas veces a escasos centímetros por encima del piso de 
estuco. La razón de esto podría ser que a la llegada de los habitantes 
postclásicos parte de los materiales del período anterior todavía estaban 
expuestos o semiexpuestos8, o bien porque los postclásicos removieron y 
reutilizaron los materiales de sus predecesores, actividad que ha sido 
documentada en otros sitios de la región9. 
 
Exponemos a continuación la descripción de las suboperaciones de 
las que proceden las figurillas cerámicas de La Blanca y los materiales 




                                                          
8 Véase Vidal y Valdés 2007:19-20. 
 
9 Un ejemplo que conocemos de primera mano es el caso de Chilonché donde en la 
temporada de campo de 2012 se halló una ofrenda formada por tres incensarios, uno 
fechado para el Clásico Terminal y otros dos para el Postclásico, junto a un altar 
construido en el Postclásico a partir de sillares reutilizados de los edificios clásicos 
(Muñoz, Vidal, Horcajada, Quintana, Herguido y Salas 2014:761). 
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OPERACIÓN I- SUBOPERACIONES 6 A 2110: 
 
Suboperación 6/Nivel I 
Pozo de sondeo de 2 por 2 metros de lado realizado en el sector sur 
del Patio de la Acrópolis. El Nivel I estaba formado por la capa de humus y 
estrato de derrumbe que cubría el piso del patio (Nivel I). De este primer 

























PEDERNAL 1 1 0 109 1 112 
OBSIDIAN
A 
0 0 2 0 0 2 




                                                          
10 Suboperaciones correspondientes a la temporada de campo 2004 (véase Vidal 2005). 
















10 0 1277 517 37 5 0 36 1882 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 


















CALIZA 0 1 1 2 
CUARCITA 2 0 0 2 
INDETERMINADA 1 0 0 1 
TOTAL 3 1 1 5 
 
Otros materiales: 1 fragmento de concha de caracol marino y 84 
fragmentos de hueso de animal no trabajado en contexto adscrito al 
Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-60, LBFC-61, LBFC-62, LBFC-63, LBFC-64, LBFC-65, 
LBFC-68, LBFC-75, LBFC-77, LBFF-1, LBFF-5, LBFF-6, LBFF-7, LBFF-
8, LBFF-9, LBFF-10, LBFF-16 y LBFF-17. 
 
Suboperación 7/Nivel I 
Pozo de sondeo de 2 por 2 metros de lado realizado en la Gran Plaza 
Norte, a los pies de la estructura 4J1. El Nivel I estaba formado por la capa 
de humus y estrato de derrumbe. Debajo de éstos, se localizó una capa de 




















2 0 7 1 0 0 0 0 10 







LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 





Figurillas: LBFC-66 y LBFC-76. 
 
 
Suboperación 8/Nivel I 
Pozo de sondeo de 1 por 2 metros de lado realizado en el sector sur 
del Patio de la Acrópolis. El Nivel I estaba formado por la capa de humus y 



























0 0 0 2 0 0 0 0 2 
CERÁMICA CLÁSICO TERMINAL 
1 0 1061 263 11 6 0 13 1355 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 




Otros materiales: 1 fragmento de mandíbula humana y 24 huesos de 
animal adscrito al Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-69, LBFF-3 y LBFF-4. 
 
Suboperación 10/Nivel I 
Pozo de sondeo de 2 por 2 metros de lado realizado en el sector sur 
del Patio de la Acrópolis. El Nivel I estaba formado por la capa de humus y 














PEDERNAL 1 0 94 95 
OBSIDIANA  1 0 1 
TOTAL 1 1 94 96 
 
Otros materiales: 1fragmento de caracol y 22 huesos de animal en 
contexto adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFC-67, LBFC-25, LBFC-26, LBFC-27 y LBFC-28. 
















0 0 58 32 2 0 0 1 93 
CERÁMICA CLÁSICO TERMINAL 
5 0 881 333 25 3 0 19 1266 
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Suboperación 11/Nivel II 
Pozo de 2 por 2 metros realizado en el sector este del Patio de la 
Acrópolis, a los pies del Palacio 6J1. El Nivel I estaba formado por la capa de 
humus y estrato de derrumbe que cubría el piso del patio (Nivel II). Debajo 
de este piso se encontró estrato de piedrín con abundantes restos de 








Suboperación 12/Nivel I 
Pozo de 2 por 2 metros realizado en el sector oeste del Patio de la 
Acrópolis, a los pies del Palacio 6J2.  El Nivel I estaba formado por la capa 
de humus y estrato de derrumbe que cubría el piso del patio (Nivel II).  
 
 




















LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 











LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 




Figurillas: LBFF-15 y LBFF-20 
 
Suboperación 15/Nivel I 
Pozo de 1 por 2 metros realizado en el sector sur del Patio de la 
Acrópolis. El Nivel I estaba formado por la capa de humus y estrato de 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  
CLÁSICO TERMINAL/POSTCLÁSICO TEMPRANO 
LASCA 
PEDERNAL 40 
















2 0 353 144 7 0 0 19 525 
















1 0 496 230 15 0 0 12 754 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
1 0 0 0 0 0 0 0 1 
Las figurillas en su contexto arqueológico y cultural 
465 
 
Figurillas: LBFF-2 y LBFF-21 
 
Suboperación 17/Nivel I 
Pozo de 2 por 2 metros realizado en el sector este de la Plaza Central 
del Grupo Oeste. El Nivel I estaba formado por las capas de humus y de 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 






PEDERNAL 0 85 85 
OBSIDIANA 1 0 1 
TOTAL 1 85 86 
 
Figurillas: LBFF-18 y LBFF-19. 
 
Suboperación 21/Nivel I 
Pozo de 2 por 2 metros realizado en la Aguada. El Nivel I estaba 
formado por la capa de humus. El Nivel II estaba compuesto por tierra 
lodosa de color grisáceo que apoyaba sobre un piso de estuco (Nivel III). 
 
























LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 








OPERACIÓN I- SUBOPERACIONES 22 A 5811 
 
Suboperación 22/Derrumbe 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 7,3 metros de 
largo realizada en la Primera Terraza Sur, a los pies de la fachada sur, en el 
extremo occidental del Ala Sur del Palacio 6J2. Debajo de las capas de 
humus y de derrumbe se descubrió parte de una subestructura formada por 




                                                          
11 Suboperaciones correspondientes a la temporada de campo 2005 (véase Vidal 2006). 
















7 0 90 84 20 0 0 1 202 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  





LASCA  NÓDULO TOTAL 
PEDERNAL 2 0 12 1 15 
OBSIDIANA 0 3 1 0 4 
TOTAL 2 3 13 1 19 
 
Otros materiales: 1 hueso de animal adscrito al Clásico Terminal y 
Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFF-33, LBFF-34 y LBFF-35. 
 
Suboperación 23/Derrumbe y Lote 1 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 2 metros de 
largo realizada en la Primera Terraza Sur, a los pies de la fachada sur, en su 
extremo oriental, del Ala Sur del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus 
y de derrumbe se descubrió parte del muro de la fachada y la cara superior 
del cuerpo sobre el que se levanta este palacio (Nivel I). A escasos 
centímetros de este último, se localizó una concentración de cultura 
material que fue documentada como Lote 1. 
















3 24 686 128 48 27 5 16 937 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 









Figurillas cerámicas: LBFC-10, LBFC-83, LBFC-86, LBFF-31, LBFF-53, 
LBFF-54, LBFF-69, LBFF-44, LBFF-578, LBFF-579, LBFF-580, LBFF-





















15 10 518 102 30 11 1 3 690 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 




LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  












PEDERNAL 3 2 0 18 1 0 24 
OBSIDIANA 0 0 3 3 0 0 6 
SERPENTINA 0 0 0 0 0 3 3 
TOTAL 3 2 3 21 1 3 33 
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LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  
CLÁSICO TERMINAL/POSTCLÁSICO TEMPRANO 
HACHA 
 
LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 2 3 0 5 
INDETERMINADA 0 0 1 1 
TOTAL 2 3 1 6 
 
 





Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 7,50 metros de 
largo  realizada en la Primera Terraza Sur, a los pies de la fachada sur, en su 
extremo oriental, del Ala Sur del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus 
y de derrumbe se descubrió parte del muro de la fachada y el vano oeste 
del Cuarto 2 del Palacio 6J2, así como la cara superior del cuerpo sobre el 
que se levanta este palacio (Nivel I). 
















1 5 128 15 8 2 0 1 160 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 



















PEDERNAL 2 3 0 43 48 
OBSIDIANA 0 1 10 8 19 









LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL 






CALIZA 0 0 1 1 
PEGMATITA 2 1 0 3 
TOTAL 2 1 1 4 
 
Otros materiales: 6 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC- 78, LBFC- 80, LBFC- 85, LBFC- 92, LBFF-38, LBFF-
39 y LBFF-73. 
















7 21 1038 208 74 16 0 11 1375 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 14 7 0 0 0 0 21 




Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 7,50 metros de 
largo  realizada en la Primera Terraza Sur, a los pies de la fachada sur, en su 
extremo oriental, del Ala Sur del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus 
y de derrumbe se descubrió parte del muro de la fachada y el vano este del 
Cuarto 2 del Palacio 6J2, así como la cara superior del cuerpo sobre el que 







LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  






PEDERNAL 1 0 22 23 
OBSIDIANA 0 2 0 2 





















1 1 327 40 10 9 7 2 397 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
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CALIZA 0 1 2 3 
SERPENTINA 0 0 2 2 
CUARCITA 2 0 0 2 
INDETERMINADA 0 0 13 13 
TOTAL 2 1 17 20 
 
Otros materiales: 1 fragmento de concha de caracol marino sin 
trabajar, 1 concha de caracol de agua dulce y 42 huesos de animal sin 





Trinchera de aproximación de 2,15 metros de ancho por 7,30 metros 
de largo realizada en la Primera Terraza Sur, a los pies de la fachada sur del 
Ala Sur del Palacio 6J2, en su extremo occidental. Debajo de las capas de 
humus y de derrumbe se descubrió parte del muro de la fachada y el vano 
oeste del Cuarto 4 del Palacio 6J2 y la cara superior del basamento sobre el 



















LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 1 5 0 19 0 25 
OBSIDIANA 0 0 2 0 0 2 
INDETERMINADA 0 0 0 0 2 2 


















CALIZA 0 1 0 1 
CUARCITA 0 1 0 1 
INDETERMINADA 1 2 1 4 
TOTAL 1 4 1 6 
 
Otros materiales: 1 jute, 11 conchas de caracol, 6 jutes, 148 huesos de 
animal y 2 huesos de animal trabajados (uno tallado en forma 
tubular y el otro se trata de un hueso tallado imitando un colmillo) 
en contexto adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFC-2, LBFC-3, LBFC-88, LBFC-89, LBFF-45, LBFF-64, 
LBFF-65 y LBFF-66. 
 





















Trinchera de aproximación de 2,15 metros de ancho por 7,30 metros 
de largo realizada en la Primera Terraza Sur, a los pies de la fachada sur del 
Ala Sur del Palacio 6J2, en su extremo occidental. Debajo de las capa de 
humus y de derrumbe se descubrió parte del muro de la fachada, el vano 
este del Cuarto 4 del Palacio 6J2, así como la cara superior del cuerpo sobre 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  













PEDERNAL 1 1 2 0 40 0 44 
OBSIDIANA 0 0 0 3 1 0 4 
CALIZA CUARCIFICADA 0 0 0 0 1 0 1 
INDETERMINADA 0 0 0 0 0 2 2 





















7 9 654 272 23 1 3 7 976 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 41 0 13 0 0 1 55 









LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  






CUARCITA 0 1 0 1 
INDETERMINADA 1 0 1 2 
TOTAL 1 1 1 3 
 
Otros materiales: 2 conchas de caracol y 4 huesos de animal en 
contexto adscrito al Clásico Terminal y Postclásico Temprano.  
Figurillas: LBFC-6, LBFC-11, LBFC-12, LBFF-52, LBFF-70, LBFF-71 y 
LBFF-72. 
 
Suboperación 30/Nivel I 
Pozo de 2,95 por 1,43 metros de lado realizado en la Primera Terraza 
Sur, a los pies de la entrada al Cuarto del Palacio 6J2. El Nivel I estaba 
formado por un relleno constructivo que cubría una subestructura formada 
































Otros materiales: 8 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal. 
Figurillas: LBFF-40 y LBFF-42. 
 
Suboperación 32/Derrumbe 
Liberación del derrumbe que cubre el Cuarto 2 del Palacio 6J2.  En el 
espacio comprendido entre la banqueta y el muro sur, se localizó un total 
de cinco concentraciones de ceniza con restos óseos animales, semillas y 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 
AL CLÁSICO TERMINAL 
NAVAJA 
 
LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 0 5 1 6 
OBSIDIANA 1 1 0 2 







LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 




















1 0 37 2 1 0 2 1 44 










LASCA OTROS TOTAL 














CALIZA 1 0 1 
CUARCITA 1 1 3 
TOTAL 2 1 3 
 
Otros materiales: 29 huesos de animal y 3 muestras de carbón en 
contexto adscrito al Clásico Terminal. 
 Figurillas: LBFC-1. 
 
Suboperación 35/Derrumbe 
Trinchera de aproximación de 2,15 metros de ancho por 7,30 metros 
de largo realizada en la Primera Terraza Sur, a los pies de la fachada sur del 
Palacio 6J2, en su extremo occidental. Debajo de las capas de humus y de 
derrumbe se descubrió parte del muro de la fachada y la cara superior del 





















LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  






CUARCITA 1 1 2 
TOTAL 1 1 2 
 
Otros materiales: 5 caracoles, 70 huesos de animal, 1 hueso de animal 
trabajado (tallado y pulido en forma de espátula) en contexto 
adscrito al Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFF-30, LBFF-46, LBFF-47, LBFF-48, LBFF-63, LBFC-13 y 
LBFC-79. 
















7 17 923 327 150 20 6 11 1461 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 




LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  












PEDERNAL 1 2 0 1 16 20 
OBSIDIANA 0 0 3 0 0 3 
CUARCITA 0 0 0 0 1 1 
TOTAL 1 2 3 1 17 24 
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Suboperación 36/Derrumbe y Lote 1 
Trinchera de aproximación de 2,15 metros de ancho por 5,55 metros de 
largo realizada en la Primera Terraza Sur, a los pies de la fachada sur del 
Palacio 6J2, en su extremo occidental. Debajo de las capas de humus y de 
derrumbe se descubrió parte del muro de la fachada, el extremo oeste del 
vano del Cuarto 3 del Palacio 6J2, así como la cara superior del cuerpo 
sobre el que se levanta este palacio (Nivel I). Cabe señalar que en el nivel 
de derrumbe se encontró una concentración de huesos de animales y 





















PEDERNAL 4 1 0 1 3 39 1 49 
OBSIDIANA 0 0 16 0 0 3 0 19 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 




CUARCITA 3 0 3 




















PEGMATITA 1 0 1 
INDETERMINADA 0 5 5 
TOTAL 4 5 9 
 
Otros materiales: 1 fragmento de concha marina, 2 fragmentos de 
concha marina trabajada objeto indeterminado, 2 caracoles, 1 jute y 
91 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFC-14, LBFC-18, LBFC-84, LBFC-9, LBFF-32, LBFF-55, 
LBFF-56, LBFF-57 y LBFF-62. 















PEDERNAL 6 0 20 26 
OBSIDIANA 0 1 2 3 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 






















1 2 217 12 1 1 0 1 235 




Otros materiales: 1 concha de caracol, 3 jutes y 139 huesos de animal 




Suboperación 38/Derrumbe  
Trinchera de aproximación de 2,15 metros de ancho por 5,6 metros 
de largo realizada en la Primera Terraza Sur, a los pies de la fachada sur del 
Palacio 6J2, en su extremo occidental. Debajo de las capas de humus y de 
derrumbe se descubrió parte del muro de la fachada, parte del vano oeste 
del Cuarto 3 del Palacio 6J2, así como la cara superior del cuerpo sobre el 







































PEDERNAL 2 1 1 1 6 11 
INDETERMINADA 0 0 0 0 1 1 









LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 






CUARCITA 2 1 3 
INDETERMINADA 3 0 3 
TOTAL 5 1 6 
 
Otros materiales: 54 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal. 
Figurillas: LBFF-50, LBFF-51, LBFF-59, LBFF-60, LBFF-61, LBFC-4, 
LBFC-5, LBFC-17, LBFC-82, LBFF-7, LBFF-8 y LBFF-677. 
 
Suboperación 44/Derrumbe 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho y 4,4 metros de 
largo realizada en la Primera Terraza Sur, a los pies de la fachada sur del 
Palacio 6J2, en su extremo oriental. Debajo de las capas de humus y de 
derrumbe se descubrió parte del muro de la fachada y la cara superior del 
cuerpo sobre el que se levanta este palacio (Nivel I). 
 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  







PEDERNAL 0 16 16 
OBSIDIANA 4 1 5 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL 





Otros materiales: 33 conchas de caracol y 14 huesos de animal en 




Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 4,7 metros de 
















0 3 322 25 4 6 0 2 362 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 




largo realizada en la Primera Terraza Sur, a los pies de la fachada sur del 
Palacio 6J2, en su extremo oriental. Debajo de las capas de humus y de 
derrumbe se descubrió parte del muro de la fachada, el vano oeste del 
Cuarto 1 del Palacio 6J2, así  como la cara superior del cuerpo sobre el que 





LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 










LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 








Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 6 metros de 
largo realizada en la Primera Terraza Sur, a los pies de la fachada sur del 
Palacio 6J2, en su extremo oriental. Debajo de las capas de humus y de 
derrumbe se descubrió parte del muro de la fachada y la cara superior del 
cuerpo sobre el que se levanta este palacio (Nivel I).  
















1 1 125 13 0 2 0 1 143 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 



















PEGMATITA 1 0 0 1 
PEDERNAL 0 1 0 1 
INDETERMINADA 0 1 2 3 
TOTAL 1 2 2 4 
  
Figurillas: LBFC-81, LBFF-36, LBFF-37, LBFF-67 y LBFF-68. 
 
Suboperación 57/Derrumbe 
Cata arqueológica de 0,5 metros de ancho por 2 de largo realizada en 
la Primera Terraza Sur, a los pies de la fachada sur del Ala Sur del Palacio 
6J2. Debajo de las capas de humus y de derrumbe se descubrió un 
alineamiento de sillares, Nivel I. Éste corresponde a una unidad doméstica 
de tipo temporal posiblemente construida durante la reocupación del sitio 




















a finales del Clásico Terminal cuando la Acrópolis fue ocupada por nuevos 







Suboperación 58/Nivel I 
 Pozo de sondeo de 0,90 metros de ancho por 1,35 metros de largo 
realizado en la Primera Terraza Sur, frente al Cuarto 5 del Palacio 6J2. El 
Nivel I correspondió a un relleno constructivo que cubre el basamento 
escalonado sobre el que se levantaba originalmente el palacio y que fue 
rellenado por los propios mayas para construir la Terraza Sur. 
















0 0 21 7 0 0 0 0 28 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
























3 4 352 82 14 4 6 2 467 







Otros materiales: 14 huesos de animal y carbón en contexto adscrito 
al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFC-93, LBFC-207 y LBFF-41. 
 
OPERACIÓN I- SUBOPERACIONES 62 A 8412 
Suboperación 62/Derrumbe 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 7 metros de 
largo realizada en la Primera Terraza Sur, a los pies de la fachada sur del 
Palacio 6J2, en su mitad occidental. Debajo de las capas de humus y de 
derrumbe se descubrió parte del muro de la fachada y la cara superior del 
cuerpo sobre el que se levanta este palacio (Nivel I). 
 
                                                          

























12 4 828 392 69 26 8 15 1354 
 CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 











LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  










PEDERNAL 5 1 4 0 30 40 
OBSIDIANA 0 0 0 7 3 10 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  










CALIZA 0 1 0 0 0 1 
PIEDRA 
VERDE 
0 0 0 2 0 2 
GRANITO 7 0 0 0 0 7 
CUARCITA 1 1 1 0 0 3 
PIZARRA 0 0 0 0 2 2 
TOTAL 8 2 1 2 2 15 
 
Otros materiales: 1 fragmento de hueso humano, 26 conchas de 
caracol, 4 jutes, 62 huesos de animal, 1 fragmento de hueso trabajado 
(objeto no determinado) y carbón en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-19, LBFC-20, LBFC-21, LBFC-22, LBFF-78, LBFF-79, 







LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 






CUARCITA 2 0 2 
INDETERMINADA 0 1 1 
TOTAL 2 1 3 
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Suboperación 64/Nivel II y Lote 1 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 16,3 metros de 
largo realizada en la parte central de la Primera Terraza del Sur. El Nivel I  
correspondió a las capas de humus y de derrumbe. Mientras que el Nivel II 
estaba formado por una lechada de cal y por debajo de ésta se localizó 
parte de los muros de contención de la terraza. En este segundo nivel se 
encontró una mandíbula humana con varios restos de materiales que 
fueron documentados como Nivel II-Lote 1. 
 















LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 1 0 1 50 0 52 
OBSIDIANA 0 1 0 0 0 1 
INDETERMINAD
A 
0 0 0 0 6 6 
TOTAL 1 1 1 50 6 59 
 
















8 14 717 405 35 26 10 16 1231 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 











LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  





LASCA OTROS TOTAL 
CALIZA 1 0 0 1 2 
GRANITO 0 0 0 1 1 
CUARCITA 0 2 0 0 2 
PIZARRA 0 0 3 0 3 
TOTAL 1 2 3 2 8 
 
Otros materiales: 10 conchas de caracol, 7 fragmentos hueso 
humano, 62 fragmentos de hueso de animal, 4 fragmentos de hueso 
de animal trabajados (objetos no determinados) y carbón en 
contexto adscrito al Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-23, LBFF-86, LBFF-87, LBFF-88, LBFF-89, LBFF-110, 
LBFF-122, LBFF-123 y LBFF-126. 
 
Suboperación 64/Nivel II- Lote 1 
 
 
Otros materiales: 2 conchas de caracol, 1 hueso humano, 16 huesos 
de animal y carbón en contexto adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFC-24. 
















1 0 158 0 4 0 0 0 167 
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Suboperación 65/Nivel I y Lote 2 
Pozo de sondeo de 1,5 metros de ancho y 3,5 metros de largo 
realizado en la Primera Terraza Sur, a los pies del Palacio 6J3. El Nivel I 
correspondió a las capas de humus y de derrumbe. En este nivel se 
documentó el Entierro 2 que fue documentado como Suboperación 
65/Nivel I-Lote 1/Entierro 2. Éste consistía en un entierro primario de un 
individuo masculino cuya edad oscilaba entre los 40 y 45 años13, colocado 
de cuclillas, a modo de bulto mortuorio. En este mismo nivel, y separado 
del anterior por un alineamiento de piedras irregular, se descubrió otra 
concentración de materiales que fue registrada como Lote 2. Al retirar 
ambas concentraciones, se descubrió a escasos centímetros el límite norte 
de las gradas de acceso al Palacio 6J3. 
 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  
CLÁSICO TERMINAL/POSTCLÁSICO TEMPRANO 
LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 9 0 9 
INDETERMINADA 0 1 1 
TOTAL 9 1 10 
                                                          
13 Vera et al. 2015. 
















2 0 948 149 18 3 4 1 1125 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 




Otros materiales: 1 hueso de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurilla: LBFF-119 y LBFC-91. 
 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  










PEDERNAL 1 2 1 0 98 102 
OBSIDIANA 0 0 0 4 0 4 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  




PIEDRA VERDE 0 1 1 
CUARCITA 1 1 2 
TOTAL 1 2 3 
 
Otros materiales: 2 fragmentos de concha de caracol marino tallados 
















0 0 545 197 14 5 5 5 771 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 0 0 0 0 0 1 1 
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y 67 fragmentos de hueso de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano. 
 






















PEDERNAL 2 2 0 0 93 3 100 
OBSIDIANA 0 0 3 0 0 0 3 
CUARCITA 0 0 0 1 0 0 1 
PIZARRA 0 0 0 0 8 0 8 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  




























Otros materiales: 1 cuenta de concha de caracol marino, 1 fragmento 
de concha de caracol, 18 huesos de animal, 1 fragmento de hueso 
trabajado (objeto no determinado) y carbón en contexto adscrito al 
Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFC-25, LBFC-26, LBFC-27, LBFC-28, LBFC-29, LBFC-30, 
LBFC-31, LBFC-90, LBFF-80, LBFF-81, LBFF-90, LBFF-91, LBFF-92, 
LBFF-93, LBFF-94, LBFF-95, LBFF-96, LBFF-97, LBFF-98, LBFF-99, 
LBFF-100, LBFF-101, LBFF-102, LBFF-103, LBFF-104, LBFF-105, LBFF-
106, LBFF-107, LBFF-108, LBFF-109, LBFF-118, LBFF-124 y LBFF-125. 
 
Suboperación 67/Nivel I 
Excavación de los alineamientos de piedras localizados en la Primera 
Terraza Sur, a los pies de la fachada este del Palacio 6J3. El Nivel I estaba 
formado por una capa de tierra y restos de cultura material que cubrían el 
alineamiento de piedras apoyado sobre las gradas de acceso al palacio. Este 




















4 1 240 109 8 0 2 4 368 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 




LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  
CLÁSICO TERMINAL/POSTCLÁSICO TEMPRANO 
LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 8 1 9 

















Figurillas: LBFC-75, LBFC-76, LBFC-77 y LBFC-111. 
 
Suboperación 68/Nivel I 
Excavación de los alineamientos de piedras localizados en la Primera 
Terraza Sur, a los pies de la fachada este del Palacio 6J3. El Nivel I estaba 
formado por una capa de tierra y restos de cultura material que cubrían el 
alineamiento de piedras apoyado sobre las gradas de acceso al palacio. Este 





































LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 





Otros materiales: 4 huesos de animal y carbón en contexto adscrito 




Esta suboperación consistió en una trinchera de aproximación de 2 
metros de ancho por 6,8 metros de largo realizadas a los pies del sector 
central de la fachada oeste del Palacio 6J1. Debajo de las capas de humus y 
de derrumbe, se descubrió parte del muro de su fachada, el basamento 
sobre el que apoya el edificio, así como parte de las gradas que permiten el 




LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 




PEDERNAL 1 1 2 
















1 0 434 94 28 5 0 10 572 







LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO  







LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 2 1 0 83 5 91 
OBSIDIANA 0 0 1 0 0 1 















GRANITO 2 0 2 
CUARCITA 1 1 2 
BASALTO 1 0 1 
TOTAL 4 1 5 
 
Figurillas: LBFC-33.  
 
Suboperación 72/Derrumbe 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 8 metros de 
largo realizada en la Primera Terraza Sur, a los pies de la fachada este del 
Palacio 6J3. Debajo de las capas de humus y de derrumbe se descubrió 









LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 







LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 1 1 0 24 3 29 
OBSIDIANA 0 0 2 6 0 8 
CALIZA 0 0 0 1 0 1 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 





Otros materiales: 1 fragmento de concha nácar, 23 huesos de animal 
y carbón en contexto adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFF-34. 
 
Suboperación 81/Nivel I 
Pozo de 3 por 1,5 metros de lado realizado en la Primera Terraza Sur, 
a los pies de la fachada sur del Cuarto 4 del Palacio 6J2. El Nivel I estaba 
formado por tierra con ceniza con abundantes restos de cultura material 
que podría estar relacionada con el Entierro 2 (véase Operación I-
Suboperación 65). Debajo de este estrato de tierra, se localizó un relleno 
















1 0 360 54 1 3 2 2 423 
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constructivo, Nivell II, que cubría una subestructura formada por 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO  






















GRANITO 1 1 0 2 
INDETERMINADA 0 0 1 1 
TOTAL 1 1 1 3 
 
Otros materiales: 32 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal. 
Figurillas: LBFF-74, LBFF-114 y LBFF-117. 
 
 





















Trinchera de aproximación de 1,5 por 7 metros realizada en la 
Primera Terraza Sur, a los pies de la fachada sur, en el extremo occidental 
del Ala Sur del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y de derrumbe se 
localizó parte del muro de la fachada de este palacio así como parte de las 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 





Otros materiales: 8 huesos de animal y carbón en contexto adscrito 




Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 8 metros de 
largo realizada en la Primera Terraza Sur, a los pies de la fachada este del 
Palacio 6J3. Debajo de las capas de humus y de derrumbe se descubrió 
parte del sector este de este palacio. 
















1 0 19 0 1 0 0 0 21 















LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 1 1 10 0 12 
OBSIDIANA 0 0 1 0 1 
CUARCITA 0 0 0 1 1 









LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 





Otros materiales: 17 huesos de animal y carbón en contexto adscrito 
al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFF-116 y LBFF-120. 
 
 





















Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho y 7,3 metros de 
largo realizadas a los pies del sector central de la fachada oeste del Palacio 
6J1. Debajo de las capas de humus y de derrumbe se descubrió parte del 
muro de su fachada, el basamento sobre el que apoya el edificio, así como 
parte de las gradas que permiten el acceso desde el patio a la parte superior 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 
AL CLÁSICO TERMINAL 
LASCA OTROS TOTAL 










LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 






CUARCITA 0 1 1 
INDETERMINADA 2 0 2 
TOTAL 2 1 3 
 
Otros materiales: 1 fragmento de concha de caracol, 1 fragmento de 
concha de caracol marino trabajado (objeto no determinado), 3 
















2 0 351 206 13 0 0 14 586 
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huesos de animal, 1 fragmento de hueso trabajado (objeto no 
determinado) en contexto adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFF-112 y LBFF-113. 
 
OPERACIÓN I-SUBOPERACIONES 90 A 13114 
 
Suboperación 90/Derrumbe-Lote 1 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 7 metros de 
largo realizada a los pies del sector oriental de la fachada oeste del Palacio 
6J1. Debajo de las capas de humus y de derrumbe se descubrió parte del 
muro de su fachada, parte del basamento sobre el que se levanta el palacio 
y el límite sur de  las gradas que permiten el acceso desde el patio a la parte 
superior del basamento sobre el que apoya el palacio, así como el piso del 
patio. A los pies del basamento, a escasos centímetros del piso, se localizó 
una concentración de restos de cultura material mezclados con ceniza que 




                                                          
14 Suboperaciones correspondientes a la temporada de campo de 2007 (véase Vidal, 
Muñoz, Valdés, Torres y Horcajada 2008; Vidal 2008). 
























LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 










LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 




CUARCITA 3 0 3 
INDETERMINADA 0 2 2 
TOTAL 3 2 5 
 
Figurillas: LBFF-127, LBFF-128 y LBFF-129. 
 














LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 2 3 1 0 107 5 118 
OBSIDIANA 0 0 0 2 0 0 2 
INDETERMINADA 0 0 0 0 0 4 4 
TOTAL 2 3 1 2 107 9 124 
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PIEDRA VERDE 0 0 1 1 
GRANITO 1 0 0 1 
CUARCITA 0 2 0 2 
PIZARRA 1 0 0 1 
TOTAL 2 2 1 5 
 
Otros materiales: 1 fragmento de concha de caracol, 1 fragmento de 
concha de caracol marino trabajado (cuenta en forma de disco), 
carbón y 1 jute en contexto adscrito al Clásico Terminal . 
Figurillas: LBFC-100, LBFC-101, LBFF-168, LBFF-169, LBFF-175, LBFF-
176, LBFF-177, LBFF-178, LBFF-179 y LBFF-198. 
 
Suboperación 93/Derrumbe 
 Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 7 de largo 
realizada en el centro del basamento del lado norte de la Acrópolis. Debajo 
de las capas de humus y de derrumbe se halló un potente relleno (Nivel I) 
que cubría las majestuosas gradas que comunicaban la Gran Plaza Norte 
con la Acrópolis.  
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PEDERNAL 1 8 9 
 
Figurillas: LBFC-45 y LBFF-160. 
 
Suboperación 96/Derrumbe, Lote 1 a Lote 6 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho y 5,20 metros de 
largo realizadas a los pies del sector oriental de la fachada oeste del Palacio 
6J1. Debajo de las capas de humus y de derrumbe se descubrió parte del 
muro de su fachada, el basamento sobre el que apoya el edificio, así como 
parte de las gradas que permiten el acceso desde el patio a la parte superior 
del basamento. Sobre la grada inferior y a los pies del basamento, sobre el 
piso, se localizaron diferentes concentraciones de restos de cultura 
material mezcladas con tierra con abundante presencia de ceniza que 
fueron documentadas como Lote 1 a Lote 6 según se fueron encontrando y 
exhumando. 
Suboperación 96/Derrumbe 
















9 1 1017 301 29 0 29 19 1405 
POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 43 2 0 0 0 2 47 







LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  
CLÁSICO TERMINAL/POSTCLÁSICO TEMPRANO 
PUNTA 
 
LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 1 35 2 38 
OBSIDIANA 0 2 0 2 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  






CALIZA 0 0 2 2 
GRANITO 0 1 0 1 
CUARCITA 1 3 0 4 
INDETERMINADA 0 0 2 2 
TOTAL 1 4 4 9 
 
Figurillas: LBFC-257, LBFF-151, LBFF-152, LBFF-161, LBFF-162, LBFF-
163, LBFF-164, LBFF-165 y LBFF-207. 
 




















18 2 1561 288 53 21 31 26 2000 
POSTCLÁSICO TEMPRANO 







LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL CLÁSICO 









LASCAS OTROS TOTAL 
PEDERNAL 3 1 145 0 211 0 360 
OBSIDIANA 0 0 0 6 0 1 7 









LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO  








PIEDRA VERDE 2 0 0 0 2 
GRANITO 1 1 0 0 2 
CUARCITA 2 1 1 0 4 
INDETERMINADA 0 0 0 6 6 
TOTAL 5 2 1 6 14 
 
Otros materiales: 1 fragmento de concha de caracol, 231 huesos de 
animales, 3 fragmentos de hueso trabajados (objetos no 
determinados) y carbón en contexto adscrito al Clásico Terminal y 
Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-39, LBFC-59, LBFC- 99, LBFF-133, LBFF-154, LBFF-
155, LBFF-156, LBFF-157, LBFF-158, LBFF-166, LBFF-167, LBFF-184, 
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LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  











LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  




Otros materiales: 4 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFF-180. 
 
Suboperación 96/Derrumbe-Lote 3 
 
















1 1 407 42 20 7 3 11 492 
























Otros materiales: 12 huesos de animal, 1 fragmento de hueso de 
animal trabajado (objeto no determinado) en contexto adscrito al 
Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
 
 





LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  










PEDERNAL 2 3 1 162 168 
 
Otros materiales: 11 fragmentos de hueso de animal en contexto 
adscrito al Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 





LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  




PEDERNAL 0 22 22 
OBSIDIANA 1 2 3 
TOTAL 1 24 25 
















4 1 287 20 14 2 9 3 340 
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LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  








PEDERNAL 2 5 0 147 154 
OBSIDIANA 0 0 1 0 1 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  





Otros materiales: 9 caracoles, 44 huesos de animal, 4 fragmentos de 
hueso trabajado, (3 objetos no determinado y 1 cuenta tubular) y 
carbón en contexto adscrito al Clásico Terminal y Postclásico 
Temprano. 
Figurillas: LBFC-41, LBFC-42, LBFF-147, LBFF-193 y LBFF-194. 
 

























LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  




Otros materiales: 1 concha de caracol y 12 huesos de animal en 
contexto adscrito al Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-43, LBFC-46, LBFF-147, LBFF-193, LBFF-194, LBFF-
212, LBFF-343, LBFF-344 y LBFF-345. 
 
Suboperación 106/Derrumbe y Nivel I 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 4 metros de 
largo realizada en el centro del basamento del lado norte de la Acrópolis. 
Debajo de las capas de humus y de derrumbe se halló un potente relleno 
(Nivel I) que cubría las majestuosas gradas que comunicaban la Gran Plaza 




















8 0 197 18 7 40 6 2  278 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
1 0 3 0 1 0 0 0 5 









LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 











LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 




CUARCITA 1 1 2 
INDETERMINADA 0 1 1 
TOTAL 1 2 3 
 
































LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 










LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 





Otros materiales: 115 huesos de animal en contexto adscrito al 
Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFF-144, LBFF-145 y LBFF-146. 
 
Suboperación 108/Derrumbe y Lote 1 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 5 metros de 
largo realizada en el Patio de la Acrópolis, a los pies de la fachada norte del 
Ala Sur del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y de derrumbe se 
descubrió parte de la escalinata que comunica el patio con el palacio. A los 
pies de la escalinata se encontró un estrato de tierra y ceniza con muchos 
















3 1 208 28 6 5 3 3 257 
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restos de cultura material que fueron documentados como Lote 1. Dicho 
estrato yacía sobre el relleno del piso que conformaría originalmente el 










LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 0 52 0 52 
OBSIDIANA 1 2 0 3 
INDETERMINADA 0 0 1 1 
TOTAL 1 54 1 56 
 
Otros materiales: 24 huesos de animal y 2 fragmentos de estuco 
contexto adscrito al Clásico Terminal. 

































LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL CLÁSICO 
TERMINAL/POSTCLÁSICO TEMPRANO 
LASCA OTROS TOTAL 




















CALIZA 0 1 0 1 
GRANITO 2 0 0 2 
CUARCITA 1 0 1 2 
TOTAL 3 1 1 5 
 
Suboperación 120/Derrumbe  
Trinchera de aproximación de 2,50 por 3,70 metros realizada en la 
Primera Terraza Sur de la Acrópolis, concretamente en el sector sureste del 
Palacio 6J3. Al retirar las capas de humus y de derrumbe se descubrieron 
los dos cuartos que ocupan el lado sur del edificio. Cabe señalar que ambas 
estancias estaban originalmente comunicadas por un vano interior que en 
















0 0 565 115 23 1 11 5 724 
POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 8 0 0 0 0 0 8 
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LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 1 0 25 2 28 
OBSIDIANA 0 1 0 0 1 







Otros materiales: 1 concha de caracol de agua dulce, 1 concha de 
caracol marino, 4 fragmentos de hueso de animal y carbón en 
contexto adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFC-36, LBFC-95, LBFF-149, LBFF-150, LBFF-210 y LBFF-
211. 

































Suboperación 121/Derrumbe,  Lote 1 y Lote 3 
Pozo de 2 por 7 metros realizado en la Segunda Terraza Sur de la 
Acrópolis, al pie del muro de contención de la Primera Terraza. Bajo la 
capa de humus, en el estrato de derrumbe se documentó tierra con gran 
cantidad de ceniza con abundantes restos de cultura material. Todo este 
conjunto fue catalogado como Lote 1. Cabe señalar que en este mismo 
contexto se encontraron dos agrupaciones de huesos con otros materiales 





















GRANITO 1 0 1 
INDETERMINADA 0 1 1 
TOTAL 1 1 2 


























PEDERNAL 5 0 48 53 
OBSIDIAN
A 
0 2 0 2 
TOTAL 5 2 48 55 
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Otros materiales: 1 fragmento de concha trabajado y 2 fragmentos de 
hueso en contexto adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFC-44, LBFC-51, LBFC-53, LBFC-57, LBFC-97, LBFC-98, 
LBFF-153, LBFF-181, LBFF-186, LBFF-187, LBFF-201, LBFF-202, LBFF-


















PEDERNAL 1 4 7 0 156 168 
OBSIDIANA 0 0 3 6 3 12 
















CUARCITA 1 2 3 
 




















Otros materiales: 12 fragmentos de estuco, 3 fragmentos de concha 
de caracol marino, 3 jutes y 131 fragmentos de hueso de animal en 
contexto adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFC-37, LBFC-38, LBFC-47, LBFC-52, LBFC-55, LBFC-56, 
LBFC-58, LBFC-70, LBFC-74, LBFC-94, LBFC-96, LBFC-102, LBFF-130, 
LBFF-134, LBFF-135, LBFF-136, LBFF-137, LBFF-138, LBFF-139, LBFF-
140, LBFF-141, LBFF-142, LBFF-143, LBFF-148, LBFF-182, LBFF-183, 













Otros materiales: 31 huesos de animal y un fragmento de mineral 




















0 0 99 56 17 4 1 3 180 






Otros materiales: 10 fragmentos de hueso de animal y carbón en 
contexto adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFC-54. 
 
Suboperación 128/Nivel I y Nivel III 
Pozo de sondeo de 1 por 1,5 metros de lado realizado en el sector este 
del Patio de la Acrópolis, a los pies de las gradas del Palacio 6J1. En él se 
documentaron cuatro niveles. El Nivel I correspondió al estrato de 
derrumbe con tierra con ceniza. El Nivel II estaba formado por bloques 
pétreos dispuestos de forma irregular, algunos de los cuales estaban 
labrados. Éstos descansaban sobre un piso de estuco y relleno del mismo, 
Nivel III, que constituye el nivel de plaza. El Nivel IV consistió en un 
segundo piso de estuco que también se encontró roto. En este último nivel, 
en la zona rota, se halló una ofrenda: un esqueleto completo, a excepción 
del cráneo, de una tortuga colocada sobre una gran piedra y a su alrededor 
diversos fragmentos cerámicos.  
 
 






























Otros materiales: 2 fragmentos de concha de caracol marino y 7 
































1 0 100 14 6 8 0 0 129 
















0 0 33 1 0 0 1 0 35 
















CALIZA 0 0 8 8 
CUARCITA 1 1 0 2 
TOTAL 1 1 8 10 
 
Otros materiales: 1 fragmento de concha de caracol de agua dulce, 1 
jute y 7 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico Terminal. 
 











































Otros materiales: 4 fragmentos de hueso de animal en contexto 
adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFC-73 y LBFC-210. 
 
Suboperación 128/Nivel IV 
 
 
Otros materiales: esqueleto de tortuga en contexto adscrito al 
Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFF-208 y LBFF-209. 
 
Suboperación 131/Nivel I 
Pozo de sondeo de 1 por 1 metro realizado en la Acrópolis, en el 
cuarto principal del Palacio 6J3, frente al vano de entrada. El Nivel I estaba 
formado por el piso de estuco de la estancia que apoya sobre relleno 
formado por tierra suelta y piedrín. Por debajo de dicho relleno se localizó 
un segundo piso de estuco, Nivel II. 
















2 0 130 17 4 0 6 1 160 











OPERACIÓN I- SUBOPERACIONES 136 A 17015 
 
Suboperación 136/Derrumbe 
Esta suboperación consistió en la liberación del derrumbe que cubría 
la crujía central-oriental del Palacio 6J3. 
 
                                                          
15 Suboperaciones correspondientes a la temporada de campo 2008 (véase Vidal, Muñoz y 
Vázquez de Ágredos 2010; Vidal y Torres 2009). 























































Otros materiales: 3 conchas de caracol de agua dulce y 16 huesos de 
animal en contexto adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFC-160 y LBFF-450. 
 
Suboperación 137/Derrumbe 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 7 metros de 
largo realizada en el sector este del Patio de la Acrópolis, a los pies de la 
fachada oeste del Palacio 6J1, en su mitad norte. Debajo de las capas de 
humus y de derrumbe, se descubrió parte del muro de la fachada del 
palacio, así como la continuación de las gradas que dan acceso al 
basamento sobre el que se levanta el edificio. 
 
 
















0 0 0 0 1 0 0 0 1 
CERÁMICA CLÁSICO TERMINAL 
3 0 181 29 15 0 1 4 233 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 23 4 0 0 3 0 30 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  
CLÁSICO TERMINAL/POSTCLÁSICO TEMPRANO 
LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 37 1 38 
OBSIDIANA 2 0 2 









LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  




CUARCITA 3 0 3 
INDETERMINADA 0 4 4 
TOTAL 3 4 7 
 
Otros materiales: 4 conchas de caracol de agua dulce y 8 huesos de 
animal en contexto adscrito al Clásico Terminal y Postclásico 
Temprano. 
Figurillas: LBFF-265, LBFF-316 y LBFF-320. 
 
Suboperación 138/Derrumbe, Lote 1 y Lote 2 
             Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 13,30 metros 
de largo realizada en el Patio de la Acrópolis, a los pies de la fachada norte 
del Ala Sur del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y de derrumbe se 
descubrió parte de la escalinata que comunica el patio con el palacio. En la 
primera grada y a los pies de la misma, se halló tierra con presencia de 
ceniza y abundantes materiales que fueron documentados como Lote 1. En 
este mismo contexto se encontró una piedra de moler completa colocada 
boca abajo que cubría restos de cultura material. La piedra y los materiales 




















LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 1 2 1 0 78 5 87 
OBSIDIANA 0 0 0 5 0 0 5 
INDETERMINADA 0 0 0 0 0 1 1 















Otros materiales: 1 concha de caracol de agua dulce, 19 huesos de 




















1 1 588 126 13 10 1 5 745 
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LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL 





LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 1 2 33 1 37 
INDETERMINADA 0 0 0 2 2 
















CALIZA 0 0 1 1 
GRANITO 1 1 0 2 
CUARCITA 0 1 0 1 
TOTAL 1 2 1 4 
 
Otros materiales: 20 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal. 
Figurillas: LBFC-121, LBFC-130, LBFC-234 y LBFF-312. 



































Suboperación 143/Derrumbe y Lote 1 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 12,50 metros de 
largo realizada en el Patio de la Acrópolis, a los pies de la fachada norte del 
Ala Sur del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y de derrumbe se 
descubrió parte de la escalinata que comunica el patio con el palacio. En la 
primera grada y a los pies de la misma, se halló tierra con presencia de 




















1 1 138 25 6 0 0 2 173 










LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  









LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 3 4 1 0 87 12 107 
OBSIDIANA 0 0 0 1 0 0 1 
















CALIZA 0 0 1 1 
GRANITO 2 2 0 4 
CUARCITA 0 4 0 4 
INDETERMINADA 0 0 4 4 
TOTAL 2 6 5 13 
 
Otros materiales: 2 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano. 
















15 3 1217 153 73 15 1 18 1495 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 




Figurillas: LBFC-128, LBFC-131, LBFC-133, LBFF-215, LBFF-220, LBFF-
256, LBFF-259, LBFF-260, LBFF-267, LBFF-269, LBFF-280, LBFF-325, 
LBFF-326, LBFF-328 y LBFF-338. 
 





LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  









LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 1 1 3 0 46 4 55 
OBSIDIANA 0 0 0 4 0 0 4 
TOTAL 1 1 3 4 46 4 59 
 
Otros materiales: 57 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-122, LBFC-126, LBFC-150 y LBFF-319. 
 
Suboperación 144/Derrumbe y Lote 1 
             Trinchera de aproximación de 1 metro de ancho por 3,10 m de largo 
realizada en la Plaza Norte, en la esquina sureste del Edificio 4H1. Debajo 
de las capas de humus y de derrumbe se halló el piso de estuco sobre el que 
apoya esta estructura. Sobre el piso se halló una pequeña concentración de 
















4 1 372 71 16 5 9 4 482 
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materiales formada por varios fragmentos de huesos de animal y diversos 







LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  




 Figurillas: LBFC-134. 
 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  
CLÁSICO TERMINAL/POSTCLÁSICO TEMPRANO 
LASCA 
PEDERNAL 27 
















1 0 48 3 5 0 0 0 57 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 2 3 1 0 0 0 6 




















Otros materiales: 6 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-123. 
 
Suboperación 146/Derrumbe y Lote 1 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 12,50 metros de 
largo realizada en el Patio de la Acrópolis, a los pies de la fachada norte del 
Ala Sur del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y de derrumbe se 
descubrió parte de la escalinata que comunica el patio con el palacio. En la 
primera grada y a los pies de la misma, se halló tierra con presencia de 

























6 1 1072 283 80 2 2 8 1454 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
1 0 4 0 0 0 0 0 5 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  





LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 1 1 57 2 61 
CUARCITA 0 0 0 1 1 
TOTAL 1 1 57 3 62 
 
Otros materiales: 16 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-124, LBFC-132, LBFF-214, LBFF-279, LBFF-307 y 
LBFF-340. 
 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  







LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 1 1 3 33 2 40 
INDETERMINADA 0 0 0 0 2 2 
TOTAL 1 1 3 33 4 42 
 
















1 0 560 401 86 8 0 17 1080 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 












LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  






GRANITO 4 1 5 
CUARCITA 0 3 3 
TOTAL 4 4 8 
 
Otros materiales: 2 fragmentos de concha de caracol marino, 9 
huesos de animal en contexto adscrito al Clásico Terminal y 
Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-119, LBFC-120, LBFC-127, LBFF-213, LBFF-216, LBFF-
222, LBFF-301 y LBFF-331. 
 
Suboperación 150/Derrumbe  
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 9,2 metros de 
largo realizada en el Patio de la Acrópolis, a los pies de la fachada este del 
Ala Oeste del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y de derrumbe se 
descubrió parte de la escalinata que comunica el patio con el palacio, así 
como la esquina noreste del Cuarto 10 de este edificio. Cabe señalar que 
sobre la penúltima grada se encontró una pequeña concentración de 
materiales formada por un plato del tipo Naranja Fino, huesos de animal, 
un fragmento de navaja de obsidiana y lascas de pedernal que fue 
documentado como Lote 1.  
 
 









LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  










PEDERNAL 1 1 1 0 21 24 
OBSIDIANA 0 0 0 4 0 4 









LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  






GRANITO 1 0 1 
CUARCITA 0 2 2 
TOTAL 1 2 3 
 
Otros materiales: 39 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFF-221, LBFF-225, LBFF-275, LBFF-276 y LBFF-342. 
















0 0 1 0 0 0 0 0 1 
CERÁMICA CLÁSICO TERMINAL 
5 0 344 188 98 5 0 8 648 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 











LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  




PEDERNAL 0 4 4 
OBSIDIANA 1 0 1 
TOTAL 1 4 5 
 
Otros materiales: 18 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano. 
 
Suboperación 151/Derrumbe y Nivel II  
                Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 18 metros de 
largo, realizada en la Acrópolis, a los pies de la fachada oeste del Cuarto 10 
del Ala Oeste del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y de derrumbe 
se localizó un relleno constructivo que fue documentado como Nivel I.  
Dicho relleno cubría unas gradas de factura tosca que descansaban sobre 
un relleno constructivo muy consistente, Nivel II. 
 
















0 0 21 0 14 0 0 0 35 









LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  








PEDERNAL 2 1 0 20 23 
INDETERMINADA 0 0 1 0 1 
















GRANITO 1 0 0 1 
CUARCITA 0 1 0 1 
INDETERMINADA 0 0 1 1 
TOTAL 1 1 1 3 
 
Otros materiales: 1 fragmento de concha de caracol marino trabajado 
(objeto no determinado), 37 huesos de animal y carbón en contexto 
adscrito al Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-136. 
















0 0 0 0 1 0 0 0 1 
CERÁMICA CLÁSICO TERMINAL 
1 3 455 109 42 15 4 2 631 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 





Suboperación 151/Derrumbe-Nivel II 
 
 
Figurillas: LBFF-457 y LBFF-463. 
 
Suboperación 155/Derrumbe 
            Liberación del derrumbe acumulado en el sector sur del Patio de la 
Acrópolis, a los pies de la fachada oriental del Cuarto 7 del Palacio 6J2. 
Debajo de las capas de humus y de derrumbe se localizó el piso de estuco 
de la parte superior del basamento sobre el que apoya el Ala Sur de este 




















0 0 3 0 0 0 0 0 3 
CERÁMICA CLÁSICO TARDÍO 
2 0 27 5 5 2 0 1 42 
















3 0 130 72 76 4 1 0 286 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 38 26 0 0 0 0 64 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  







LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 1 3 0 125 3 132 
OBSIDIANA 0 0 2 0 0 2 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  








GRANITO 1 0 0 1 
CUARCITA 0 1 1 2 
TOTAL 1 1 1 3 
 
Otros materiales: 2 conchas de caracol de agua dulce, 88 huesos de 
animal, carbón en contexto adscrito al Clásico Terminal y Postclásico 
Temprano. 
Figurillas: LBFC-103, LBFC-106 y LBB-229. 
 
Suboperación 156/Derrumbe y Lote 1 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 4,90 metros de 
largo realizada en el sector sur del Patio de la Acrópolis, a los pies del Ala 
Sur del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y derrumbe se descubrió 
parte de la escalinata que permite el acceso al palacio desde el patio. En la 
primera grada y a los pies de la misma, se halló tierra con presencia de 













LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  








PEDERNAL 2 4 0 35 41 
OBSIDIANA 0 0 2 0 2 









LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  





Otros materiales: 1 fragmento de concha de caracol marino y 6 
huesos de animal en contexto adscrito al Clásico Terminal y 
Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-106, LBFC-107, LBFF-278 y LBFF-327. 
 
















4 0 123 175 94 2 0 10 408 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 41 0 0 0 0 0 41 
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LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL 












PEDERNAL 3 4 3 0 0 106 116 
OBSIDIANA 0 0 0 1 0 1 2 
INDETERMINADA 0 0 0 0 1 0 1 









LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  








CUARCITA 1 2 1 0 4 
INDETERMINADA 1 0 1 3 5 
TOTAL 2 2 2 3 9 
 
Otros materiales: 1 fragmento de concha de caracol marino, 1 concha 
de caracol de agua dulce, 2 fragmentos de hueso de animal tallados y 
con restos de pigmento rojo, 29 huesos de animal y carbón en 
contexto adscrito al Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
















26 12 1213 841 458 35 7 51 2643 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 




Figurillas: LBFC-104, LBFC-108, LBFC-112, LBFC-140, LBFC-149, LBFC-
159, LBFF-231, LBFF-233, LBFF-234, LBFF-235, LBFF-236, LBFF-237, 
LBFF-238, LBFF-239, LBFF-240, LBFF-241, LBFF-242, LBFF-243, LBFF-
244, LBFF-245, LBFF-273, LBFF-315, LBFF-332, LBFF-333, LBFF-335 y 
LBFF-339. 
 
Suboperación 157/Derrumbe y Lote 1 
             Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 7,20 metros 
de largo realizada en el sector norte del Patio de la Acrópolis, a los pies de 
la fachada sur del Ala Norte del Palacio 6J2, en su eje central. Debajo de las 
capas de humus y de derrumbe se descubrió la escalinata que permite 
acceder al edificio desde el patio. En la primera grada y a los pies de la 
misma, se halló tierra con presencia de ceniza y abundantes materiales que 




























7 0 395 71 27 14 12 5 531 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 75 0 0 0 1 0 76 
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Otros materiales: 13 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFF-219, LBFF-230, LBFF-441, LBFF-453, LBFF-454, LBFF-
456 y LBFF-545. 
 







LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  







LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 2 3 0 62 1 68 
OBSIDIANA 0 0 1 0 0 1 









LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  




CUARCITA 1 1 2 
















10 3 784 126 28 29 10 9 999 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 




Otros materiales: 57 huesos de animal, 1 fragmento de mineral no 
determinado de color rojo y carbón en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano.  
Figurillas: LBFC-111, LBFC-137, LBFC-138, LBFC-139, LBFF-217, LBFF-
218, LBFF-224, LBFF-226, LBFF-228 y LBFF-232. 
 
Suboperación 158/Derrumbe y Lote 1 
             Trinchera de aproximación de 2,80 metros de ancho por 4,80 
metros de largo, realizada en el sector sur del Patio de la Acrópolis, a los 
pies de la fachada norte del Ala Sur del Palacio 6J2. Debajo de las capas de 
humus y derrumbe se descubrió el límite este de la escalinata que da 
acceso al palacio desde el patio y parte del basamento sobre el que se 
levanta este edificio. A los pies del basamento se halló una gran cantidad 
de restos de cultura material mezclados con tierra con abundante 






















7 4 399 132 24 8 12 12 598 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 27 0 0 0 8 0 35 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  




PEDERNAL 0 11 11 
OBSIDIANA 2 0 2 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  





Otros materiales: 2 conchas de caracol de agua dulce, 7 huesos de 
animal en contexto adscrito al Clásico Terminal y Postclásico 
Temprano. 
Figurillas: LBFF-58, LBFF-254, LBFF-263, LBFF-264, LBFF-268, LBFF-
292 y LBFF-334. 




















48 18 1862 744 397 76 25 55 3225 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  











LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 4 21 6 0 1 268 6 306 
OBSIDIANA 0 0 0 4 0 0 0 4 

















GRANITO 7 0 0 7 
CUARCITA 0 3 0 3 
INDETERMINADA 0 0 2 2 
TOTAL 7 3 2 12 
 
Otros materiales: 2 fragmentos de huesos humanos, 110 huesos de 
animal, 14 conchas de caracol de agua dulce, 7 jutes y carbón en 
contexto arqueológico adscrito al Clásico Terminal y Postclásico 
Temprano. 
Figurillas: LBFC-105, LBFC-109, LBFC-110, LBFC-113, LBFC-114, LBFC-
115, LBFC-116, LBFC-117,  LBFC-118, LBFC-135, LBFC-158, LBFC-233, 
LBFF-246, LBFF-247, LBFF-250, LBFF-251, LBFF-253, LBFF-287, LBFF-
296, LBFF-318, LBFF-321, LBFF-330, LBFF-336, LBFF-449, LBFF-536, 
LBFF-537, LBFF-538, LBFF-541, LBFF-569, LBFF-570, LBFF-573, LBFF-
582, LBFF-583, LBFF-584, LBFF-591, LBFF-593, LBFF-595, LBFF-597, 
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LBFF-599, LBFF-600, LBFF-601, LBFF-602, LBFF-603, LBFF-604, LBFF-
605, LBFF-606, LBFF-607 y LBFF-608. 
 
Suboperación 160/Derrumbe y Lote 1 
              Trinchera de aproximación de 2,40 metros de ancho por 5 metros 
de largo realizada en el sector este del Patio de la Acrópolis, a los pies de la 
fachada oeste del Palacio 6J1. Debajo de las capas de humus y derrumbe se 
localizó el encuentro entre el basamento del Palacio 6J1 y el Palacio 6J2. A 
los pies de los basamentos, a escasos centímetros del piso de patio, se 
encontró una concentración de restos de cultura material con abundante 







LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  






PEDERNAL 2 1 9 12 
 
 
















1 0 74 8 2 0 0 0 85 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
















Otros materiales: 12 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFF-544. 
 





LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  




PEDERNAL 0 9 9 
OBSIDIANA 1 0 1 






























1 0 90 13 6 2 16 1 129 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 21 0 0 0 0 0 21 
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Otros materiales: 31 conchas de caracol de agua dulce, 14 jutes y 47 




Suboperación 163/Derrumbe y Lote 1 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 10,20 metros de 
largo realizada en el Patio de la Acrópolis, a los pies de la fachada norte del 
Ala Sur del Palacio 6J2. Debajo de la capa de humus y de derrumbe se 
descubrió parte de la escalinata que comunica el patio con el palacio. Sobre 
el piso del patio y abarcando las gradas inferiores se encontró el Lote 1,  una 
concentración de materiales cerámicos y líticos mezclados con tierra que 























14 0 776 267 109 4 0 7 1177 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 







LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  

















LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  





Otros materiales: 34 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-147, LBFC-156, LBFF-223, LBFF-255, LBFF-270, LBFF-
271, LBFF-274, LBFF-277, LBFF-281, LBFF-283, LBFF-290, LBFF-308, 
LBFF-311 y LBFF-322. 
 




















29 11 1498 805 199 14 1 14 2571 
CERÁMICA CLÁSICO TERMINAL 
0 0 108 0 3 0 0 0 111 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  










PEDERNAL 1 2 3 0 115 121 
OBSIDIANA 0 0 0 2 0 2 
















CALIZA 0 1 1 
CUARCITA 1 0 1 
INDETERMINADA 1 0 1 
TOTAL 2 1 3 
 
Otros materiales: 27 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-143, LBFC-144, LBFC-145, LBFC-146, LBFC-151, LBFC-
154, LBFC-232, LBFF-252, LBFF-257, LBFF-258, LBFF-261, LBFF-266, 
LBFF-272, LBFF-286, LBFF-288, LBFF-289, LBFF-293, LBFF-297, 
LBFF-298, LBFF-299, LBFF-300, LBFF-303, LBFF-304, LBFF-305, 
LBFF-306, LBFF-317, LBFF-323, LBFF-324 y LBFF-341.  
 
Suboperación 164/Derrumbe y Lote 1 
 Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 10,20 metros de 
largo realizada en el Patio de la Acrópolis, a los pies de la fachada norte del 
Ala Sur del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y de derrumbe se 




como el vano oeste del Cuarto 7 de esta estructura. Sobre el piso del patio y 
abarcando las gradas inferiores se encontró el Lote 1,  una concentración de 
materiales cerámicos y líticos entremezclados con tierra que contenía 
abundante ceniza. Cabe señalar además que sobre el piso, por debajo de la 
concentración de materiales se encontró el Entierro 10  (Suboperación 
164/Derrumbe-Lote 2/Entierro 10). Éste corresponde a un individuo 
infantil, entre los 8 y 12 años de edad, colocado en posición decúbito lateral 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  








PEDERNAL 1 2 0 37 40 
OBSIDIANA 0 0 6 0 6 
TOTAL 1 2 6 37 46 
 
Figurillas: LBFF-309, LBFF-438, LBFF-439, LBFF-440, LBFF-443, LBFF-
444, LBFF-548 y LBFF-549. 
 
 
















8 4 212 194 36 7 15 3 479 
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LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  







LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 5 2 0 78 3 88 
OBSIDIANA 0 1 4 0 0 5 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL 






CALIZA 1 1 2 
GRANITO 1 0 1 
CUARCITA 2 5 7 
TOTAL 4 6 10 
 
Otros materiales: 9 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-148, LBFC-153, LBFC-155, LBFC-258, LBFF-282, LBFF-
284, LBFF-285, LBFF-294, LBFF-295, LBFF-302, LBFF-310, LBFF-313, 
LBFF-314, LBFF-346, LBFF-347, LBFF-348, LBFF-442, LBFF-461, LBFF-
















32 3 2416 724 263 27 34 38 3537 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 




462, LBFF-464, LBFF-485, LBFF-535, LBFF-668, LBFF-669, LBFF-670, 
LBFF-671, LBFF-672, LBFF-673, LBFF-674, LBFF-675, LBFF-676 y 678. 
Suboperación 164/Derrumbe-Lote 2/Entierro 10 
 
 




            Trinchera de aproximación de 4 metros de ancho por 9 metros de 
largo realizada en el sector sur del Patio de la Acrópolis, en la zona 
comprendida entre la fachada norte del Ala Sur del Palacio 6J2 y la fachada 
sur del Cuarto 1 del Palacio 6J1. Debajo de las capas de humus y de 




















0 0 54 5 2 1 1 0 63 
















8 0 351 116 39 4 0 5 523 
















PEDERNAL 1 4 0 29 34 
OBSIDIANA 0 0 3 0 3 
















GRANITO 0 1 1 
CUARCITA 4 1 5 
TOTAL 4 2 6 
 
Otros materiales: 2 conchas de caracol de agua dulce, 46 huesos de 
animal y carbón en contexto adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFC-142, LBFC-157, LBFF-446, LBFF-447, LBFF-451, LBFF-
455, LBFF-458 y LBFF-460. 
 
Suboperación 167/Nivel II 
              Pozo de sondeo de 2 por 2 metros realizado en el Grupo sur, a los 
pies del basamento piramidal 10L1, en su lado este. El Nivel I correspondió 
a la capa superficial de humus. Debajo de esta se documentó una capa de 
piedrín, Nivel II que consistía en un estrato de relleno de un piso de estuco 




Suboperación 167/Nivel I 
 
 












PEDERNAL 1 0 13 14 
OBSIDIANA 0 1 0 1 
TOTAL 1 1 13 15 
 
Figurillas: LBFF-448 y LBFF-452. 
 
 
















0 0 30 4 2 0 0 0 34 
















0 0 22 5 0 0 8 0 35 
CERÁMICA CLÁSICO TARDÍO 
2 0 174 43 28 24 28 0 299 
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Suboperación 168/Derrumbe y Lote 1 
            Esta suboperación consistió en la liberación del derrumbe que 
cubría el Cuarto 1 del palacio 6J1. En el derrumbe, por encima de una línea 
de dovelas pertenecientes a la bóveda colapsada, se encontró gruesa capa 
de ceniza con abundante carbón y restos de cultura material. Todos estos 




Otros materiales: 23 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y al Postclásico Temprano. 
 
Suboperación 168/Derrumbe-Lote 1 
 
 
















0 0 35 18 0 2 1 0 56 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 49 0 0 0 0 0 49 























LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  




PEDERNAL 1 4 5 
 
Otros materiales: 18 huesos de animal y carbón en contexto adscrito al 




              Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 7 metros de 
largo realizada en el Grupo Sur, en el centro de la fachada oeste del 
basamento piramidal 10L2. Debajo de las capas de humus y de derrumbe, 
se descubrió parte de la escalinata que da acceso al cuarto que ocupa la 











PEDERNAL 2 20 22 
 
















6 0 180 25 18 2 0 2 233 




















              Trinchera de aproximación en forma de L, de 2,60 metros de ancho 
por 4 metros de largo en su parte más corta y  7 metros en la más larga, 
realizada en el sector sur del Patio de la Acrópolis, en la esquina noroeste 
del Cuarto 7 del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y de derrumbe 
se descubrió el extremo noroeste del muro del Cuarto 7, la fachada 

























OPERACIÓN I- SUBOPERACIONES 173 A 22116 
 
Suboperación 173/Derrumbe 
                   Trinchera de aproximación 2 metros de ancho por 6 metros de 
largo realizada en la esquina suroeste del Patio de la Acrópolis, a los pies de 
la fachada norte del Ala Sur y fachada este del Ala Oeste del Palacio 6J2. 
Debajo de las capas de derrumbe y de humus se localizaron dos 
alineamientos formado por sillares que corren de forma paralela en sentido 
este-oeste y que apoyan sobre piso de estuco y que formarían parte de una 
unidad doméstica de carácter temporal construida por nuevos habitantes 










PEDERNAL 1 12 13 
 
Otros materiales: 1 concha de caracol de agua dulce en contexto 
adscrito al Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
                                                          
16 Suboperaciones correspondientes a la temporada de campo 2009 (véase Vidal, Muñoz 
y Valdés 2011; Vidal, Torres y Horcajada 2010). 
















2 3 518 47 10 7 0 4 591 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 5 0 0 0 0 0 5 
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Figurillas: LBFF-433 y LBFF-434. 
 
Suboperación 174/Derrumbe 
                 Trinchera de aproximación 2 metros de ancho por 6 metros de 
largo realizada en la esquina suroeste del Patio de la Acrópolis, a los pies de 
la fachada norte del Ala Sur y fachada este del Ala Oeste del Palacio 6J2. 
Debajo de las capas de derrumbe y de humus se localizaron dos 
alineamientos formados por sillares que corren de forma paralela en 
sentido este-oeste y que apoyan sobre piso de estuco. Estos seguramente 













LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 2 2 38 0 42 
OBSIDIANA 0 0 0 1 1 
CUARCITA 0 0 0 1 1 





































GRANITO 3 0 3 
CUARCITA 0 1 1 
TOTAL 3 1 4 
 
Otros materiales: 27 fragmentos de hueso de animal y carbón en 
contexto adscrito al Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-167 y LBFF-432. 
 
Suboperación 175/Derrumbe 
Esta suboperación consistió en la liberación del derrumbe que cubría 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL 




Otros materiales: 1 fragmento de hueso de animal en contexto 
adscrito al Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
















1 0 26 0 0 0 0 0 27 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 54 0 1 0 0 2 57 





Suboperación 186/Derrumbe y Lote 1 
               Trinchera  de aproximación de 2 metros de ancho por 4 metros de 
largo realizada en el sector sur del Patio de la Acrópolis, a los pies de la 
fachada norte del Ala Sur del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y 
de derrumbe se descubrió el límite oeste de la escalinata que da acceso 
desde el patio al palacio, así como parte del basamento sobre el que se 
levanta este edificio. A los pies del basamento y de la escalinata se 
documentó una concentración de restos de cultura material mezclados con 
tierra con abundante ceniza. Todos estos materiales fueron registrados 







LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  






















0 0 394 38 25 6 3 1 467 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 










LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  





LASCA OTROS TOTAL 










LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  










CALIZA 0 2 0 0 1 3 
GRANITO 1 0 0 0 0 1 
CUARCITA 0 1 1 0 1 3 
INDETERMINADA 0 0 0 2 2 4 
TOTAL 1 3 1 2 4 11 
 
Otros materiales: 127 huesos de animal en contexto adscrito al 
Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-163, LBFC-164, LBFC-165, LBFC-166, LBFC-185, 
LBFC-186, LBFC-205, LBFC-206, LBFC-208, LBFC-252, LBFF-399, 
















0 0 0 2 1 0 1 1 5 
CERÁMICA CLÁSICO TERMINAL 
44 2 3749 576 185 83 89 46 4774 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 149 0 0 0 0 0 149 
Las figurillas en su contexto arqueológico y cultural 
567 
 
LBFF-400, LBFF-401, LBFF-402, LBFF-403, LBFF-404, LBFF-405, 
LBFF-406, LBFF-407, LBFF-408, LBFF-409, LBFF-410, LBFF-411, 
LBFF-558, LBFF-559, LBFF-560, LBFF-561, LBFF-571, LBFF-572, LBFF-
574, LBFF-611 y LBFF-623. 
 
Suboperación 187/Derrumbe y Lote 1 
                Trinchera  de aproximación de 2 metros de ancho por 4 metros de 
largo realizada en el sector sur del Patio de la Acrópolis, a los pies de la 
fachada norte del Ala Sur del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y 
de derrumbe se descubrió el límite oeste de la escalinata que da acceso 
desde el patio al palacio, así como parte del basamento sobre el que se 
levanta este edificio. A los pies del basamento y de la escalinata se 
documentó una concentración de restos de cultura material mezclados con 
tierra con abundante ceniza. Todos estos materiales fueron registrados 
como Lote 1. Es importante señalar que al retirar dicha concentración, a 
escasos centímetros del piso del patio se encontró en Entierro 11 
(Suboperación 187/Derrumbe-Lote 2/Entierro 11). Éste corresponde a un 
individuo cuya edad oscilaba entre los 10 y 14 años17, colocado en decúbito 
dorsal y en flexión total a modo de bulto, con la cabeza mirando hacia el 
oeste. 
 Suboperación 187/Derrumbe 
                                                          
17 Vera et al. 2015. 
























LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  




PEDERNAL 1 1 2 
 







LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  







LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 3 7 0 58 1 69 
OBSIDIANA 0 0 3 0 0 3 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  








GRANITO 3 1 0 4 
CUARCITA 0 0 1 1 
TOTAL 3 1 1 5 
 
















70 2 5069 683 222 219 214 70 6549 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 96 1 1 0 0 0 98 
Las figurillas en su contexto arqueológico y cultural 
569 
 
Otros materiales: 123 huesos y 7 dientes de animal, 2 fragmentos de 
hueso trabajado (objetos no determinados) y tres fragmentos de 
mineral rojo no determinado en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-168, LBFC-169, LBFC-170, LBFC-171, LBFC-172, LBFC-
173, LBFC-174, LBFC-175, LBFC-176, LBFC-177, LBFC-178, LBFC-179, 
LBFC-180, LBFC-181, LBFC-182, LBFC-183, LBFC-184, LBFC-200, 
LBFC-201, LBFC-211, LBFF-249, LBFF-349, LBFF-350, LBFF-351, LBFF-
352, LBFF-353, LBFF-354, LBFF-355, LBFF-356, LBFF-357, LBFF-358, 
LBFF-359, LBFF-360, LBFF-361, LBFF-362, LBFF-363, LBFF-365, LBFF-
366, LBFF-367, LBFF-368, LBFF-369, LBFF-370, LBFF-371, LBFF-372, 
LBFF-373, LBFF-374, LBFF-375, LBFF-376, LBFF-377, LBFF-378, LBFF-
379, LBFF-380, LBFF-381, LBFF-382, LBFF-383, LBFF-384, LBFF-385, 
LBFF-386, LBFF-416, LBFF-417, LBFF-418, LBFF-419, LBFF-420, LBFF-
421, LBFF-422, LBFF-617, LBFF-622, LBFF-624, LBFF-625 y LBFF-629. 
 


























Suboperación 204/Derrumbe  
                 Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 3,9 metros 
de largo realizada en el sector oeste del Patio de la Acrópolis, a los pies de 
la fachada este del Ala Oeste del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus 
y de derrumbe se descubrió el basamento sobre el que se levanta el Ala 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL 




Figurillas: LBFF-430 y LBFF-431. 
 
Suboperación 205/Derrumbe y Lote 1 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 3,9 metros de 
largo realizada en el sector oeste del Patio de la Acrópolis, a los pies de la 
fachada este del Ala Oeste del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y 
de derrumbe se descubrió el basamento sobre el que se levanta la fachada 
trasera del Ala Oeste del Palacio 6J2. A los pies del basamento y a escasos 
centímetros del piso, se localizó una concentración de restos de cultura 
















2 0 35 6 4 1 0 2 50 
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material entremezclados con tierra con abundante ceniza. Todos estos 







LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  








PEDERNAL 1 2 0 1 4 
OBSIDIANA 0 0 1 0 1 




Suboperación 205/Derrumbe-Lote 1 
 
















1 1 67 14 5 1 2 2 93 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 3 0 0 0 0 0 3 
















21 1 1876 247 116 79 56 35 2431 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  





LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 2 0 23 1 26 
OBSIDIANA 0 1 0 0 1 









LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  








CALIZA 0 0 1 1 
CUARCITA 1 1 0 2 
TOTAL 1 1 1 3 
 
Otros materiales: 1 fragmento de concha de caracol marino, 2 
conchas de caracol de agua dulce y 21 huesos de animal en contexto 
adscrito al Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-187, LBFC-188, LBFC-197, LBFC-198, LBFC-209, 
LBFC-239, LBFF-387, LBFF-388, LBFF-389, LBFF-390, LBFF-391, 
LBFF-392, LBFF-393, LBFF-394, LBFF-395, LBFF-396, LBFF-397, 
LBFF-398, LBFF-610, LBFF-613 y LBFF-627. 
 
Suboperación 208/Derrumbe-Lote 1 
                Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 3,9 metros 
de largo realizada en el sector oeste del Patio de la Acrópolis, a los pies de 
la fachada este del Ala Oeste del Palacio 6J2. Debajo de la capa superficial 
Las figurillas en su contexto arqueológico y cultural 
573 
 
de humus y de derrumbe se descubrió el basamento sobre el que se levanta 
la fachada trasera del Ala Oeste de 6J2. A los pies del basamento y a escasos 
centímetros del piso, se localizó concentración de restos de cultura 
material entremezclados con tierra con abundante ceniza. Todos estos 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL 










LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  











































LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 3 3 0 40 3 49 
OBSIDIANA 0 0 11 0 0 11 


















CALIZA 0 0 2 0 2 
GRANITO 4 0 0 0 4 
CUARCITA 5 1 0 1 7 
INDETERMINADA 0 0 0 6 6 
TOTAL 9 1 2 7 19 
 
Otros materiales: 116 huesos de animales y 2 fragmentos de mineral 
rojo no determinado en contexto adscrito al Clásico Terminal y 
Postclásico Temprano. 
















42 2 3559 471 214 103 204 72 4667 
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Figurillas: LBFC-189, LBFC-190, LBFC-191, LBFC-192, LBFC-193, LBFC-
194, LBFC-195, LBFC-196, LBFC-202, LBFC-203, LBFC-235, LBFC-237, 
LBFF-423, LBFF-553, LBFF-554, LBFF-555, LBFF-556, LBFF-557, LBFF-
562, LBFF-563, LBFF-564, LBFF-565, LBFF-566, LBFF-567, LBFF-568, 
LBFF-575, LBFF-576, LBFF-577, LBFF-586, LBFF-589, LBFF-590, LBFF-
592, LBFF-596, LBFF-609, LBFF-615, LBFF-616, LBFF-618, LBFF-619, 
LBFF-620, LBFF-621, LBFF-626 y LBFF-628. 
 
Suboperación 211/Derrumbe 
           Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 6,5 metros de 
largo realizada en el Grupo Sur, en la fachada oeste de la estructura 10L2. 
Debajo de las capas de humus y de derrumbe se descubrieron los dos 
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1 0 63 6 1 1 1 0 73 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
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Suboperación 213/Derrumbe  
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 3,5 metros de 
largo realizada en la esquina noroeste del Patio de la Acrópolis, a los pies 
de la fachada sur del Ala Norte del y fachada este del Ala Oeste del Palacio 
6J2. Debajo de las capas de humus y de derrumbe se localizó un consistente 
relleno constructivo que cubre el basamento original sobre el que se 











PEDERNAL 1 2 3 
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Otros materiales: carbón en contexto adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFC-244, LBFF-657 y LBFF-660. 
 
Suboperación 221/Derrumbe 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 4 metros de 
largo realizada en el sector oeste del Patio de la Acrópolis, a los pies de la 
fachada este del Ala Oeste del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y 
de derrumbe se descubrió el basamento sobre el que se levanta la fachada 
trasera del Ala Oeste del Palacio 6J2.  
 
 
Otros materiales: 15 fragmentos de hueso de animal en contexto 





















1 0 151 23 9 16 15 5 220 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 




OPERACIÓN I- SUBOPERACIÓN 227 A 29118 
 
Suboperación 227/Derrumbe y Lote 2 
Trinchera de aproximación de 2,5 metros de ancho y 7,5 metros de 
largo realizada en el sector norte del Patio de la Acrópolis, a los pies de la 
fachada sur del Ala Norte del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y 
de derrumbe se descubrió parte de la escalinata que comunica el Cuarto 16 
de este palacio con el patio. Sobre las gradas se encontró una notable 
cantidad de materiales arqueológicos que fueron documentados como Lote 
1. Y a los pies de la escalinata se encontró, a escasos centímetros del piso 
del patio, una concentración de materiales mezclados con ceniza que 







                                                          
18 Suboperaciones correspondientes a la temporada de campo 2010 (véase Vidal, Muñoz, 
Horcajada y May 2011; Vidal,  Seijas y Horcajada 2011). 
















2 2 396 52 32 41 2 4 531 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
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LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  





Otros materiales: 48 huesos y un colmillo de animal y carbón en 
contexto adscrito al Clásico Terminal y Postclásico Temprano.  
Figurillas: LBFF-488 y LBFF-502. 
 
































LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  






















Otros materiales: 4 conchas de caracol de agua dulce, 33 huesos de 
animal y carbón en contexto adscrito al Clásico Terminal y 
Postclásico Temprano.  
Figurillas: LBFC-212, LBFC-213, LBFC-214, LBFC-215, LBFC-216, LBFC-
217, LBFC-218, LBFF-489, LBFF-500, LBFF-503, LBFF-504, LBFF-505, 
LBFF-506, LBFF-507, LBFF-508, LBFF-509, LBFF-510 y LBFF-511. 
 
















28 0 1196 282 68 34 60 19 1687 
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Las figurillas en su contexto arqueológico y cultural 
581 
 
Suboperación 228/Derrumbe y Lote 1 
Trinchera de aproximación de 2,5 metros de ancho y 7,5 metros de 
largo realizada en el sector norte del Patio de la Acrópolis, a los pies de la 
fachada sur del Ala Norte del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y 
de derrumbe se descubrió parte de la escalinata que comunica el Cuarto 16 
de este palacio con el patio. En el derrumbe, sobre las gradas inferiores se 
encontró una pequeña concentración de huesos de animal junto con varios 
fragmentos de cerámica y lítica que fueron registrados como Lote 1. Y a los 
pies de la escalinata se encontró, a escasos centímetros del piso del patio, 
una concentración mayor de materiales mezclados con ceniza que fueron 
documentados como Lote 2. 







LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  




PEDERNAL 1 21 22 
OBSIDIANA 0 1 1 
TOTAL 1 22 23 
 
















1 3 259 30 5 10 9 2 319 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 




Otros materiales: 8 fragmentos de hueso de animal en contexto 
adscrito al Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFF-516. 
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Otros materiales: 1 aro tallado en concha de caracol marino y 41 
huesos de animal en contexto adscrito al Clásico Terminal y 
Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-219, LBFF-220, LBFF-221, LBFF-467, LBFF-468, 





















8 0 122 10 14 4 4 9 171 
POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 11 0 0 0 0 2 13 
Las figurillas en su contexto arqueológico y cultural 
583 
 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  







LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 2 1 0 95 1 99 
OBSIDIANA 0 0 3 0 0 3 
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GRANITO 1 0 0 1 
CUARCITA 1 2 0 3 
INDETERMINADA 0 0 2 2 
TOTAL 2 2 2 6 
 
Otros materiales: 1 cuenta en forma de disco tallada en concha de 
caracol marino, 43 fragmentos de concha de caracol de agua dulce, 4 
fragmentos de hueso de animal y carbón en contexto adscrito al 
Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-240, LBFC-246, LBFF-329, LBFF-337, LBFF-435, 
LBFF-459, LBFF-472, LBFF-473, LBFF-474, LBFF-475, LBFF-476, 
















22 0 943 142 48 7 16 16 1194 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 




LBFF-477, LBFF-478, LBFF-479, LBFF-480, LBFF-481, LBFF-482, 
LBFF-483, LBFF-484,  LBFF-514, LBFF-633 y LBFF-647. 
 
Suboperación 231/Derrumbe 
Trinchera de 2 metros de ancho por 5,30 metros de largo realizada al 
oeste de la calzada, en la fachada oeste de la Estructura 6H1. Debajo de las 
capas de humus y de derrumbe, se encontró un relleno constructivo, Nivel 
I, que cubre un basamento escalonado, Nivel II. Dicho relleno 












PEDERNAL 0 16 16 
OBSIDIANA 1 0 1 
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Suboperación 234/Derrumbe-Lote 1 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 5 metros de 
largo realizada en el sector este del Patio de la Acrópolis. Debajo de las 
capas de humus y de derrumbe se descubrió la esquina noroeste del Palacio 
6J1 así como el límite norte del basamento de este palacio. A los pies de 
dicho basamento, sobre el piso del patio, se localizó una concentración de 
restos de cultura material junto con tierra con abundante tierra ceniza que 









LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  
CLÁSICO TERMINAL/POSTCLÁSICO TEMPRANO 
LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 19 1 20 
 
Otros materiales: 4 conchas de caracol de agua dulce y 5 huesos de 
animal en contexto adscrito al Clásico Terminal y Postclásico 
Temprano. 
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LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 0 1 90 1 92 
OBSIDIANA 1 0 0 0 1 
TOTAL 1 1 90 1 93 
 
Otros materiales: 2 fragmentos de concha de caracol marino, 1 
concha de caracol marino tallada, 42 conchas de caracol de agua 
dulce, 164 huesos de animal, un fragmento de mineral no 
determinado y carbón en contexto adscrito al Clásico Terminal y 
Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-222, LBFF-466, LBFF-515 y LBFF-519. 
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CUARCITA 1 1 1 1 1 5 




Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 3,60 metros de 
largo abierta al oeste de la calzada, en la cima de la estructura 6H1. Debajo 
de las capas de humus y de derrumbe, se localizó un estrato de tierra 
apisonada de color claro y los restos del edificio que ocupaba la parte 







 Trinchera de aproximación 2 metros de ancho por 2 metros 
realizada en el Patio de la Acrópolis, a los pies de la fachada norte del Ala 
Norte del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y de derrumbe se 
localizó un relleno constructivo que cubre el basamento sobre el que se 
levanta el palacio. 
















1 0 18 6 1 1 0 0 27 





























PEDERNAL 1 82 83 
 
Otros materiales: 14 huesos de animal y una muela de animal en 
contexto adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFF-521 y LBFF-522. 
 
Suboperación 246/Nivel I 
Pozo de sondeo de 1 metro por 1 metro realizado en el sector sur del 
Patio de la Acrópolis, a los pies de la fachada norte del Cuarto 1 del Ala Sur 
del Palacio 6J2. El Nivel I estaba formado por tierra suelta con piedras 
pequeñas. Cabe señalar que en este nivel se encontró el Entierro 16 
perteneciente a un infante de aproximadamente un año de edad19 que fue 
colocado en posición sedente en sentido norte-sur junto con diversos 
fragmentos cerámicos y huesos de animales. 
 
Suboperación 246/Nivel I 
                                                          
19 Tiesler et al. 2014: 38. 
















1 2 277 12 5 5 8 1 311 
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Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 3 metros de 
largo realizada al oeste de la calzada, en la parte superior Edificio 6H1. Al 
retirar las capas de humus y de derrumbe se encontró un piso bastante 
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0 1 33 7 3 2 1 0 47 
CERÁMICA CLÁSICO TERMINAL 




Suboperación 256/Derrumbe-Lote 1 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 7,40 metros de 
largo realizada en el sector norte del Patio de la Acrópolis, a los pies de la 
fachada sur del Ala Norte del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y 
de derrumbe se descubrió el límite este de la escalinata que comunica el 
Cuarto 16 de este palacio con el patio y parte del basamento sobre el que se 
levanta el palacio. Sobre la grada inferior de la escalinata y a los pies del 
basamento, sobre el piso del patio, se encontró una concentración de 









LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL 
 CLÁSICO TERMINAL 
LASCA 
PEDERNAL 4 
Otros materiales: 1 concha de caracol de agua dulce y 5 huesos de 
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Otros materiales: 2 huesos de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal. 
Figurillas: LBFC-223, LBFC-224, LBFC-236, LBFF-512 y LBFF-513. 
 
Suboperación 262/Derrumbe 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 6 metros de 
largo realizada en el Grupo Sur, en el eje central del basamento piramidal 
10L1.  Debajo de las capas de humus y de derrumbe se localizó un relleno 
constructivo (Nivel I) que cubría las gradas de acceso a la parte superior de 
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LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  





CUARCITA 1 1 
 
Otros materiales: 2 conchas de caracol de agua dulce en contexto 
adscrito al Clásico Terminal y al Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-238 y LBFF-364. 
 
Suboperación 263/Derrumbe 
Trinchera de aproximación 2 metros de ancho por 2 metros de largo 
realizada en la Acrópolis, a los pies de la fachada norte del Ala Norte del 
Palacio 6J2, en su sector oriental. Debajo de las capas de humus y de 
derrumbe se localizó un relleno constructivo que cubre el basamento sobre 
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LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 2 3 0 5 
INDETERMINADA 0 0 6 6 





Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 6 metros de 
largo realizada en el Grupo Sur, en el eje central del basamento piramidal 
10L1.  Debajo de las capas de humus y de derrumbe se localizó un relleno 
constructivo (Nivel I) que cubría las gradas de acceso a la parte superior del 
basamento (Nivel II). 
















1 0 15 0 1 0 0 0 17 















































Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 7 metros de 
largo realizada en la Acrópolis, a los pies de la fachada oeste del Ala Oeste 
del palacio 6J2, frente al vano norte del Cuarto 11. Debajo de las capas de 
humus y de derrumbe se encontró un muro de contención formado por 
piedras irregulares y dos rellenos constructivos (Niveles I y II) que cubren 
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Suboperación 279/Derrumbe-Lote 1 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 7 metros de 
largo realizada en el Grupo Sur, en el centro de la cara norte del basamento 
piramidal 10L1.  Debajo de las capas de humus y de derrumbe se encontró 
un potente relleno constructivo que parece corresponder a un intento de 
ampliación de la estructura que quedó inconclusa (Nivel I). A los pies del 
basamento se encontró una capa de tierra-ceniza con restos de cultura 
material que fue documentada como Lote 1. 
 
Suboperación 279/Derrumbe 
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LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  
CLÁSICO TERMINAL/POSTCLÁSICO TEMPRANO 
HACHA 
 
LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 1 7 1 9 
INDETERMINADA 0 0 1 1 
TOTAL 1 7 2 10 
 
 







LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  




PEDERNAL 1 23 24 
 
Otros materiales: 2 conchas de caracol de agua dulce y un fragmento 
de mineral rojo no determinado en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y al Postclásico Temprano. 
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Figurillas: LBFC-225 y LBFF-471. 
 
Suboperación 282/Derrumbe-Lote 1 
Trinchera de aproximación de 3 metros de ancho por 6 metros de 
largo realizada en el Patio de la Acrópolis, a los pies de la fachada sur del 
Ala Norte del Palacio 6J2, en su mitad oriental. Debajo de las capas de 
humus y de derrumbe se descubrió el basamento sobre el que se levanta el 
palacio y la parte inferior del muro de su fachada sur. A los pies del 
basamento, sobre el piso del patio se encontró una concentración de restos 
de cultura material mezclada con tierra con abundante ceniza que fue 







LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  




PEDERNAL 1 6 7 
 
Otros materiales: 1 fragmento de hueso de animal en contexto 
adscrito al Clásico Terminal. 


























LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  
CLÁSICO TERMINAL 
LASCA OTROS TOTAL 







Otros materiales: 29 conchas de caracol de agua dulce y 35 huesos de 
animal en contexto adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFC-227, LBFC-228, LBFF-523, LBFF-524, LBFF-525, 
LBFF-526, LBFF-527, LBFF-528, LBFF-529, LBFF-530, LBFF-531, LBFF-
532 y LBFF-533. 
 
Suboperación 291/Derrumbe-Lote 1 
Trinchera de aproximación de 3,2 metros de ancho por 4 metros de 






























CALIZA 0 0 1 1 
GRANITO 2 0 0 2 
CUARCITA 5 2 0 7 
TOTAL 7 2 1 10 
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largo realizada en el Patio de la Acrópolis, a los pies de la fachada sur del 
Ala Norte del Palacio 6J2, en su mitad oriental. Debajo de las capas de 
humus y de derrumbe se descubrió el basamento sobre el que se levanta el 
palacio y la parte inferior del muro de su fachada sur. A los pies del 
basamento, sobre el piso del patio, se encontró una concentración de 
restos de cultura material mezclada con tierra con abundante ceniza que 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO  










LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 




CALIZA 0 1 1 
GRANITO 1 0 1 
TOTAL 1 1 2 
 




















Otros materiales: 1 hueso de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal. 
 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO  
AL CLÁSICO TERMINAL 
HACHA 
 
LASCA OTROS TOTAL 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO  






CUARCITA 1 1 2 
 
Otros materiales: 12 fragmentos de hueso de animal en contexto 
adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFC-229, LBFC-230, LBFC-231, LBFF-436 y LBFF-437. 
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OPERACIÓN I- SUBOPERACIÓN 292 A 30920 
Suboperación 292/Derrumbe-Lote 1 
Trinchera de aproximación de 2,15 metros de ancho y 6,5 metros 
realizada en el sector este del Patio de la Acrópolis, a los pies de la fachada 
sur del Ala Norte del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y de 
derrumbe, se descubrió parte del basamento sobre el que se levanta el 
palacio y el piso sobre el que éste se apoya.  A escasos centímetros de dicho 
piso se localizó una concentración de restos de cultura material mezclada 







LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  










LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  





                                                          
20 Suboperaciones correspondientes a la temporada de campo 2011 (véase Vidal, 
Horcajada y Feliu 2012). 




















Otros materiales: carbón en contexto adscrito al Clásico Terminal y 
Postclásico Temprano. 
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PEDERNAL 0 2 2 
OBSIDIANA 1 0 1 
TOTAL 1 2 3 
 
Otros materiales: 134 fragmentos de hueso y 3 dientes de animal en 
contexto adscrito al Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-243. 
 
Suboperación 295/Derrumbe-Lote 1 y Lote 2 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 6,30 metros de 
largo realizada en el sector norte del Patio de la Acrópolis, a los pies de la 
fachada sur del Ala Norte del Palacio 6J2, en su sector occidental. Debajo 
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de las capas de humus y de derrumbe se descubrió parte de la escalinata 
que comunica el patio con el Cuarto 16 del Palacio 6J2. Sobre las gradas 
superiores, en la esquina noreste de la trinchera, apareció un estrato de 
ceniza con abundantes fragmentos cerámicos que fue documentado como 
Lote 1. Y a los pies de la escalinata, a escasos centímetros sobre el piso del 
patio, se encontró una concentración de restos de cultura material 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  
CLÁSICO TERMINAL/POSTCLÁSICO TEMPRANO 
PUNTA 
 
LASCA OTROS TOTAL 
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GRANITO 1 0 1 
CUARCITA 0 1 1 
TOTAL 1 1 2 
 
Otros materiales: 20 fragmentos de hueso de animal y carbón en 




















contexto adscrito al Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFF-540. 
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Figurillas: LBFC-248 y LBFF-651. 
 
Suboperación 297/Derrumbe-Lote 1 
Trinchera de 2 metros de ancho y 6,20 metros realizada en el sector 
norte del Patio de la Acrópolis, a los pies de la fachada sur del Ala Norte del 
Palacio 6J2, en su sector occidental. Debajo de las capas de humus y de 
derrumbe se descubrió el basamento sobre el que se levanta el palacio y el 
límite oeste de la escalinata que comunica el patio con el Cuarto 16. A los 
pies del basamento, sobre el piso de patio, se encontró una concentración 
de cultura material mezclada con tierra con abundante ceniza que fue 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  






PEDERNAL 1 0 3 4 
OBSIDIANA 0 1 0 1 
















0 0 0 0 1 1 0 0 2 
CERÁMICA CLÁSICO TERMINAL 




TOTAL 1 1 3 5 
Otros materiales: 63 fragmentos de hueso de animal en contexto 
adscrito al Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 






LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  






PEDERNAL 2 0 22 24 
OBSIDIANA 0 1 0 1 









LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  








GRANITO 1 0 0 0 1 
CUARCITA 0 1 1 0 2 
INDETERMINADA 0 0 0 1 1 
TOTAL 1 1 1 1 4 
 
Otros materiales: 42 fragmentos de hueso de animal, 1 fragmento de 
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concha de caracol marino tallado y carbón en contexto adscrito al 
Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFF-558, LBFF-612 y LBFF-652. 
 
Suboperación 298/Derrumbe 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 5,65 metros de 
largo realizada en el Grupo Sur, en la parte central de la fachada norte de la 
estructura 10L3. Debajo de las capas de humus y de derrumbe se descubrió 







LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  
CLÁSICO TERMINAL/POSTCLÁSICO TEMPRANO 
LASCA OTROS TOTAL 








LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO AL  








GRANITO 2 1 0 0 3 
CUARCITA 5 1 1 0 7 
















2 2 980 168 90 37 35 17 1331 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 




INDETERMINADA 0 0 0 1 1 
TOTAL 7 2 1 1 11 
 
Otros materiales: 1 fragmento de concha de caracol marino y 11 
fragmentos de hueso de animal en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFF-587 y LBFF-658. 
 
Suboperación 299/Derrumbe-Lote 1 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 6,3 metros 
realizada en el sector oeste del Patio de la Acrópolis, a los pies de la 
fachada sur del Ala Norte del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y 
de derrumbe se descubrió parte del basamento sobre el que se levanta el 
palacio y el piso sobre el que éste se apoya.  A escasos centímetros de dicho 
piso se localizó una concentración de restos de cultura material mezclada 






















2 6 394 58 20 12 24 11 527 











PEDERNAL 0 19 19 
OBSIDIANA 1 0 1 
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CUARCITA 1 2 3 
 
Figurillas: LBFF-639 y LBFF-661. 
 














PEDERNAL 1 3 0 30 34 
OBSIDIANA 0 0 2 0 2 
TOTAL 1 3 2 30 36 
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Otros materiales: 1 fragmento de concha de caracol marino tallado, 3 
conchas de caracol de agua dulce y 19 fragmentos de hueso de 
animal, 1 fragmento de hueso de animal tallado en contexto adscrito 
al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFC-241, LBFC-242, LBFF-642, LBFF-643, LBFF-644, 
LBFF-645, LBFF-646, LBFF-653, LBFF-655 y LBFF-659. 
 
Suboperación 300/Derrumbe 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 5,65 metros de 
largo realizada en el Grupo Sur, en la parte central de la fachada norte de la 
estructura 10L3. Debajo de las capas de humus y de derrumbe se descubrió 










PEDERNAL 1 28 29 
















4 5 440 110 47 12 12 5 635 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 15 0 1 0 0 0 16 

















GRANITO 1 0 0 1 
CUARCITA 0 1 0 1 
INDETERMINADA 0 0 1 1 
TOTAL 1 1 1 3 
 
Otros materiales: 1 fragmento de hueso de animal en contexto 
adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFC-247, LBFF-635, LBFF-649 y LBFF-654. 
 
Suboperación 303/Derrumbe-Lote 1 
Trinchera de aproximación de 1,73 metros de ancho por 4,7 metros 
realizada en el sector oeste del Patio de la Acrópolis, a los pies de la 
fachada sur del Ala Norte del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y 
de derrumbe se descubrió parte del basamento sobre el que se levanta el 
palacio y el piso sobre el que éste se apoya.  A escasos centímetros de dicho 
piso se localizó una concentración de restos de cultura material mezclada 
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PEDERNAL 1 6 7 
 
Otros materiales: 1 concha de caracol de agua dulce y 1 hueso de 
animal en contexto adscrito al Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
 
Suboperación 303/Derrumbe-Lote 1 
 
 
















0 2 136 24 3 4 3 2 174 
















1 3 1077 178 55 18 32 8 1372 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 10 0 0 0 0 0 10 
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LASCA OTROS TOTAL 









LÍTICA EN CONTEXTO ADSCRITO 





Otros materiales: 104 fragmentos de hueso de animal y carbón en 
contexto adscrito al Clásico Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFF-648 
 
Suboperación 305/Nivel I 
 Esta suboperación consistió en la excavación y levantamiento del 
Entierro 18 encontrado en el Patio de la Acrópolis en el pasillo formado por 
el extremo este del Palacio 6J2 y el límite norte del Palacio 6J1. Se trata de 
un individuo adulto, entre 20 y 25 años de edad21, colocado en posición 
fetal, posiblemente a modo de bulto, en el interior de una cista realizada en 
el piso del patio y que posteriormente fue sellada con la construcción de un 
piso. 
 
                                                          



























Otros materiales: 52 cuentas en forma de disco talladas en concha de 
caracol marino y 2 pequeñas cuentas talladas en piedra verde en 
contexto adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFF-650. 
 
Suboperación 307/Derrumbe-Lote 1, Lote 2 y Nivel I 
Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 8 metros de 
largo realizada en el Grupo Sur, en la parte central de la fachada este de la 
estructura 10L3. Debajo de las capas de humus y de derrumbe se descubrió 
parte del basamento de esta estructura y el piso de plaza. En el derrumbe, 
sobre el primer cuerpo del basamento, se halló un estrato de ceniza con 
















1 6 307 50 47 14 12 8 445 
Las figurillas en su contexto arqueológico y cultural 
615 
 
abundantes restos cerámicos y carbón. Todos ellos fueron documentados 
como Lote 1.  En esta misma zona se encontró una segunda concentración 
de materiales mezclados con tierra-ceniza que fueron registrados como 
Lote 2. Debajo del piso de plaza (Nivel I),  se encontró el relleno 
constructivo del mismo formado por un estrato piedrín que apoya sobre 
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PEDERNAL 3 4 1 0 211 219 
OBSIDIANA 0 0 0 2 0 2 
































2 11 2691 476 200 235 65 16 3696 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 




GRANITO 1 0 1 
CUARCITA 2 2 4 
TOTAL 3 2 5 
 
Otros materiales: 2 conchas de caracol de agua dulce, 25 fragmentos 
de hueso de animal y carbón en contexto adscrito al Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFC-249 y LBFF-634. 
 
Suboperación 307/Derrumbe-Lote 1 
 
Figurillas: LBFF-632 y LBFF-662. 




















2 0 45 12 19 1 0 1 80 
















3 6 519 59 49 32 4 3 675 
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LASCA OTROS TOTAL 
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GRANITO 1 0 1 
CUARCITA 0 1 1 
TOTAL 1 1 2 
 
Otros materiales: 1 concha de caracol de agua dulce, 2 agujas 
fabricadas en hueso, 43 fragmentos de hueso de animal, 6 dientes 
humanos y carbón en contexto adscrito al Clásico Terminal y 
Postclásico Temprano. 
Figurillas: LBFF-636, LBFF-638 y LBFF-641. 
 



































PEDERNAL 1 0 0 19 20 
OBSIDIANA 0 10 1 2 13 
TOTAL 1 10 1 21 33 
 
Otros materiales: 1 cuenta en forma de disco tallada en concha de 
caracol marino, 2 fragmentos de hueso de animal, 1 hueso de animal 
retocado, tallado en forma de punzón, 1 diente de animal y carbón en 




Trinchera de aproximación de 1,20 metros de ancho y 2 metros de 
largo realizada en el sector este del Patio de la Acrópolis, a los pies de la 
fachada sur del Ala Norte del Palacio 6J2. Debajo de las capas de humus y 
de derrumbe, se descubrió parte del basamento sobre el que se levanta el 
palacio y el piso sobre el que éste se apoya. 
 
 
















1 0 110 17 5 1 0 0 134 
CERÁMICA POSTCLÁSICO TEMPRANO 
0 0 1 0 0 0 0 0 1 
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Trinchera de aproximación de 2 metros de ancho por 9 metros de 
largo realizada en el Grupo Sur, en la parte central del lado oeste de la 
estructura 10L3. Debajo de la capa de humus y de derrumbe, se localizó 












LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 3 0 98 1 102 
OBSIDIANA 0 1 0 0 1 
TOTAL 3 1 98 1 103 
 
 

































CALIZA 0 1 1 
GRANITO 1 0 1 
CUARCITA 1 0 1 
TOTAL 2 1 3 
 
Otros materiales: 38 fragmentos de hueso de animal y una muestra 
de carbón en contexto adscrito al Clásico Terminal. 
Figurillas: LBFF-637, LBFF-640 y LBFF-656. 
 
Operación I- Suboperación 319/ Nivel II22 
Trinchera de 1,35 metros de ancho por 8 metros de largo realizada en 
el lado oeste del basamento de la Acrópolis. Debajo de las capas de humus 
y de derrumbe se localizaron dos niveles de relleno constructivo (Nivel I y 





                                                          
22 Suboperación correspondiente a la temporada de campo 2012 (véase Vidal, Muñoz, 
Vázquez de Ágredos, Feliu, Romero 2014; Vidal, Romero, Horcajada y Feliu 2013). 
















4 4 363 35 41 8 0 2 457 











PEDERNAL 0 23 23 
OBSIDIANA 1 0 1 














Otros materiales: 10 fragmentos de hueso de animal en contexto 
adscrito al Clásico Terminal.  
Figurillas: LBFC-254, LBFF-664, LBFF-665 y LBFF-666. 
 
Operación I- Suboperación 335/ Nivel II23 
Trinchera de aproximación 1,5 metros de ancho por 10 metros de 
largo realizada en el Grupo Oeste, en el montículo 6H2. El Nivel I 
correspondió al estrato de humus y tierra oscura. Debajo de éste se 
encontraron dos capas de relleno. La primera, documentada como Nivel II, 
estaba formada por tierra con piedras de distinto tamaño. Y la segunda, 
Nivel III, se componía de abundantes piedras y poca tierra.  
 
 
                                                          
23
 Suboperación correspondiente a la temporada de campo 2013 (véase Vidal, Romero, 















LASCA OTROS TOTAL 
PEDERNAL 0 25 0 25 
OBSIDIANA 1 0 0 1 
INDETERMINADA 0 0 1 1 
TOTAL 1 25 1 27 
 




















0 0 12 2 12 18 4 0 48 
CERÁMICA CLÁSICO TERMINAL 
0 0 26 8 9 1 5 0 49 
















0 0 0 0 0 0 1 0 1 
CERÁMICA CLÁSICO TARDÍO 
0 1 18 3 1 6 5 0 34 
CERÁMICA CLÁSICO TARDÍO/CLÁSICO TERMINAL 
0 0 6 0 1 8 0 0 15 
CERÁMICA CLÁSICO TERMINAL 
1 0 20 1 0 0 0 0 22 




Operación I- Suboperación 343/Relleno24 
Esta suboperación consistió en la excavación del Cuarto 1 de la 
Subestructura 6J2-Sub. 2 que fue rellenada por los antiguos mayas en el 























CALIZA 0 1 1 
CUARCITA 1 0 1 
TOTAL 1 1 2 
 
                                                          
24
 Suboperación correspondiente a la temporada de campo 2014-2015 (véase Vidal y Feliu 
2015). 
 
















0 0 1 0 0 0 0 0 1 
CERÁMICA CLÁSICO TARDÍO 




Otros materiales: Varias semillas de especie no determinada, más de 
100 caracoles pequeños posiblemente de tierra y 8 fragmentos de 




6.4 Las concentraciones de restos de cultura material de                
La Blanca: casos similares en el área maya y sus 
interpretaciones 
  
Como se comentó anteriormente, muchas de las figurillas 
cerámicas de La Blanca, concretamente 698, lo que supone el 74 % 
del total de la colección, fueron encontradas formando parte de 
diversas concentraciones de restos de cultura material localizadas en 
las excavaciones arqueológicas, especialmente en las llevadas a cabo 
en el Patio de la Acrópolis y en la Primera Terraza Sur, y que fueron 
documentadas asignándole un número de lote.  
En su mayoría fueron halladas sobre el nivel de piso, a los pies de 
los basamentos y de las escalinatas de los Palacios 6J1, 6J2 y 6J3. Otras se 
documentaron sobre el piso de la Primera Terraza Sur y a los pies del 
primer cuerpo de ésta, es decir, en la Segunda Terraza Sur. También se han 
registrado algunas concentraciones en el interior de los palacios y en los 
mismos umbrales de los vanos, destacando especialmente la documentada 
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en el Cuarto 2 del Palacio 6J225. Otras zonas en las que se han encontrado 
concentraciones de materiales son: a los pies del Edificio 4H1 (Plaza Norte) 
y de las Estructuras 10L1 y 10L3 (Grupo Sur). En este último caso cabe 
destacar el hecho de que los abundantes restos de materiales se 
encontraron esparcidos por todo el derrumbe de la que fue su fachada 
principal, sin apreciarse que estos se extendiesen en un área delimitada o 
un nivel en concreto como sí que ocurrió en el resto de los casos.  
Estas concentraciones, como se puede observar en las descripciones 
de las diferentes suboperaciones (epígrafe 6.3), estaban formadas por 
abundantes fragmentos cerámicos, predominando de forma notable 
aquellos pertenecientes a ollas, seguidos de los de cuencos; en menor 
medida destacan los platos, fuentes y vasos, y son muy escasos los 
fragmentos que corresponden a cántaros. En algunas de ellas se 
recuperaron otras piezas de vajilla como cucharones, vasijas miniatura y 
algunos fragmentos de incensarios, así como otros objetos cerámicos, 
además de las figurillas, como malacates -primarios y secundarios- y pesas. 
El índice de materiales líticos también fue relevante, aunque bastante 
menor que el de los cerámicos, siendo especialmente numerosas las lascas 
de pedernal. Entre los objetos tallados predominaban las hachas, cuchillos 
y puntas de pedernal, seguidos de las navajas de obsidiana. Entre los 
pulidos, los más frecuentes eran los metates y las manos de moler 
fabricadas en cuarcita y granito. Objetos y restos malacológicos y óseos 
también estaban presentes, aunque en un número inferior al de los 
cerámicos y líticos. Entre los malacológicos destacan las conchas de caracol 
de agua dulce y jutes, así como algunos fragmentos tallados en concha de 
caracol de origen marino en forma de adornos o artefactos. Entre los restos 
óseos cabe destacar una alta presencia de huesos pertenecientes a 
                                                          




mamíferos, especialmente venados y jabalíes, así como algunos huesos 
modificados, tallados y pulidos para crear objetos, como agujas o 
punzones.  
Todos estos restos de cultura material, a excepción de los casos de la 
Estructura 10L3 del Grupo Sur y del Edificio 4H1 de la Plaza Norte, se 
encontraron mezclados con una matriz de tierra gris con abundante 
presencia de ceniza, recuperándose en algunos casos abundantes muestras 
de carbón. 
Por otro lado, es importante señalar que los materiales que 
conforman dichas concentraciones están totalmente fragmentados y 
esparcidos de forma desordenada, lo que parece indicar que fueron 
arrojados deliberadamente. Sin embargo, existen unos pocos ejemplos cuya 
composición, ubicación y estado de conservación no parecen casuales. Así, 
en el Patio de la Acrópolis nos llama la atención, por un lado,  un plato tipo 
trípode perteneciente a la clase Naranja Fino con decoración incisa en el 
fondo y que seguramente fue importado a La Blanca desde la región del 
Usumacinta. Dicho plato, fechado en el Clásico Terminal, fue colocado 
junto a lascas de pedernal, un fragmento de navaja de obsidiana y 
pequeños restos óseos en la penúltima grada de la escalinata que parte del 
piso del patio y da acceso al cuarto central del Ala Oeste del Palacio 6J2, y 
aunque en el momento de su excavación se encontró fragmentado, todo 
parece indicar que éste fue depositado completo pero posteriormente se 
quebró al precipitarse sobre él el material constructivo perteneciente al 
muro del edificio26. Otro hallazgo interesante se produjo en un pozo de 
sondeo realizado en el extremo opuesto del patio, es decir, en el eje central 
del Palacio 6J1, a los pies de sus gradas, donde se pudo documentar cómo 
varios pisos fueron rotos intencionadamente para depositar en el relleno 
                                                          
26 Véase epígrafe 6.3,  Suboperación 150; Vidal y Torres 2009:56. 
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del más profundo de ellos una tortuga. De ésta se encontró casi completo 
el caparazón y el esqueleto interno, pero ninguna evidencia del cráneo, por 
lo que creemos que podría tratarse de un sacrificio ritual. Se hallaron 
también algunos fragmentos cerámicos asociados a este singular 
enterramiento animal, los cuales fueron fechados en su totalidad en el 
Clásico Terminal (Vidal 2008:34).  Asimismo, en la Terraza Sur también 
algunos conjuntos de materiales fueron aparentemente colocados de modo 
intencional tanto en el interior de los cuartos del Ala Sur del Palacio 6J2 
como en los umbrales de sus vanos, lo que impediría el paso a su interior, 
destacando especialmente la ya mencionada concentración de materiales 
hallada en el interior del Cuarto 2 del Palacio 6J2 fechada en el Clásico 
Terminal27.  
A esto habría que añadir los diez entierros registrados en la 
Acrópolis que fueron simplemente dejados sobre la superficie o 
introducidos directamente en la tierra de derrumbe. De éstos, dos fueron 
encontrados sobre el piso en el Patio de la Acrópolis. El primero de ellos, el 
Entierro 10 corresponde a un individuo juvenil, entre los 8 y 12 años, se 
halló a los pies de las gradas que comunican el patio con el Cuarto 7 del 
Palacio 6J2;  mientras que el segundo, el Entierro 11 es un individuo cuya 
edad de muerte se ubica entre los 10 y 14 años de edad, que fue depositado 
algo más al oeste, a escasa distancia del anterior. Cabe señalar que en 
ambos casos, los dos cuerpos quedaron posteriormente cubiertos por las 
concentraciones de restos de cultura material. Otros dos se localizaron en 
el interior del Cuarto 3 del Palacio 6J1: el Entierro 3 corresponde a un 
individuo adolescente femenino y se encontró sobre el piso de este cuarto, 
delimitado por unas sillares, en el mismo umbral de la puerta; y el otro, el 
Entierro 6, es un adulto masculino de entre 35 y 45 años, que fue 
                                                          




introducido en el relleno interior del piso. El Entierro 7, un infante menor 
de 1 año, se encontró depositado sobre el piso del cuarto central-occidental 
del Palacio 6J3.  El Entierro 14, un adulto cuya edad oscilaba entre los 25 y 
30 años, también fue depositado en el interior una estancia, en este caso en 
el extremo este del Cuarto 18, en el espacio comprendido entre la banqueta 
y el muro norte. Otro infante fue localizado sobre un estrato de derrumbe a 
los pies de la fachada oeste del Ala Oeste del Palacio 6J2. Por último, dos 
entierros fueron encontrados en estratos de derrumbe en la Segunda 
Terraza Sur, Entierros 4 y 5, correspondiendo el primero de ellos a un 
adulto de 20 a 35 años y el segundo a un individuo de 35 a 55 años de edad.   
A pesar de que el estudio de estos entierros sigue en proceso,  tanto 
el material cerámico diagnóstico encontrado a la misma cota o por encima 
de los mismos, así como los microanálisis efectuados en algunos de los 
restos óseos, apuntan a que estos entierros pertenecen al final del período 
Clásico. Asimismo, tanto el patrón funerario, es decir, la forma descuidada 
de dejar los individuos prácticamente sobre la superficie, como su 
localización, distan mucho de las prácticas mortuorias llevadas a cabo por 
la élite maya, por lo que es muy probable que éstas fuesen realizadas por 
grupos ajenos a la élite que ocuparon los edificios cuando la élite de La 
Blanca los abandonó   (Valdés y Vidal 2007b: 243-244; Vidal y Valdés 2007: 
17-18; Vidal y Muñoz 2013 y 2015; Vera et al. 2014). 
En cuanto a la cronología de los materiales que conforman estas 
concentraciones de materiales, si bien existe un claro predominio del 
Clásico Terminal, es importante señalar que en algunas suboperaciones se 
han encontrado algunos materiales pertenecientes al Postclásico Terminal 
formando parte de las mismas, e incluso algunas de las figurillas, como se 
comentó al principio de este capítulo, son diagnósticas de este último 
período. En este sentido, debemos insistir en el hecho de que los contextos 
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en los que fueron dejados todos estos conjuntos de materiales nunca 
fueron sellados, sino que permanecieron totalmente expuestos un largo 
lapso de tiempo hasta que, poco a poco, quedaron cubiertos por el estrato 
de derrumbe. Dicho proceso obviamente se produciría de forma gradual y 
de forma distinta en cada sector y es muy probable que mientras algunas 
zonas del patio y de la Terraza Sur podrían haber quedado enterradas poco 
después de que la élite abandonase el sitio, otras podrían haber seguido 
expuestas un período de tiempo mayor, superando incluso el período 
Postclásico Temprano.  
Este tipo de concentraciones de cultura material encontradas en La 
Blanca no son un caso aislado, sino que hallazgos similares han sido 
documentados en otras excavaciones realizadas en el área maya como es el 
caso de Aguateca (Inomata 2003; Ponciano e Inomata 2005; Ponciano y 
Pinto 2007; Ponciano, Inomata y Triadan 2013); Dos Pilas (Palka 2003), 
Tikal (Gómez 2006; Gómez y Chan 2013), Nakum (Źrałka, Koszkul y 
Hermes 2008; Źrałka, Koszkul y Hermes 2012; Koszkul, Źrałka, Velásquez, 
Hermes, González y Radnicka 2012); Perú-Waka’ (Freidel y Escobedo 2005; 
Navarro y Arroyave 2007; Navarro, Eppich y Arroyave 2008); El Zotz 
(Newman et al. 2012); Machaquilá (Iglesias y Ciudad 2009; Lacadena 2011); 
San Clemente (Cruz, Salas y Baldizón 2006); Chilonché (Vidal, Horcajada y 
Feliu 2012; Vidal, Romero, Horcajada y Feliu 2013); Naranjo (Horcajada 
2013); Caracol (Chase y Chase 2005); Escalera al Cielo (Simms, Parker, Bey 
III, Gallareta 2012);  Yaxuná (Ardren 1999; Ambrosino, Ardren y Stanton 
2003:118-120) y Palenque (Straigth y Marken 2006: 443) entre muchos otros.  
 Por supuesto no se trata de un patrón homogéneo, sino que aunque 
comparten ciertos rasgos, cada caso presenta características diferentes. Las 
características que tienen en común son que estas concentraciones se dan 




o depositadas en interiores de cuartos, o extendidas en patios y plazas. Los 
rasgos específicos tienen que ver con el tipo de material que conforman 
estas concentraciones y cómo éstos fueron colocados o cómo se encuentran 
distribuidos. 
 
Generalmente los investigadores ante este tipo de hallazgo han 
tomado tres posiciones a la hora de proporcionar una interpretación. La 
primera de ellas tiene su raíz en la tesis formulada por Eric Thompson en la 
década de los años cincuenta del siglo pasado quien defendía, en referencia 
al llamado colapso de la civilización clásica maya hacia el siglo IX, que  tras 
la derrota de los grupos de poder locales, sus edificios fueron reutilizados 
por población ajena a la élite (Thompson 2006:133). Esta primera teoría 
considera que las concentraciones de materiales halladas sobre los pisos de 
estuco serían los restos de la ocupación de áreas con arquitectura 
monumental por individuos distintos a los residentes originales. La 
segunda teoría, aplicada especialmente en aquellos casos en los que los 
materiales se conservan completos o son reconstruibles y que además han 
sido encontrados en el interior de las estructuras, es aquella que sostiene 
que estos materiales fueron dejados por sus dueños en la misma posición y 
lugar habitual en el que eran usados o almacenados porque emprendieron 
una huida repentina sin tiempo suficiente para llevarse consigo parte de 
sus pertenencias. Y la tercera es aquella que vincula dichas concentraciones 
con prácticas rituales, concretamente a rituales de terminación  llevados a 
cabo bien para clausurar una estructura y dar comienzo a una nueva etapa 
constructiva o por el abandono definitivo de un determinado edificio, 
grupo urbano o ciudad completa. Asimismo, en ciertos casos en los que se 
ha detectado, además de las concentraciones de materiales, una 
destrucción intencional de edificios o monumentos, se ha propuesto que es 
el efecto de un conflicto bélico, ya sea interno o invasor, y que el grupo 
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vencedor realizaría estas acciones con el fin de romper o desacralizar los 
símbolos de poder del derrotado (Aimers 2003, Chase y Chase 2005; 
Inomata 2003; Palka 2003; Suhler y Freidel 2003, Stanton, Brown y Pagliaro 
2008).  Los defensores de la segunda teoría afirman que aparentemente las 
diferencias entre un basurero doméstico y los restos de un ritual de 
terminación son muy sutiles porque la mayoría de los materiales hallados 
en uno y otro contexto son los mismos, siendo éstos piezas cerámicas, 
restos de fauna, objetos líticos como manos y metates, entre otros. Sin 
embargo, sostienen que ambos se diferencian en los espacios en los que se 
localizan estos materiales y sus condiciones. Así, mientras que los primeros 
suelen hallarse en las zonas periféricas de edificios o grupos habitacionales, 
los segundos se encuentran alrededor o en el interior de los edificios 
(Pagliaro, Garber y Stanton 2003:78).  
 
Regresando al caso de La Blanca, creemos que es probable que las 
concentraciones de restos de cultura material son consecuencia de 
acciones diferentes realizadas por sujetos distintos.  Considerando todos 
los datos obtenidos en las excavaciones arqueológicas, la principal 
hipótesis barajada por el Proyecto La Blanca es que como consecuencia de 
la inestabilidad política y social desatada en toda la región entre los siglos 
IX y X , la élite abandonó La Blanca, pero antes de marcharse podrían 
haber realizado ofrendas de terminación cuyos restos serían algunos de los 
lotes de materiales exhumados como el del enterramiento de la tortuga a 
los pies de las gradas del Palacio 6J1, el del plato Naranja Fino hallado en la 
escalinata que conduce desde el patio al cuarto central del Ala Oeste del 
Palacio 6J2, así como algunas de las concentraciones de cultura material 
encontradas a los pies de la fachada sur del Ala Sur de este mismo edificio.  
Posteriormente el sector de la Acrópolis fue ocupado, probablemente, por 




interpretación se basa en el hecho de que las concentraciones de cultura 
material halladas en la Acrópolis se componen mayoritariamente en 
fragmentos cerámicos y líticos de carácter doméstico que aparecen junto a 
restos óseos de algunos mamíferos y caracoles que parecen ser los desechos 
de preparación y consumo de alimentos. También la distribución y 
localización de dichas concentraciones parecen apuntar a una ocupación 
por grupos ajenos a los habitantes originales ya que sería realmente 
extraño que mientras la élite estuviese utilizando estos edificios, lo hiciesen 
rodeados de todos estos residuos. A esto además hay que añadir el hecho 
de que a pesar de ser la Acrópolis un espacio de la élite, los materiales 
recuperados en este sector propios de individuos de alto estatus son 
realmente escasos.  
 
En definitiva, se cree que estas concentraciones están formadas por 
algunas de las pertenencias que la nobleza no se llevó consigo tras su 
marcha de la ciudad, los materiales depositados a modo de pequeñas 
ofrendas antes del primer abandono de La Blanca, y a los que se suman los 
residuos o desechos que fueron dejando y arrojando los nuevos ocupantes. 
Estos abundantes restos de cultura material pertenecientes al Clásico 
Terminal con el paso del tiempo fueron en su mayoría cubiertos por las 
capas formadas por los elementos constructivos que se iban desprendiendo 
de los muros de los edificios ya abandonados.  El llamado “colapso” fue un 
proceso gradual y en época postclásica los niveles de circulación irían 
desde el piso de estuco en las áreas en las que muros y cubiertas 
permanecían in situ, hasta la línea de imposta en aquellos cuartos en los 
que buena parte de la bóveda habría colapsado. Esto puede explicar porque 
en algunos casos entre estas concentraciones de cultura material con un 
claro dominio cronológico de fragmentos cerámicos adscritos al Clásico 
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Terminal se recuperaron, entremezclados con los primeros, algunos 
fragmentos postclásicos.  
 
Insistimos en el hecho de que estos contextos nunca fueron sellados, 
sino que permanecieron totalmente expuestos un largo lapso de tiempo 
hasta que poco a poco quedaron enterrados por materiales constructivos 
que se fueron desprendiendo de los edificios. Ahora bien, es probable que 
aquellos que ocuparon el área de la Acrópolis tras la marcha de la élite 
reutilizasen los diferentes materiales que sus predecesores habrían dejado, 
y removiesen e incluso profanasen las ofrendas que éstos habían dejado 
como parte de los rituales de terminación. En este sentido, también los 
últimos ocupantes de La Blanca, los que llegaron aquí en el Postclásico 
Temprano, podrían haber interactuado y alterado aquellos pertenecientes 
al Clásico Terminal que estarían en la superficie o próximos a ésta (Valdés y 
Vidal 2007a:177-179; Valdés y Vidal 2007b:247; Vidal y Valdés 2007:17-19; 
Vidal y Muñoz 2013:100; Muñoz y Vidal 2014: 41-42). 
 
En lo que respecta a las figurillas cerámicas, creemos que, del mismo 
modo que los otros materiales que forman parte de estas concentraciones, 
algunas de ellas pertenecieron a los habitantes originales de las estructuras 
palaciegas, es decir, a la élite de La Blanca, especialmente aquellas que 
muestran una calidad excepcional que hemos catalogado como nivel 4 de 
categoría técnica28. Éstas fueron descartadas por sus propietarios después 
de que dejaron de ser útiles o habían cumplido con el fin específico para el 
que habían sido creadas, y posteriormente fueron recuperadas por los 
individuos que reocuparon el sitio. Otras quizás se colocaron formando 
parte de las ofrendas depositadas antes del primer abandono y 
                                                          





posiblemente alteradas por los individuos que protagonizaron la segunda 
ocupación o los habitantes postclásicos. También los nuevos habitantes, 
tanto los que llegaron a finales del Clásico Terminal como los del 
Postclásico Temprano, emplearon figurillas cerámicas que o bien trajeron 
consigo o manufacturaron durante su permanencia en los edificios de La 
Blanca. En este sentido, cabe recordar que en la colección de La Blanca 
existen ocho moldes de figurillas, todos pertenecientes al Clásico Terminal, 
y que constituyen un claro indicador de producción. Ahora bien, las 
excavaciones arqueológicas, a pesar de haberse desarrollado de forma 
exhaustiva y precisa, no han arrojado datos fehacientes que nos permitan 
determinar si éstos pertenecieron a los habitantes originales de La Blanca o 
























































En la introducción comentábamos que el objetivo general de nuestra 
investigación era reconstruir la trayectoria de las figurillas halladas en La 
Blanca desde su elaboración hasta su uso, pasando por el proceso de 
manufactura. Proponíamos también indagar acerca de sus artífices, 
determinar si éstos eran o no especialistas, así como sus usuarios y los fines 
con los que fueron empleadas estas piezas, además de analizar las 
conexiones de La Blanca con otros sitios de la región recurriendo a las 
figurillas cerámicas como fuente de información. Para lograrlo, 
establecimos una serie de pautas de trabajo destinadas a alcanzar dicho 
objetivo y los objetivos específicos establecidos para tal fin. 
En primer lugar, la creación de una base de datos nos permitió 
registrar de forma exhaustiva y sistemática todos los datos o características 
de cada una de las piezas que conforma la colección de figurillas cerámicas 
de La Blanca, lo que nos facilitó enormemente el posterior análisis. Dicho 
análisis se abordó desde distintas perspectivas con el fin de extraer la 
mayor información posible para reconstruir el papel de estos pequeños 
objetos cerámicos. Así, desde el punto de vista material, la clasificación 
macroscópica, basándonos en el método analítico Tipo-Variedad, ya nos 
indicó que existen notables diferencias en las pastas cerámicas en cuanto a 
color, granulometría, tacto y dureza, diferencias que los estudios 
arqueométricos nos confirmaron. Dichos estudios se realizaron 
recurriendo a dos técnicas analíticas complementarias, Difracción de rayos 
X (XRD) y Fluorescencia de rayos X por reflexión total (TXRF), aplicándose 
esta última por primera vez sobre piezas cerámicas mayas. Dichos análisis 
confirmaron la existencia de cuatro grupos de pastas, tres de ellos 
determinados en base a las fases cristalinas mayoritarias, siendo éstas la 
calcita en el primer grupo, el cuarzo en el segundo y la dolomita en el 





mineral, sino una estructura amorfa que podría corresponder a inclusiones 
de ceniza volcánica o ser consecuencia de una temperatura de cocción 
mayor que provocó la cristalización de los minerales.  
Asimismo, la comparación de los resultados obtenidos a través del 
análisis macroscópico con los análisis arqueométricos nos permitió 
detectar que en un mismo grupo cerámico – derivado éste de la aplicación 
del sistema analítico a nivel macroscópico conocido como Tipo-Variedad –  
existen muestras que tienen distinta composición físico-química, y al revés, 
muestras con la misma composición habían sido colocadas en grupos 
diferentes en el análisis macroscópico. Esto se debe a las diferentes formas 
de manipular las materias primas, es decir, el modo de trabajar los 
componentes añadidos que funcionaron como desgrasantes, lo cual influye 
notablemente en el aspecto visual de las pastas.  
Como decíamos, la técnica TXRF ha sido por primera vez empleada 
para el estudio de materiales cerámicos mayas en este trabajo. En este 
sentido, además de la novedad, la importancia de la utilización de dicha 
técnica analítica reside en el hecho de que ésta permite obtener resultados 
equiparables a los derivados de la técnica analítica que ha sido 
mayoritariamente utilizada en los estudios arqueométricos de cerámicas 
mayas, la Activación de Neutrones (AAN). La TXRF además presenta varias 
ventajas respecto a la AAN: requiere una cantidad menor de muestra, no es 
necesario realizar ningún tratamiento adicional a la muestra en polvo, no 
es una técnica destructiva, y por lo tanto una misma muestra puede ser 
analizada varias veces, el tiempo de exposición es menor, el instrumental 
es menos complejo y además es más económico. Por todas estas razones, 
muchos investigadores defienden la aplicación de esta técnica analítica 
frente a la AAN, y su empleo ya es bastante común en los estudios 






(Cariati, Fermo, Gilardoni, Galli y Milazzo 2003; García-Heras 1994; García-
Heras, Fernández-Ruiz y Tornero 1999). En este trabajo hemos podido 
constatar la efectividad de dicha técnica analítica y hemos asentado las 
bases para iniciar una línea de investigación que permita determinar el 
origen de las arcillas en investigaciones futuras. Para ello será necesario 
realizar diversos sondeos en las inmediaciones del sitio La Blanca con el fin 
de localizar posibles fuentes de arcilla que fueron explotadas en época 
antigua. Una vez identificadas dichas fuentes de abastecimiento, tomar 
diferentes muestras y proceder a su caracterización físico-química con el 
fin de contrastar posteriormente los resultados de estos análisis con los de 
las piezas acabadas. Y esta misma operación debe realizarse en otros sitios 
de la región, para crear de este modo una base de datos que permita situar 
geográficamente la procedencia de las materias primas de cada figurilla.  
Por otro lado, a partir del minucioso análisis de las formas, detalles, 
rasgos, junto con el estilo y la calidad de las figurillas, pudimos reconstruir 
el proceso de manufactura y sus implicaciones, es decir, el tiempo relativo 
invertido y el nivel de habilidad o destreza que deberían poseer sus 
artífices. Así, observamos que las figurillas de La Blanca en función de estas 
características se dividen en cuatro grupos. El primero de ellos está 
compuesto por aquellas figurillas que fueron elaboradas combinando el 
modelado y el moldeado, es decir, empleando la técnica mixta (41%). Para 
su manufactura se utilizaron moldes para realizar los lados anteriores de 
las figurillas, rostros y cuerpos, mientras que la base, la parte posterior o 
espalda de la pieza, y, en algunos casos también, complementos como 
tocados, orejeras, pectorales o brazaletes se modelaron. En otros casos 
únicamente se recurrió al molde para elaborar rostros que fueron 
adheridos a cabezas y cuerpos modelados. Una tercera variedad la 





molde y la cabeza fue moldeada con otro molde o bien fue modelada. Los 
diferentes pasos del proceso y el tiempo de espera necesario para lograr 
una pieza acabada realizada con la técnica mixta, nos hacen suponer que el 
tiempo empleado en su manufactura sería ligeramente superior al de las 
modeladas simples, dos veces mayor al de las moldeadas, pero inferior al 
de las modeladas finas. De ahí que hayamos fijado el tiempo relativo 
invertido en su manufactura como nivel 3.  El segundo grupo está formado 
por las piezas modeladas simple (38%) que se caracterizan por presentar 
una factura bastante tosca, con formas esquemáticas, sencillas y en algunos 
casos se aprecia una notable desproporción anatómica. Estas características 
nos llevan a pensar que el tiempo relativo invertido en su manufactura fue 
bajo, aunque coincidimos con Halperin (Halperin 2005:755) que su 
producción requirió más pasos que las figurillas moldeadas, de ahí que lo 
consideramos nivel 2.  Otro grupo lo constituyen las figurillas moldeadas 
(11%). Se trata en realidad de fragmentos que corresponden a partes 
delanteras de piezas, sobre todo caras y en menor cantidad cuerpos, que no 
conservan la cara posterior, así como las máscaras miniatura que 
solamente tienen parte frontal. Las figurillas o fragmentos moldeados se 
distinguen porque los relieves que conforman las formas y rasgos 
anatómicos son menos pronunciados que en el caso de las figurillas 
modeladas. Estas figurillas se realizaban presionando sobre el propio molde 
una porción de arcilla con la yema de los dedos, y estando ésta todavía 
fresca, se retiraba del molde y se procedía a retocar aquellos detalles más 
pequeños que podrían haberse deformado al desprenderse la arcilla del 
molde.  De las cuatro categorías técnicas, ésta es la que menos tiempo 
requeriría puesto que el empleo del molde agiliza su elaboración, de ahí 
que la hayamos asignado al nivel 1. Finalmente al cuarto grupo  se 
adscriben las piezas más excepcionales de la colección por su alta calidad, 






figurillas de esta calidad fue necesaria una mayor dedicación de tiempo que 
en las otras tres categorías, de ahí que hayamos considerado que el tiempo 
relativo invertido sea nivel 4.  
El análisis del conjunto de las características de las piezas 
conservadas en la colección de figurillas cerámicas de La Blanca nos hace 
pensar a que si bien hubo una parte considerable de piezas modeladas, la 
técnica de manufactura más frecuente fue la mixta. Partiendo de partes 
moldeadas, en mayor medida únicamente el rostro y otras veces toda la 
cara delantera, las piezas se remataron con el modelado. Así, es factible 
suponer que parte de los fragmentos documentados como modelados 
pudieron perfectamente formar parte de piezas para cuya realización se 
combinó el modelado con el moldeado. Por otro lado, el hecho de que 
ninguno de los fragmentos presente su parte trasera moldeada parece 
indicar que en La Blanca no existieron piezas completamente moldeadas. 
Esta hipótesis está reforzada por los ocho moldes que hemos encontrado 
en las excavaciones efectuadas en el sitio arqueológico.  
En definitiva, en la colección de figurillas cerámicas de La Blanca 
existe una notable heterogeneidad en cuanto a técnica de manufactura, la 
cual determina el grado de calidad de las piezas, y que a su vez puede ser 
diagnóstico del perfil del artífice de este tipo de objetos cerámicos. En este 
sentido, solamente una pequeña parte de las figurillas de La Blanca, las que 
conforman la categoría de modeladas finas debieron haber sido 
manufacturadas por artesanos especializados. Los creadores de las 
figurillas realizadas mediante el modelado simple habrían carecido de 
dotes artísticas, y para las manufacturadas a través de la técnica mixta el 
empleo debió servir para difuminar la carencia de habilidad artística del 





para ensamblar las diferentes partes de las figurillas. Además el molde 
permitía la fabricación en serie de figurillas a partir de un mismo molde.  
   
Ahora bien, a la hora de hablar del grado de especialización en la 
producción de figurillas es obvio que no se puede tomar en consideración 
únicamente la parte del proceso en el que una porción de arcilla es 
transformada en una figura tridimensional, sino que también hay que tener 
en cuenta las fases posteriores a la cocción de las piezas, el acabado final de 
las mismas con el tratamiento de la superficie, es decir, la aplicación del 
color. De las novecientas treinta y siete figurillas que conforman la 
colección de figurillas cerámicas de La Blanca, únicamente ciento doce, lo 
que supone el 12% del corpus de nuestro estudio, conservan restos de 
pigmento o engobe. Se trata de vestigios muy pequeños, casi 
microscópicos, lo que ha provocado que en algunos casos nos haya sido 
imposible distinguir si algunos de estos restos corresponden a engobes o 
pigmentos.  Todo parece indicar que el acabado más común que recibieron 
las figurillas cerámicas fue la aplicación de pigmentos postcocción. La 
pintura tenía una doble función utilitaria y simbólica: además de 
embellecer las piezas y maquillar posibles defectos de cocción, los colores 
son significantes. Algunas figurillas presentan restos de un solo color, otras 
de dos e incluso existe un caso en el que se ha documentado la presencia 
de tres colores. En este sentido cabe señalar que la baja proporción de 
pigmento conservado no permite determinar la distribución del color en 
toda la superficie y por tanto no es posible confirmar si aquellas en las que 
se ha documentado solamente un color serían monócromas y en las que se 
han detectado dos o más eran bícromas o polícromas. Otras veces, aunque 
en menor medida y casi de modo excepcional, las figurillas presentan 
engobe, el cual a diferencia de los pigmentos, sí que fue sometido a calor. 






registrado en un total de cuarenta y cinco figurillas. De éste se han 
observado distintas tonalidades que abarcan desde el azul claro hasta el 
azul marino, pasando por diferentes tonos de azul-verdoso, es decir, del 
característico azul maya. Para los antiguos mayas ambos colores, azul y 
verde, cuya distinción en muchas ocasiones depende de los ojos de quién 
los mira, se asociaban con el punto cardinal del centro y los relacionaban 
con el sacrificio. Otras seis figurillas muestran vestigios de pigmento azul y 
de pigmento rojo, siendo este último de tonalidad oscura próxima al 
granate, y en otras dos junto con el azul se observan también restos de 
pigmento naranja y otras tres solamente pigmento naranja. El rojo estaba 
asociado con el este, con la sangre y con la vida y fue el color más 
empleado para pintar los edificios mayas, tanto sus fachadas como sus 
muros interiores y también para recubrir estelas y otras esculturas talladas 
en caliza u otros materiales; además, las fuentes iconográficas del Clásico 
evidencian que este pigmento también fue comúnmente empleado como 
pintura corporal y facial por los miembros de la élite (Vázquez de Ágredos, 
Vidal y Horcajada 2015). Del naranja a pesar de ser también un color al que 
frecuentemente acudieron los mayas tanto para la decoración en piezas 
cerámicas como en la pintura mural, desconocemos su simbolismo. La 
presencia de pigmento negro se ha documentado en cuatro figurillas y en 
cuatro más se han encontrado restos de otros colores: negro y rojo, negro y 
azul, negro y amarillo, y negro, amarillo y rojo. Al igual que el azul, verde y 
rojo, el negro también tenía entre los antiguos mayas un destacado 
simbolismo. Se asociaba con el punto cardinal oeste, con la guerra, la 
oscuridad, la noche y la muerte. En cambio el amarillo se relaciona con el 
punto cardinal sur, con el maíz y por extensión con el renacimiento. 
Asimismo, un total de veintidós figurillas muestran también vestigios de 
color, quince naranja y otras siete rojo, pero su conservación microscópica 





solamente diecisiete figurillas presentan restos de engobe, siendo éste de 
color negro en ocho casos, todos ellos pertenecientes al grupo cerámico 
Infierno Negro , en otras ocho figurillas es de tonalidad roja y pertenecen al 
grupo Tinaja y en otra es de tonalidad marrón y forma parte también del 
grupo Tinaja.  
 Por otro lado, observamos que existe una importante variedad 
tipológica dentro de la colección de figurillas de La Blanca que nos indica 
que éstas desempeñaron funciones primarias diversas. Si bien el estado de 
conservación no nos ha permitido determinar la tipología de un elevado 
porcentaje de las figurillas, exactamente el 58 %. Dentro de las que sí que 
se ha podido identificar, destaca el claro predominando de piezas cuya 
función primaria era generar sonido, es decir las piezas que hemos 
identificado como instrumentos musicales, representados por un 29% del 
total. El análisis morfológico de estos instrumentos, y basándonos en las 
clasificaciones organológicas, nos ha permitido determinar diferentes 
variedades dentro de estos instrumentos en función de la ubicación de la 
boquilla, la forma de la cámara de resonancia, así como la cantidad y 
posición de los agujeros de digitación.  
Dentro de los instrumentos musicales, las ocarinas, con cuarenta y 
tres ejemplares, son los más abundantes. Observamos que dentro de éstas 
existen cuatro grupos: Ocarina tipo 1 (n=28), que se caracteriza por 
disponer de una cámara de resonancia polimorfa – adopta la forma de 
cuerpo humano o de animal – y boquilla de insuflación de tipo pico en la 
parte inferior trasera, que junto con las patas conforma un trípode que 
permite que la pieza puede mantenerse de pie, ventana en la base y dos 
agujeros de digitación en la parte posterior; Ocarina tipo 2 (n=4), presenta 
también cámara de resonancia polimorfa, boquilla de insuflación de tipo 






exteriormente la cámara de resonancia parece polimorfa al igual que los 
dos tipos precedentes, pero interiormente ésta tiene forma tubular; 
Ocarina tipo 4 (n=1), caja de resonancia polimorfa con dos agujeros de 
digitación, uno en cada lado de la pieza y boquilla de insuflación en la 
parte frontal. Un quinto grupo está formado por cinco piezas cuyo estado 
de conservación incompleto no nos ha permitido determinar si comparten 
las características de alguna de las tipologías definidas o formarían parte de 
otros tipos de ocarinas. 
La siguiente tipología de instrumentos musicales más abundante es 
la de los silbatos simples. Ésta está representada por veinte figurillas, entre 
las que hemos detectado cuatro variantes: Silbato tipo 1 (n=3), presenta 
cámara de resonancia globular, boquilla de insuflación de tipo pico en la  
parte inferior trasera y ventana en la base y no dispone de agujero de 
digitación; Silbato tipo 2 (n=12) ; tiene también cámara de resonancia 
globular, boquilla de insuflación de tipo pico en la  parte inferior trasera y 
ventana en la base, pero sí que dispone de agujero de digitación, ubicado 
éste en el área central de la cara delantera; Silbato tipo 3 (n=1), presenta 
cámara de resonancia globular, boquilla de insuflación de tipo pico en la  
parte inferior trasera y ventana en la base y tiene un agujero de digitación 
en el lateral de la cámara de resonancia; Silbato tipo 4 (n=1), con cámara de 
resonancia globular, boquilla de insuflación de tipo pico en la  parte 
inferior trasera y ventana en la base. Tiene dos agujeros de digitación, uno 
ubicado en el área central de la cara delantera de la pieza y otro en la parte 
superior de la pieza. A estos cuatro grupos cabe añadir un quinto 
(indeterminado), formado por tres piezas que no han podido adscribirse a 
ninguna de las categorías anteriores porque su estado de conservación 





 Las flautas longitudinales, con un 3%, ocupan el tercer lugar dentro 
de los instrumentos musicales. Éstas tienen la cámara de resonancia de 
forma tubular, boquilla de tipo pico ubicada en el extremo superior y 
ventana en la parte superior trasera de la pieza. Debido a que no se 
conserva ningún ejemplar completo, no podemos saber el número de 
agujeros de digitación que éstas tendrían.  
 Otros instrumentos musicales presentes en la colección de La Blanca 
son un silbato distorsionador, el cual exhibe una cámara de resonancia 
globular y un tubo con un agujero de digitación, y un silbato con tres 
cámaras esféricas intercomunicadas entre sí y dos agujeros de digitación 
circulares, ubicados simétricamente uno en cada lateral.  
 La segunda tipología más representada en la colección de La Blanca 
es la de complemento (5%).  Se trata de fragmentos que originalmente 
estaban aplicados sobre figurillas u otras piezas cerámicas. Y en tercer 
lugar encontramos las esculturas miniatura (3%). Estas últimas son piezas 
que no disponen de ningún elemento que alude a una funcionalidad 
específica y que parecen ser esculturas de pequeño tamaño y que podrían 
haber sido empleadas como imágenes de altares domésticos o como 
exvotos.   
 La tipología de moldes de figurillas constituye el 3% de la colección. 
Éstos, a pesar de contar con pocos ejemplares, son muy importantes, pues 
su presencia es un claro indicador de que en el antiguo asentamiento 
urbano de La Blanca se produjeron figurillas cerámicas. Sin embargo, no 
contamos con ningún ejemplo de pareja formada por un molde y una pieza 
acabada. Otras tipologías presentes en la colección son colgantes (1%) y 
máscaras miniaturas (1%). De las primeras desconocemos si se trataría de 
simples adornos o si éstos tendrían una función mágico-religiosa, es decir, 






si las máscaras miniatura tuvieron algún significado simbólico por sí 
mismas, es decir, la representación a pequeña escala de estos vestuarios 
faciales, o si simplemente se trata de complementos removibles de 
figurillas, tal y como ha sido documentado en otros sitios, como por 
ejemplo el guerrero que porta una máscara con la imagen de un jaguar 
encontrado en el Entierro 2/7 de Cancuen (Sears, Bishop y Blackman 
2005:749). 
Con el fin de analizar las imágenes de las figurillas, partimos del 
método iconográfico-iconológico sistematizado por Panofsky, pero 
adaptándolo a las particularidades que presentan estos pequeños objetos 
artísticos. En la propuesta original del método, Panofsky señala que para 
abordar la correcta identificación de las imágenes resulta necesario estar 
familiarizado con las fuentes literarias (Panofsky 2004:21). Sin embargo, en 
el contexto del arte maya constantemente nos enfrentamos al estudio de 
imágenes que no se pueden asociar a fuentes literarias porque éstas no han 
llegado hasta nuestros días. Este hecho es especialmente notable en el caso 
particular de las figurillas cerámicas, las cuales se desarrollaron en un 
plano paralelo al arte monumental público formando parte de un mundo 
de tradiciones y creencias que se transmitirían fundamentalmente de 
forma oral. Cabe señalar que algunas fuentes literarias posteriores como los 
códices postclásicos, textos coloniales como la Relación de las cosas de 
Yucatán de Fray Diego de Landa o el Popol Vuh, e incluso leyendas, mitos, 
ritos y costumbres contemporáneos que supuestamente tienen un origen 
prehispánico, a pesar del desfase temporal existente entre éstos y las 
figurillas, nos han aportado interesante información sobre el posible 
significado de algunas imágenes de las figurillas. Sin embargo, en la 
mayoría de los casos la asociación entre imagen y fuente literaria no es 





fundamental tener en consideración lo que Panofsky denominó la historia 
de los tipos, es decir, conocer cómo fueron expresados o materializados de 
forma plástica temas o conceptos específicos (Panofsky 2004:22). Para ello 
recurrimos al análisis comparativo entre imágenes de la propia colección 
de figurillas de La Blanca, así como entre éstas y las de figurillas 
procedentes de otros sitios arqueológicos de la región, con las plasmadas 
en otros objetos artísticos mayas como cerámica, pintura o escultura y en 
algunas ocasiones también a imágenes pertenecientes a otras culturas 
mesoamericanas.  
Esta parte de la investigación nos ha permitido en primer lugar 
constatar que existe una gran variedad iconográfica en las figurillas de La 
Blanca, siendo las figurillas antropomorfas las más representadas con un 
56%. Dentro de éstas, a pesar de que existe una alta cantidad de figurillas 
cuyo estado fragmentario nos impide determinar el sexo, las 
representaciones de personajes masculinos fueron más abundantes que las 
figuras femeninas. Esta característica es compartida por las otras 
colecciones de figurillas cerámicas de la región consultadas y contrasta con 
lo que ocurre en las Tierras Bajas del Norte, especialmente en la zona de 
Campeche, en las que existe un predominio de las figuras femeninas. 
Asimismo, observamos que en las figurillas de La Blanca, al igual que en las 
figurillas cerámicas mayas en general, las figuras humanas se representan 
con atuendos y actividades según su género. Así, las masculinas 
frecuentemente están ataviadas con un ex o taparrabos, o con un simple 
faldellín, mostrando normalmente el torso desnudo, adornado éste en 
algunas ocasiones con un pectoral. Sobre la cabeza portan tocados que van 
desde simples diademas formadas por cuentas circulares y turbantes hasta 
complejos penachos con mascarones. Entre las figuras masculinas 
encontramos representaciones de gobernantes, algunos de ellos con el 






que está relacionado con la guerra, el gobierno y el poder; guerreros que 
muestran su torso protegido con un traje acolchado; jugadores de pelota 
identificados por el ancho cinturón o yugo que serviría de protección; así 
como la representación de posibles cazadores, definidos éstos por la efigie 
de conejo que llevan sobre la cabeza y que es similar a la que portan los 
cazadores representados en la vasija K1373. Otros personajes masculinos 
cargan pequeños abanicos circulares; éstos, como señaló Taube, eran 
accesorios propios de danzantes o actores (Taube 1989:25), sin embargo, 
nosotros no descartamos que los abanicos también sean atributos 
distintivos de ciertos personajes o de su condición social. Otras figurillas 
antropomorfas masculinas presentes en La Blanca y que también son muy 
comunes en todo el área maya son aquellas que muestran personajes con 
vientre abultado y la longitud de sus extremidades está desproporcionada 
respecto al tamaño del tronco, siendo éstas bastante cortas. Estas son 
características propias de individuos que sufren un tipo de enanismo 
conocido como condrodisplasia (Prager 2002:45). Otros rasgos físicos 
propios de los individuos con esta enfermedad son: macrocefalia, mofletes 
hinchados, nariz chata y ojos pequeños. Sin embargo, todas estas 
características son también comunes a muchas de las imágenes del arte 
maya que han sido interpretadas como representaciones del “Dios Gordo”. 
En el caso de La Blanca no existe ninguna figurilla completa de este grupo, 
las que conservan el cuerpo han perdido la cabeza y al revés, de las que 
tenemos la cabeza no tenemos evidencias de los cuerpos, con lo cual nos 
resulta imposible determinar si se trata de representaciones de enanos o de 
dioses gordos. No obstante, creemos que las similitudes físicas entre unos y 
otros no son casuales, sino que existe una vinculación intencional entre el 
“Dios Gordo” y los enanos, tal como apuntó Miller. Esta investigadora 
señaló la posibilidad de que el origen de la asociación entre ambos se 





hecho de que los dos son representados llevando sobre la frente las 
anteojeras del dios Tláloc (Miller 1980:147). En el área maya, además de los 
rasgos formales, ambos personajes comparten características significantes. 
Para los antiguos mayas, los enanos y otros individuos con algún tipo de 
anomalía física, eran considerados como personajes envueltos de magia y 
poderes que servían de intermediarios entre el ámbito humano y el mundo 
sobrenatural (Cook de Leonard 1971: 76; Prager 2002: 53; Miller 1980: 143). Y 
el conocido como “Dios Gordo” ha sido interpretado como un way o co-
esencia que en los textos epigráficos es mencionado como sitz’ winik  
[hombre glotón] (Taube 2004:159) y por lo tanto se trata también de un ser 
conector entre los humanos y el Más Allá. En ocasiones, algo que también 
ocurre en las figurillas cerámicas, es que ambos personajes se representan 
con el mismo atuendo, llevando el traje acolchado propio de los guerreros. 
Esto nos hace suponer que quizás a los enanos se le atribuyesen los poderes 
del ser sobrenatural o que los enanos, por sus características físicas 
similares fueron los encargados de interpretar el papel de este personaje en 
representaciones, de ahí que vayan vestidos igual. 
 
Las figuras femeninas en cambio, se representan mayoritariamente 
con un traje tipo “corte”, es decir, un lienzo de tela que se enrolla alrededor 
de la cintura o por debajo de las axilas, similar al sharong indonesio. Otras 
figurillas femeninas están ataviadas con un largo huipil, mientras que otras 
muestran el torso desnudo y las caderas cubiertas con una falda. Algunas 
presentan adornos en la cabeza formados por prendas textiles o diademas 
de cuentas, y la mayoría luce joyas como collares o gargantillas formados 
por cuentas esféricas, pectorales o muñequeras que remiten a mujeres de 
alto estatus. Algunas mujeres se representan cargando un niño a 
horcajadas. Este tipo de imagen es muy frecuente en las figurillas cerámicas 






en su principal rol social, el de ser madre y encargada de la atención y 
crianza de los hijos; pero también es posible que esté relacionada con el 
rito de iniciación que se realiza a los niños en sus primeros meses de vida, 
el hetsmek’, y que todo apunta que tiene un origen prehispánico. 
Asimismo, contamos en el corpus de figurillas de La Blanca con dos figuras 
llevando a cabo actividades estrechamente vinculadas al género femenino: 
una carga una olla que podría aludir a la preparación de alimentos, y la otra 
sostiene un objeto cilíndrico muy similar al bastón de los telares de cintura, 
también la posición de las manos y el modo de sujetarlo coincide con las 
representaciones de las famosas mujeres tejedoras de las figurillas de estilo 
Jaina.  
Cabe señalar que a pesar de que la cantidad de figurillas femeninas 
parece ser inferior a las masculinas en las Tierras Bajas del Sur, las figurillas 
cerámicas son el medio artístico en el que más representaciones de mujeres 
encontramos. Y si bien en el caso de La Blanca éstas siguen los patrones 
generales de representarse realizando actividades que forman parte de las 
tareas del ámbito doméstico, en otras colecciones de figurillas de la región 
hemos observado la existencia de ejemplos excepcionales que indican que 
las mujeres mayas también desempeñaron funciones y sostuvieron cargos 
importantes. Nos referimos a las figuras femeninas representadas con 
atuendos de guerra, concretamente a las figurillas femeninas ataviadas con 
el tocado Serpiente de Guerra o la figurilla que representa a la reina en el 
conjunto hallado en el Entierro 39 de Perú-Waka’. Esta última, a diferencia 
de las figurillas de La Blanca y casi todas las figurillas cerámicas mayas en 
general, corresponde a la imagen de un personaje histórico real, la reina 
Kalomt’e K’abel, y su imagen es casi idéntica a las plasmadas en otras obras 
en las que fue representada su figura, como por ejemplo la Estela 34 
conservada en el Museo de Cleveland. Por otros medios, entre ellos 





se sabe que han existido mujeres mayas que ostentaron altos cargos y 
ejercieron puestos de poder, como es el caso de la conocida como “Señora 
de Tikal”, que según la Estela 23 de Tikal alcanzó el rango de “ahaw” en el 
511 d.C. (Martin y Grube 2002:38); la “Señora Seis Cielo de Naranjo”, que 
aunque no se tiene ninguna evidencia epigráfica de su proclamación como 
gobernante, las obras en las que se representó revelan que ostentó el cargo 
de reina soberana (Martin y Grube 2002:74) y la “Señora Yohl Ik’nal” que 
gobernó con plenos poderes Palenque durante veinte años a partir el 583 
d.C (Martin y Grube 2002:159). Así, aunque el gobierno de las ciudades 
mayas recayó mayoritariamente en hombres, las mujeres participaron en 
él, en algunos casos de forma directa, siendo ellas las reinas con derecho 
propio. Y precisamente a estas reinas creemos que hacen alusión las 
figurillas en las que se representan mujeres ataviadas con el tocado 
Serpiente de Guerra, tal vez con la intencionalidad de transmitir la idea de 
que la mujer gobernante es exactamente igual que un gobernante 
masculino y que desempeña las mismas funciones. Sería interesante poder 
conocer con nuevos descubrimientos de monumentos y su desciframiento 
si en los lugares en los que se encuentran figurillas femeninas con este tipo 
de tocado o representadas con atuendos o atributos masculinos, el 
gobierno de la ciudad estuvo en algún momento de su historia a cargo de 
una mujer. De momento solamente tenemos el ejemplo de la reina 
Kalomt’e K’abel, la cual si bien fue reina consorte, todo apunta a que 
desempeñó un destacado papel en el gobierno de la antigua ciudad de 
Perú-Waka’.  
 
Por otro lado no debemos olvidar que las fuentes iconográficas nos 
indican que las mujeres participaban en la vida de la corte y es muy 
probable que muchas de ellas a través de su papel de madre, esposa, 






políticas tomadas por los que oficialmente ostentaban el poder, aunque 
desafortunadamente el nombre y sobre todo las acciones de estas mujeres 
quedaron al margen de la historia registrada en los monumentos mayas.  
 
El segundo grupo de figurillas más representado en La Blanca son las 
zoomorfas. Dentro de éstas existen imágenes de animales mamíferos, aves 
y anfibios. Entre los primeros, destacan los venados. Estos animales fueron 
considerados por los antiguos mayas como intermediarios entre los 
humanos y lo sobrenatural, de ahí que existan varios wayob o coesencias 
venado (Asensio 201: 82-117).  Un ejemplo de ello lo encontramos en la 
escena formada por figurillas hallada en el ya mencionado Entierro 39 de 
Perú-Waka’, donde el gobernante difunto está acompañado por un venado 
que ha sido interpretado como su way. Además, el venado aparece 
frecuentemente representado como cargador de deidades o personajes 
mitológicos. Asimismo este animal se relaciona con la lluvia y la fertilidad, 
y en los códices mayas existen varias imágenes de ofrendas de venados a los 
dioses para solicitar la lluvia (Montoliú 1976). Pero el venado además se 
relaciona con la caza y el juego de pelota y en las escenas en las que se 
representan estas actividades es constante que sus protagonistas lleven 
como tocado la cabeza de este animal. En este sentido, Barrois y 
Tokovinine relacionaron a los jugadores de pelota que portan este tocado 
con  Jukte’ Ahaw [Viejo Dueño de Venados], deidad que también está 
relacionada con la caza (Barrois y Tokovinine 2005: 30-31). En el caso de las 
figurillas de La Blanca que representan venados, éstas conservan 
únicamente la cabeza, no registrándose ningún cuerpo, por lo que cabe la 
posibilidad de que éstas no fuesen originariamente representaciones de 
venados completos, sino que correspondan en realidad a tocados de 
personajes que podrían ser jugadores de pelota o cazadores. Cabe señalar 





inciso que representa un venado y que ha sido interpretado como parte de 
una escena de caza (Torres 2009b:163). Tal vez se trate de un tema que tuvo 
una cierta relevancia para los antiguos habitantes de La Blanca.  
 
Encontramos también figurillas de monos. Estos animales también 
tuvieron un importante simbolismo entre los mayas. Uno de sus 
principales papeles era el de patrón de los escribas y de las artes en general.  
Pero además, al igual que los venados, también existían varios wayob mono 
(Asensio 2014: 147-157). 
 
Los felinos están representados por dos fragmentos de figurilla que 
corresponden a jaguares, animal que en la cosmovisión maya se relaciona 
con el astro solar nocturno y que tienen una fuerte vinculación con el 
poder y la realeza; obviamente, también había wayob jaguares (Asensio 
2014:40-82). El otro felino presente en la colección de La Blanca es el 
ocelote del que existen dos ejemplos. La piel de este animal es muy similar 
a la del jaguar y es también un gran depredador, es por ello que quizás 
ambos animales compartieron significado. En este sentido, Asensio señala 
que los wayob jaguares aparecen frecuentemente en los textos epigráficos 
nombrados como hix, término que hace referencia al ocelote, o tigrillo 
como es más conocido en la región, mientras que el término para designar 
jaguar es bahlam (Asensio 2014:76-77). 
 
Asimismo, existe un fragmento de figurilla que representa un coatí y 
una figurilla completa con la imagen de la cabeza de un pecarí, ambos 
animales adquirieron la función de  wayob (Asensio 2014), así como un 
fragmento de figurilla con la imagen de la cabeza de una zarigüeya. Este 






ritual, pues en diversas obras mayas aparecen representaciones de 
personajes zarigüeya haciendo sonar instrumentos musicales (Taube 1989). 
Muy numerosas son las figurillas que representan aves, aunque de 
una parte importante de las mismas no hemos podido identificar su especie 
debido a que se trata de piezas fragmentadas o imágenes muy simplificadas 
que impiden su reconocimiento. Entre las que sí que hemos identificado 
destacan las figuras de búhos o kuy en maya, aunque actualmente en la 
zona maya son más conocidos con el término náhuatl de tecolote. Estas 
aves rapaces, como señalaron Grube y Schele se relacionan con la guerra y 
con la muerte (Grube y Schele 1994). En el Popol Vuh los mensajeros de los 
señores de Xibalbá son búhos y todavía en la actualidad estos animales son 
considerados como aves de mal agüero, pues como reza el dicho popular 
“cuando el tecolote canta el indio muere”, y a su vez también existen wayob 
búhos (Asensio 2014:213). Otras aves que hemos identificado en las 
figurillas de La Blanca son una guacamaya, un pavo ocelado y un 
hocofaisán.  
 
Asimismo, contamos con tres fragmentos de figurillas zoomorfas 
cuya identificación es dudosa, pero creemos que se trata de dos iguanas y 
una tortuga. Ambos animales son bastante frecuentes en la iconografía 
maya.  
 
Encontramos también varias figurillas que representan personajes 
sobrenaturales. Se trata de imágenes inspiradas en la naturaleza pero que 
combinan características que los convierten en individuos irreales, es decir, 
personajes de aspecto grotesco con rasgos antropomorfos y zoomorfos 
mezclados, aunque en la mayoría de los casos resulta imposible determinar 





Cuatro figurillas combinan rasgos de ancianos y de mono, otra es la 
imagen de un de un hombre que lleva una máscara de un personaje mono-
ave, otra es un búho que luce orejeras y que podría ser la representación de 
la deidad conocida como “Dios Pájaro Principal” que algunos 
investigadores han relacionado con Vucub Caquix que aparece en el Popol 
Vuh (Coe 2011: 110). Dos figurillas muestran los carrillos hinchados y boca 
en forma de hocico, portan tocado y exhiben además orejeras en forma de 
disco. Posiblemente se trata de la imagen de un ser sobrenatural que los 
antiguos mayas consideraban como protector, pues hemos localizado que 
la cabeza de este enigmático personaje es llevada en tocados de dos 
figurillas de Aguateca que representan guerreros. Otra figurilla de La 
Blanca, combina características de este personaje sobrenatural con los 
rasgos fisonómicos de un enano.  
Otra figurilla muestra un personaje con orejas zoomorfas, tal vez de 
felino, rostro humano con los mofletes hinchados, pero de los labios 
sobresalen dos prominentes dientes. Otro personaje exhibe un ancho 
rostro con los mofletes también hinchados y su aspecto monstruoso se 
aprecia sobre todo en los ojos -en los que no se puede distinguir si están 
abiertos o cerrados-, el aspecto de su boca, con el labio superior partido en 
varias partes y las incisiones profundas que recorren verticalmente el 
rostro. Tres figurillas más presentan también los cachetes hinchados, 
hocico, lucen orejeras circulares y tocado con orejas redondas. 
Asimismo, tres figurillas muestran la parte inferior del rostro en 
forma de hocico con la boca abierta, ojos rasgados y el entrecejo fruncido y 
sobre la cabeza portan un sombrero con de copa puntiaguda, 
características que se asemejan a una figurilla encontrada en San Clemente 
y que Halperin interpretó como  una representación del dios K’awiil 






tienen la boca en forma de hocico, por lo que descartamos que éstas sean la 
representación de esta importante deidad.  
Otras dos figurillas presentan la cuenca de los ojos vacía y los huesos 
faciales muy marcados, con aspecto cadavérico, por lo que las hemos 
interpretado como representaciones de personajes descarnados 
relacionados con la muerte y el inframundo.  
 Existe también un personaje que tiene la cabeza en forma de cono, 
mandíbula sobresalida y cuenta con una pequeña inclusión circular en el 
centro de la frente que tal vez pueda representar un tercer ojo. Además, 
entre los personajes sobrenaturales encontramos uno que muestra unos 
grandes ojos circulares con una protuberancia en la frente. 
Asimismo, otro grupo de figurillas de La Blanca es el de objetos 
inanimados. Éste está formado por fragmentos de figurillas que 
corresponden a tocados, penachos y sombreros de ala ancha sobre todo, 
que en realidad formarían parte del atuendo de personajes humanos o 
seres sobrenaturales, pero como desconocemos la identidad de sus 
portadores, hemos preferido integrarlos como una categoría aparte.  
Por último, otras seis figurillas las hemos considerado como 
categoría aparte, clasificadas a simple vista como indeterminadas en 
realidad se trata de un mismo tipo iconográfico: la representación de un 
trono o palanquín con una superestructura en la que se distingue un gran 
mascarón de un personaje sobrenatural que posee rasgos felinos y tocado 
en forma de penacho radial, paredes laterales y base decorados con 
pseudoglifos; sentado, en el trono, se distingue la figura del gobernante. 
Las razones por las que hemos incluido este tipo en una categoría separada 
es, por un lado, porque consideramos que la figura humana en esta imagen, 





arquitectónico. Y por otro lado, es que de los fragmentos hallados en La 
Blanca pertenecientes a este tipo, cuatro corresponden a partes del 
mascarón y los otros dos a la base y las paredes laterales, por lo que sería 
incorrecto clasificarlas dentro del grupo de antropomorfos.   
Como comentábamos, en las figurillas de La Blanca existe una gran 
variedad iconográfica. Muchos de los tipos iconográficos observados aquí 
son comunes a otras colecciones de figurillas de la región de las Tierras 
Bajas e incluso en otras zonas del área maya, con diferencias formales o 
estilísticas que son el sello de cada región, asentamiento urbano, taller y 
artesano y que a su vez responden también a modas, gustos y tradiciones 
locales. Así prácticamente en todas las colecciones de figurillas existen 
imágenes de gobernantes, de enanos o dioses gordos, de guerreros, de 
ancianos, de mujeres con niños, cargando ollas o tejiendo, de animales 
como monos, venados, jaguares, búhos y otras aves. Esto no sorprende 
porque fueron realizados, hechos y utilizados por individuos de una misma 
cultura. Asimismo, observamos que existen tipos iconográficos locales, es 
decir, que se dan de forma exclusiva en un solo asentamiento y que tal vez 
corresponden a representaciones de personajes del imaginario de un lugar 
o zona en concreto. En este sentido en La Blanca tenemos tipos 
iconográficos que, hasta la fecha, no hemos observado en otras colecciones 
ni en publicaciones de figurillas, como es el caso del personaje grotesco que 
porta sombrero puntiagudo del que disponemos de tres ejemplares (Figura 
5.104), la imagen del joven con tocado de trenzas enmarañadas, 
representado también por tres piezas (Figura 5.20) y la mujer joven de 
largos cabellos adornados con la diadema de cuentas y torso desnudo de la 
que contamos con dos figurillas (Figura 5.8). Y a su vez, en otras 






Por otro lado, algo que nos ha llamado la atención es la presencia de 
figurillas casi o totalmente idénticas en sitios, en algunos casos próximos, 
pero en otros a una distancia media. En el caso de La Blanca este hecho se 
observa en las cuatro figurillas con la imagen de una mujer cargando un 
niño a horcajadas, muy similares a otros ejemplares procedentes de los 
sitios de Ixtonton, Yaxhá, San Clemente, Nakum, Altar de Sacrificios y 
Tikal, todos ellos en el Departamento de Petén, así como una pieza 
completa conservada en el Museo Popol Vuh de Guatemala cuya 
procedencia, lamentablemente, se desconoce (Lámina 5.1). Lo mismo 
ocurre con la imagen del trono o palanquín de la que contamos en La 
Blanca con siete ejemplares casi idénticos a los hallados en los sitios 
peteneros de Nakum, San Clemente, Tikal, Altar de Sacrificios  y en el sitio 
arqueológico San José, en Belice (Lámina 5.3). Otro ejemplo lo constituye la 
figura que representa un pavo ocelado que es igual a la hallada en Nakum 
(Figura 5.140) Creemos que la presencia de figurillas iguales en sitios 
distintos  se debe a dos posibles razones. La primera de ellas es que las 
piezas tengan un origen común, es decir, que fuesen manufacturadas en un 
mismo centro productor y que hayan sido distribuidas a través de las rutas 
comerciales locales. O bien que se trate de imágenes que obtuvieron una 
alta popularidad y que a partir de piezas acabadas se crearon moldes para 
producir nuevas piezas en cada localidad con el fin de satisfacer su alta 
demanda. Los análisis de caracterización de las pastas cerámicas de estas 
piezas arrojarían datos que nos permitirían confirmar o desechar estas 
hipótesis desde el momento que podamos conocer la procedencia de las 
materias primas utilizadas en su manufactura. En este sentido, para estos 
fines y con el fin de evitar la toma de muestras que puedan afectar a la 
integridad de las figurillas, algo que hemos tenido en consideración en este 
trabajo y por ello únicamente tomamos muestras microscópicas de 





conveniente que se empleen técnicas analíticas no invasivas recurriendo a 
equipos portátiles que permitan realizar análisis in situ en los lugares en los 
que se encuentran guardadas las figurillas, bodegas y laboratorios. 
Proponemos para ello emplear la Fluorescencia de Rayos X dispersiva en 
Energía (EDXRF) que proporciona las concentraciones de elementos 
mayores, menores y trazas1.  
Otro aspecto interesante de las figurillas cerámicas es que muchas de 
las imágenes son exclusivas de este medio, es decir, que existen tipos 
iconográficos que no se documentan en otros soportes artísticos y que en 
cambio son muy abundantes en las figurillas cerámicas. Este es el caso de 
las representaciones de mujeres con niños, que como comentamos, son 
muy frecuentes en las colecciones de figurillas en todo el área maya, y sin 
embargo no tenemos constancia de una representación similar en otro tipo 
de obra; y lo mismo ocurre con numerosos tipos iconográficos que 
corresponden a personajes grotescos. Asimismo, existen tipos iconográficos 
presentes en las figurillas cerámicas que sí se dan en varios soportes 
artísticos, como las imágenes de gobernantes engalanados con el tocado 
“Serpiente de Guerra”, de guerreros, de jugadores de pelota, de mujeres de 
alto estatus social, de jaguares, de venados, entre muchas otras. Pero 
también existen tipos iconográficos que son muy habituales en otros 
medios y que en las figurillas no aparecen o se conocen muy pocos casos. 
Por ejemplo, el caso de las representaciones de escribas: a excepción de las 
dos figurillas que forman parte de la ofrenda del Entierro 39 de Perú-
Waka’, no tenemos evidencia de su presencia en colecciones de figurillas. 
                                                          
1 De dicha técnica tuvimos la oportunidad de emplear y comprobar su idoneidad en los 
análisis arqueométricos de un conjunto de materiales cerámicos de época medieval y 
moderna hallados durante los trabajos de restauración de las cubiertas de la Iglesia de 
San Martín y San Antonio Abad de Valencia, y con ella obtuvimos información de la 
composición de los materiales tanto a nivel de superficie, es decir de los pigmentos y 







Escasas son también las imágenes de las principales deidades del panteón 
maya. De hecho en el caso de La Blanca no hemos identificado ninguna 
figurilla que represente a un dios.  
Todo ello, es decir, la presencia de unos determinados tipos y la 
ausencia de otros, obviamente está en relación con la función de las 
figurillas. Respecto a ésta, Linda Schele, basándose en la interpretación de 
la expresión de u bah que encabeza las inscripciones que acompañan a 
muchos personajes representados en esculturas y otros soportes propuesta 
por Stephen Houston y David Stuart2, sostiene que: “las imágenes son más 
que semblanzas o representaciones. Se trata de personas o seres 
representados con todo su ‘ser’, su esencia espiritual” y en este sentido  las 
“figurillas tenían la función de encarnar los espíritus de personas y seres 
sobrenaturales en ritos y ofrendas, así como de acompañar a los muertos al 
inframundo” (Schele 1997:17). Sin embargo, teniendo en cuenta las 
características de las propias figurillas, tipológicas e iconográficas, los 
contextos en los que han sido encontradas, especialmente en aquellos 
casos en los que éstas han sido exhumadas de contextos arqueológicos 
sellados, nos inclinamos a pensar que la tesis formulada por Schele es 
incompleta. En este sentido, creemos que las figurillas fueron empleadas en 
contextos, actividades y funciones muy diversas. En primer lugar, y 
enlazando con la propuesta de Schele, consideramos que para los antiguos 
mayas algunas figurillas eran consideradas como objetos dotados de 
poderes mágico-religiosos que sirvieron como medio de comunicación 
entre lo humano y el ámbito sobrenatural, bien a través solamente de las 
imágenes o bien con la combinación de imagen y sonido. Éstas se 
emplearon en rituales públicos realizados en las áreas ceremoniales, pero 
                                                          
2 Estos investigadores sostienen que esta fórmula significa “semblanza, igual que, similar 
a”, en maya yucateco y “cuerpo, uno mismo, un ser, un espíritu” en maya chortí (en 





sobre todo en ritos privados o domésticos realizados en los hogares, de 
invocación a los ancestros, espíritus sagrados y dioses, realizados con fines 
diversos entre los que se incluiría la petición de protección, sanación, 
fertilidad, tanto en el ámbito de la cosecha como en la reproducción 
humana, entre otros muchos. También se utilizaron como objetos sagrados 
depositados en entierros, quizás con la misión de acompañar, ayudar, guiar 
y proteger a su propietario en su renacimiento en el más allá.  Relacionado 
con esa faceta de objetos vinculados al ámbito ritual, es muy probable que 
algunas de las figurillas fuesen materializaciones de los wayob o coesencias 
de los seres humanos, deidades, ciudades y linajes, especialmente aquellas 
que tienen forma de animales como venados, jaguares y monos o las que 
son imágenes de personajes de aspecto grotesco con características 
antropozoomorfas.  
 
A su vez, las figurillas envueltas de este carácter sagrado tendrían 
connotaciones sociales importantes, funcionando como símbolos de 
estatus, es decir, como marcadores de la posición social de su propietario, 
ya sea a través de la imagen que exhiben o por la calidad de su 
manufactura. Al mismo tiempo, las imágenes de las figurillas, al igual que 
las realizadas en otros soportes, también sirvieron como medios para 
transmitir, difundir, asentar mensajes o ideales del estado, religión, 
pensamiento entre la sociedad maya desde el momento en que estos 
objetos, como evidencian los registros arqueológicos fueron empleados por 
todos los estratos sociales. 
 
Asimismo, sostenemos que no todas las figurillas tuvieron una 
función de objetos sagrados, y en este sentido coincidimos con las 
propuestas realizados por otros investigadores como Robert y Barbara 






dispositivos que les permiten ser generadores de sonidos se podían haber 
empleado para acompañar cantos o danzas en representaciones tanto de 
carácter ritual como lúdico o como instrumentos de apoyo en la caza, 
imitando a través de ellas el canto o el sonido que emiten ciertos animales, 
atrayendo de este modo a la presa (Rands y Rands 1965; Willey 1972).  
 
Ahora bien, saber la función concreta de las figurillas mayas, es 
decir, determinar la actividad específica y el papel desempeñado por cada 
una de ellas, es realmente complicado porque debemos tener en cuenta 
que la proporción de piezas exhumadas de contextos primarios sellados, en 
los cuales se pueden recuperar abundantes datos que informan sobre el 
acontecimiento que tuvo lugar, es ínfimamente inferior a las halladas en 
contextos secundarios. Otro importante factor que dificulta esta tarea es 
que las figurillas carecen de información epigráfica, no solamente por el 
hecho de que sus imágenes no se acompañan de inscripciones, sino que 
hasta la fecha no se tiene constancia de ninguna inscripción prehispánica 
en la que se mencione estos materiales. Solamente en una fuente colonial, 
en la obra de Fray Diego de Landa se hace referencia a “ídolos de barro”, 
aunque en realidad con estos términos el franciscano alude no solamente a 
las figurillas cerámicas, sino también a otras piezas antropomorfas o 
zoomorfas, aparentemente de mayor tamaño en cuyo interior se 
depositaban las cenizas de difuntos (Landa 1992:101) u otras esculturas 
cargadas con alimentos (Landa 1992:108). 
 En el caso concreto de las figurillas de La Blanca, si bien no es 
posible determinar la finalidad con la que fue empleada cada pieza, el 
contexto espacial, arqueológico e histórico del que proceden sí que nos 
proporciona información sobre la función general de estos pequeños 





halladas en la Acrópolis, concretamente 889 figurillas, de las cuales 30 
proceden de contextos sellados: 26 insertadas en rellenos constructivos, 2 
asociadas al esqueleto de una tortuga depositada como ofrenda a los pies 
de las gradas del Palacio 6J1, y otras 2 asociadas a los Entierros 16 y 18. Cabe 
señalar que estas 30 corresponden en su totalidad a fragmentos pequeños 
de formas no reconocibles y por ello creemos que no fueron depositadas 
con una intencionalidad de carácter mágico-religioso y que su presencia en 
estos contextos es más bien casual. Sin embargo, no descartamos que en el 
caso de los fragmentos encontrados asociados a la ofrenda y los dos 
enterramientos correspondan a los restos de objetos empleados en la 
actividad ritual que culminó en el enterramiento del esqueleto de una 
tortuga bajo los pisos de estuco en el primer caso o los ritos funerarios 
realizados antes de abandonar los cuerpos de los difuntos. 
 Las otras figurillas encontradas en la Acrópolis proceden de 
contextos no sellados, es decir, se exhumaron de las capas derrumbe 
compuestas por materiales constructivos de los edificios colapsados 
mezclados con tierra. De éstas, un total de 698 figurillas se encontró 
formando parte de concentraciones de cultura material formadas por 
abundantes fragmentos cerámicos, predominando los pertenecientes a 
ollas, seguidos de los de cuencos; en menor medida destacan los platos, 
fuentes y vasos, y son muy escasos los fragmentos que corresponden a 
cántaros. En algunas de ellas se recuperaron otras piezas cerámicas como 
cucharones, vasijas miniatura y algunos fragmentos de incensarios, así 
como otros objetos cerámicos, además de las figurillas, como malacates y 
pesas. También había materiales líticos como hachas, cuchillos, puntas y 
lascas de pedernal, navajas de obsidiana, metates y manos de moler de 
cuarcita y granito; así como objetos y restos malacológicos y óseos: conchas 
de caracol de agua dulce y jutes, fragmentos tallados en concha de caracol 






a mamíferos, especialmente venados y jabalíes, así como algunos huesos 
modificados, tallados y pulidos para crear objetos, como agujas o 
punzones.  
Todos estos restos de cultura material se encontraron mezclados con 
una matriz de tierra gris con abundante presencia de ceniza, 
recuperándose en algunos casos abundantes muestras de carbón, que se 
extiende sobre pisos de estuco tanto en la Terraza Sur como en el Patio de 
la Acrópolis, en algunos casos invadiendo las gradas que dan acceso a los 
palacios de estos sectores. Los materiales que conforman dichas 
concentraciones están totalmente fragmentados y esparcidos de forma 
desordenada, lo que indica que fueron arrojados deliberadamente. 
Asimismo, en el registro arqueológico se observaba que éstos no fueron 
depositados en un solo acto, sino que fueron tirados en momentos 
sucesivos, por lo que creemos que son fruto de actividades que se 
sucedieron en un lapso relativamente prolongado.  En su mayoría estos 
materiales se adscriben al Clásico Terminal, sin embargo de estas mismas 
concentraciones se recuperaron algunos materiales pertenecientes al 
Postclásico Temprano, e incluso algunas de las figurillas son diagnósticas 
de este último período.  
Por todo ello, sostenemos que dichas concentraciones de restos de 
cultura material son consecuencia de acciones diferentes realizadas por 
sujetos distintos.  Debido a la inestabilidad política y social desatada en 
toda la región entre los siglos IX y X , la élite abandonó La Blanca, pero 
antes de marcharse realizaron ofrendas de terminación cuyos restos serían 
algunos de los lotes de materiales exhumados como el enterramiento de la 
tortuga anteriormente mencionado, el del plato Naranja Fino hallado en la 
escalinata que conduce desde el patio al cuarto central del Ala Oeste del 





encontradas a los pies de la fachada sur del Ala Sur de este mismo edificio. 
Posteriormente el sector de la Acrópolis fue ocupado por otros pobladores 
seguramente llegados de la periferia de La Blanca. Esta interpretación se 
basa en el hecho de que las concentraciones de cultura material halladas en 
la Acrópolis se componen mayoritariamente de fragmentos cerámicos y 
líticos de carácter doméstico que aparecen junto a restos óseos de algunos 
mamíferos y caracoles que parecen ser los desechos de preparación y 
consumo de alimentos. También la distribución y localización de dichas 
concentraciones parecen apuntar a una ocupación por grupos ajenos a los 
habitantes originales, porque sería realmente extraño que mientras la élite 
estuviese utilizando estos edificios, lo hiciesen rodeados de todos estos 
residuos. A esto además hay que añadir el hecho de que a pesar de ser la 
Acrópolis un espacio de la élite, los materiales recuperados en este sector 
propios de individuos de alto estatus son realmente escasos, hecho que 
contrasta enormemente con la monumentalidad y calidad arquitectónica 
de sus edificios. Es por ello que creemos que estas concentraciones están 
formadas por algunas de las pertenencias que la nobleza no se llevó 
consigo tras su marcha de la ciudad, los materiales depositados a modo de 
pequeñas ofrendas antes del primer abandono de La Blanca, y a los que se 
suman los residuos o desechos que fueron dejando y arrojando los nuevos 
ocupantes. Estos abundantes restos de cultura material pertenecientes al 
Clásico Terminal con el paso del tiempo fueron en su mayoría cubiertos 
por las capas formadas por los elementos constructivos que se iban 
desprendiendo de los muros de los edificios ya abandonados.  El llamado 
“colapso” fue un proceso gradual y en época postclásica los niveles de 
circulación irían desde el piso de estuco en las áreas en las que muros y 
cubiertas permanecían in situ, hasta la línea de imposta en aquellos cuartos 
en los que buena parte de la bóveda habría colapsado. Esto explica porqué 






claro dominio cronológico de fragmentos cerámicos adscritos al Clásico 
Terminal se recuperaron, entremezclados con los primeros, algunos 
fragmentos postclásicos.  
En el caso concreto de las figurillas cerámicas, creemos que, del 
mismo modo que los otros materiales que forman parte de estas 
concentraciones, algunas de ellas pertenecieron a los habitantes originales 
de las estructuras palaciegas, es decir, a la élite de La Blanca, especialmente 
aquellas que muestran una calidad excepcional que hemos catalogado 
como nivel 4 de categoría técnica. Sostenemos que éstas fueron 
abandonadas por sus propietarios después de que dejaron de ser útiles o 
habían cumplido con el fin específico para el que habían sido creadas, y 
posteriormente fueron recuperadas por los individuos que reocuparon el 
sitio. Otras quizás se colocaron formando parte de las ofrendas depositadas 
antes del primer abandono y posiblemente fueron alteradas por los 
individuos que protagonizaron la segunda ocupación o por los habitantes 
postclásicos. También los nuevos habitantes, tanto los que llegaron a 
finales del Clásico Terminal como los del Postclásico Temprano, emplearon 
figurillas cerámicas que o bien trajeron consigo o manufacturaron durante 
su permanencia en los edificios de La Blanca. En este sentido, cabe 
recordar que en la colección de La Blanca existen ocho moldes de figurillas, 
todos pertenecientes al Clásico Terminal, y que constituyen un claro 
indicador de producción. Ahora bien, las excavaciones arqueológicas, a 
pesar de haberse desarrollado de forma exhaustiva y precisa, no han 
arrojado datos fehacientes que nos permitan determinar si éstos 
pertenecieron a los habitantes originales de La Blanca o a los que llegaron 
después de que la élite abandonase el sitio.  
 
Otras figurillas fueron encontradas en otros sectores del antiguo 





localizaron en estrato de derrumbe y 3 formando parte de relleno de plaza; 
7 en la capa de humus que cubría el piso de estuco que constituye el fondo 
de la Aguada ubicada inmediatamente al sur de la Acrópolis; otras 6 en el 
grupo habitacional Grupo Oeste, de las cuales 5 estaban en estrato de 
derrumbe, 2 en la Plaza Central y 3 sobre el Edificio 6H1; y otra figurilla en 
el relleno constructivo del Edificio 6H2; y por último, 4 figurillas proceden 
de la majestuosa Plaza Norte, todas ellas en estratos de humus y derrumbe. 
A diferencia del caso de la Acrópolis, las figurillas en estos sectores, a 
excepción de las del Grupo Sur, aparecen muy dispersas, mayoritariamente 
recuperadas en estratos de derrumbe con materiales asociados que no 
proporcionan información sobre las actividades aquí realizadas. En el 
Grupo Sur sin embargo, al igual que ocurre en la Acrópolis, algunas 
figurillas procedentes de este sector fueron halladas formando parte de 
concentraciones de materiales documentadas sobre el nivel de piso y sobre 
capas de derrumbe en el caso del Edificio 10L3. Esto nos informa de que las 
actividades realizadas que desencadenaron estas acumulaciones de 
materiales se llevaron a cabo cuando parte de este edificio ya había 
colapsado, y por lo tanto creemos que fueron realizadas por los mismos 
individuos que reocuparon la Acrópolis cuando sus habitantes originales, la 
élite, abandonó sus majestuosos palacios.  
 
Regresando al objetivo general de nuestra investigación, sostenemos 
que las figurillas cerámicas de La Blanca fueron realizadas empleando 
diferentes tipos de arcilla. El hallazgo de moldes de figurillas es un claro 
indicador de que existió una producción de figurillas en este antiguo 
asentamiento urbano. Las diferentes calidades técnicas observadas en la 
manufactura de nuestro corpus nos conducen a interpretar que solamente 
una pequeña parte de las figurillas fueron manufacturadas por artesanos 






Asimismo, el molde permite la fabricación en serie de figurillas y es 
probable que éstos fuesen empleados, además de instrumentos de apoyo 
de artífices que carecían de buenas dotes artísticas, para la fabricación en 
serie de piezas que tuvieron una mayor demanda; en este sentido podrían 
haber existido talleres de producción de estas piezas realizadas por 
artesanos alfareros dedicados exclusivamente a esta tarea o combinando 
ésta con la fabricación de otros tipos de piezas cerámicas. También las 
diferentes calidades técnicas nos hacen suponer que los destinatarios y 
usuarios de las mismas pertenecen a grupos sociales distintos, es decir, que 
éstas son marcadores sociales. Así, las que muestran una calidad superior, y 
por tanto tiene detrás un proceso de elaboración mayor, pertenecieron a 
individuos de alto estatus y las demás a grupos sociales de condición social 
menor. En este sentido, creemos que algunas figurillas fueron empleadas 
por los habitantes originales de las estructuras palaciegas de la Acrópolis y 
otras por los individuos que reocuparon estos edificios, tanto los que 
llegaron a finales del Clásico Terminal como los del Postclásico Temprano. 
En cuanto a la función de las figurillas, debido a que en La Blanca todas 
han sido encontradas en contextos secundarios, no es posible determinar la 
actividad exacta en la que fue utilizada cada pieza. Sin embargo, las 
características tipológicas e iconográficas de las figurillas indican que éstas 
fueron utilizadas en actividades y con funciones muy diversas, tanto en 
actividades rituales, lúdicas, así como de subsistencia (caza). Y por último, 
la consulta de otras colecciones de figurillas cerámicas de la región, nos ha 
permitido observar que La Blanca comparte algunos tipos iconográficos 
con otros asentamientos urbanos, siendo en algunos casos piezas idénticas. 
Esto podría deberse a que las figurillas “repetidas” eran originadas en un 
único sitio y llegaban a La Blanca o bien que eran exportadas desde aquí a 
otros lugares a través de las rutas comerciales. Recordemos que La Blanca 





del Mopán, una zona en la que es muy probable que confluyesen las rutas 
comerciales entre los territorios del sur, incluyendo las Tierras Altas de 
Guatemala, y las costas caribeñas, así como entre Belice y el suroeste de 
Petén (Quintana 2005:18). Aunque también existe la posibilidad de que se 
trate de figurillas que gozaron de una alta popularidad en toda la región y 
que su alta demanda requiriese su producción masiva, realizando moldes a 
partir de piezas acabadas y reproducirlas en serie indefinidamente.  
 En definitiva la colección de figurillas de La Blanca es excepcional 
debido tanto a la variedad tipológica, iconográfica y de manufactura. 
Esperamos que este trabajo pueda servir a otros investigadores para 
establecer comparaciones con sus colecciones en estudios futuros estudios, 
estimulando de esta manera el aumento de las investigaciones de las 
figurillas cerámicas que muchas veces no han sido tenidas en cuenta pero 
que, como se ha podido comprobar, arrojan importante información acerca 
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BREITNER GONZÁLEZ Y KATARZYNA RADNICKA 
2012  Nakum y su importancia en la historia de las Tierras Bajas Mayas: 
resultados de los trabajos arqueológicos realizados entre 2006-2010. En 
XXV Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 2011, editado 
por Bárbara Arroyo, Lorena Paiz y Héctor Mejía, pp. 25-40, Ministerio de 
Cultura y Deportes, Instituto de Antropología e Historia y Asociación 
Tikal, Guatemala.  
 
LACADENA, ALFONSO 
2011 Historia y ritual dinásticos en Machaquilá (Petén, Guatemala). Revista 
Española de Antropología Americana 41 (1): 205-240. 
 
LANDA, DIEGO DE 
1992 Relación de las cosas de Yucatán. Edición de Miguel Rivera, Historia 16, 
Madrid. 
 
LAPORTE, J. PEDRO 
2007 La secuencia cerámica del Sureste de Petén: tipos, cifras, localidades y la 
historia del asentamiento, monografía 3, Atlas Arqueológico de Guatemala, 








Consultado el 13 de mayo de 2013 
 
2009 El embrujo del tecolote y otras historietas: Algunas consideraciones sobre 
los silbatos del Clásico en Tikal. En XXII Simposio de Investigaciones 
Arqueológicas en Guatemala, 2008, pp.949-962, editado por J. Pedro 
Laporte, Bárbara Arroyo y Héctor Mejía, Museo Nacional de Arqueología y 
Etnología, Guatemala.  
 
LAPORTE, J. PEDRO Y  HÉCTOR MEJÍA 
2001 Los sitios arqueológicos de la cuenca del río Salsipuedes en el sureste de 
Petén, Guatemala. Mexicon, 23:65-72. 
 
LAPORTE, JUAN P. Y HEIDY QUEZADA 
1998 Un acercamiento al Posctclásico en el Sureste de Petén. En XI Simposio de 
Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, editado por Juan P. Laporte y 
Héctor Escobedo, pp. 729-754, Museo Nacional de Arqueología y 
Etnología, Guatemala.  
 
LAPORTE, J. PEDRO,  ROLANDO TORRES, HÉCTOR ESCOBEDO Y PAULINO MORALES 
1991 El entorno arqueológico del valle de Sacul en las Montañas Mayas de 
Guatemala. Mayab 7:15-35. 
 
LAPORTE, J. PEDRO, MARA A. REYES Y JORGE E. CHOCÓN 
2004 Catálogo de figurillas y silbatos de barro del Atlas Arqueológico de 
Guatemala (F-001-F-191). En Reporte 18, Atlas Arqueológico de Guatemala, 
pp.325-372, Instituto de Antropología e Historia, Guatemala. 
 
LINARES, ADRIANA  Y  BÁRBARA ARROYO 
2008 Las figurillas de Naranjo, Guatemala: análisis en contextos sagrados del 
Preclásico. En XXI Simposio de Investigaciones Arqueológicas en 






Mejía, pp.79-90, Museo Nacional de Arqueología y Etnología, Guatemala.  
 
LINARES, ADRIANA  
2009 Las figurillas como representación femenina relevante en áreas ceremoniales 
de la sociedad preclásica media de Naranjo, Guatemala. Tesis de 




1992 Indumentaria maya del período Clásico en la cerámica policromada de las 
Tierras Bajas. En La indumentaria y el tejido mayas a través del tiempo, 
editado por Linda Asturias de Barrios y Dina Fernández, pp.17-28,  
Ediciones del Museo Ixchel, Guatemala. 
 
LÓPEZ, ROBERTO 




1998  Women’s Ritual in Formative Oaxaca: Figurine-making, Divination, Death 
and the Ancestors. En Prehistory and Human Ecology of the Valley of 
Oaxaca, editado por Kent V. Flannery y Joyce Marcus, Memoirs of the 
Museum of Anthropology No. 33. University of Michigan, Ann Arbor. 
 
2011 Rethinking figurines. En Mesoamerican Figurines. Small-Scale Indices of 
Large-Scale Social Phenomena, editado por Christina Halperin, Katherine 










Los mayas. Una civilización milenaria, editado por Nikolai Grube, pp.175-
185, Könemann, Colonia.  
 
MARTIN, SIMON Y NIKOLAI GRUBE 
2002 Crónica de los reyes y reinas mayas. La primera historia de las dinastías 
mayas. Editorial Crítica, Barcelona. 
 
MCVICKER, DONALD 
2012 Figurines are us? The social organization of Jaina Island, Campeche, 
Mexico. Ancient Mesoamerica, Vol.23: 211-234. 
 
MEDINA,  ADRIANA 
2011 Materializando el género: la cámara circular en Cuicuilco. En Género y 
Sexualidad en el México Antiguo, editado por Miriam López y María J. 
Rodríguez-Shadow, pp.51-73, Centro de Estudios de Antropología de la 
Mujer, México. 
 
MEJÍA, HÉCTOR E. 
1999 Asentamiento prehispánico en la cuenca baja del río Mopan, Petén, 
Guatemala. Tesis de licenciatura inédita, Área de Arqueología, Escuela de 
Historia de la Universidad San Carlos de Guatemala, Guatemala. 
 
2002 Ucanal: Aproximación a su espacio político territorial. En XV Simposio de 
Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 2001, editado por J. Pedro 
Laporte, Héctor Escobedo y Bárbara Arroyo, pp.285-303, Museo Nacional 
de Arqueología y Etnología, Guatemala. 
 
MILLER, MARY E. 
1975 Jaina Figurines. The Art Museum, Princeton University. 
 






editado por Merle Greene y Elizabeth P. Benson, pp. 141-154, Pre-
Columbian Art Research Institute, San Francisco. 
 
1999 El arte de Mesoamérica. Ediciones Destino, Barcelona. 
 
MINISTERIO DE CULTURA Y DEPORTES DE GUATEMALA 




Consultado el 23 de abril de 2013. 
 
2012 Reglamento para Desarrollar Trabajos de Investigación Arqueológica y 




Consultado el 23 de abril de 2013. 
 
MOEDANO, HUGO 
1946 Jaina: un cementerio maya. Revista Mexicana de Estudios Antropológicos, 
VIII (1-3): 217-242. 
 
MONTOLÍU, MARIA 
1976 Algunos aspectos del venado en la religión de los mayas de Yucatán. 
Estudios de Cultura Maya X: 149-172. 
 
MONTOYA, JANET 
2003 Figurillas de Terracota de la Pirámide de la Luna en Teotihuacán, México. 







Consultado el 6 de julio de 2013 
 
MUÑOZ, GASPAR 
2005a La arquitectura de La Blanca. En Informe de las investigaciones en el sitio 
de La Blanca, Petén, Guatemala, dirigido por Cristina Vidal y Gaspar 
Muñoz, pp.16-18, informe inédito presentado al Instituto de Antropología e 
Historia de Guatemala y al Ministerio de Cultura de España, Valencia. 
 
2005b La arquitectura palaciega de La Blanca. En La Blanca. Arqueología y 
Desarrollo, editado por Gaspar Muñoz y Cristina Vidal, pp. 25-33, 
Ediciones UPV, Valencia. 
 
2006 Arquitectura y topografía. En Informe de las investigaciones arqueológicas 
en el sitio de La Blanca, Petén, Guatemala (Septiembre-Diciembre 2005), 
dirigido por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.75-96,  informe inédito 
presentado al Instituto de Antropología e Historia de Guatemala y al 
Ministerio de Cultura de España, Valencia. 
 
2007 El Palacio de Oriente. En La Blanca y su entorno. Cuadernos de 
arquitectura y arqueología maya, editado por Cristina Vidal y Gaspar 
Muñoz, pp.21-28, Ediciones UPV, Valencia. 
 
2008 Estudio arquitectónico. En Informe de las investigaciones arqueológicas en 
el sitio de La Blanca, Petén, Guatemala (Septiembre-Diciembre 2007), 
dirigido por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.57-69,  informe inédito 
presentado al Instituto de Antropología e Historia de Guatemala y al 
Ministerio de Cultura de España, Valencia. 
 
MUÑOZ, GASPAR, BEATRIZ MARTÍN Y NURIA MATARREDONA 
2008 Reconstrucción arquitectónica ideal de la terraza sur de la Acrópolis de La 






MUÑOZ, GASPAR Y CRISTINA VIDAL 
2014 La Blanca, un asentamiento urbano maya en la cuenca del río Mopán. 
LaminaR. Estudios Sociales y Humanísticos XII (1): 36-52. 
 
MUÑOZ, GASPAR Y CRISTINA VIDAL (EDITORES) 
2005 La Blanca. Arqueología y desarrollo, Ediciones UPV, Valencia. 
 
2006 La Blanca. Arquitectura y clasicismo, Ediciones UPV, Valencia. 
 
MUÑOZ, GASPAR, CRISTINA VIDAL Y ÓSCAR HAEUSSLER 
2009 Un testimonio de época colonial en un palacio maya. El grafito de Pedro 
Montañés en La Blanca. En Los grafitos mayas. Cuadernos de arquitectura 
y arqueología maya 2, editado por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.173-
188, Ediciones UPV, Valencia. 
 
MUÑOZ, GASPAR, CRISTINA VIDAL, PATRICIA HORCAJADA, ÓSCAR QUINTANA, ZACARÍAS 
HERGUIDO Y MIRIAM SALAS 
2014 Del Preclásico al Postclásico, la historia constructiva de un sitio del sureste 
de Petén: Chilonché. En XXV Simposio de Investigaciones Arqueológicas en 
Guatemala, editado por Bárbara Arroyo, Lorena Méndez y Adriana Rojas, 
pp. 757-767, Museo Nacional de Arqueología y Etnología, Guatemala. 
 
MUÑOZ, GASPAR,  CRISTINA VIDAL,  BEATRIZ MARTÍN Y ANDREA PEIRÓ 
 
2010  El centro de interpretación de La Blanca como generador de procesos de 
formación y capacitación en patrimonio cultural. En Cultura y 
Cooperación. Formación y capacitación en Patrimonio como alternativa de 
desarrollo sostenible, pp. 57-60, Junta de Andalucía, Granada. 
 
MUÑOZ, GASPAR, CRISTINA VIDAL Y RICARDO PERELLÓ 
2008 The centre for interpretation as an instrument for Heritage and 






NAVARRO, OLIVIA Y A. LUCÍA ARROYAVE  
2007  Un final macabro: La terminación ritual de la Estructura M13-1 de El Perú-
Waka’. En XX Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 
2006, editado por J. Pedro Laporte, Bárbara Arroyo y Héctor Mejía, pp. 
583-594, Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala, 
Guatemala.  
 
NAVARRO, OLIVIA, KEITH EPPICH Y A. LUCÍA ARROYAVE  
2008  Ceremonias, conducta y sentido: Una exploración de los rituales de 
terminación y dedicación en las Estructuras M13-1 y N14-2 de El Perú-
Waka’. En XXI Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 
2007, editado por J. Pedro Laporte, Bárbara Arroyo y Héctor Mejía, pp.533-
542, Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala, 
Guatemala.  
 
NEWMAN, SARAH, STEPHEN HOUSTON, J. LUIS GARRIDO, ELIZABETH MARROQUÍN,  J. 
CARLOS MELÉNDEZ, ELSA D. MENÉNDEZ, GRISELDA PÉREZ Y EWA CZAPIEWSKA 
2012  Los procesos palaciegos: La acrópolis de El Zotz. En XXV Simposio de 
Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 2011, editado por Bárbara 
Arroyo, Lorena Paiz, y Héctor Mejía), pp. 965-976, Ministerio de Cultura y 
Deportes, Instituto de Antropología e Historia y Asociación Tikal, 
Guatemala.  
 
NONDÉDÉO, PHILIPPE Y ALFONSO LACADENA 
2004 Kajtún, un nuevo sitio maya con monumentos esculpidos en la region Río 
Bec. Journal de la Société des Américanistes 90-1. Versión digital: 
http://jsa.revues.org/2612 
Consultado el 24 de septiembre de 2015 
 
NOVELO, SARA Y ANTONIO BENAVIDES 






Campeche: el caso de Playa Poniente. Comunicación presentada en el 
Simposio Nº 729 “Las figurillas cerámicas del periodo Clásico en 
Mesoamérica”, 54 Congreso Internacional de Americanistas, Viena.  
 
OBANDO, LUIS G., SOCORRO JIMÉNEZ Y SIEGFRIED KUSSMAUL 
2011 Estudio petrográfico de cerámicas mayas, Clásico Tardío (600-900 d.C.), 
Chinikihá, Chiapas, México. Revista Geológica de América Central, 44:101-
118. 
 
PAGLIARO, JONATHAN B., JAMES G. GARBER Y TRAVIS W. STANTON 
2003 Reevaluating the Archaeological Signatures of Maya Ritual and Conflict. 
En Ancient Mesoamerican Warfare, editado por M. Kathryn Brown y Travis 
W. Stanton, pp.75-89, AltaMira Press, Walnut Creek. 
 
PALKA, JOEL W. 
2003 Social Status and Differential Processes of Abandonment at the Classic 
Maya Center of Dos Pilas, Peten, Guatemala. En The Archaeology of 
Settlement Abandonment in Middle America, editado por Takeshi Inomata 
y Ronald W. Webb, pp.121-133, The University of Utah Press, Salt Lake City. 
 
PANOFSKY, ERWIN   
2004 Estudios sobre iconología. Alianza Editorial, Madrid. 
 
PATROS, JULIE Y PHILIPPE NONDÉDÉO 
2012 Las figurillas de Naachtun: ofrendas dedicatorias y funerarias. 
Comunicación presentada en el Simposio Nº 729 “Las figurillas cerámicas 
del periodo Clásico en Mesoamérica”, 54 Congreso Internacional de 
Americanistas, Viena. 
 
PINEDO,  ERICK 






Agosto 2013: 38-47. 
 
PINZÓN, FLORY M. 
2011 Una tipología de las figurillas antropomorfas de La Blanca, Ocós, San 
Marcos, y su evidencia iconográfica. Tesis de licenciatura inédita, Área de 




1948 Breve estudio sobre la funeraria de Jaina, Campeche. Cuaderno 7, Gobierno 
del Estado de Campeche, Museo Arqueológico, Etnográfico e Histórico, 
Campeche. 
 
1968 Jaina, la casa en el agua. Instituto Nacional de Antropología e Historia 
(INAH), México D.F. 
 
PONCIANO, ERICK M. Y A. ESTELA PINTO 
2007 Rito de terminación en la plaza principal de Aguateca: Epílogo de su 
ocupación durante el siglo IX. En XX Simposio de Investigaciones 
Arqueológicas en Guatemala, 2006, editado por J. Pedro Laporte, Bárbara 
Arroyo y Héctor Mejía, pp. 595-610, Museo Nacional de Arqueología y 
Etnología de Guatemala, Guatemala. 
 
PONCIANO, ERICK M. Y TAKESHI INOMATA  
2005  Resultados de las temporadas de campo 2002-2004, Proyecto de 
Excavación y Restauración Aguateca,Petén, Segunda Fase, PRAS. En XVIII 
Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 2004,  editado 
por J. Pedro Laporte, Bárbara Arroyo y Héctor Mejía, pp.359-374. Museo 








PONCIANO, ERICK, TAKESHI INOMATA, DANIELA TRIADAN, ESTELA PINTO Y SHANNON 
COYSTON  
1998  Aguateca: Evidencias de un abandono repentino en el Clásico Tardío. En 
XI Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 1997,  editado 
por J.Pedro Laporte y Héctor Escobedo, pp. 685-698. Museo Nacional de 
Arqueología y Etnología de Guatemala, Guatemala.  
 
PONCIANO, ERICK M., TAKESHI INOMATA Y DANIELA TRIADAN 
2013 El abandono de Aguateca, Petén, Guatemala. En Millenary Maya Societies: 
Past Crises and Resilience, editado por  M.Charlotte Arnauld y Alain 
Breton, pp. 68-72, Mesoweb. Versión digital:  
 http://www.mesoweb.com/publications/MMS/5_Ponciano_etal.pdf 
 Consultado el 31 de agosto de 2015. 
 
PRAGER, CHRISTIAN 
2001 Jaina: la isla necrópolis. En Los mayas. Una civilización milenaria, editado 
por Nikolai Grube, pp.308-309, Könemann, Colonia. 
 
2002 Enanismo y gibosidad: las personas afectadas y su identidad en la sociedad 
maya del tiempo prehispánico. En La organización social entre los mayas 
prehispánicos, coloniales y modernos. Memoria de la Tercera Mesa Redonda 
de Palenque, coordinado por Vera Tiesler, Rafael Cobos y Merle Greene, 
pp.35-67, Instituto Nacional de Antropología e Historia y Universidad 
Autónoma de Yucatán, México. 
 
QUEZADA, HEIDY,  JORGE E. CHOCÓN Y HÉCTOR E. MEJÍA 
1997 Exploración arqueológica en el Chilonche, Santa Ana. En Reporte 11, Atlas 
Arqueológico de Guatemala, pp.190-233, Dirección General de Patrimonio 
Cultural y Natural, Guatemala. Versión digital: 
http://www.atlasarqueologico.com/pdf/reportes/Rep-11.09.pdf 







2005 La cuenca baja del río Mopán (Petén, Guatemala) y su patrimonio cultural 
maya. En La Blanca. Arqueología y Desarrollo, editado por Gaspar Muñoz y 
Cristina Vidal, pp. 17-24, Ediciones UPV, Valencia. 
 
RAMOS, CARMEN E. 
2005 La cerámica. En Informe de las investigaciones arqueológicas en el sitio de 
La Blanca, Petén, Guatemala septiembre-diciembre 2004, dirigido por 
Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.35-41, informe inédito presentado al 
Instituto de Arqueología y Etnografía de Guatemala y al Ministerio de 
Cultura de España, Valencia. 
 
RANDS, ROBERT L. Y BARBARA C. RANDS 
1965 Pottery Figurines of the Maya Lowlands. En Handbook of Middle American 
Indians, editado por Tobert Wauchope, pp. 535-560, Vol.2, Parte 1, 
University of Texas Press, Austin. 
 
REENTS-BUDET, DORIE, ANTONIA E. FOIAS, RONALD L. BISHOP, M. JAMES BLACKMAN Y 
STANLEY GUENTER 
2007 Interacciones políticas y el Sitio Ik’ (Motul de San José): Datos de la 
cerámica. En XX Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 
2006,  pp.1141-1160, editado por J. Pedro Laporte, Bárbara Arroyo y Héctor 
Mejía, Museo Nacional de Arqueología y Etnología, Guatemala.  
 
REENTS-BUDET, DORIE, RONALD L. BISHOP Y  BARBARA MACLEOD  
1993 Acercamiento integrado a la cerámica pintada Clásica Maya. En VI 
Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 1992, editado por 
J. Pedro Laporte, Héctor Escobedo y S. Villagrán de Brady, pp.64-99, 








Consultado el 26 de abril de 2014. 
 
RICH, MICHELLE E. Y DAVID A. FREIDEL 
2012 Escena de las figurillas del Entierro 39 de Perú-Waka’: importancia del 
contexto arqueológico y un posible enfoque de género. Comunicación 
presentada en el Simposio Nº 729 “Las figurillas cerámicas del periodo 




2008 Popol Vuh. Relato maya del origen del mundo y de la vida. Editorial Trotta, 
Madrid. 
 
RIVERA, MIGUEL Y  Mª CRISTINA VIDAL 
1994 Arqueología americana. Editorial Síntesis, Madrid. 
 
RIVERA ,ROBERTO 
1980 Los instrumentos musicales de los mayas. Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, México D.F. 
 
RIVERO, SONIA 
2002 Figurillas antropomorfas y zoomorfas del Juego de Pelota de Lagartero, 
Chiapas. Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas, Tuxtla Gutiérrez. 
 
2007 El sitio arqueológico de Lagartero, Chiapas. En LaminaR. Estudios sociales 
y humanísticos, año 5, vol.V, nº1:183-194. 
 
RODENS, VANESSA 
2011 Un estudio arqueomusicológico de los verdaderos aerófonos procedentes 
del sistema cultural y natural de la Cuenca Mirador, Petén, Guatemala. En 






Bárbara Arroyo, Lorena Paiz, Adriana Linares y Ana L. Arroyave, pp.923-
936, Museo Nacional de Arqueología y Etnología, Guatemala.  
 
RODENS, VANESSA Y GONZALO SÁNCHEZ 
2014 Aerófonos mayas prehispánicos con mecanismo acústico poco conocido. 
En Entramados sonoros de tradición mesoamericana. Identidades, imágenes 
y contextos, editado por Francisca Zalaquett,  Marta I. Nájera y Laura E. 
Sotelos, pp.51-70, Universidad Nacional Autónoma de México, México D.F. 
 
RODRÍGUEZ-SHADOW, Mª JOSÉ. 
2011 Las mujeres en la antigua cultura maya. En Las mujeres mayas en la 
antigüedad, editado por Miriam López y María J. Rodríguez-Shadow, 
pp.209-230, Centro de Estudios de Antropología de la Mujer, Puebla. 
 
RUIZ, ROBERTO  
1997 Las figurillas e instrumentos musicales de Calakmul. En Memorias 
Congreso Regional de Ciencia y Tecnología de la Península de Yucatán, 
editado por A. Sánchez y E. Amador del Ángel, pp.69-70, Universidad 
Autónoma de Campeche, Campeche. 
 
RUIZ,  ROBERTO, RONALD L. BISHOP Y  WILLIAM J. FOLAN 
1999 Las figurillas de Calakmul, Campeche: su uso funcional y clasificación 
sociocultural y química. En Los Investigadores de la Cultura Maya 7, Tomo 
I, pp. 37-49, Universidad Autónoma de Campeche, Campeche. 
 
RUSCHEINSKY, LYNN M.  
2003 The  Social Reproduction of Gender Indentity through the Production and 
Recepection of Lowland Maya Figurines. Tesis doctoral inédita, 









1989 Costumbres funerarias de los antiguos mayas. Fondo de Cultura Económica, 
México D.F.  
 
SABLOFF,  JEREMY A. Y ROBERT E. SMITH 
 
1969 The Importance of Both Analytic and Taxonomic Classification in the 
Type-Variety System. American Antiquity, 34 (3): 278-285. 
 
SAHAGÚN, BERNARDINO DE 
1999 Historia General de las cosas de Nueva España. Editorial Porrúa, México 
D.F.  
 
SALAS, MIRIAM E. Y E.  JUBER OROZCO 
2006 El estudio de materiales: la cerámica y otros materiales asociados. En 
Informe de las investigaciones arqueológicas en el sitio de La Blanca, Petén, 
Guatemala Septiembre-Diciembre 2005, dirigido por Cristina Vidal y Gaspar 
Muñoz, pp.116-147, informe inédito presentado al Instituto de Arqueología 
y Etnografía de Guatemala y al Ministerio de Cultura de España, Valencia. 
 
2007 El estudio de los materiales: la cerámica. En Informe de las investigaciones 
arqueológicas en el sitio de La Blanca, Petén, Guatemala Septiembre-
Diciembre 2006, dirigido por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.87-105, 
informe inédito presentado al Instituto de Arqueología y Etnografía de 
Guatemala y al Ministerio de Cultura de España, Valencia. 
 
2007b El estudio de la cerámica. En La Blanca y su entorno. Cuadernos de 
arquitectura y arqueología maya, editado por Cristina Vidal y Gaspar 
Muñoz, pp.63-84, ediciones UPV, Valencia. 
 
2008 La secuencia cerámica de La Blanca. En Informe de las investigaciones 






Diciembre 2007, dirigido por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.129-167, 
informe inédito presentado al Instituto de Arqueología y Etnografía de 
Guatemala y al Ministerio de Cultura de España, Valencia. 
 
2009 El estudio de la cerámica. En Informe de las investigaciones arqueológicas 
en el sitio de La Blanca, Petén, Guatemala Octubre-Diciembre 2008, dirigido 
por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.143-180, informe inédito presentado 
al Instituto de Arqueología y Etnografía de Guatemala y al Ministerio de 
Cultura de España, Valencia. 
 
2010 El estudio de la cerámica de La Blanca y Chilonché. En Informe de las 
investigaciones arqueológicas del Proyecto La Blanca, Petén, Guatemala 
Octubre-Diciembre 2009, dirigido por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, 
pp.157-206, informe inédito presentado al Instituto de Arqueología y 
Etnografía de Guatemala y al Ministerio de Cultura de España, Valencia. 
 
2011 El estudio de los restos de cultura material: cerámica, lítica, concha y 
hueso. En Informe de las investigaciones arqueológicas del Proyecto La 
Blanca-El Chilonche, Petén, Guatemala Octubre-Diciembre 2010, dirigido 
por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.175-206, informe inédito presentado 
al Instituto de Arqueología y Etnografía de Guatemala y al Ministerio de 
Cultura de España, Valencia. 
 
2012 El estudio de los restos de cultura material: cerámica, lítica, concha y 
hueso. En Informe de las investigaciones arqueológicas del Proyecto La 
Blanca-El Chilonche, Petén, Guatemala Noviembre 2011-Enero 2012, dirigido 
por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.181-222, informe inédito presentado 
al Instituto de Arqueología y Etnografía de Guatemala y al Ministerio de 








SALAS, MIRIAM E., PATRICIA HORCAJADA Y E. JUBER OROZCO 
 
2013 El estudio de los restos materiales: cerámica, lítica, concha y hueso. En 
Informe de las investigaciones arqueológicas del Proyecto La Blanca y su 
entorno, Petén, Guatemala Noviembre-Diciembre 2012, dirigido por Cristina 
Vidal y Gaspar Muñoz, pp.231-296, informe inédito presentado al Instituto 
de Arqueología y Etnografía de Guatemala, Valencia. 
 
2014 El estudio de los restos de cultura material: cerámica, lítica, concha y 
hueso. En Informe de las investigaciones arqueológicas del Proyecto La 
Blanca y su entorno, Petén, Guatemala (Noviembre 2013-Enero 2014), 
dirigido por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz,  pp.195-226, informe inédito 
presentado al Instituto de Arqueología y Etnografía de Guatemala, 
Valencia. 
 
2015 El estudio de los restos de cultura material: cerámica, lítica, concha y 
hueso. En Informe de las investigaciones arqueológicas del Proyecto La 
Blanca y su entorno, Petén, Guatemala (Enero-Junio 2015), dirigido por 
Cristina Vidal y Gaspar Muñoz,  pp.129-153, informe inédito presentado al 
Instituto de Arqueología y Etnografía de Guatemala, Valencia. 
 
SÁNCHEZ, EMMA 




1982 Estelas, cerámicas, relieves y maquetas mayas. En Las representaciones de 
arquitectura en la arqueología de América I, coordinado por Daniel 









1997 Rostros Ocultos de los Mayas. Impetus Comunicación, México. 
 
SCHIEBER, CHRISTA Y MIGUEL ORREGO 
2013 Descubriendo el entierro real No.2 de Tak’Alik Ab’Aj. En Antropología e 
Historia de Guatemala, Anuario de la Dirección General del Patrimonio 
Cultural y Natural, editado por Patricia del Águila, pp.7-34,  III Época, nº 
12. 
 
SEARS, ERIN L. Y RONDALD L. BISHOP 
2002 Variabilidad en la composición de las pastas en el área de Cancuen, 
Guatemala: figurillas y pastas finas. En XV Simposio de Investigaciones 
Arqueológicas en Guatemala 2001, editado por J. Pedro Laporte, Héctor 
Escobedo y Bárbara Arroyo, pp.495-504, Museo Nacional de Arqueología y 
Etnología de Guatemala, Guatemala. 
 
SEARS, ERIN L., RONDALD L. BISHOP Y M. JAMES BLACKMAN 
2005 Figurillas de Cancuen, Petén: el surgimiento de una perspectiva regional. 
En XVIII Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 2004, 
editado por J. Pedro Laporte, Bárbara Arroyo y Héctor Escobedo, pp. 771-
780, Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala, 
Guatemala. 
 
SERRA, M. CARMEN Y KARINA R. DURAND 
1998 Las mujeres de Xochitecatl. Arqueología Mexicana, vol.V nº29:20-27. 
 
SIMMS, STHEPHANIE R., EVAN PARKER, GEORGE J. BEY III Y TOMÁS GALLARETA 
2012 Evidence from Escalera al Cielo: Abandonment of a Terminal Classic Puuc 








SMITH, ROBERT E. 
1971 The Pottery of Mayapan, Including Studies of Ceramic Material from Uxmal, 
Kabah and Chichen Itza. Papers of the Peabody Museum, Vol. 66, Harvard 
University, Cambridge. 
 
SMITH, ROBERT E., GORDON R. WILLEY Y JAMES C. GIFFORD 
1960 The Type-Variety Concept as a Basis for the Analysis of Maya Pottery. 
American Antiquity  25(3):330-340. 
 
SMITH, ROBERT E. Y JAMES C. GIFFORD 
1966 Maya Ceramic Varieties and Wares at Uaxactun: Supplement to “Ceramic 
Sequence at Uaxactun”, Middle American Research Reports 4, Tulane 
University, New Orleans. 
 
STANTON, TRAVIS W., M. KATHRYN BROWN Y JONATHAN PAGLIARO 
2008 Garbage of the Gods? Squatters, Refuse Disposal, and Termination Rituals 
among the Ancient Maya. Latin American Aniquity, 19 (3): 227-247. 
 
STRAIGHT, KIRK D. Y DAMIEN B. MARKEN 
2006  Los depósitos de terminación del Templo XIX, Palenque, Chiapas. En XIX 
Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 2005, editado por 
J. Pedro Laporte, Bárbara Arroyo y Hécto Mejía, pp.387-396, Museo 
Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala, Guatemala.  
 
STUART, DAVID 
2000 “’The Arrival of Strangers’ Teotihuacan and Tollan in Classic Maya History. 
En Mesoamerica’s Classic Heritage. From Teotihucan to the Aztecs, editado 
por David Carrasco, Lindsay Jones y Scott Sessions, pp.465-513, University 









SUHLER, CHARLES Y DAVID FREIDEL 
2003 The Tale End of Two Cities: Tikal, Yaxuná, and Abandonment Contexts in 
the Lowland Maya Archaeolofical Record. En The Archaeology of 
Settlement Abandonment in Middle America, editado por Takeshi Inomata 




1989 El humor ritual en la religión maya del período Clásico. Traducción de 
“Ritual Humor in Classic Maya Religion”. En Word and Image in Maya 
Culture, editado por William F. Hanks y Don S. Rice, pp. 351-382, 
University of Utah Press, Salt Lake City, publicada en Mesoweb: 
http://www.mesoweb.com/es/articulos/Taube/Humor.pdf 
Consultado el 14 de septiembre de 2015 
 
1992 El Templo de Quetzalcóatl y el culto de la guerra sagrada en Teotihuacan. 
Traducción de “The Temple of Quetzalcoatl and the Cult of Sacred War at 
Teotihuacan”, Anthropology and Aesthetics 21:53-87,  publicada en 
Mesoweb: 
http://www.mesoweb.com/es/articulos/Taube/Quetzalcoatl-imprimir.pdf 
Consultado el 25 de agosto de 2015 
 
2004 Olmec Art at Dumbarton Oaks. Dumbarton Oaks Research Library and 
Collection, Washington D.C. 
 
TESTARD, JULIETTE Y M. CARMEN SERRA 
2011 Las figurillas epiclásicas de la Pirámide de las Flores de Xochitecatl, Tlax., 









Consultado el 9 de julio de 2013 
 
TIESLER, VERA 
1997 El aspecto físico de los mayas. Arqueología Mexicana, vol. V, nº28:14-19. 
 
TIESLER, VERA, ANDREA CUCINA, JULIO CHI, EVELIA MAGAÑA, KADWIN PÉREZ, RAÚL 
LÓPEZ Y BELEM CEBALLOS 
2014 Análisis de los restos óseos y dentales humanos recuperados por el Proyecto 
Arqueológico La Blanca, Petén, Guatemala. Informe preliminar inédito, 
Universidad Autónoma de Yucatán, Mérida. 
 
TORRES, RICARDO 
2006a El estudio de materiales: los objetos. En Informe de las investigaciones 
arqueológicas en el sitio de La Blanca, Petén, Guatemala Septiembre-
Diciembre 2005, dirigido por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.154-174, 
informe inédito presentado al Instituto de Arqueología y Etnografía de 
Guatemala y al Ministerio de Cultura de España, Valencia. 
 
2006b Objetos de la cultura material, en La Blanca, Arquitectura y clasicismo, 
editado por Gaspar Muñoz y Cristina Vidal, pp.103-113, Ediciones UPV, 
Valencia. 
 
2007a El estudio de los materiales: los objetos. En Informe de las investigaciones 
arqueológicas en el sitio de La Blanca, Petén, Guatemala Septiembre-
Diciembre 2006, dirigido por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.135-156, 
informe inédito presentado al Instituto de Arqueología y Etnografía de 
Guatemala y al Ministerio de Cultura de España, Valencia. 
 
2007b Los objetos. En La Blanca y su entorno. Cuadernos de arquitectura y 
arqueología maya, editado por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp-85-96, 






2008 Objetos líticos, óseos y malacológicos. En Informe de las investigaciones 
arqueológicas en el sitio de La Blanca, Petén, Guatemala Septiembre-
Diciembre 2007, dirigido por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.167-200, 
informe inédito presentado al Instituto de Arqueología y Etnografía de 
Guatemala y al Ministerio de Cultura de España, Valencia. 
 
2009a Objetos líticos, óseos y malacológicos de La Blanca, temporada 2008. En 
Informe de las investigaciones arqueológicas en el sitio de La Blanca, Petén, 
Guatemala Octubre-Diciembre 2008, dirigido por Cristina Vidal y Gaspar 
Muñoz, pp.181-214, informe inédito presentado al Instituto de Arqueología 
y Etnografía de Guatemala y al Ministerio de Cultura de España, Valencia. 
 
2009b  Los grafitos mayas y el registro arqueológico. Estudio comparativo del 
armamento maya en el período Clásico. En Los grafitos mayas. Cuadernos 
de arquitectura y arqueología maya 2, editado por Cristina Vidal y Gaspar 
Muñoz, pp.159-172, Ediciones UPV, Valencia. 
 
2010 Los objetos: La Blanca y Chilonché. En Informe de las investigaciones 
arqueológicas del Proyecto La Blanca, Petén, Guatemala Octubre-Diciembre 
2009, dirigido por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.207-226, informe 
inédito presentado al Instituto de Arqueología y Etnografía de Guatemala 
y al Ministerio de Cultura de España, Valencia. 
 
2014 Arte en piedra tallada. La lítica del asentamiento urbano maya de La 




2007 Warriors, Nobles, Commoners and Beasts: Figurines from Elite Buildings 






VALDÉS, J. ANTONIO, MÓNICA URQUIZÚ, HORACIO MARTÍNEZ Y CAROLINA DÍAZ-
SAMAYOA 
2001 Lo que expresan las figurillas de Aguateca acerca del hombre y de los 
animales. En XIV Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 
2000, editado por J. Pedro Laporte, A.C. Suasnávar y Bárbara Arroyo, 
pp.654-676, Museo Nacional de Arqueología y Etnología, Guatemala.  
 
VALDÉS, J. ANTONIO Y CRISTINA VIDAL 
2007a El colapso maya y sus efectos en La Blanca, Petén, Guatemala. Estudios. 
Revista de Historia, Antropología y Arqueología, Anuario 2007:221-255. 
 
2007b Observaciones sobre el colapso y el período Clásico Terminal. En La 
Blanca y su entorno. Cuadernos de arquitectura y arqueología maya, 
editado por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.174-179, Ediciones UPV, 
Valencia. 
 
VALVERDE, M. DEL CARMEN 
2004 Balam. El jaguar a través de los tiempos y los espacios del universo maya. 
Universidad Nacional Autónoma de México, México D.F. 
 
VARELA, CARMEN 
1999  Enigmas cerámicos: análisis petográfico de la cerámica pizarra de 
Oxkintok, Yucatán, México. Revista Española de Antropología Americana, 
29:101-129. 
 
VÁZQUEZ DE ÁGREDOS, Mª LUISA 
2005 Mujer y ritual en las culturas prehispánicas de Mesoamérica. En Protai 
Gynaikes: mujeres próximas al poder en la antigüedad, editado por Carmen 







2010 La pintura mural maya. Materiales y técnicas artísticas. Universidad 
Nacional Autónoma de México, Mérida. 
 
VÁZQUEZ DE ÁGREDOS, Mª LUISA, CRISTINA VIDAL Y PATRICIA HORCAJADA 
2015 La pintura facial entre las élites mayas del clásico. Un estudio iconográfico. 
En Head Transformations in Native Mesoamerica and the Andes. 
Identity,Power, and Embodiment, editado por Vera Tiesler y Mª Cecilia 
Lozada, University of New Mexico Press, Albuquerque (en prensa).  
 
VÁZQUEZ DE ÁGREDOS, Mª LUISA, CRISTINA VIDAL Y GASPAR MUÑOZ 
2013 Pigmentos locales e importados en la decoración mural de los palacios de 
la Acrópolis de La Blanca: caracterización científica e interpretación. En 
Técnicas analíticas aplicadas a la caracterización y producción de 
materiales arqueológicos en el área maya, editado por Adrián Velázquez y 
Lynneth S. Lowe, pp.11-29, Serie testimonios y materiales arqueológicos 
para el estudio de la cultura maya, 4, UNAM, México. 
 
VELA, ENRIQUE  
2015 Diademas. Arqueología Mexicana, edición especial 63:64-65. 
 
VELÁSQUEZ, ERIK 
2009  Los señores de la entidad política de 'Ik'. Estudios de Cultura Maya 34: 45-
89.  
 
2011  Gobernantes simultáneos en el señorío de Ik’: Evidencia epigráfica de un 
atípico sistema de organización política en la región del lago Petén Itzá. En 
XXIV Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 2010, 
editado por Bárbara Arroyo, Lorena Paiz, Adriana Linares y A. Lucía 









2008 Ancient Aerophones with Mirliton. En Studies in Music Archaeology VI. 
Papers from the 5th Symposium of the International Study Group on Music 
Archaeology at the Ethnological Museum, editado por Arnd A. Both, 
Ricardo Eichmann, Ellen Hickmann y Lars-Christian Koch, pp.363-337, 
Verlag Maria Leidorf, Rahden.Versión digital: 
 http://www.tlapitzalli.com/isgma04/mirliton/Velazquez.pdf 
 Consultada el 20 de marzo de 2015 
 
VIDAL, CRISTINA 
1999 Arte, Arquitectura y Arqueología en el grupo Ah Canul de la ciudad maya de 
Oxkintok. BAR Internatinal Series 779, Oxford. 
 
2005a Arte y arqueología. En La Blanca. Arqueología y Desarrollo, editado por 
Gaspar Muñoz y Cristina Vidal, pp. 36-52, Ediciones UPV, Valencia. 
 
2005b Los objetos. En Informe de las investigaciones arqueológicas en el sitio de La 
Blanca, Petén, Guatemala, dirigido por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, 
p.42,  informe inédito presentado al Instituto de Arqueología y Etnografía 
de Guatemala y al Ministerio de Cultura de España, Valencia. 
 
2006a La arqueología. En: La Blanca. Arquitectura y Clasicismo, editado por 
Gaspar Muñoz y Cristina Vidal, pp.11-26, Ediciones UPV, Valencia. 
 
2006b La excavación. En Informe de las investigaciones arqueológicas en el sitio de 
La Blanca, Petén, Guatemala septiembre-diciembre 2005, dirigido por 
Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.13-74, informe inédito presentado al 
Instituto de Arqueología y Etnografía de Guatemala y al Ministerio de 
Cultura de España, Valencia. 
 
2007 La excavación. En Informe de las investigaciones arqueológicas en el sitio de 






Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.13-52, informe inédito presentado al 
Instituto de Arqueología y Etnografía de Guatemala y al Ministerio de 
Cultura de España, Valencia. 
 
2008 La intervención arqueológica. En Informe de las investigaciones 
arqueológicas en el sitio de La Blanca, Petén, Guatemala (Septiembre-
Diciembre 2007),  dirigido por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.17-56, 
informe inédito presentado al Instituto de Antropología e Historia de 
Guatemala y al Ministerio de Cultura de España, Valencia. 
 
VIDAL, CRISTINA Y NÚRIA FELIU 
2015 La intervención arqueológica. En Informe de las investigaciones 
arqueológicas del Proyecto La Blanca y su entorno, Petén, Guatemala 
(Enero-Junio 2015), dirigido por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.16-64, 
informe inédito presentado al Instituto de Antropología e Historia de 
Guatemala y al Ministerio de Cultura de España, Valencia. 
 
VIDAL, CRISTINA Y PATRICIA HORCAJADA  
2008  Informe preliminar de la intervención arqueológica en la cubierta de la 
Capilla 1 Norte de la Iglesia de San Martín Obispo y San Antonio Abad de 
Valencia, Informe inédito presentado en la Consellería de Cultura, de la 
Generalitat Valenciana, Valencia. 
 
VIDAL, CRISTINA, PATRICIA HORCAJADA Y NÚRIA FELIU 
2012 La intervención arqueológica. En Informe de las investigaciones 
arqueológicas del Proyecto La Blanca- El Chilonche, Petén, Guatemala 
(Noviembre 2011-Enero 2012), dirigido por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, 
pp.17-101, informe inédito presentado al Instituto de Antropología e 








VIDAL, CRISTINA Y GASPAR MUÑOZ 
2008 La ciudad maya de La Blanca. Presentación de excavaciones en el exterior 
2007. Informes y trabajos. Versión digital: 
 http://www.calameo.com/read/0000753352f4984a0b038  
Instituto del Patrimonio cultural de España 
Consultado el 2 de abril de 2013.  
 
2009a Los grafitos de La Blanca. Metodología para su estudio y análisis 
iconográfico. En Los grafitos mayas. Cuadernos de arquitectura y 
arqueología maya 2, editado por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.99-118, 
Ediciones UPV, Valencia. 
 
2009b Emigraciones y nuevos asentamientos en el Clásico Tardío. Una visión 
desde la arqueología y la arquitectura. En Diásporas, migraciones y exilios 
en el mundo maya, editado por Mario H. Ruz, Joan García y Andrés 
Ciudad, pp. 133-149. UNAM, Mérida. 
 
2010 Investigaciones del Proyecto La Blanca en la temporada de campo 2009. 
Informes y trabajos 5. Excavaciones en el exterior 2009. Versión digital: 
http://es.calameo.com/read/000075335f538f748c84a 
Instituto del Patrimonio cultural de España 
Consultado el 2 de abril de 2013.  
 
2013 La crisis de La Blanca en el Clásico Terminal. En Millenary Maya Societies: 
Past Crises and Resilience, editado por  M.Charlotte Arnauld y Alain 
Breton, pp. 92-105, Mesoweb. Versión digital:  
http://www.mesoweb.com/publications/MMS/7_Vidal-Munoz.pdf 
Consultado el 22 de noviembre de 2013 
 
2014  Métodos avanzados para el análisis y documentación de la arqueología y la 






Expressions in Maya Architecture: Analysis and Documentation Techniques, 
editado por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp. 75-90, BAR International 
Series 2693, Archaeopress, Oxford. 
 
2015 Evidencias materiales de ritos funerarios tras el abandono: el caso de La 
Blanca, Petén. En Las dimensiones de la ritualidad hace 200º años y en la 
actualidad, coordinado por Christa Schieber de Lavarreda y Miguel Orrego, 
pp.98-107, Parque Arqueológico Nacional Tak’alik Ab’aj, Dirección General 
del Patrimonio Cultural y Natural y Ministerio de Cultura y Deportes, El 
Asintal, Guatemala. 
 
VIDAL, CRISTINA, GASPAR MUÑOZ, PATRICIA HORCAJADA Y MANUEL MAY 
2012a Resultados de las investigaciones realizadas en la temporada de campo 
2010 en La Blanca y El Chilonche (Petén). En XV Simposio de 
investigaciones arqueológicas en Guatemala 2011, editado por Bárbara 
Arroyo, Lorena Paiz y Héctor Mejía, pp.217-226, Museo Nacional de 
Arqueología y Etnología, Guatemala. 
 
VIDAL LORENZO, CRISTINA, GASPAR MUÑOZ COSME Y JUAN ANTONIO VALDÉS GÓMEZ  
2011  Resultados de las investigaciones realizadas en la temporada de campo 
2009 en La Blanca (Petén). En XXIV Simposio de Investigaciones 
Arqueológicas en Guatemala, editad por Bárbara Arroyo, Lorena Paiz, 
Adriana Linares y A. Lucía Arroyave, pp. 217-226, Museo Nacional de 
Arqueología y Etnología de Guatemala, Guatemala.  
 
VIDAL, CRISTINA, GASPAR MUÑOZ, JUAN A. VALDÉS, RICARDO TORRES Y PATRICIA 
HORCAJADA 
2008 Investigaciones arqueológicas en La Blanca, Petén: temporada de campo 
2007. En XXII Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 






pp.603-617, Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala, 
Guatemala. 
 
VIDAL, CRISTINA, GASPAR MUÑOZ Y M. LUISA VÁZQUEZ DE ÁGREDOS   
2010  La Blanca, Petén: Resultados de la investigación arqueológica de la 
temporada de campo 2008. En XXIII Simposio de Investigaciones 
Arqueológicas en Guatemala, 2009, editado por Bárbara Arroyo, Adriana 
Linares y Lorena Paiz, pp.547-558,  Museo Nacional de Arqueología y 
Etnología de Guatemala, Guatemala.  
 
VIDAL, CRISTINA, GASPAR MUÑOZ, M. LUISA VÁZQUEZ DE ÁGREDOS, NÚRIA FELIU Y LUÍS 
A. ROMERO 
2014  Resultados de las recientes investigaciones realizadas en La Blanca 
(Petén). En XXV Simposio de Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 
editado por Bárbara Arroyo, Lorena Méndez y Adriana Rojas, pp. 795-802, 
Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala, Guatemala. 
 
VIDAL, CRISTINA, CARMEN E. RAMOS Y GASPAR MUÑOZ 
2005 Antecedentes. En Informe de las investigaciones arqueológicas en el sitio de 
La Blanca, Petén, Guatemala septiembre-diciembre 2004, dirigido por 
Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, p.4, informe inédito presentado al 
Instituto de Arqueología y Etnografía de Guatemala y al Ministerio de 
Cultura de España, Valencia. 
 
 
VIDAL, CRISTINA, L. ALBERTO ROMERO, PATRICIA  HORCAJADA Y NÚRIA FELIU 
2013 La intervención arqueológica. En Informe de las investigaciones 
arqueológicas del Proyecto La Blanca y su entorno, Petén, Guatemala, 
dirigido por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.17-186, informe inédito 







2014 La intervención arqueológica. En Informe de las investigaciones 
arqueológicas del Proyecto La Blanca y su entorno, Petén, Guatemala, 
dirigido por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.15-108, informe inédito 
presentado al Instituto de Antropología e Historia de Guatemala, Valencia. 
 
VIDAL, CRISTINA, ALEJANDRO SEIJAS Y PATRICIA HORCAJADA 
2011 La intervención arqueológica. En Informe de las investigaciones 
arqueológicas del Proyecto La Blanca-El Chilonche, Peten, Guatemala 
(Octubre-Diciembre 2010), dirigido por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, 
pp.19-118, informe inédito presentado al Instituto de Antropología e 
Historia de Guatemala y al Ministerio de Cultura de España, Valencia. 
 
VIDAL, CRISTINA Y RICARDO TORRES 
2009 La intervención arqueológica. En Informe de las investigaciones 
arqueológicas en el sitio de La Blanca, Petén, Guatemala (Octubre-
Diciembre 2008), dirigido por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp.19-74, 
informe inédito presentado al Instituto de Antropología e Historia de 
Guatemala y al Ministerio de Cultura de España, Valencia. 
 
VIDAL, CRISTINA, RICARDO TORRES Y PATRICIA HORCAJADA 
2010  La intervención arqueológica. En Informe de las investigaciones 
arqueológicas del Proyecto La Blanca, Petén, Guatemala (Octubre-
Diciembre 2009), dirigido por Cristina Vidal y Gaspar Muñoz, pp. 17-80, 
informe inédito presentado al Instituto de Antropología e Historia de 
Guatemala y al Ministerio de Cultura de España, Valencoa. 
 
VIDAL, CRISTINA Y J. ANTONIO VALDÉS 
2007 La huella arqueológica del abandono de los palacios de La Blanca. En La 
Blanca y su entorno. Cuadernos de arquitectura y arqueología maya, 







VIDAL, CRISTINA, Mª LUISA VÁZQUEZ DE ÁGREDOS Y PATRICIA HORCAJADA 
2010 La formación de guías culturales como una iniciativa de cooperación al 
desarrollo. En IV Congreso Internacional Patrimonio Cultural y 
Cooperación al Desarrollo, pp.127-133, Fundación La Luz de las Imágenes, 
Valencia. 
 
WHEAT, JOE B., JAMES. C. GIFFORD Y WILLIAM W. WASELEY 
1958 Ceramic Variety, Type Cluster, and Ceramic System in Southwestern 
Pottery Analysis. American Antiquity 24 (1): 34-47. 
 
WILLEY, GORDON R. 
1972 The artifacts of Altar de Sacrificios. Papers of the Peabody Museum of 
Archaeology and Ethnology, Universidad de Harvard, Cambridge, Vol.64 
nº1. 
 
1978 Artifacts. En Excavations at Seibal, Departament of Peten, Guatemala, nº1, 
Peabody Museum of Archaeology, Universidad de Harvard, Cambridge.  
 
WINEMILLER, TERANCE L., VIRGINA OCHOA-WINEMILLER, ROSMARY JOYCE, WILLIAM J. 
FOLAN, Mª DEL ROSARIO DOMÍNGUEZ Y LYNDA FOLAN 
2013 Evaluando estandarización: el uso de la tecnología laser 3D en el studio de 
figurillas, sellos y silbatos de Calakmul, Campeche, México. En Los 
Investigadores de la Cultura Maya 21, pp. 249-262, Universidad Autónoma 
de Campeche, México. 
 
WINNING VON, HASSO 
1987 La iconografía de Teotihuacan. Los dioses y los signos, Vol. I, Universidad 









ZAGOYA, LAURA B. 
1997 Jaina y sus famosas figurillas. Actualidades Arqueológicas, Año 3, nº15-16: 3-
9. 
ZALAQUETT, FRANCISCA Y LAURA E. SOTELO 
2012 Figurillas-silbato antropomorfas estilo Jaina. Estudio interdisciplinario de 
una muestra. Comunicación presentada en el Simposio Nº 729 “Las 
figurillas cerámicas del periodo Clásico en Mesoamérica”, 54 Congreso 
Internacional de Americanistas, Viena. 
 
ZALAQUETT, FRANCISCA, THELMA SIERRA Y SOCORRO JIMÉNEZ 
2013 Sonidos y acciones rituales. Los instrumentos musicales del sitio 
arqueológico de Xcambó, Yucatan. En Continuidad, cambios y rupturas en 
la religion maya, coordinado por Mercedes de la Garza y Mª del Carmen 
Valverde, pp.17-57, Universidad Nacional Autónoma de México, México. 
 
Z ́RAŁKA, JAROSŁAW, WIESŁAW KOSZKUL Y BERNARD HERMES 
2008 Investigaciones en Nakum, Peten, Guatemala: Resultados de las 
excavaciones realizadas por el Proyecto Arqueológico Nakum en los años 
2006 y 2007. Contributions in New World Archaeology 1:73-128. 
 
2012 Nakum y su importancia en el mundo maya: resultados de los trabajos 
realizados por el Proyecto Arqueológico Nakum entre 2006 y 2011. 












































































































Figura 2.1 Figura hueca encontrada en una tumba de Monte Albán que se conserva en el museo 
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tomado de Gendrop 1990:138. Página 21. 
 
Figura 2.2 Figurillas femeninas procedentes de Tlatilco. Dibujo tomado de Gendrop 1990:11. 
Página 21. 
 
Figura 2.3 Dibujo del entierro de una mujer adulta en cuyo ajuar funerario se encontraron 20 
figurillas cerámicas. Dibujo tomado de Marcus 2011:37. Página 22. 
 
Figura 2.4 Figuras femeninas procedentes de Chalcatzingo. Dibujo tomado de Harlan 1987:260. 
Página 23. 
 
Figura 2.5 Figuras femeninas procedentes de Naranjo. Dibujo tomado de Linares 2009:58. Página 
24.  
Figura 2.6 Figuras femeninas encontradas en La Blanca (San Marcos, Guatemala). Dibujo tomado 
de Ivic de Monterroso 2004:395. Página 25. 
Figura 2.7 Esquema Entierro Nº2 de Tak’alik Ab’aj (Retalhuleu, Guatemala) y  detalle de una de 
las figurillas de la Ofrenda Las Muñecas. Dibujo tomado de Pinedo 2013:42 y foto de C. Vidal. 
Página 26. 
Figura 2.8 Pareja, hombre y mujer, en actitud cariñosa procedente de Nayarit y conservada en el 
Museo Regional de Nayarit. Foto tomada de Cuerpo y Cosmos. Arte escultórico del México 
Precolombino, catálogo de la exposición, 2004:143. Página 28. 
Figura 2.9 Pareja, hombre y mujer, en plena unión sexual procedente de Nayarit conservada en el 
Museo Regional de Nayarit. Foto tomada de Cuerpo y Cosmos. Arte escultórico del México 
Precolombino, catálogo de la exposición, 2004:146. Página 28. 
Figura 2.10 Figurilla femenina procedente de Colima. Foto tomada de The Walters Art Museum: 
http://art.thewalters.org/detail/80516/one-of-four-figures-standing-female/ 
Consultado el 6 de abril de 2014 
Página 29. 
 
Figura 2.11 Figuras cerámicas procedentes de Colima. Foto tomada de The Walters Art Museum: 
http://art.thewalters.org/detail/80188/group-of-figurines-and-architectural-model/ 
Consultado el 6 de abril de 2014 
Página 29. 
 
Figura 2.12 Pieza cerámica con la representación de diferentes personajes participando del ritual 
de Xahobal Che o “Palo Volador”. Dibujo tomado de Gendrop 1990:19. Página 30. 
 
Figura 2.13 Pieza cerámica K5765 en la que se representan diversos personajes asociados a un 
edificio y que ha sido interpretada por algunos investigadores como una escena relacionada con 
una ceremonia funeraria. Foto de J. Kerr, tomada de 
http://research.mayavase.com/portfolio_hires.php?search=*Nayarit*&date_added=&image=5765&
display=8&rowstart=0 
Consultado el 10 de noviembre de 2015 
Página 31. 
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Figura 2.15 Figurilla de un enano procedente de Teotihuacan. Dibujo tomado de Gendrop 
1990:69. Página 32. 
Figura 2.16 Ejemplo de figurilla articulada tipo “títeres”. Dibujo tomado de Gendrop 1990:69. 
Página 33. 
Figura 2.17 Ciclo de la vida de las mujeres de Xochitécatl a través de las figurillas cerámicas. 
Dibujo tomado de Serra y Durand 1998:27. Página 35. 
 
Figura 2.18 Mapa del área maya con indicación de las diferentes zonas y los principales sitios 
arqueológicos. Mapa elaborado por el Proyecto La Blanca. Página 38. 
Figura 2.19 Planta de Tumba 1 del Edificio 3 del Grupo B en la que se encontraron dos entierros 
primarios femeninos y en cuyo ajuar había cinco figurillas cerámicas. Dibujo tomado de López 
2000:41. Página 45. 
Figura 2.20 Planta del Entierro 2/7 de Cancuén localizado en la Estructura L6-1 en el que cinco 
figurillas fueron depositadas junto al cuerpo del difunto. Dibujo tomado de Sears, Bishop y 
Blackman 2005:779. Página 46. 
Figura 2.21 Planta preliminar del Entierro 39 de Perú-Waka’ en el que se muestra la localización 
del conjunto formado por veintitrés figurillas cerámicas. Dibujo tomado de Rich 2011:274. Página 
47. 
Figura 2.22 Escena de las figurillas del Entierro 39 de Perú-Waka’. Fotografía tomada de Rich 
2011:302. Página 47. 
Figura 2.23 Planta de la Ofrenda 1 de Naachtún en la que se muestra la distribución espacial de los 
materiales que conforman el depósito. Página 49. 
Figura 2.24 Principales figurillas que forman parte de la Ofrenda 1 de Naachtún. Imagen cortesía 
de Patrois y Nondédéo. Página 49. 
Figura 2.25 Figurillas de Lubaantun ataviadas con casco y que según Joyce representarían 
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Figura 2.26 Figurillas pertenecientes al estilo X definido por Butler. Dibujo tomado de Butler 
1935:647. Página 53. 
Figura 2.27 Figurillas pertenecientes al estilo Y definido por Butler Dibujo tomado de Butler 
1935:653. Página 54. 
Figura 2.28 Figura masculina que Groth identifica como la representación de un anciano 
guerrero. Foto tomada de Groth 1960:13b, modificada por la autora. Página 57. 
Figura 2.29 Figura femenina que Groth identifica como la representación de una deidad 
relacionada con el agua y la fertilidad. Foto tomada de Groth 1960:20b, modificada por la autora. 
Página 58. 
Figura 2.30 Figurillas pertenecientes a los tipos I-V definidos por Román Piña Chan. Dibujos 





Figura 2.31 Figurilla con la imagen de un enano encontrada durante las excavaciones llevadas a 
cabo en la isla de Jaina en 1957. Dibujo tomado de Cook de Leonard 1971:58. Página 61. 
Figura 2.32 Figurilla de Jaina que representa según Miller a la diosa Ixchel, que a su vez relaciona 
con Ixquic, la madre de los héroes gemelos protagonistas del Popol Vuh. Foto tomada de Miller 
1975:31. Página 62. 
Figura 2.33 Figurillas procedentes de Altar de Sacrificios estudiadas por Willey. Dibujos tomados 
de Willey 1972:43. Página 76. 
 
Figura 2.34 Ejemplos de la categoría “cabezas grandes de figurillas” definida por Willey. Dibujos 
tomados de Willey 1972:65. Página 77. 
 
Figura 2.35 Fragmento de molde procedente de Altar de Sacrificios correspondiente a un rostro 
antropomorfo. Dibujo tomado de Willey 1972:73. Página 78. 
 
Figura 2.36 Figurillas encontradas en Ceibal que representan “Hombres con tocados elaborados o 
en forma de abanico”. Dibujos tomados de Willey 1978:20, modificados por la autora. Página 79. 
 
Figura 2.37 Figurillas encontradas en Ceibal con representación de personajes con los carrillos 
prominentes. Dibujos tomados de Willey 1978:32 y modificados por la autora. Página 80. 
 
Figura 2.38 Fragmento de figurilla procedente de Lagartero en el que se puede observar un 
cuerpo femenino ataviado con un huipil ricamente decorado. Fotos tomadas de Ekholm 1979:178. 
Página 88. 
 
Figura 2.39 Figurilla femenina encontrada en Lagartero. Dibujo tomado de Rivero 2002:60. 
Página 96. 
Figura 2.40 Figurillas con representación de personajes masculinos procedentes de Jonuta y El 
Ocotlán. Dibujos tomados de Alvarez y Casasola 1985: láminas I y II. Página 99. 
Figura 2.41 Cabezas de figurillas procedentes de Palenque con diferentes tipos de peinados 
catalogados por Greene. Imágenes tomadas de Greene 1985:31. Página 102. 
Figura 2.42 Planta de la Estructura II de Calakmul en la que se muestra la concentración de 
figurillas hallada en este edificio. Plano tomado de Ruiz, Bishop y Folan 1999:45. Página 107. 
Figura 2.43 Planta de la Estructura III de Calakmul en la que se muestra la concentración de 
figurillas hallada en este edificio. Plano tomado de Ruiz, Bishop y Folan 1999:46. Página 107. 
Figura 2.44 Dibujo en el que se representa la técnica de modelado alrededor de un palo. Dibujo 
tomado de Ivic de Monterroso 2002:482. Página 110. 
Figura 2.45 Figurilla procedente de Aguateca que representa a una mujer moliendo. Dibujo 
tomado de Valdés, Urquizú, Martínez y Díaz-Samayoa 2001:670. Página 113. 
Figura 2.46 Figurilla procedente de Aguateca que representa a un guerrero. Dibujo tomado de 
Valdés, Urquizú, Martínez y Díaz-Samayoa 2001:672. Página 114. 
Figura 2.47 Ejemplo de dos fichas del catálogo de figurillas cerámicas elaborado por el Proyecto 
Atlas Arqueológico de Guatemala. Tomado de Laporte, Reyes y Chocón 2004:335. Página 123. 
Figura 2.48 Figurillas ataviadas con el tocado de la Serpiente de Guerra halladas en Motul de San 
José. Fotos tomadas de Halperin 2004:53. Página 124. 
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Figura 2.49 Fragmento de figurilla con la imagen de un enano encontrada en San José. Dibujo 
tomado de Halperin 2005:793. Página 128. 
Figura 2.50 Figurilla que representa una mujer ataviada con sombrero de ala ancha encontrada 
en San José. Dibujo tomado de Halperin 2007a:22. Página 131. 









Lámina 3.1 Mapa del área en la que se encuentra el sitio arqueológico de La Blanca y otros sitios 
de esta región. Mapa elaborado por el Proyecto La Blanca. Página 155. 
 
Lámina 3.2 Plano general del sitio arqueológico de La Blanca con indicación del nombre de las 
diferentes áreas urbanas y edificios.  Plano realizado por el equipo de arquitectura del Proyecto La 
Blanca. Página 161. 
 
Lámina 3.3 Plano detalle de la Acrópolis. Plano realizado por el equipo de arquitectura del 






Figura 3.1 Paisaje actual del entorno de La Blanca en el que se observan los terrenos inundados 
como consecuencia de la crecida del río Mopán. Fotografía de G. Muñoz. Página 153. 
 
Figura 3.2 Vista general de La Blanca oculta en el reducto de bosque. Foto de C. Vidal. Página 158. 
 
Figura 3.3 Escalinata que conduce desde la Plaza Norte hasta la cima de la Acrópolis. Foto de A. 
Toepke. Página 160. 
 
Figura 3.4 Reconstrucción ideal de la Plaza Norte. Dibujo de E. Meijide. Página 160. 
 
Figura 3.5 Interior del Cuarto 16 del Ala Norte del Palacio 6J2 en la que se observa la gran 
banqueta adosada a su muro. Foto de M. May. Página 164. 
 
Figura 3.6 Levantamiento de la Subestructura 6J2-Sub.2 durante la temporada de campo de 2015. 
Plano realizado por el equipo de arquitectura del Proyecto La Blanca. Página 165. 
 
Figura 3.7 Patio de la Acrópolis y el Palacio de Oriente. Foto de P. Horcajada. Página 166. 
Figura 3.8 Reconstrucción ideal de la primera etapa constructiva del Ala Sur de la Acrópolis. 
Imagen tomada de Muñoz, Martín y Matarredona 2008:345. Página 169. 
 
Figura 3.9 Reconstrucción ideal de la segunda etapa constructiva del Ala Sur de la Acrópolis. 
Imagen tomada de Muñoz, Martín y Matarredona 2008:345. Página 169. 
 
Figura 3.10 Reconstrucción ideal de la tercera etapa constructiva del Ala Sur de la Acrópolis, 






Figura 3.11 Planta del Edificio 6J3. Plano realizado por el equipo de arquitectura del Proyecto La 
Blanca. Página 170.  
 
Figura 3.12 Basamento piramidal, Estructura 10L2, del Grupo Sur. Foto de P. Horcajada. Página 
172. 
 
Figura 3.13 Plano del Grupo Sur. Plano realizado por el equipo de arquitectura del Proyecto La 
Blanca. Página 172. 
 
Figura 3.14 Reconstrucción ideal del Grupo Sur. Dibujo de E. Meijide. Página 173. 
 
Figura 3.15 Boca del chultún al inicio de la excavación. Foto de P. Horcajada. Página 174. 
 
Figura 3.16 Sección del chultún. Dibujo realizado por el equipo de arquitectura del Proyecto La 
Blanca. Página 174. 
 
Figura 3.17 Grafito que representa una escena cortesana plasmada en el muro este del Palacio de 
Oriente. Dibujo tomado de Vidal y Muñoz 2009:108. Página 176. 
 
Figura 3.18 Grafito localizado en el muro del Cuarto del Palacio 6J2 que representa un ser 
sobrenatural. Dibujo tomado de Vidal y Muñoz 2009:106. Página 181. 
 
Figura 3.19 Olla hallada a la altura del arranque de la bóveda del Cuarto 6 del Palacio 6J2. Foto de 
P. Horcajada. Página 182. 
 
Figura 3.20 Rúbrica de Pedro Montañés incisa en el estuco del muro del Cuarto del Palacio 6J2 en 
1752. Dibujo tomado de Muñoz et al. 2009:176. Página 183. 
 
Figura 3.21 Fragmentos cerámicos de la Clase Uaxactún Sin Engobe pertenecientes al Clásico 
Temprano. Foto de M. Salas. Página 189. 
 
Figura 3.22 Fragmentos cerámicos polícromos pertenecientes a la Clase Petén Lustroso del 
Clásico Tardío. Foto de M. Salas. Página 190. 
 
Figura 3.23 Fragmentos cerámicos pertenecientes a la Clase Petén Lustroso del Clásico Terminal. 
Foto de M. Salas. Página 192. 
 
Figura 3.24 Olla postclásica encontrada completa perteneciente a la Clase Uaxactún Sin Engobe. 
Dibujo tomado de Vidal y Muñoz 2013:103. Página 194. 
 
Figura 3.25 Plato Naranja Fino, Grupo Altar procedente de la región del Usumacinta y Rio Pasión. 
Dibujo de P. Morales y R. Torres. Página 195. 
 
Figura 3.26 Dos fragmentos de vaso polícromo en los que se observa parte de una figura humana. 
Foto de M. Salas. Página 195. 
 
Figura 3.27 Fragmento de Strombus en el que se talló un cocodrilo. Dibujo tomado de Torres 





Lámina 4.1 Sección idealizada de una ocarina tipo 1 y de las figurillas de La Blanca asignadas a 








Figura 4.1 Primer apartado de la entrada correspondiente a la figurilla LBFC-113. Página 214. 
Figura 4.2 Segundo apartado de la entrada correspondiente a la figurilla LBFC-113. Página 215. 
Figura 4.3 Tercer apartado de la entrada correspondiente a la figurilla LBFC-113. Página 215. 
Figura 4.4 Dibujo a lápiz sobre papel milimetrado de la figurilla LBFC-230. Dibujo de P. 
Horcajada. Página 216. 
Figura 4.5 Escáner de mano Artec Spider empleado. Fotos de P. Horcajada. Página 219. 
Figura 4.6 Escáner de mano Artec Spider empleado. Foto de A. Aliperta. Página 219. 
Figura 4.7 Nube de puntos alineada de la figurilla LBFC-113. Página 220. 
Figura 4.8 Diferentes vistas de la maqueta con y sin textura de la figurilla LBFC-01. Página 221. 
Figura 4.9 Proceso de la toma de fotografías. Foto de P. Horcajada. Página 222. 
Figura 4.10 Figurilla LBFC-04 perteneciente al Grupo Tinaja, Clase Petén Lustroso. Foto de P. 
Horcajada. Página 226. 
Figura 4.11 Figurilla LBFC-06 perteneciente al Grupo Cambio, Clase Uaxactún Sin Engobe. Foto de 
P. Horcajada. Página 227. 
Figura 4.12 Figurilla LBFC-226 perteneciente al Grupo Palmar/Zacatal, Clase Petén Lustroso. Foto 
de P. Horcajada. Página 228. 
Figura 4.13 Figurilla LBFC-15 perteneciente al Grupo Agustino, Clase Vitzil Rojo-Naranja. Foto de 
P. Horcajada. Página 229. 
Figura 4.14 Figurilla LBFC-123 perteneciente al Grupo Infierno, Clase Petén Lustroso. Foto de P. 
Horcajada. Página 229. 
Figura 4.15 Figurilla LBFC-214 perteneciente al Grupo Naranja Fino Local, Clase Naranja Fino. 
Foto de P. Horcajada. Página 230. 
Figura 4.16 Figurilla LBFC-567 perteneciente al Grupo Naranja Fino, Clase Naranja Fino. Foto de 
P. Horcajada. Página 231. 
Figura 4.17 Figurilla LBFC-132 perteneciente al Grupo Topoxté, Clase Clemencia Pasta Crema. Foto 
de P. Horcajada. Página 231. 
Figura 4.18 Figurilla  FF-439 perteneciente al Grupo Belice, Clase Ceniza- Engobe Rojo. Foto de P. 





Figura 4.19 Figurilla FF-126 perteneciente al Grupo Paxcaman, Clase Volador Engobe Dull. Foto de 
P. Horcajada. Página 232. 
Figura 4.20 Extracción de muestra en polvo de un fragmento de figurilla cerámica en el 
laboratorio del Proyecto La Blanca en Flores. Foto de F. Lorenzo. Página 235. 
Figura 4.21 Extracción de muestra laminar de un fragmento de figurilla cerámica en el laboratorio 
del Proyecto La Blanca en Flores. Foto de F. Lorenzo. Página 236. 
Figura 4.22 Muestra en polvo colocada en el portamuestras lista para el análisis. Foto de P. 
Horcajada. Página 238. 
Figura 4.23 Figurillas correspondientes a la categoría modelada simple: A) Figurilla LBFC-124, 
cabeza de venado sólida; B) figurilla LBFC-29, cuerpo antropomorfo femenino hueco y C) figurilla 
LBFC-178, silbato con forma de ave con cuerpo hueco y cabeza sólida. Fotos de P. Horcajada. 
Página 254. 
Figura 4.24 Figurillas correspondientes a la categoría modelada fina: A) figurilla LBFC-15, 
fragmento de tocado sólido y B) figurilla LBFC-199, cabeza de personaje sobrenatural sólida. Fotos 
de P. Horcajada. Página 255. 
Figura 4.25  Figurilla LBFC- 25 cuyo rostro se realizó empleando un molde, mientras que el resto 
de la pieza es modelado y su interior es completamente hueco: A) parte frontal de la pieza y B) 
parte posterior. Fotos de P. Horcajada.  Página 256. 
Figura 4.26 Figurilla LBFC-212. En esta pieza que se encontró fragmentada en dos partes en el 
momento de su excavación se observa perfectamente la espiga ubicada en la base de la cabeza y el 
orificio en el cuerpo para la unión de ambas partes. Fotos de P. Horcajada. Página 257. 
Figura 4.27 Figurilla LBFC-48 la cual presenta orificio en la parte superior donde posiblemente se 
insertaría una cabeza con espiga: Foto de P. Horcajada. Página 257. 
Figura 4.28 Figurilla LBFC-39 rostro de figurilla realizado con un molde A. Fotos de P. Horcajada. 
Página 259.  
Figura 4.29 Pieza LBFC-3, molde completo que corresponde a un rostro antropomorfo y su 
positivo realizado con plastilina. Fotos de P. Horcajada.  Página 260. 
Figura 4.30 Figurilla LBFC- 61, cara modelada pegada a cabeza modelada: vista frontal de la pieza 
y vista perfil donde se aprecia la huella o marca de unión de las dos partes. Fotos de P. Horcajada. 
Página 260. 
Figura 4.31 Vaso polícromo K5435 en el que se representó un personaje sujetando posiblemente 
una ocarina en forma de ave. Foto de J. Kerr (modificada por la autora) tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_number=5435
&date_added=&ms_number=&site=&x=25&y=12 
Consultado el 11 de noviembre de 2015 
Página 273. 
 
Figura 4.32 Sección idealizada de una ocarina tipo 2 y de las figurillas de La Blanca asignadas a 
este grupo. Dibujos de P. Horcajada, S. Moreno y A. Sanz. Página 276. 
Figura 4.33 Sección idealizada de una ocarina tipo 3 y de las figurillas de La Blanca asignadas a 





Figura 4.34 Sección de la figurilla LBFC-167. Dibujo de P. Horcajada. Página 278. 
Figura 4.35 Sección idealizada de un silbato tipo 1 y de las figurillas de La Blanca asignadas a este 
grupo. Dibujos de P. Horcajada, S. Moreno y A. Sanz. Página 280. 
Figura 4.36 Sección de la figurilla LBFC-28 definida como silbato tipo 1b de La Blanca asignadas a 
este grupo. Dibujo de  P. Horcajada. Página 280. 
Figura 4.37 Sección idealizada de un silbato tipo 2 y de las figurillas de La Blanca asignadas a este 
grupo. Dibujos de P. Horcajada, S. Moreno y A. Sanz. Página 281. 
Figura 4.38 Sección de la figurilla LBFC-218 clasificada como silbato tipo 3. Dibujo de 
P.Horcajada. Página 282. 
Figura 4.39 Sección de la figurilla LBFC-111 clasificada como silbato tipo 4. Dibujo de P. 
Horcajada. Página 283. 
Figura 4.40 Sección idealizada de una flauta tubular y de las figurillas de La Blanca asignadas a 
este grupo. Dibujos de P. Horcajada, A. Sanz y S. Moreno. Página 284. 
Figura 4.41 Sección idealizada de un silbato múltiple y de la figurilla LBFC-162. Dibujos de P. 
Horcajada. Página 284. 
Figura 4.42 Sección idealizada de un silbato distorsionador basado en Rodens (2011:935, Figura 7) 
y de la figurilla LBFC-256. Dibujos de P.Horcajada. Página 285. 
Figura 4.43 Sección de las figurillas clasificadas como pertenecientes a la tipología complemento 
que originalmente podrían haber formado parte de instrumentos musicales. Dibujos de P. 
Horcajada, A. Sanz y S. Moreno. Página 286. 
Figura 4.44 Figurillas clasificadas como pertenecientes a la tipología complemento que 
originalmente podrían haber formado parte de incensarios. Fotos de P. Horcajada. Fotos de P. 
Horcajada. Página 286. 
Figura 4.45 Figurillas clasificadas como pertenecientes a la tipología complemento de pieza 
indeterminada. Fotos de P. Horcajada. Página 287. 
Figura 4.46 Figurillas pertenecientes a la tipología escultura miniatura. Fotos de P. Horcajada. 
Dibujos de P. Horcajada, A. Sanz, E. Meijide y F. Lorenzo. Página 287. 
Figura 4.47 Figurillas pertenecientes a la tipología colgante. Fotos de P. Horcajada. Fotos de P. 
Horcajada. Página 290. 
Figura 4.48 Figurillas pertenecientes a la tipología máscara miniatura. Fotos de P. Horcajada. 
Fotos de P. Horcajada. Página 291. 
Figura 4.49 Figurilla catalogada como LBFC-142 de tipología no determinada. Foto de P. 











Lámina 5.1 Figuras femeninas que portan en su regazo un niño encontradas en La Blanca y en 
otros sitios de la región: (A), (B), (M) y (N) fragmentos localizados en La Blanca  catalogadas 
como LBFC-19, LBFC-13, LBFC-82 y LBBFC-157 respectivamente;  (C) fragmento procedente de 
Ixtonton, custodiado por el Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala; (D) fragmento hallado en 
Yaxhá, custodiado por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos 
Prehispánicos (DECORSIAP); (E), (F), (G) y (L) fragmentos hallados en San Clemente, 
custodiados por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos 
Prehispánicos; (H) y (K) fragmentos encontrados en Tikal por el Proyecto Siete Templos y 
custodiados por el Centro de Conservación e Investigación de Tikal (CCIT); (I) fragmento hallado 
en Altar de Sacrificios, custodiado por el Museo Nacional de Arqueología y Etnología de 
Guatemala (MUNAE); (J) pieza completa de procedencia desconocida, Tierras Bajas, custodiada 
por el Museo Popol Vuh de Guatemala; (O), (P), (Q) y (R) fragmentos hallados en Nakum, 
custodiados por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos 
Prehispánicos (DECORSIAP). Fotos de P. Horcajada. Página 307. 
 
Lámina 5.2 Figurillas con imágenes de búhos procedentes de distintos sitios: A) Ixtonton, 
custodiada por el Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala; B) Pueblito, custodiada por el 
Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala; C) y D) Chan K’ix, custodiadas por el Proyecto Atlas 
Arqueológico de Guatemala; E), F), G), H) y J) Aguateca, conservadas en el Museo Nacional de 
Arqueología y Etnología de Guatemala; I) Topoxté, custodiada por el Departamento de 
Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP); K), L), M),O) y P) 
Altar de Sacrificios, conservadas en el Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala; 
N) Cancuen, conservada en el Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala; R) y A1) 
Yaxhá, custodiadas por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos 
Prehispánicos (DECORSIAP);  Q), S) y T) Nakum, custodiadas por el Departamento de 
Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP); U) y V) San 
Clemente, custodiadas por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos 
Prehispánicos (DECORSIAP);   W), X), Y) y Z) Tikal, custodiadas por el Centro de Conservación e 
Investigación de Tikal (CCIT). Fotos de P. Horcajada. Página 419. 
 
 
Lámina 5.3 Figurillas que representan un trono o palanquín encontradas en diferentes sitios: A) 
La Blanca (LBFC-211), foto de P. Horcajada; B) Nakum, custodiada por el Departamento de 
Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP), foto de P. 
Horcajada; C) La Blanca (LBFC-53), foto de P. Horcajada; D) San José, foto tomada de Halperin 
2014:58; E) Tikal, foto tomada de Halperin 2014:58; F) Altar de Sacrificios, conservada en el Museo 
Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala, foto de P. Horcajada;  G) Tikal, custodiada 
por el Centro de Conservación e Investigación de Tikal (CCIT), foto de P. Horcajada; H) San 
Clemente, custodiada por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos 
Prehispánicos (DECORSIAP), foto de P. Horcajada; I) Nakum, custodiada por el Departamento de 
Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP), foto de P. 
Horcajada; J) Nakum, custodiada por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios 
Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP), foto de P. Horcajada; K) La Blanca (LBFC-84), foto 
de P. Horcajada; L) La Blanca (LBFC-99), foto de P. Horcajada; M) La Blanca (LBFC-91), foto de P. 








Figura 5.1 Figurillas que no conservan elementos o detalles que proporcionen información sobre 
la imagen que representaban. Fotos de P. Horcajada. Página 304. 
 
Figura 5.2 Figurilla catalogada como LBFC-45. Dibujo de É. Meijide. Página 305. 
Figura 5.3 Figurilla conservada en el Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala 
que representa a una pareja hombre-mujer. Foto de P. Horcajada. Página 306. 
 
Figura 5.4 Figuras femeninas que portan en su regazo un niño encontradas en La Blanca y en 
otros sitios de la región: (A) fragmento hallado en La Blanca catalogado como LBFC-132; (B) pieza 
completa procedente de Yaxhá, custodiada por el Ministerio de Cultura y Deportes de Guatemala 
a través de la Dirección General del Patrimonio Cultural y Natural en las bodegas del Parque 
Nacional Yaxhá-Nakum-Naranjo; (C) y (D) fragmentos localizados en Poptún, custodiado por el 
Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala y (E) fragmento encontrado en Uaxactún, custodiado 
por el Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala (MUNAE). Fotos de P. 
Horcajada a excepción de la A, cortesía de L. Gámez. Página 312. 
 
Figura 5.5 Figurillas femeninas de las que únicamente se conserva la cabeza o parte de ésta: A) 
LBFC-36, B) LBFC-61 y C) LBFC-104. Dibujos de É. Meijide, A. Sanz y F. Lorenzo. Página 315. 
 
Figura 5.6 Figurillas femeninas con posible prenda textil sobre la cabeza: A) LBFC-43 y B) LBFC-
76. Fotos de P. Horcajada. Página 316. 
 
Figura 5.7 Figurilla hallada en Tikal conservada en el Museo Nacional de Arqueología y Etnología 
de Guatemala. Foto de P. Horcajada. Página 316. 
 
Figura 5.8 Figurillas que parecen representar a jóvenes cortesanas: A) figurilla LBFC-113 y B) 
figurilla LBFC-233. Fotos de P. Horcajada. Página 318. 
 
Figura 5.9 Diademas formadas por discos de jade: A) diadema de Pakal, foto tomada de Vela 
2015:64-65 y B) Tumba de la Reina Roja en la que observamos una diadema sobre el cráneo, foto 
tomada de González 2011:143. Página 318. 
 
Figura 5.10 Figurillas femeninas de las que únicamente se conserva el torso: A) LBFC-54, B) 
LBFC-128, C) LBFC-130, D) LBFC-250, E) LBFC-207 y F) 237. Dibujos de P. Horcajada, É. Meijide, 
A. Sanz, S. Moreno y F. Lorenzo. Página 319. 
 
Figura 5.11 Figurillas femeninas de las que únicamente se conserva el cuerpo: A) LBFC-17, B) 
LBFC-46 y C) LBFC-48. Dibujos de P. Horcajada y É. Meijide. Página 320. 
 
Figura 5.12 Figurillas femeninas de las que únicamente se conserva el cuerpo: A) LBFC-100, B) 
LBFC-149 y C) LBFC-151. Dibujos de S. Moreno y F. Lorenzo. Página 321. 
 
Figura 5.13 Figurillas con el tocado Serpiente de Guerra halladas en La Blanca: A) LBFC-60, B) 
LBFC-123, C) LBFC-136, D) LBFC-35 y E) LBFC-254. Dibujos de A. Sanz y F. Lorenzo. Página 323. 
 
Figura 5.14 Figurillas con el tocado Serpiente de Guerra halladas en otros sitios de la región: A) 
Tayasal, custodiada por el Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala (MUNAE); 
B) Poptún, custodiada por el Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala 
(MUNAE);   C) procedencia no determinada custodiada por el Museo Nacional de Arqueología y 
Etnología de Guatemala (MUNAE); D) El Chal, custodiado por el Proyecto Atlas Arqueológico de 
Guatemala;  E) Ixlot Na, custodiado por el Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala; F) San 





por el Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala; H) Nakum, custodiado por el Departamento de 
Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP); I) San Clemente 
custodiado por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos 
(DECORSIAP) y J) Topoxté, custodiado por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios 
Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP). Fotos de P. Horcajada. Página 324. 
 
Figura 5.15 Figurilla antropomorfa masculina catalogada como LBFC-5.15. Dibujo  de P. 
Horcajada. Página 325. 
 
Figura 5.16 Figurillas con el tocado de la Serpiente de la Guerra halladas en Teotihuacan de la fase 
Miccaotli. Dibujos tomados de Taube 1992:16. Página 327. 
 
Figura 5.17 Ejemplos de la representación de la Serpiente de la Guerra en diferentes soportes:  
 
A) Estela 7 de Piedras Negras, dibujo de L. Schele nº 6109, tomado de 
http://research.famsi.org/schele_list.php?rowstart=90&search=stela%20or%20stelae&nu
m_pages=11&title=Schele%20Drawing%20Collection&tab=schele 
Consultado el 10 de noviembre de 2015 
 
B) Estela 26 de Piedras Negras, dibujo de J. Montgomery tomado de: 
http://research.famsi.org/montgomery_list.php?rowstart=120&search=Piedras%20Negras
&num_pages=12&title=Montgomery%20Drawing%20Collection&tab=montgomery 
Consultado el 10 de noviembre de 2015 
 
C) Plato de cerámica de la colección Pearlman, dibujo de J.Montgomery   tomado de 
http://research.famsi.org/montgomery_list.php?_allSearch=Tikal&tab=montgomery&title
=Montgomery%20Drawing%20Collection)  
Consultado el 10 de noviembre de 2015 
 
D) Vasija K4644, foto de J. Kerr (modificada por la autora) tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_numb
er=4644&date_added=&ms_number=&site=&x=50&y=11 




Figura 5.18 Figurilla antropomorfa masculina conservada semicompleta y que posiblemente 
representa un gobernante. Dibujo de A. Sanz y F. Lorenzo. Página 330. 
Figura 5.19 Figurilla antropomorfa masculina LBFC-49. Dibujo de É. Meijide. Página 331. 
 
Figura 5.20 Figurillas antropomorfas masculinas que conservan cabeza y parte del cuerpo: A) 
LBFC-06, B) LBFC-187 y C) LBFC-212. Fotos de P. Horcajada. Página 332. 
Figura 5.21 Figurilla antropomorfa masculina LBFC-170. Dibujo de A. Sanz y F. Lorenzo. Página 
333. 
 
Figura 5.22 Figurillas que exhiben en su tocado la efigie de un búho: A) La Blanca (LBFC-08); B) y 
C) Tikal custodiada por el Centro de Conservación e Investigación de Tikal (CCIT);  D) El Zotz 
custodiada por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos 
(DECORSIAP); E) Topoxté custodiada por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios 
Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP); F) de procedencia desconocida conservada en el 
Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala y G) Yaxhá. Todas las fotos de P. 




Figura 5.23 Estela 9 de Piedras Negras, dibujo de L. Schele nº 6101 tomado de 
http://research.famsi.org/spanish/schele_list_es.php?_allSearch=PIEDRAS+NEGRAS&hold_searc
h=&tab=schele&title=Colecciones+de+Dibujos+de+Linda+Schele&x=0&y=0 
Consultado el 10 de noviembre de 2015 
Página 336. 
 
Figura 5.24 Figurillas antropomorfas masculinas ataviadas con un ex o taparrabos: A) LBFC-16, B) 
LBFC-51, C) LBFC-18, D) LBFC-27, E) LBFC-202, F) LBFC-235 y G) LBFC-239. Dibujos de P. 
Horcajada, S. Moreno y F. Lorenzo. Página 338. 
 
Figura 5.25 Personajes masculinos ataviados con un ex o taparrabos:  
A) guerrero (K0413), foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_numb
er=0413&date_added=&ms_number=&site=&x=19&y=11 
Consultado el 10 de noviembre de 2015 
 
B) gobernante y otros personajes de la corte (K0534), foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_numb
er=0534&date_added=&ms_number=&site=&x=19&y=9 
Consultado el 10 de noviembre de 2015 
 
C) gobernante (K1151) y personaje sobrenatural (K1151), foto de J. Kerr tomada de  
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_numb
er=1151&date_added=&ms_number=&site=&x=29&y=11 




Figura 5.26 Figurillas completas que representan guerreros que guardan similitudes con la 
figurilla encontrada en La Blanca catalogada como LBFC-18: A) figurilla hallada en el sitio de Dos 
Hermanas y B) figurilla procedente del sitio El Chal, ambas custodiadas por el Proyecto Atlas 
Arqueológico de Guatemala. Fotos de P. Horcajada. Página 339. 
 
Figura 5.27 Figurillas antropomorfas con vientre abultado y extremidades cortas: A) LBFC-33 y B) 
LBFC-52. Dibujos de S. Meijide, S. Moreno y F. Lorenzo. Página 341. 
 
Figura 5.28 Figurilla encontrada en Naranjo (Petén, Guatemala) que representa un guerrero 
ataviado con el traje acolchado custodiada por el Departamento de Conservación y Rescate de 
Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP). Foto de P. Horcajada. Página 341. 
 
Figura 5.29 Vasija K3412 en la que se representó una escena de presentación de cautivos al 
gobernante y donde podemos observar como el personaje arrodillado frente al gobernante, 








Figura 5.30 Figurillas que representan enanos o dioses gordos con traje de guerrero: A), B) y C) 
enanos o dioses gordos procedentes de Ixtonton, figurillas custodiadas por el Proyecto Atlas 
Arqueológico de Guatemala; D) Dios Gordo encontrado en El Chal, figurilla custodiada por el 
Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala ; E) enano o Dios Gordo hallado en San Francisco, 
figurilla custodiada por el Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala; F) molde con la imagen de 
un enano procedente de las Tierras Bajas conservado en el Museo Nacional de Arqueología y 





Investigación de Tikal (CCIT) y H) enano procedente de Topoxté custodiado por el Departamento 
de Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP). Fotos de P. 
Horcajada. Página 345. 
 
Figura 5.31 Figurillas que representan enanos o dioses gordos con traje de guerrero publicadas: A) 
Dios Gordo sobre los hombros de figura femenina procedente de Jaina, tomado de Piña 1968: 
Lámina 13; B) Dios Gordo encontrado en Jaina, tomado de Piña 1968: Lámina 12; C) y D) enanos o 
dioses gordos procedentes de Motul de San José, tomados de Halperin 2014a:106; E) enano 
procedente de Nixtun Ch’ich’, tomado de Halperin 2014a:101; F) pareja de enanos o dioses gordos 
de procedencia desconocida, tomado de Halperin 2014a:104; G) enano o Dios Gordo hallado en 
San Clemente, tomado de Halperin 2014a:106; H) enano o Dios Gordo hallado en Tikal, tomado de 
Halperin 2014a: 106; I) enano localizado en Aguateca, tomado de Halperin 2014a:103 y J) Dios 
Gordo de Estilo Jaina de procedencia desconocida, tomado de Groth 1960:13b. Página 345. 
Figura 5.32 Columna procedente de Campeche conservada en el Worcester Art Museum. Dibujo 
tomado de Miller 1980:146. Página 346. 
 
Figura 5.33 Columna antropomorfa de la Estructura CA-7 de Oxkintok. Dibujo tomado de Vidal 
1999:111. Página 346. 
 
Figura 5.34 Vasija K9090 procedente del norte de Yucatán. Foto de J. Kerr tomada de  
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_number=9090
&date_added=&ms_number=&site=&x=11&y=19 
Consultado el 11 de noviembre de 2015 
Página 346. 
 
Figura 5.35 Figurillas antropomorfas que únicamente conservan el torso, el cual está cubierto con 
el traje acolchado: A) figurilla LBFC-232 y B) figurilla LBFC-251. Dibujos de P. Horcajada. Página 
347. 
 
Figura 5.36 Figurillas procedentes de Palenque (Chiapas, México) que representan personajes 
sobrenaturales ataviados como guerreros. Foto tomada de Halperin 2014:123. Página 348. 
 
Figura 5.37 Figurilla procedente de Altar de Sacrificios (Petén, Guatemala) que representa un 
personaje sobrenatural ataviado como guerrero. Dibujo tomado de Willey 1972:20. Página 348. 
 
Figura 5.38 Vasija K928 en la que se representa una escena de sacrificio ritual en la que uno de los 
personajes lleva el traje acolchado propio de los guerreros. Foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_number=928
&date_added=&ms_number=&site=&x=22&y=6 
Consultado el 11 de noviembre de 2015 
Página 348. 
 
Figura 5.39 Figurilla LBFC-47 que representa un cuerpo antropomorfo masculino con vientre 
abultado. Dibujo de É. Meijide. Página 349. 
Figura 5.40 Figurilla LBFC-129 que representa un cuerpo antropomorfo masculino con vientre 
abultado. Dibujo de S. Moreno. Página 349. 
Figura 5.41  Figurillas antropomorfas masculinas con torso desnudo: A) Figurilla LBFC-98 y B) 
Figurilla LBFC-243. Dibujos de P. Horcajada, S. Moreno y F. Lorenzo. Página 350. 
Figura 5.42  Figurilla antropomorfa masculina ataviada con un ex: vista frontal (derecha) y vista 
inferior (izquierda). Página 350. 
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Figura 5.43  Figurillas antropomorfas masculinas desnudas: A) LBFC-50 y B) LBFC-194. Fotos de 
P. Horcajada. Página 351. 
Figura 5.44  Figurillas desnudas que muestran sus genitales: A) figurilla de La Blanca (LBFC-87), 
dibujo de P. Horcajada y B) figurilla que Willey interpretó como mono, dibujo tomado de Willey 
1972:20. Página 352. 
Figura 5.45  Figurilla antropomorfa masculina catalogada como LBFC-143. Foto de P. Horcajada. 
Página 353. 
Figura 5.46 Figurillas que representan jugadores de pelota que llevan el mismo tipo de yugo: A) 
figurilla de La Blanca catalogada como LBFC-92; B), C), D), K), L) y M) figurillas halladas en 
Nakum custodiadas por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos 
Prehispánicos (DECORSIAP); E) y F) figurillas procedentes de San Clemente custodiadas por el 
Departamento de Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP); 
G) figurilla encontrada en Tikal custodiada por el Centro de Conservación e Investigación de Tikal 
(CCIT) ; H) y J) figurillas localizadas en Altar de Sacrificios custodiadas por el Museo Nacional de 
Arqueología y Etnología de Guatemala; i) figurilla procedente de Uaxactún custodiada por el 
Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala. Fotos de P. Horcajada. Página 354. 
Figura 5.47 Figurillas que representan jugadores de pelota: A) figurilla de La Blanca (LBFC-127), 
dibujo de S. Moreno; B) Nakum, C) Nixtun Ch’ich’ y H) Tikal, dibujos tomados de Halperin 
2014:64. Página 355. 
Figura 5.48 Figurilla antropomorfa masculina que conserva únicamente la cabeza, LBFC-173. 
Dibujo de S. Moreno. Página 356. 
Figura 5.49 Figurillas antropomorfas masculinas que conserva únicamente la cabeza o el rostro: 
A) LBFC-222; B) LBFC-226 y C) LBFC-176. Fotos de P. Horcajada. Dibujos de A. Sanz y F. Lorenzo. 
Página 357. 
Figura 5.50 Figurillas antropomorfas masculinas que conservan solamente la cabeza y que 
muestran las mejillas hinchadas: A) LBFC-89; B) LBFC-23; C) LBFC-39 y D) LBFC-175. Fotos de P. 
Horcajada. Página 358. 
Figura 5.51 Representaciones de enanos publicadas por Halperin: A) y B) figurillas procedentes de  
Motul de San José y C) Estela 1 de Caracol, dibujos tomados de Halperin 2014:110. Página 358. 
Figura 5.52 Figurillas que parecen combinar características de enanos y dioses gordos: A) LBFC-
20 y B) LBFC-26. Fotos de P. Horcajada. Dibujos de A. Sanz y F. Lorenzo. Página 359. 
Figura 5.53 Figurillas antropomorfas masculinas que solamente conservan el rostro: A) LBFC-139; 
B) LBFC-200; C) LBFC-221 y D) LBFC-227. Fotos de P. Horcajada. Página 359. 
Figura 5.54 Figurilla LBFC-213. Máscara miniatura con la representación de un rostro 
humano. Fotos de P. Horcajada. Página 360. 
Figura 5.55 Figuras antropomorfas masculinas que portan el busto de un conejo sobre la cabeza 
como tocado: A) LBFC-37 y B) LBFC-38. Fotos de P. Horcajada. Página 361. 
Figura 5.56 Vasija K1373 que representa una procesión de cazadores. Foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_number=1373
+&date_added=&ms_number=&site=&x=22&y=127 
Consultado el 11 de noviembre de 2015 
Página 361. 
Figura 5.57 Figurilla antropomorfa masculina (LBFC-174) que lleva un tocado con la imagen de 





Figura 5.58  Figurilla LBFC-07. Personaje antropomorfo masculino vestido como un 
jaguar. Fotos de A. Toepke. Página 363. 
Figura 5.59 Vasija K0533 en la que se representan tres personajes vestidos de jaguar. Foto de J. 
Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_number=0533
&date_added=&ms_number=&site=&x=29&y=9 
Consultado el 11 de noviembre de 2015 
Página 364. 
 
Figura 5.60 Dibujo del Dintel 2 del Templo III de Tikal en el que se muestra al gobernante 
vestido como un jaguar. Dibujo tomado de Coe 1988:76. Página 364. 
 
Figura 5.61 Figurilla procedente de San Clemente que presenta un tocado de jaguar custodiada 
por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos 
(DECORSIAP). Foto de P. Horcajada. Página 364. 
 
Figura 5.62 Figurilla antropomorfa masculina (LBFC135) que lleva un tocado con la 
cabeza de un personaje sobrenatural. Fotos de P. Horcajada. Página 365. 
Figura 5.63 Figurilla antropomorfa masculina que presenta escarificaciones en el rostro. Dibujo 
de A. Sanz. Página 366. 
 
Figura 5.64 Ejemplos de personajes de alto estatus que muestran escarificaciones en el rostro en 
figurillas procedentes de Jaina:  
A) K5779, foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/portfolio_thumbs.php?_allSearch=5779&date_added=&x=2
9&y=8 
Consultado el 11 de noviembre de 2015 
 
B) K2661, foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/portfolio_thumbs.php?_allSearch=2661&date_added=&x=1
2&y=12 




Figura 5.65 Figurilla antropomorfa masculina (LBFC-225) con extraña expresión en el 
rostro.Dibujo de A. Sanz. Página 367. 
Figura 5.66 Personajes masculinos ataviados con grandes tocados: A) LBFC-108; B) LBFC-204 y C) 
LBFC-223. Dibujos de A. Sanz y F. Lorenzo. Página 368. 
Figura 5.67 Vasija K3461 en la que se representa una escena de palacio donde uno de los 
personajes, el que está arrodillado lleva un tocado que nos recuerda al de la figurilla LBFC-223. 
Foto de J. Kerr (modificada por la autora) tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_number=3461
&date_added=&ms_number=&site=&x=20&y=17 
Consultado el 11 de noviembre de 2015 
Página 368. 
 
Figura 5.68 Personajes que muestran el rostro flanqueado por una prenda textil: A) LBFC-208; B) 
LBFC-119; C) figurilla procedente de San Clemente custodiada por el Departamento de 
Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP) y D) LBFC-118. Fotos 
de P. Horcajada. Página 369. 
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Figura 5.69 Figurillas que representan ancianos: A) LBFC-41; B) LBFC-142; C) LBFC-215 y D) 
LBFC-248. Fotos de P. Horcajada. Página 370. 
Figura 5.70 Figurillas que representan ancianos procedentes de distintos sitios arqueológicos: A) 
Ixtonton, custodiada por el Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala;  B) Dos Hermanas 
custodiada por el Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala; C) y D) El Chal custodiadas por el 
Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala; E) procedencia desconocida conservada en el Museo 
Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala; F) y G) Altar de Sacrificios conservadas en el 
Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala ; H), I) y J) Nakum custodiadas por el 
Departamento de Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP) y 
K) San Clemente custodiada por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios 
Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP). Fotos de P. Horcajada. Página 370. 
Figura 5.71 Figurilla de estilo Jaina que representa a un anciano emergiendo de una flor (K6085a). 
Foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/portfolio_thumbs.php?_allSearch=6085&date_added=&x=22&y=9 
Consultado el 11 de noviembre de 2015 
Página 372. 
 
Figura 5.72 Vasija K1339 en la que se representó a un anciano que intenta tocar el pecho de una 
mujer joven. Foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_number=1339
&date_added=&ms_number=&site=&x=16&y=9 
Consultado el 11 de noviembre de 2015 
Página 372. 
 
Figura 5.73 Vasija K1198 en la que se representó, según García y Valencia el mito del “Dios Viejo y 
la Señora Dragón”. Foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_number=1198
&date_added=&ms_number=&site=&x=31&y=15 
Consultado el 11 de noviembre de 2015 
Página 372. 
 
Figura 5.74 Figurilla de estilo Jaina que representa a una anciana cargando en su regazo a un niño 
(K5778). Foto de Justin Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/portfolio_thumbs.php?_allSearch=5778&date_added=&x=30&y=10 
Consultado el 11 de noviembre de 2015 
Página 373. 
 
Figura 5.75 Figurilla antropomorfa masculina catalogada que llevan un tocado a modo de 
turbante ajustado sobre la cabeza: A) LBFC-160 y B) LBFC-103. Dibujos de A. Sanz y M.Á. Núñez. 
Página 374. 
 
Figura 5.76 Figurillas antropomorfas masculinas que llevan los cabellos ceñidos con una cinta: A) 
LBFC-65 y B) LBFC-231. Dibujos de A. Sanz y F. Lorenzo. Página 375. 
 
Figura 5.77 Figurillas antropomorfas masculinas que llevan los cabellos adornados con diademas 
formada por cuentas: A) LBFC-105; B) LBFC-109; C) LBFC-186 y D) LBFC-189. Dibujos de A. Sanz y 
F. Lorenzo. Página 375. 
 
Figura 5.78 Figurilla LBFC-12. Individuo que lleva una máscara de un personaje sobrenatural con 
ojos circulares y mostrando su lengua. Dibujo de A. Sanz. Página 376. 
 
Figura 5.79 Figurillas procedentes de Altar de Sacrificios que Willey interpreta como 
representaciones de ancianos, de personajes con rostros gesticulantes o deidades. Dibujos 






Figura 5.80 Figurillas que llevan tocados cuya tipología no hemos identificado: A) LBFC-72; B) 
LBFC-106; C) LBFC-110; D) LBFC-115; E) LBFC-120 y E) LBFC-171. Dibujos de A. Sanz y F. Lorenzo. 
Página 377. 
Figura 5.81 Fragmento de figurilla registrado como LBFC-74 que posiblemente representa una 
mujer cargando una olla. Dibujo de P. Horcajada. Página 378. 
 
Figura 5.82 Figuras femeninas que llevan cuencos y ollas de cerámica: A) figurilla procedente de 
Motul de San José, dibujo tomado de Halperin 2014:83; B) y C) fragmentos encontrados en 
Lubaantun, dibujos tomados de Halperin 2014:89 y D) figurilla hallada en Altar de Sacrificios, 
dibujo tomado de Willey 1972:43. Página 379. 
 
Figura 5.83 Figurillas que representan a mujeres tejiendo: A) fragmento encontrado en La Blanca 
y registrado como LBFC-155 y B) figurilla encontrada en Jaina. Fotos de P. Horcajada. Página 380. 
 
 
Figura 5.84 Figurillas que representan a mujeres cargando animales: A) fragmento procedente de 
Ixtonton custodiado por el Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala, foto de P. Horcajada; B) 
fragmento encontrado en Altar de Sacrificios conservado en el Museo Nacional de Arqueología y 
Etnología de Guatemala; C) fragmento encontrado en Altar de Sacrificios, dibujo tomado de 
Willey 1972:43; D) figurilla de procedencia desconocida conservada en el Museo de Jonuta, foto 
tomada de Schele 1997:39 y E) vista frontal y de perfil del fragmento hallado en La Blanca y 
registrado como LBFC-114, foto de P. Horcajda. Página 381. 
 
Figura 5.85 Figurilla antropomorfa de sexo no determinado que conserva la cabeza y parte 
posterior del cuerpo. Dibujo de P. Horcajada. Página 382. 
 
Figura 5.86 Figurillas antropomorfas de sexo no determinado que conservan  parte del cuerpo: A) 
LBFC-97; B) LBFC-102; C) LBFC-161; D) LBFC-183 y E) LBFC-236. Dibujos de P. Horcajada, S. 
Moreno y A. Sanz. Página 382. 
 
Figura 5.87 Fragmento de molde de figurilla registrado como LBFC-95 que corresponde a parte 
de un cuerpo antropomorfo. Foto de P. Horcajada. Página 383. 
 
Figura 5.88 Figuras antropomorfas, sexo no determinado que conservan solamente la cabeza o el 
rostro: A) LBFC-11; B) LBFC-62; C) LBFC-63; D) LBFC-71; E) LBFC-79; F) LBFC-81; G) LBFC-122; H) 
LBFC-154; I) LBFC-163; J) LBFC-172; K) LBFC-192; L) LBFC-205; M) LBFC-206; N) LBFC-214; O) 
LBFC-219 y P) LBFC-252. Dibujos de A. Sanz, S. Moreno y F. Lorenzo. Página 384. 
 
Figura 5.89 Figura antropomorfa que conserva únicamente la cabeza registrada como LBFC-169. 
Foto de P. Horcajada. Página 384. 
 
Figura 5.90 Fragmento de molde de figurilla antropomorfa que corresponde al lateral de una 
cabeza antropomorfa catalogado como LBFC-94. Foto de P. Horcajada. Página 384. 
 
Figura 5.91 Figurillas antropomorfas de las que solamente se conserva un brazo: A) LBFC-155; B) 
LBFC-56; C) LBFC-165; D) LBFC-190 y E) LBFC-198. Fotos de P. Horcajada. Página 385. 
 
Figura 5.92 Figurillas antropomorfas de las que se conserva únicamente una pierna: A) LBFC-166 
y B) fragmento de molde registrado como LBFC-156. Fotos de P. Horcajada. Página 385. 
Figura 5.93 Personajes que combinan rasgos de anciano y de mono: A) y B) fragmentos hallados 
en La Blanca registrados como LBFC-42 y LBFC-185 respectivamente; C) y D) fragmentos 
localizados en San Clemente custodiados por el Departamento de Conservación y Rescate de 
Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP); E) y F) fragmentos encontrados en Nakum el 
740 
 
Departamento de Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP). 
Fotos de P. Horcajada. Página 387. 
 
 Figura 5.94 Figurilla LBFC-137 que representa un personaje grotesco. Dibujo de A. Sanz. Página 
388. 
 
Figura 5.95 Vasijas cerámicas en las que se representan jugadores de pelota:  
A) K4407, foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_number=
4407&date_added=&ms_number=&site=&x=0&y=0 
Consultado el 11 de noviembre de 2015 
 
B) K7694, foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_number=
7694&date_added=&ms_number=&site=&x=7&y=7 
Consultado el 11 de noviembre de 2015 
 
       C) K3842, foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_nu
mber=3842&date_added=&ms_number=&site=&x=20&y=6 




Figura 5.96 Molde de figurilla registrado como LBFC-03 con la imagen de un personaje 
antropozoomorfo. Foto P. Horcajada. Página 389. 
 
Figura 5.97 Figurilla LBFC-199 que representa a un individuo con posible máscara de ser 
sobrenatural con rasgos de mono y de ave. Foto P. Horcajada. Página 390. 
 
Figura 5.98 Figurilla LBFC-245. Personaje con cabeza de búho con tocado y orejeras. Dibujo de S. 
Moreno. Página 390. 
 
Figura 5.99 Figurillas con la imagen de un personaje grotesco procedentes de varios sitios: A) La 
Blanca (LBFC-188); B) La Blanca (LBFC-191); C) Machaquilá custodiada por el Proyecto Atlas 
Arqueológico de Guatemala; D) y E) Aguateca conservada en el Museo Nacional de Arqueología y 
Etnología de Guatemala. Fotos P. Horcajada. Página 392. 
 
Figura 5.100 Figurillas que representan personajes sobrenaturales: A) figurilla LBFC-164 de La 
Blanca, dibujo de A. Sanz y B) figurilla encontrada en Chilonché, dibujo de M.Á. Núñez. Página 
392. 
 
Figura 5.101 Enano vestido como guerrero encontrado en Aguateca conservado en el Museo 
Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala. Foto de P. Horcajda. Página 392. 
 
Figura 5.102 Figurilla LBFC-05 con la imagen de un personaje antropozoomorfo. Dibujo de A. 
Sanz. Página 393. 
 
Figura 5.103 Figurilla LBFC-04 que representa un personaje grotesco. Dibujo de A. Sanz. Página 
393. 
 
Figura 5.104 Figurillas con la imagen de un personaje grotesco: A) LBFC-09; B) LBFC-64 y C) 
LBFC-121. Foto de P. Horcajada. Página 395. 
 
Figura 5.105 Figurilla encontrada en San Clemente custodiada por el Departamento de 
Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP) y que Halperin 






Figura 5.106 Personaje grotesco documentado como LBFC-66. Foto de P. Horcajada. Página 395. 
 
Figura 5.107 Personaje sobrenatural de aspecto cadavérico registrado como LBFC-40. Foto de P. 
Horcajada. Página 396. 
 
Figura 5.108 Figurilla LBFC-159 con la imagen de un ser sobrenatural descarnado. Dibujo de A. 
Sanz. Página 397. 
 
Figura 5.109 Personaje sobrenatural catalogado como LBFC-216. Fotos de P. Horcajada. Página 
397. 
 
Figura 5.110 Figurilla LBFC-196 que representa un personaje sobrenatural. Dibujo de S. Moreno. 
Página 398. 
 
Figura 5.111 Cabezas de figurillas que representan venados: A) LBFC-21; B) LBFC-59; C) LBFC-68; 
D) LBFC-117; E) LBFC-124; F) LBFC-184 y G) LBFC-220. Fotos de P. Horcajada. Página 399. 
 
Figura 5.112 Grafito localizado en el Cuarto 4 del Palacio 6J2 de La Blanca que representa un 
venado. Dibujo tomado de Vidal y Muñoz 2009a:106. Página 400. 
 
Figura 5.113 Vasijas en las que se representó secuencias de un relato mitológico en el que uno de 
los personajes protagonistas es un venado:  
A) K2794, foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_number=
2794&date_added=&ms_number=&site=&x=28&y=5 
Consultado el 11 de noviembre de 2015 
 
B) K8622, foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_number=
8622&date_added=&ms_number=&site=&x=39&y=8 




Figura 5.114 Figurilla encontrada en Naachtún que representa una mujer sobre el lomo de un 
venado custodiada por el Proyecto Naachtún. Foto de P. Horcajada. Página 402. 
 
Figura 5.115 Vasijas en las que se representan jugadores de pelota que llevan tocado con la imagen 
de una cabeza de venado:  
 
A) K1209, foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_number=1
209&date_added=&ms_number=&site=&x=41&y=16 
Consultado el 12 de noviembre de 2015 
 
B) K1871, foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_number=1
871&date_added=&ms_number=&site=&x=0&y=0 
Consultado el 12 de noviembre de 2015 
 
C) K1921c , foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_number=1
921c&date_added=&ms_number=&site=&x=16&y=5 




D) K2803, foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_number=
2803&date_added=&ms_number=&site=&x=20&y=8 




Figura 5.116 Ejemplos de figurillas procedentes de distintos sitios que representan venados y que 
únicamente conservan la cabeza: A) Keej 1, custodiada por el Proyecto Atlas Arqueológico de 
Guatemala; B) Uaxactún, conservada en el Museo Nacional de Arqueología y Etnología de 
Guatemala; C) San Clemente custodiada por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios 
Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP); D) Nakum custodiada por el Departamento de 
Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP) y E) Tikal 
custodiada por el Centro de Conservación e Investigación de Tikal (CCIT). Fotos de P. Horcajada. 
Página 404. 
 
Figura 5.117 Fragmento de figurilla encontrado en Topoxté que representa a un personaje con 
tocado en forma de cabeza de venado custodiado por el Departamento de Conservación y Rescate 
de Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP). Foto de P. Horcajada. Página 404. 
 
Figura 5.118 Vasijas en las que se representan monos-escribas:  
A) K0954, foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_number=
954&date_added=&ms_number=&site=&x=36&y=1 
Consultado el 12 de noviembre de 2015 
 
B) K626, foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_number=
626&date_added=&ms_number=&site=&x=12&y=6 




Figura 5.119 Figurilla LBFC-167 con la imagen de un mono aullador. Fotos de P. Horcajada. Página 
406. 
 
Figura 5.120 Figurilla LBFC-145 que parece representar un mono araña ataviado con un gorro. 
Dibujo de A. Sanz. Página 406. 
 
Figura 5.121 Figurilla procedente de Tikal que guarda similitudes con la figurilla LBFC-145 de La 
Blanca custodiada por el Centro de Conservación e Investigación de Tikal (CCIT). Foto de P. 
Horcajada. Página 407. 
 
Figura 5.122 Figurilla LBFC-145 que representa un mono luciendo grandes orejeras. Fotos de P. 
Horcajada. Página 407. 
 
Figura 5.123 Ejemplos de figurillas con imágenes de mono halladas en diferentes sitios de la 
región: A) y B) Altar de Sacrificios conservadas en el Museo Nacional de Arqueología y Etnología 
de Guatemala; C) Chilonché, custodiada por el Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala; D) 
Ucanal, conservada en el Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala y E) Nakum, 
custodiada por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos 
(DECORSIAP). Fotos de P. Horcajada. Página 408. 
 
Figura 5.124 Fragmentos de figurillas que representan jaguares: A) LBFC-24; B) LBFC-84 y D) 






Figura 5.125 Ejemplos de figurillas que representan jaguares procedentes de distintos sitios: A) 
Nakum custodiada por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos 
Prehispánicos (DECORSIAP), foto de P. Horcajada; B) Ceibal, dibujo tomado de Willey 1978:20); 
C) y F) Motul de San José, dibujos tomados de Halperin 2007b: 136 y 251; D) Altar de Sacrificios, 
dibujo tomado de Willey 1972:17) y E) San Clemente, custodiada por el Departamento de 
Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP), foto de P. 
Horcajada. Página 410. 
Figura 5.126 Fragmentos de figurillas que representan ocelotes: A) LBFC-125 y B) LBFC-10. Fotos 
de P. Horcajada. Página 411. 
 
Figura 5.127 Fragmento de figurilla que representa un coatí registrada como LBFC-96. Foto de P. 
Horcajada. Página 412. 
 
Figura 5.128 Figurilla hallada en Altar de Sacrificios con la imagen de un coatí publicada por 
Willey, dibujo tomado de Willey 1972:18. Página 412. 
 
Figura 5.129 Figurillas que representan pecaríes: A) LBFC-146 y B) LBFC-28. Fotos de P. 
Horcajada. Página 413. 
 
Figura 5.130 Figurillas que representan pecaríes: A) pieza completa encontrada en Cancuen  y B) 
fragmento procedente de Altar de Sacrificios, conservadas en conservada en el Museo Nacional de 
Arqueología y Etnología de Guatemala.Fotos de P. Horcajada. Página 414. 
 
Figura 5.131 Figurilla LBFC-246 que representa una zarigüeya. Foto de P. Horcajada. Página 414. 
 
Figura 5.132 Figurillas con posible representación de iguanas: A) LBFC-246 y B) LBFC-228. Fotos 
de P. Horcajada. Página 415. 
 
Figura 5.133 Figurillas que representan iguanas: A) fragmento encontrado en Motul de San José, 
dibujo tomado de Halperin 2007b: 253; B) figurilla completa hallada en Jaina, foto de P. Horcajada 
y  C) fragmento localizado en El Chal, custodiado por el Atlas Arqueológico de Guatemala, foto de 
P. Horcajada. Página 416. 
 
Figura 5.134 Fragmento de figurilla documentado como LBFC-85 que posiblemente representa 
una tortuga. Foto de P. Horcajada. Página 416. 
 
Figura 5.135 Ejemplos de figurillas con imágenes de tortugas procedentes de distintos sitios: A) 
Ixtonton, custodiada por el Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala; B) Curucuitz, custodiada 
por el Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala; C) y D) Altar de Sacrificios, conservadas en el 
Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala. Fotos de P. Horcajada. Página 417. 
 
Figura 5.136 Figurillas con representaciones de búhos: A) LBFC-01; B) LBFC-02; C) LBFC-141; D) 
LBFC-224; E) LBFC-73; F) LBFC-32; G) LBFC-126; H) LBFC-86; I) LBFC-88; J) LBFC-93; K) LBFC-
241 y L) LBFC-22. Fotos de P. Horcajada. Página 418. 
 
Figura 5.137 Molde de figurilla registrado como LBFC-83 en cuya cara interna observamos la 
imagen de un cuerpo de búho. Foto de P. Horcajada. Página 418. 
 
Figura 5.138 Fragmento de figurilla registrado como LBFC-230 con la imagen de una guacamaya. 
Dibujo de P. Horcajada. Página 424. 
 
Figura 5.139 Reproducción de una de las escenas del Cuarto de las Pinturas de Chilonché en la 





Figura 5.140 Figurillas que representan pavos ocelados halladas en diferentes sitios: A) La Blanca 
(LBFC-229); B) Nakum, custodiada por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios 
Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP); C) El Chal, custodiada por el Proyecto Atlas 
Arqueológico de Guatemala y D) San Clemente, custodiada por el Departamento de Conservación 
y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP). Fotos de P. Horcajada. Página 
425. 
 
Figura 5.141 Fragmentos de figurillas que representan hocofaisanes: A) pieza LBFC-138 de La 
Blanca y B) figurilla encontrada en Nakum, custodiada por el Departamento de Conservación y 
Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP). Fotos de P. Horcajada. Página 426. 
 
Figura 5.142 Figurillas que representan aves de especie no identificada que presentan cresta sobre 
la cabeza: A) LBFC-144; B) LBFC-178; C) LBFC-179; D) LBFC-153; E) LBFC-182; F) LBFC-244; G) 
LBFC-34; H) LBFC-44;  I) LBFC-197;  J) LBFC-217 y K) LBFC-253. Fotos de P. Horcajada. Página 
427. 
 
Figura 5.143 Ejemplos de figurillas que representan aves de especie no identificada que presentan 
cresta sobre la cabeza encontradas en diferentes sitios: A) Ixtonton, custodiada por el Proyecto 
Atlas Arqueológico de Guatemala; B) Uaxactún, conservada en el Museo Nacional de Arqueología 
y Etnología de Guatemala; C), D) y E) Nakum, custodiadas por el Departamento de Conservación 
y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP)  y F) San Clemente, custodiada 
por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos 
(DECORSIAP). Fotos de P. Horcajada. Página 428. 
 
Figura 5.144 Figurillas que representan aves de especie no identificada que carecen de cresta 
procedentes de diferentes sitios: A) La Blanca (LBFC-180); B) La Blanca (LBFC-249); C) Calzada 
Mopán, custodiada por el Proyecto Atlas Arqueológico de Guatemala; D) Altar de Sacrificios, 
conservada en el Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala; E) San Clemente, 
custodiadas por el Departamento de Conservación y Rescate de Sitios Arqueológicos 
Prehispánicos (DECORSIAP); F) y G) Tikal,  custodiadas por el Centro de Conservación e 
Investigación de Tikal (CCIT)y H) Topoxté, custodiadas por el Departamento de Conservación y 
Rescate de Sitios Arqueológicos Prehispánicos (DECORSIAP). Fotos de P. Horcajada. Página 428. 
 
Figura 5.145 Fragmentos de figurillas que representan sombreros de ala ancha: A) LBFC-30; B) 
LBFC-31; C) LBFC-58; D) LBFC-69; E) LBFC-70; F) LBFC-75; G) LBFC-78; H) LBFC-90; I) LBFC-101; 
J) LBFC-116; K) LBFC-134; L) LBFC-140; M) LBFC-150, N) LBFC-234; O) LBFC-238; P) LBFC-240 y 
Q) LBFC-255. Fotos de P. Horcajada. Página 430. 
 
Figura 5.146 Detalle de la vasija K8386 en la que aparece una mujer cargada con un bulto y porta 
sobre la cabeza un sombrero de ala ancha. Dibujo tomado de Halperin 2014:87. Página 431. 
 
Figura 5.147 Vasija K4151 en la que los héroes gemelos portan un sombrero de ala ancha, foto de J. 
Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/kerrmaya_list.php?_allSearch=&hold_search=&vase_number=4151
&date_added=&ms_number=&site=&x=20&y=11 
Consultado el 12 de noviembre de 2015 
Página 431. 
 
Figura 5.148 Figuras que portan sombrero de ala ancha: A) y B) pinturas de la fachada de la 
Estructura 1-Sub.I-4 de Calakmul, fotos tomadas de Carrasco y Cordeiro 2012:9 y 27  y C) detalle 
del Cuarto de las Pinturas de Chilonché, dibujo de M.Á. Núñez. Página 431. 
 
Figura 5.149 Fragmentos de figurillas que pertenecen a tocados de tipo penacho: A) LBFC-57; B) 
LBFC-112; C) LBFC-77 y D) LBFC-131.Dibujos de A. Sanz, S. Moreno y F. Lorenzo. Página 433. 
 
Figura 5.150 Fragmento de figurilla registrado como LBFC-15 que representa un complejo tocado. 






Figura 5.151 Fragmento de figurilla que pertenece a un tocado tipo turbante con decoración de 
motivos ovalados en la base. Dibujo de P. Horcajada. Página 434. 
 
Figura 5.152 Fragmentos de figurillas que pertenecen a tocados zoomorfos: A) LBFC-193 y B) 
LBFC-203. Fotos de P. Horcajada. Página 434. 
 
Figura 5.153 Tocados tipo “tricornio”: A) fragmento de tocado encontrado en La Blanca y 
registrado como LBFC-107, dibujo de A. Sanz y B) fragmento de figurilla que representa a un 
personaje grotesco procedente de Ceibal ataviado con este tocado, dibujo tomado de Willey 
1978:16. Página 435. 
 
Figura 5.154 Figurillas procedentes de Jaina:   
A) Figurilla que representa un palanquín o trono antropomorfo con tres figuras humanas, 
foto de J. Kerr tomada de 
http://research.mayavase.com/portfolio_hires.php?search=*Jaina*&date_added=&image=
6579&display=8&rowstart=72 
Consultado el 1 de diciembre de 2015 
 
B) Palanquín o edificio en miniatura con un personaje sentado sobre un jaguar, foto tomada 






Lámina 6.1 Plano general de La Blanca con la localización de las suboperaciones de las que 
proceden las figurillas y el número de piezas recuperadas en cada una de ellas. Plano realizado por 
el equipo de arquitectura del Proyecto La Blanca. Página 445. 
 
Lámina 6.2 Plano de la Acrópolis con la localización de las suboperaciones de las que proceden 
las figurillas y el número de piezas recuperadas en cada una de ellas. Plano realizado por el equipo 
de arquitectura del Proyecto La Blanca. Página 447. 
 
Lámina 6.3 Plano del Grupo Sur con la localización de las suboperaciones de las que proceden las 
figurillas y el número de piezas recuperadas en cada una de ellas. Plano realizado por el equipo de 
arquitectura del Proyecto La Blanca. Página 451. 
 
Lámina 6.4 Plano del Grupo Oeste con la localización de las suboperaciones de las que proceden 
las figurillas y el número de piezas recuperadas en cada una de ellas. Plano realizado por el equipo 
de arquitectura del Proyecto La Blanca. Página 453. 
 
Lámina 6.5. Plano de la Plaza Norte con la localización de las suboperaciones de las que 
proceden las figurillas y el número de piezas recuperadas en cada una de ellas. Plano realizado por 
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Gráfico 3.1 Material cerámico de La Blanca distribuido por períodos cronológicos. Página 188. 
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Gráfico 5.1 Distribución de las figurillas en categorías iconográficas generales. Página 304. 
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